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A s u n t o s d e F r a n c i a — E n r i q u e d e V a l o i s e n P o l o n i a — D e s -
c o n t e n t o d e l r e y — S a b e l a m u e r t e d e s u h e r m a n o C á r -
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n e s y m a s a c t o s r e l i g i o s o s — E s c o r o n a d o y c o n s a g r a d o e n 
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L i g a c a t ó l i c a s i n c o n t a r c o n e l m o n a r c a . — I n i l o l e d e e s t a 
a s o c i a c i ó n . — S u s d e s i g n i o s s e c r e t o s — V a c i l a e l r ey s o b r e 
e l p a r t i d o q u e l e c o n v i e n e a d o p t a r — C o n v o c a e i o n d e l o s 
E s t a d o s g e n e r a l e s . — S e r e ú n e n e n R l o i s — P i d e n l o s E s -
t a d o s l a r e v o c a c i ó n d e l ú l t i m o e d i c t o . — A c c e d e e l r e y — 

S e d e c l a r a j e f e d e l a l i g a ca tó l i ca .—Mueva g u e r r a — N u e v o 
t r a t a d o d e p a c i f i c a c i ó n . — D e s c o n t e n t o d e l r e v d e E s -
p a ñ a . (1 ) 

1 5 9 4 - 1 5 9 § . 

F U É recibido Enrique de Valois en Polonia con admi-
ración , por su gallarda presencia, gracias personales y 
fama de su n o m b r e , como capitán al mismo tiempo 
que con disgusto, por el recuerdo de su participación en 
la matanza de los calvinistas. Se puede decir que excitó 

( i ) Las m i s m a s au to r idades que en los capí tulos XL y XLI. 
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desde u„ p n n c j i o 11 ¡a s o d j o 

nos fué objeto de suma d e s ™ l i a „ z , E í l T m o d ^ 
16 m " s " a 1 « « los polacos por el r e y . a „ ™ Z a l mo 

-arca con r e s p e t o á los p o W f f i el riin oi e " t 

S s S R 1 1 8 3 c ° s r h r i ^ « S 
loso, o „ 7 i f ' a q u e l l 0 s í a l a t i n o s y h o « > b « * " o ce-
] X „ P J coas<;"K>°>> A* sus -derechos , podiau ser 

del gusto de un príncipe joven , a c o s t u m b r é á los de 

X I I S ! ) Ü A F T E W P T y corrompida: c o r t e e n que Éurique figuraba''como e„ 
la juventud francesa que le 

halna acompartado. de sus tfi/mfe seutimi „tos ? ! 

o o Z ' Z ' d e ' f d T s l o s l l a b ™ favorecido en 
otro t iempo, eran los solos recursos con oue llenaban M 

vaco de una existencia monótona y 

r K t f e r « < « ; Fue ganando poco a poco el rev las bm<-m e u ' a t l d 5 ^ S " S S Ú b d i , ° S ' y 
T r f s t „ f g U e r r a e n n l 0 S * U r c o s ' " " l ^ p m ^ l e -
ne. a s i fíente un principe joven . que y a se h a b i a c u -
l iur to de gloria ,-n los combates. ' s e üatua cu 

Cuantío se hallaban en esta situación las cosas Ileso 
a o,dos n ie l rey la muerte de su hermano. T a anle , de su 
ahda de Francia contaba con su sucesión 
e na madre • habia dicho al desped i r* d e ' j a ™ 

« ras por alia , hijo mió, mucho t i e m p o . ^ l c , m a -
carle esta princesa tan importante novedad, fe instó™ á 
que se pusiese cuanto antes "en caftiino p'a Francia 
do de los negocios reclamahan su presencia; y le e Z ' 

Cárlos H ú e t n l ° V " ' ! g e " c i a - A l a ¡ A * 3e 
(
 0 5 , A > T W . ™nio sabemos . Catalina reveslida de 

jamas de serenarse. Continuaba la unión entre ios calvi-
«, T 
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nistas y el partido político, ó sea moderado. E l rey de 
Navarra y el nuevo duque de Anjou , jefes de este 
partido de fus ión, habian sido perdonados, pero perma-
necían en la corte casi en condicion de presos. Se habia 
refugiado á Alemania el príncipe de Conde , y manifestaba 
hacer preparativos para entrar á mano armada en F ran -
cia, á la cabeza de los antiguos reitres. Se hallaban lle-
nos de esperanza los calvinistas de den t ro , y los católi-
cos de su partido estrechaban los vínculos de una alianza, 
que consideraban como la base de su engrandecimiento. 
Llegó la publicidad de todos estos sentimientos, hasta el 
punto de celebrar los protestantes una asamblea muy so-
lemne en Milhau , donde se establecieron las bases 
de su conducta para lo fu tu ro , ya de p a z , ya de guerra, 
según las disposiciones de la corte. Revivía , pues , el 
partido calvinista, y la reina madre , tan ansiosa siempre 
de tener á raya el dominante por medio de la influencia 
del contrario, no propendía á desplegar un sistema de 
gran severidad, en medio de las inquietudes que la acti-
tud de los calvinistas la inspiraba. Tales eran las im-
portantes noticias que al rey de Polonia comunicaba Ca-
talina. E l disgusto de vivir en aquel pais del N o r t e , el 
deseo de volver á Francia, y el cuidado en que le tenian 
sus negocios, fueron otros tautos estímulos, que le im-
pulsaban á salir cuanto mas antes de Polonia. Mas, se le 
ocurrió una gravísima dificultad, á saber , que los pola-
cos recelosos de que los abandonase el rey , expiaban to-
dos sus pasos, y le guardaban como si se hallase preso. 
No le quedaba á Enrique otro recurso que la fuga. Por 
la primera vez se vió el ejemplo de un rey evadiéndose 
del ;>ais donde ocupaba un t r o n o , y de donde sus subdi-
tos no le permitían marcharse por amor á su persona. 
Salió bien Enrique con su tentativa. A favor de un d i s -
fraz , pasó sin obstáculo la frontera de Polonia. Atravesó 
la Alemania, de cuyo emperador fué acogido con mues-
tras de grande estimación, "y tomando la via de Italia, 
pasó por Venec ia , por los Estados de Milán y el P i a -
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monte , recibiendo por todas partes obsequios y toda es-
pecie de homenajes. »«-te.?^; 

Se aguardaba en Francia con muchísima inquietud 
la llegada del r ey , porque se ignoraban sus ideas acerca 
de los partidos que la dividían. Muy pronto se disiparon 
las dudas , y se puso en claro su resolución de adherirse 
en un todo á los católicos, con exclusión de sus contra-
rios. Manifestó á estos últimos que no era su intención 
molestarlos en ningún sent ido, ni tampoco el perseguir-
los, con tal que se mostrasen fieles al culto católico y á 
las antiguas leyes, que dejasen las armas y restituyesen 
las plazas que ocupaban, pues de lo contrario serian ex-
pulsados del r e ino , llevándose sus bienes adonde mejor 
les pareciese. Para mostrar mas la sinceridad de estos sen-
t imientos, asistía en público á todos los actos religiosos, 
se incorporaba en las procesiones, se afiliaba en las co -
fradías de los peni tentes , tan comunes en aquella época, 
vistiéndose de su saco negro ó blanco, pues los habia de 
los dos colores. De esta manera se condujo en Mar-
sella , en Aviñon , en Lyon y en todos los pueblos de su 
tránsito hasta R e i m s , donde fué consagrado y coronado. 
E n P a r í s , donde hizo su entrada pública de allí á muy 
pocos días . crecieron sus manifestaciones de celo por la re-
ligión católica, sus actos devotos, su asistencia á las pro-
cesiones de los penitentes, sus visitas á los conventos y 
demás casas religiosas, no descuidando en fin ninguna 
ocasion de presentarse al pueblo de París y á la Francia 
en te ra , como el alma principal de los católicos. 

Que tal era su p l a n , lo manifestaba su conducta, aun-
que en realidad tampoco se pueden achacar estos actos á 
pura hipocresía, conociendo la índole del tiempo. Tal vez 
era una política acertada; mas Enrique I I I , á pesar de su 
alta dignidad, no era hombre para representar el princi-
pal papel en cosa alguna. Desde las dos victorias conse-
guidas en su primera juventud , habían decaído singular-
mente su crédito y prestigio. Ni sus costumbres, ni su 
earacter , le daban medios de ser jefe de ningún partido. 

CAPITULO XLYIII. 9 
Los moderados que favorecían á los calvinistas, vieron en 
el rey un obstáculo á sus planes favoritos.: los católicos 
ardientes que reconocian al duque de Guisa por su jefe, no 
se pagaban de sus actos devotos, de su hábito de penitente, 
y otras mas demostraciones que no se tenían por sinceras. 
Unos y otros hacían la sátira de sus amores de sus v i -
c ios , de sus costumbres licenciosas, llegando á acusarle 
de desórdenes feos á que se ent regaba , bajo el manto 
de sus devociones. 

E n cuanto á los calvinistas, no se arredraron con los 
sentimientos hostiles del monarca. En lugar de rendir las 
armas, de entregar sus plazas fuer tes , se movian y agita-
ban mas que nunca. El principe de Condé en Alemania, 
procuraba el alistamiento de los reitres, v el rey de 
Navarra no pensaba mas que en sustraerse d e ' u n a 
corte donde se hallaba como esclavizado. El duque d.; 
Anjot i dejó á Par í s , y se retiró como fugitivo á sus E s -
tados. Todo hacia creer en una próxima rup tu ra , que al 
fin tuvo lugar , á pesar de toda la astucia conciliadora de 
la reina. Los reitres de Alemania en t ra ron , y aunque fue-
ron vencidos por el duque de Guisa , no sufrieron una 
derrota decisiva. E l rey de Navarra por su pa r t e , habia 
llevado a efecto su plan de evadirse de la co r t e , diri-
giéndose á sus Estados de Bearne. Luego que pasó el 
Loira , arrojó de una vez la máscara que llevaba hacia tres 
años , y renunciando á la comunion católica, se volvió á 
declarar altamente protestante. 

Comenzó Enrique III á sentir todas las amarguras 
de su posicion, tan desdorosa para la dignidad de un rey 
de Francia. Los calvinistas, el partido político ó mode-
rado, los católicos ardientes, hasta su mismo hermano 
el duque de Anjou , todo se le mostraba host i l , ó al me-
nos no amistoso. Los partidos tenian sus j e fes , y en rea-
lidad no estaban con ninguno. La guerra en que estaba 
ya medio empeñada toda la nación, manifestaba un as-
pecto muy dudoso. E r a , pues , de toda necesidad c o n -
jurar la tormenta y apelar á la via de las negociaciones. 
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L a reina Catalina que conocía esta verdad mejor que 
nadie, puso eu movimiento los resortes de toda su polí-
tica. Se dirigió á los calvinistas, quienes sin dificultad 
adoptaron gustosos los términos de conciliación favora-
bles á sus intereses. Se a jus tó , p u e s , un tratado de paz 
en , 1 5 7 6 , y era el cuarto despues de aquellas cont ien-
das tan reñidas. Se dio dinero á los reitres para que 
volvieseu á Alemania. Quedaron los calvinistas con el li-
bre ejercicio de su cul to , y la posesion de las plazas 
fuertes que tenian como en rehenes ; en fin, en los mis-
mos términos y bajo el mismo pié que en el año l o 7 0 . 

Perdió con este tratado el rey de Francia todo su 
crédito con los católicos ardientes. Los sacrificios que 
habiau hecho de tantos años atrás para acabar con el 
partido calvinista, las matanzas de San Bartolomé , todo 
habja sido inút i l , puesto que sus enemigos se hallaban 
triunfantes como nunca. Los jefes de este par t ido, en 
quienes intereses de poder y de ambición ejercían pol-
lo menos tanta influencia como los puramente religiosos, 
daban pábulo á estos sentimientos de indignación que 
les abrían una nueva carrera de agradecimiento. N o es 
un rey afeminado y corrompido, decian, el verdadero 
representante del catolicismo en Francia. Sus devocio-
n e s , sus penitencias, no son mas que una máscara con 
que oculta sus vicios y sus disoluciones. Su último edicto 
de pacificación manifiesta bien que prefiere una indo-
lencia vergonzosa á la noble ocupacion de acabar con los 
enemigos de su reino : pues b i e n , si el partido católico 
necesita obrar con energía para su propia salvación; si 
carece de una cabeza que le dé el impulso; si el rey se 
halla incapacitado de pouerse á su frente, ¿no es justo, 
no es necesario que los católicos se u n a n , se liguen y 
encuentren en los vínculos de su asociaeion la fuerza 
que no les dá el celo y decisión ardiente de su monarca? 
¿Qué recurso nos queda mas que el de esta liga, si no 
queremos caer por castigo de nuestra negligencia en 
las garras de los malditos calvinistas? 

t 
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Tales fueron las insinuaciones que esparcieron unos, 

las ideas que concibieron otros, los sentimientos que 
animaban en fin á los católicos ardientes. El temor por 
un lado, la ambición por o t ro , el deseo de humillar al 
rey y trabajar en su descrédito, tales fueron los móviles 
de la vasta asociación católica-que con el nombre de 
santa liga se formó en Francia, sin contar con el rey, 
y desafiando en cierto modo toda la autoridad de que es-
taba revestido. A l frente de esta liga figuraban los prín-
cipes de la casa de Lorena , y especialmente Enrique, 
duque de Guisa, tan querido, tan ídolo del pueblo como 
lo había sido su padre en otro tiempo. A c t i v o . gene-
roso , magnánimo, brillante con todos los adornos "exte-
riores , dotado de la misma afabilidad y maneras cari-
ñosas hacia el pueblo, tan valiente y afortunado capitan, 
católico tan celoso y tan ardiente; en todo era Enrique 
de Guisa digno heredero de su padre. E n las matanzas 
de San Bartolomé había representado el principal pa -
pel y dado el impulso mas eficaz y mas activo. Ultima-
mente se había distinguido contra los reitres de Alema-
nia . habiendo contribuido una herida que recibió en la 
cara, al aumento de su prestigio con el pueblo, que desde 
entonces le designó siempre en sus momentos de en -
tusiasmo con el epíteto de Balafré (Chirlado). 

E r a , pues , el Chirlado uno de los hombres que po-
dían hacer sombra á la autoridad de un rey , y Enr i -
que I I I , que á pesar de su ligereza y hábitos indolentes 
no carecía de entendimiento, estaba muy penetrado de 
lo mismo. E n caso de ignorarlo, allí estaba su madre, 
astuta j sagaz, que no podía menos de hacérselo pre-
sente. Pero tenian que tolerarle á pesar suyo y poner 
buena cara á un personaje popular que ejercia tan posi-
tivo poderío. Que el duque de Guisa estaba apoyado por 
el rey de España , de quien recibía instrucciones por 
medio de su embajador , Jo acredita la activa correspon-
dencia entre uno y ot ro , que todavía existe en los archi-
vos. Para el rey de España era digno de su favor y de 
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sus auxilios cuanto podía promover en Francia los inte-
reses del catolicismo p u r o , en detrimento y hasta ex-
terminio de los calvinistas. Todos los actos de pacificación 
y tolerancia con estos sectarios, excitaban su indignación 
y provocaban sus reclamaciones. Los calvinistas de Fran-
cia fueron para él una continua pesadilla. Como hereges 
los aborrecía; como aliados naturales de los flamencos, 
eran para él objeto de eternas inquietudes. 

E l advenimiento de Enrique I I I no debió de t r an -
quilizar á un rey de vista tan penet rante , y que por 
conductos tan seguros debia de estar bien informado de 
lo que pasaba. N i la declaración de Enrique , ni sus de-
vociones, ni sus penitencias, debieron de hacer grande 
impresión sobre el ánimo de Felipe I I , que tendría bue-
nos datos de la indolencia, de los vicios y de las diso-
luciones de aquel príncipe. E l último tratado de pacifi-
cación irritó probablemente tanto al rey de España como 
á los ardientes católicos de Francia. Demasiadas prue-
bas tenia de que Catalina de Médicis se movia mas por 
intereses puramente políticos de poder y mando, que 
por principios religiosos. E n cuanto al rey , acababa de 
dar una prueba evidente de que si se mostraba buen ca-
tólico , sabia ceder á la furia de las tempestades en lugar 
de oponerles un corazon decidido y animoso. 

Hé aquí todas las consideraciones que hacen creer, 
aunque no constase por cartas fidedignas, que el rey 
de España miró con agrado y ojos de favor la formación 
de una liga destinada á reparar los males que habia cau-
sado y podia causar en adelante la política torcida del 
monarca. Si Felipe I I no fué el primer promotor, se 
puede considerar como el grande aliado, el alma de esta 
asociación, identificada con sus sentimientos, tan útil á 
sus intereses. Por esta estrecha conexion entre Felipe II 
y los grandes acontecimientos que tenian lugar en F r a n -
cia, entramos en tantos pormenores acerca de su natu-
raleza y sus tendencias. 

Volviendo al hilo de la santa l iga, cundió la aso-

e 
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ciacion desde París , que era su gran centro, á todas las 
provincias en que el catolicismo dominaba. Todos los 
hombres celosos por la conservación y lustre del antiguo 
culto, corrieron á alistarse en sus banderas. Todo el fuego 
del fanatismo manifestado cinco ó seis años antes en los 
terribles choques con los calvinistas, revivió con la 
misma actividad, con el mismo deseo de venganzas, con 
la misma sed de sangre. E n todas partes se presentó la 
asociación sin velo ni disfraz alguno: el estandarte de 
la liga santa se alzó del modo mas público y solemne. 

Cuando se forman asociaciones de esta clase á pre-
sencia y con aislamiento de un monarca que hasta cierto 
punto pertenece á las mismas opiniones, se puede de-
cir que este rey, ha perdido su prest igio, que este rey se 
halla virtualmente destronado. Una asociación calvinista 
nada hubiera tenido de humillador para Enrique I I I ; mas 
una liga de los católicos celosos sin contar para nada 
con un rey que de católico tan celoso blasonaba, le ha-
cia ver que no podia ó no quería defenderlos, que no 
les parecia en fin digno de ponerse á su cabeza. Era sin 
duda tan duro el lenguaje, como difícil y espinosa la 
situación del rey con quien se usaba. 

¿ Y qué partido tomaría? ¿Disiparía por un acto de 
su autoridad la santa liga? No tenia bastantes fuerzas 
para ello. ¿Estrecharía sus relaciones con los calvinistas? 
Era un paso en extremo peligroso, pues ademas de que-
darse en minoría , iba á concitar contra él la masa na-
cional, con gran peligro de su trono. El asunto era muy 
s é n o , el tiro de muy largo alcance. L a liga se fortificaba 
mas y mas, y el número de los prosélitos aumentaba en 
todos los ángulos del reino. Se armaban las ciudades 
principales en defensa de la fé católica, y los deseos de 
todos eran unos. Si los mas moderados no pensaban por 
este acto sustraerse á la autoridad del r e y , entre los mas 
ardientes y fanáticos se trataba nada menos que de des-
tronarle. Y para allanar mas el camino de la sucesión al 
ídolo del pueblo y de la l iga, al duque de Guisa , llega-
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ron á forjarle sus parciales un árbol genealógico que le 
hacia descender de Gárlo Magüo; genealogía muy falsa, 
mas que no por esto hacia menos impresión en los án i -
mos de la muchedumbre. 

Indeciso el rey , creyó salir de este cuidado convo-
cando los Estados generales para Blois, adonde debían 
concurrir para el 15 de noviembre de 1 S 7 6 , según ó r -
denes expedidas al efecto. Se componían estas asambleas 
de tres estados, brazos ó estamentos. Figuraba en primer 
lugar el alto c lero; en segundo la nobleza; en el tercero 
los representantes de las ciudades, villas ó corporaciones 
populares. Se daba á este último el nombre de tercer 
estado ( t iers e ta t ) . Deliberaban por separado los tres 
brazos, y solo ejercían el derecho de petición ó súplica, 
que en ciertos casos como el que nos ocupa , equivalía á 
una exigencia. 

A pesar de las intrigas de la corte para que viniesen 
á la asamblea hombres de todos los par t idos , recayeron 
las elecciones del tercer estado por la mayor parte en los 
liguistas. Los nombrados de entre los hugonotes eran 
detenidos en el camino por sus cont rar ios , quienes para 
que no se presentasen en Blois ejercian en ellos toda 
suerte de violencias. Estaban tan lejos de recibir su e je-
cución los artículos del último edicto de pacificación, 
que aun no se habían restituido y puesto en libertad los 
prisioneros de una y otra parte. Los calvinistas se q u e -
j a b a n , pero sin efecto, pues mas poderosa que el*go- • 
bierno era la liga. Mientras se reunían los Estados del i -
beraba el rey en su Consejo sobre la conducta que debería 
seguir en esta efervescencia de los ánimos. Y como se 
creia que una de las peticiones de los estados habia de 
ser la revocación del último edicto, y que no se tolerase 
en Francia mas culto que el catolicismo, se decidió al fin 
que diese el rey su asentimiento á la medida. 

E n 6 de setiembre del mismo año se abrieron so -
lemnemente los estados. Les dirigió el rey un discurso 
desde el t rono , lamentando los males que afligían al 
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pais por la animosidad que agitaba á los partidos, pi-
diendo á los estados le auxiliasen en la obra difícil de 
establecer la paz y la concordia entre sus súbditos. No 
tocó el rey el punto de la l iga, ni dió á entender que 
era sabedor del gran proyecto de sus partidarios. 

No tardaron éstos en manifestar al rey sus inten-
ciones , pidiendo con solemnidad la revocación del edicto 
de pacificación, suplicando al rey no permitiese en 
Francia el ejercicio de otra religión que la católica. Dió 
gratos oidos Enrique III á esta proposición de los esta-
d o s , y prometió su cumplimiento según la resolución 
tomada en el Consejo. Para dar muestra de que adop-
taba las ideas de la asamblea y entraba en ellas con s in-
ceridad, se declaró jefe de la liga santa y firmó los capí-
tulos de esta asociación, en que los miembros mas po-
derosos é influyentes aspiraban sin duda á destronarle. 

Gradúan todos los historiadores de gran debilidad 
este acto del monarca. Mas ¿qué otro recurso le que-
daba? ¿Permanecería fuera de la vasta asociación que 
blasonaba de representar los verdaderos intereses de la 
Francia? ¿Chocaría de frente con los que se llamaban 
campeones de la religión católica? ¿Disolvería violenta-
mente una asamblea convocada por él mismo, y cuyas 
peticiones tenian todo el mandato? Para Enrique III no 
habia ya elección. A l triste papel de jefe nominal de 
la liga tenia que reducirse, si no quería pasar por mas 
sérios desaires, por humillaciones mas marcadas. Se 
puede decir que Enrique I I I dejó de hecho de ser rey, 
desde el momento que el gran partido católico, es decir, 
la mayoría nacional , cesó de considerarle como su repre-
sentante. 

Ademas del gran asunto de la revocación, se ocu-
paron los estados de Blois en arreglos interiores de un 
orden secundario, relativo á la organización del pais , y 
sobre todo de las municipalidades. E n todos estos actos 
traspiraba la tendencia á fortificar el poder de las aso-
ciaciones populares contra las influencias del monarca. 
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E s muy de notar que el mi smo espíritu republicano que 
animaba al calvinismo,, se manifestaba en los católicos 
que desconfiaban de la c o r t e , y en los esfuerzos de su 
propio valor cifraban la victoria sobre sus rivales. 

Revocado el edicto de pacificación, necesario era 
que los católicos se preparasen á una nueva guerra. No 
habían estado dormidos los calvinistas durante todos es-
tos pasos, ni estaban dispuestos á ceder sin disputa el 
campo que ocupaban. Y a hab ían formado entre ellos y 
los príncipes protestantes del Imperio una asociación, á 
la que dieron el nombre de contra liga, en oposicion 
de la católica. Se prepararon todos á encomendar su 
causa á los azares de la guerra abierta. Los católicos la 
deseaban con a r d o r , fiados en su superioridad de n ú -
mero y recursos pecuniarios. Mas por una contradicción 
que no deja de explicarse, anduvieron muy remisos los 
estados en aprontar al rey los fondos necesarios para 
hacer la guerra tan desconfiados estaban de la sinceri-
dad del monarca; tan interesados en que otro fuese la 
cabeza pública y ostensible de tan grande empresa. 

La reina Catal ina, sagaz s iempre , sin perder nunca 
de vista el pro y el contra de todas las cuestiones, á 
quien cegaba poco la pas ión , y los objetos le presenta-
ban siempre su semblante verdadero, conoció muy pronto 
los graves peligros que corria el Estado y su propio p o -
derío en caso de empeñarse seriamente aquella nueva 
guerra. Sabia mejor que su hi jo las tendencias y aspi-
raciones de la liga católica, contrarias á ella y al t rono, 
y se horrorizaba con la idea de que al fin quedase com-
pletamente vencedora. Por otra parte contemplaba á los 
calvinistas siempre decididos á correr los azares de lina 
lucha cuyos resultados no podían preverse. P u s o , pues, 
en juego esta princesa los resortes de su política, h a -
ciendo que los miembros mas influyentes del partido 
medio interpusiesen su mediación para evitar el choque 
próximo de los dos partidos. Fueron ineficaces sus in -
t r igas , y h guerra tuvo e fec to , siendo los resultados 
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muy prósperos desde un principio para los católicos. 
Perdieron los calvinistas varias plazas, y entre ellas la 
de La Caridad, punto importante por su posicion cen-
tral en las orillas del Loira, sin que por esto desmayasen. 
Crecían al contrario de dia en dia sus elementos y me-
dios de defensa. Reclutaba el príncipe de Condé á toda 
prisa alemanes y suizos, ya próximos á entrar en F ran -
cia. Igual marcha estaba emprendiendo á la sazón el 
príncipe Juan Casimiro, hermano del Elector palatino, 
á la cabeza de un cuerpo poderoso de auxiliares. 

Volvió á apoderarse el cansancio, como tantas veces 
sucedía, de las filas de los combatientes. Era demasiado 
viva la llama de la pasión que provocaba todos estos 
choques, para que fuese duradera. Habia disminuido 
mucho el ardor de los católicos á la vista de las nuevas 
dificultades que les oponían los contrarios. Por otra 
par te , la guerra les ocasionaba cuantiosos desembolsos, 
y ademas se hallaban roidos de la inquietud de que la 
corte no hiciese buen uso de tan enormes sacrificios. 
Abrió este desmayo nuevo campo á las intrigas de la 
reina madre. Dirigiéndose alternativamente á unos y á 
otros, poniendo en movimiento los celos, las desconfian-
zas m u t u a s , inspiró generalmente el deseo de una nueva 
pacificación , que al fin se ajustó en Poitiers á mediados 
de 1 5 7 7 . Para hacer ver lo inútil de estas luchas y lo 
imposible que era acabar con opiniones arraigadas en 
todo un partido numeroso cual lo era á la sazón el calvi-
nis ta , pondremos en estracto los capítulos de este nuevo 
arreglo. Se permitía por él á los hugonotes el ejercicio 
l ibre, público y general de la religión llamada reforma-
da , en todas las ciudades y lugares del reino pertene-
cientes á los de la religión, y en cualquiera otro sitio, 
c o n tal que fuese con el consentimiento de los propieta-
r ios : se les permitían sermones , oraciones, cantos de 
salmos, administración del bautismo y de la cena , abrir 
escuelas públ icas , edificar templos para el ejercicio de 
su religión, á excepción de París y de sas arrabales¿ y 
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dos leguas en contorno. Se les permitía el matrimonio 
de los sacerdotes y otras personas religiosas, sin que 
por eüo se les molestase o persiguiese, y se levantaba 
todo obstáculo en materia de religión para recibir á los 
calvinistas en universidades, colegios y hospitales. Se 
permitía al rey de Navarra y príncipe de Conde celebrar 
oficios en los lugares de su pertenencia, hallándose au -
sentes. En los parlamentos de París , R ú a n , Dijon y 
Retines, donde los calvinistas debían tener uua sala com-
puesta de un presidente y cierto número de consejeros; 
debian ser estas personas elegidas por el rey , mas some-
tiéndose la lista al rey de Navarra y á los interesados, que 
podrían recusar á los que les pareciesen sospechosos. 
Debía conceder el rey al de Navarra ochocientos h o m -
bres para guarnecer las ciudades que se le diesen en 
custodia, debiendo gravitar igualmente sobre todos los 
subditos de S. M . todas las sumas que se aprontasen 
para pagar á los re i t res , tanto en estas últimas como en 
las anteriores turbulencias. 

A s í , despues de tantos conflictos, de tantos desas-
t r e s , de tanta sangre derramada, quedaron los calvi-
nistas por este tratado de Poitiers bajo un pié tan favo-
rable como por la paz ajustada en San Germán ocho 
años antes. Mas como la experiencia es enteramente in-
útil cuando habla fuertemente la voz de las pasiones, no 
sirvió de nada este escarmiento para impedir nuevas lu-
chas de esta especie, como lo liaremos ver mas ade-
lante. 

E l rey de España que tenia puestos sus ojos en to-
dos estos acontecimientos, que habia sabido con gran 
gusto suyo la providencia tomada en Blois de revocar el 
último edicto de pacificación, que escribía cartas sobre car-
tas á su embajador y á otras personas influyentes, para 
que mantuviesen al rey en sus resoluciones, recibió la 
noticia del tratado de Poitiers con las muestras del mayor 
disgusto. Se dice que exclamó en un momento de enojo: 
«Es incompatible la conservación de la fé católica en 
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Francia con la familia de Yalois ; es preciso buscar el re-
medio en otra parte.» Si las palabras no son ciertas, son 
al menos muy probables, tanto por lo que pasaba en-
tonces en el ánimo del rey , como por su conducta suee-^ 
siva. No podían estar mas en oposicion las ideas y carác-
ter del monarca español con las de la corte de Francia, 
porque tampoco podia ser mas diversa la posiciou en que 
unos y otros se encontraban. Fel ipe , dueño absoluto de 
su casa, acostumbrado á la obediencia ciega de los espa-
ñoles , sin mas creencias religiosas que u n a , sin facciones, 
sin partidos depresivos en lo mas mínimo de su autori-
d a d , apenas podia concebir el estado convulsivo de la 
nación vecina, por tantas facciones destrozada. E n vano 
le escribió la reina m a d r e , haciéndole ver los embarazos 
que rodeaban la corte , impulsada éto diversos sentidos por 
las pasiones é intereses que mútuamente se excluían. A 
estas manifestaciones daba poco crédito, y solo se le ha1-
lagaba tomando serias medidas para acabar de una fez 
con los nuevos sectarios, que con tal encarnizamiento 
aborrecía. Temeroso siempre del auxilio que de los calvi-
nistas de Francia recibían los rebeldes de los Paises-Ba-
j o s , veía en esta última pacificación el principio de una 
nueva alianza. Y como se hablaba mucho entonces de 
que los Estados de Flandes llamaban al duque de A n -
jou para ponerle á la cabeza del gobierno, concibió el rey 
de España nuevos temores, de que Enrique I I I se decla-
rase protector de los Países-Bajos. Pero coincidiendo está 
medida con el principio del mando del príncipe de Parmá 
en Flandes , dejaremos este asunto para el artículo si-
guiente , relativo á la administración del nuevo gobef-
nante. 



(1) Las mismas autor idades q u e en los capí tu los XXXVII, 
XXVIII , XXXIX, X U I I , X U V . Xhv y X L V / P 
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SPECTO poco favorable presentaban los asuntos de 
España en los Paises-Bajos, euando tomó las riendas del 
gobierno el príncipe de P a r m a . De las diez y siete pro-
vincias que los componían , solo tres se hallaban á su de-
voción, y estas contenidas en cierto modo por la presen-
cia de sus armas. En un campo fortificado, con todas las 
precauciones de la guerra, á las inmediaciones de Namur , 
se hallaba el ejército de que disponía, con grandes 
temores de que le interceptasen los víveres y comunica-
ciones por medio de los rios S a m b r e y Mosa , que tenia 
á su espalda. Se hallaban al contrario muy pujantes los 
confederados, engrosando mas y mas sus filas con re -
fuerzos que les enviaban los príncipes luteranos de Ale -
mania. También los aguardaban de F ranc ia , donde el 
partido calvinista consideraba c o m o aliados unos pueblos 
que se hallaban en guerra contra un enemigo c o m ú n , á 
saber , el rey de España. Ya hemos visto al duque de 
A n j o u , hermano de Enrique I I I , colocado al frente de 
un partido medio, entre la cor te y los calvinistas, sin 
que se pudiese decir si se conservaba fiel, ó se declaraba 
en pugna abierta contra aquel monarca . E n un pais des-

A s u n t o s de lo» P a i s e s - B a j o s . — G o b i e m o d e A l e j a n d r o F a r -
nesi© , p r í n c i p e d e P a r m a . - . S i t u a c i ó n d e l p a i s . - - D i s t u r -
b i o s . — E n t r a d a e n F l a n d e s d e l d u q u e d e A n j o u , y s u sa-
l i d a . » t l o v i m i e n t o d e l p r í n c i p e d e P a r m a — P a s a e l S l o s a . » 
I l l e s a l i a s t a l o s a r r a b a l e s d e A m b e r e s . — K e t r o c e d e , j p o n e 
s i t i o á l a p l a z a d e U a s t r i c h . — D e f e n s a h e r o i c a d e l o s s i -
t i a d o s . — A s a l t o s i n ú t i l e s d e l o » e s p a ñ o l e s . — Se r e g u l a r i z a 
e l s i t i o . - - A p u r o s d e l o s d e . a d e n t r o . » h u e v o s a s a l t o s . » 
T o m a d e l a plaza.—IJOS v e n c e d o r e s l a s a q u e a n , (t) 
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pedazado por parcialidades, y con una cor te , donde t a i -
tas intrigas en mil sentidos pululaban, nada tomaba un 
carácter de te rminado , ni de unión, ni de hostilidad cons-
tante ; y si Enrique III no podia ver con buenos ojos á 
un hermano que se emancipaba tantas veces de su auto-
r idad , tal vez dió sincero asentimiento, cuando supo que 
el duque de Anjou era llamado á los Paises-Bajos por 
los enemigos de España , cuya amistad hacia él no podia 
menos de serle sospechosa. Como agente principal de 
esta llamada del duque de A n j o u , se designa á la prin-
cesa Margarita de Yalo i s , su hermana y m u j e r , como se 
ha visto de Enr ique de Navarra. Aprovechó Margarita la 
ocasion de un viaje á los baños de S p á , ó mas bien to-
mó este pretexto para presentarse á los Paises-Bajos, 
donde supo insinuarse con destreza en los ánimos de mu-
chos de los personajes de la confederación, presentán-
doles las ventajas de poner á su cabeza al duque de A n -
jou , lo que les proporcionaría sin disputa la protección y 
alianza del mismo rey de Francia. Dieron oidos á la p ro -
posición los que la creyeron ventajosa, ó los que desea-
ban alguna novedad que mejorase su fortuna propia. Fué 
en las dos provincias de Artois y de Haynaul t , donde el 
duque de Anjou ganó mas part idarios, y por donde se 
concertó su entrada en los Paises-Bajos. L o verificó el 
príncipe francés á mediados del 1 5 7 8 , cuando todavía 
mandaba don Juan de Austria. Llevaba consigo algunas 
t ropas , que si no parecieron muy considerables á los que 
les l l amaban , les satisfacían en p a r t e , por las numerosas 
que para tiempos mejores anunciaban. Mas lo que parecía 
un grande refuerzo y un considerable aumento de poder 
para los confederados, no fué verdaderamente mas que un 
principio de desunión y una manzana de discordia. E n pri-
mer lugar, se disgustó mucho con la venida del príncipe 
francés el archiduque Matías, reconocido ya por goberna-
dor de los Estados, y que se vió como suplantado por e l r é -
cien-venído; por otra parte, los que no habian tenido parte 
en la llamada del francés, pues fué obra solo de una parcia-
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I # a d , miraron con desconfianza el refuerzo de un auxir 
l iar , que tal vez no venia con las mejores intenciones. 
Pío era en efecto la persona del duque de Anjou muy 
á propósito para inspirar confianza á puehlos celosos de 
m privilegios, y que en los extranjeros buscaban solo 
protecejon, mas no señores. Demasiado j o v e n , de ca -
rácter ligero, de poca capacidad, licencioso como un prín-
cipe criado en la corte de F ranc i a , sin mas instinto 
fuerte que el de una ciega ambición que no se apoya en 
plan a lguno, se presentó en los Paises-Bajos , condu^ 
erándose, y sobre t o d o , expresándose db un modo , que 
daba á entender que los consideraba como su dominio 
propio. Excitó esto la suspicacia de los flamencos , y no 
fué poco el disgusto del duque de An jou , al verse ob^ 
jeto de homena j e s , de respeto aparatoso y toda elase de 
acatamientos, sin ejercicio ninguno del p o d e r , al ver que 
ni para el pago de las cortas fuerzas que le acompañaban, 
ñ ipara los gastos de su persona, le contribuían en nada 
los Estados, Se disgustó pues muy pronto el príncipe 
del país , y después de algunos dias de residencia en 
Mons , dejó los Paises-Bajos y se retiró á Francia, donde 
continuó siendo objeto de celos ó inquietud para su her-
mano. 

Adolecían los Estados confederados de ios Paiseg-
Bajos del espíritu de desunión, que inevitablemente se 
introduce donde los intereses no están todos de acuerdo; 
donde no hay una cabeza, un hombre de poder y de 
prestigio, capaz de encadenar las voluntades. Matías ne 
era mas que un jefe nominal , un príncipe extranjero, l i -
mado para dar al menos uua sombra protectora á los con-
federados. E l príncipe de Orange , aunque de gran capar 
eidad y nombre en el pais , no ejercía bastante poder, ni 
gozaba t?l prestigio , que le reconociesen por jefe y d i -
rector todos los Estados de la Liga. Una prueba de que 
él comprendía esto mismo, y d e q u e evitaba con cuidado 
alarmar la suscfptibijidad de sus rivales es que no solo 
tuvo p^rtf activa m «1 llamamiento de Malías, sino que 
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apoyó despues con eficacia la ida á Flandes del duque de 
A n j o u , aunque no desconocía sin duda las pocas prendas 
que alcanzaba. Según hizo ver este príncipe por toda su 
conducta , no aspiraba al dominio absoluto de los Paises-
Bajos , y sí tan solo al mando y posesion de las provine 
cías de Zelanda y Holanda, y las demás del Nor te confi-
nantes. 

No podían ser los Paises-Bajos mas que teatro de 
intrigas y facciones, así como de combates. Poco antes 
de la entrada del duque de A n j o u , se habia apoderado de 
Gante y otras plazas, echando de ellas á sus gobernado-
res un nuevo partido en abierta rebeldía contra los Esta^ 
d o s , y que obraba , según opinion c o m ú n , bajo la in -
fluencia secreta del príncipe Juan Casimiro. Como eran 
por la mayor parte los de este partido individuos de las 
nuevas sectas religiosas, se señaló la facción con nuevos 
despojos y allanamientos de los templos católicos, a u -
mentándose el desorden de aquellas turbulencias. Contra 
esta parcialidad 6e levantó otra en las provincias del A r -
tois, del Haynault y de la Flandes Meridional, que con 
el nombre de malcontentos, se declararon campeones 
del catolicismo, y en abierta oposicion con la polítiea de 
los Es tados , que dispensaba tanta protección á las nue-
vas sectas religiosas. Fueron principalmente estos descon-
tentos los que llamaron á Flandes al príncipe f rancés , y 
los primeros que dudaron de sus buenas intenciones, obli-
gándole á dejar un pais , donde no se hallaba con bastan-
tes fuerzas para mantenerse. Así pululaban los celos, 
las desconfianzas, las disensiones mu tuas , a t izadas , no 
solo por los naturales , sino por la política poco franca de 
las cortes extranjeras. 3No se sabia á punto fijo, si Enr i -
que de Francia protegía ó no cordialmente el estableci-
miento de su hermano en Flandes. E n cuanto á la reina 
de Inglaterra, á pesar de haber dado en otro tiempo oidos 
al ajuste de sus bodas con el duque de A n j o u , de haber 
agasajado muchísimo á este príncipe cuando su presenta-
ción en L o n d r e s , estaba muy lejos de pensar seriamente 
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en semejante enlace, y ademas se hallaba s u m a m e n t e re-
celosa de la influencia que iba á ejercer el rey d e Francia 
en F l a n d e s , por la investidura de su hermano. P o r esta 
c a u s a , á pesar de una liga de hecho que existia e n t r e I sa-
bel y los confederados, no solo cesó de enviar los socor-
ros pecuniarios, sino que exigía el pago de las s u m a s que 
les habia prestado. Por otra pa r t e , Felipe I I , s iempre 
desconfiado de la -política poco segura y -decidida de 
F ranc ia , comenzaba á considerarle casi como u n enemigo 
por la expedición del duque de A n j o u , y t r a t ó de po -
nerse de acuerdo con la reina de Ingla ter ra , a u n q u e con 
tan poca sinceridad de una y otra parte, como p u e d e supo-
nerse. Lo que habia de real en todas estas combinaciones , 
era la desconfianza, los ce los , el deseo mutuo d e hacerse 
d a ñ o , que á los tres soberanos animaba. Y solo con e s -
tos datos suministrados por todas las h is tor ias , s e puede 
concebir que estando todas las provincias de F l a n d e s , 
menos tres escasas, insurreccionadas contra el r e y de E s -
p a ñ a , hallándose con fuerzas superiores, no l legasen á 
echar de una vez á los españoles de su ter r i tor io . Pase-
mos ahora á las operaciones militares del p r ínc ipe de 
Pa rma . ••<••/. • • 

Trató Alejandro de tomar la ofensiva ; y o t r a con -
ducta no podia adop ta r , hallándose eomo ence r rado en 
so c a m p o , á las inmediaciones de N a m u r , y h a s t a con 
apuros para la subsistencia de sus tropas. L e s p a s ó r e -
vista.1 y se halló con veinte y cuatro mil h o m b r e s de á 
p i é , y cerca de siete mil caballos, casi todos a l emanes . 
Era maestre de campo general , Pedro E r n e s t o , c o n d e de 
Mansfe ld ; general d é l a caballería, Octavio G o n z a g a , y 
comisario general de la m i s m a , Antonio de Ol ivera . Man-
daba la art i l lería, Eg id io , conde de B a r l a m o n t , al cual 
auxiliaba para todo género de construcciones de guer ra , 
Gabriel Serveloni , nombre ya conocido en esta h is tor ia , 
y de otros-tres capitanes de infanter ía , célebres ingen ie -
ros italianos. -

Con este e jé rc i to , pues., se decidió A l e j a n d r é F a r -
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nesio á correr lbs azares de la guerra ; pues aunque el rey 
de España le escribía entonces que tentase los medios d e 
a justar una paz con los Es tados , creyó que seria el m e -
jor modo de conseguirlo, alcanzando venta jas militares. 
Deliberó pués en su consejo sobre el camino que empren-
dería la expedición , y aunque opinaron los mas que se 
trasladase él ejército » las provincias de :Flandes y B r a -
b a n t e , y pusiese sitio á A m b e r e s , se decidió á dirigirse 
con ellas hacia el N o r t e , y ocupar á Mast r ich , para i m -
pedir mejor la entrada de los alemanes auxiliares. 

Mientras tan to sitiaban los Es tados la plaza de D e -
v e n t e r , en posesión entonces del de Pa rma ; y aunque 
este príncipe se apresuró á marchar en su socorro , la en -
tregaron los alemanes que la guarnecían antes de la lle-
gada del refuérzo. N o impidió ésto que el general español 
continuase su expedición hacia la plaza de Mas t r i ch , á 
cuyas inmediaciones llegó á principios de 1 5 7 9 . Antes 
de emprender sèriamente el s i t io , se apoderaron sus t ro -
pas de algunos pueblos considerables de las inmediacio-
nes. Ent ró él capitan español Cristóbal de Mondragon en 
Car ien , que hacia poco se habia sublevado, y ahorcado 
al gobernador , puesto por los españoles. Reparó M o n -
dragon el u l t r a j e , dando el mismo castigo al gobernador 
puesto por los sublevados , y dejó por jefe de la plaza al 
español Fe rnando Lopez. DeSpueS pasó Mondragon á la 
plaza de Erc lens , que se entregó sin resistencia, y en se-
gu ida , después de una refriega en que derrotó á t ropas 
qite venían en su encuen t ro , se apoderó de la plaza de 
Estrala, en cuya expugnación apeló al recurso de la mina. 
Mientras tanto obtuVo tina ventaja Pedro Tasis de i m -
portancia sobre el enemigo , habiéndole derrotado y p e r -
seguido hasta las puertas de Yen loo . Otra derrota hizo 
sufrir el marqués del Monte á un cuerpo de caballería, 
múy superior en número. E r a n muy frecuentes estas es-
caramuzas ó combates parciales en una g u e r r a , donde 
se redúci'an casi á sitios de plazas las grandes operacio-
nes militaresi Alentado con estas ventajas Ale jandro , ó 
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por desistir ya de su proyecto de sitiar la de Mastr ich, ó 
por ocultar mejor su designio al enemigo, resolvió pene-
trar por el Brabante. Mandó para esto echar un puente de 
barcas sobre el Mosa , á favor del cual pasó todo el e j é r -
c i to , sin ser molestado; á pesar de que habiéndose des -
baratado el puen te , cuando se hallaba todavía la mitad 
de las tropas en la orilla izquierda , les hubiese sido fácil 
aprovecharse de la confusion, que origina siempre un ac-
cidente de esta clase. Mas probablemente no tenían los 
enemigos noticia de este movimiento, lo que prueba el 
descuido ó falta de concierto que reinaba en sus opera-
ciones militares. Así es que cuando Alejandro Farnesio 
entró en la provincia del Brabante , comenzó á in t ro-
ducirse en ellos nuevamente la discordia, echándose m u -
tuamente en cara el desacierto de sus operaciones. Para 
ponerse al abrigo de la tempestad que los amenazaba, 
adoptaron el plan de repartir una gran parte de sus tro-
pas entre las plazas de Malinas , Maestrich y B r e d a , de-
jando un grueso cuerpo cerca de Eindoven y de Bois-le 
D u c , para observar los movimientos de Alejandro. 

Volvió éste á pasar revista á su e jérci to , algo engro-
sado con refuerzos de A leman ia , y se halló con veinte y 
cinco mil hombres de infantería y ocho mil caballos, sin 
contar las tropas que habían dejado a t rás , á las órdenes 
de Cristóbal de Mondragon y el marqués del Monte. Ha -
llándose con un número de caballos demasiado considera-
ble para sus operaciones en aquel pun to , resolvió licen-
ciar algunos , recayendo esta medida sobre cuerpos ale-
manes , de cuya disciplina y comportamiento no se 
hallaba satisfecho. Por entonces no tenia falta de dinero, 
pues acababa de hacerle una remesa considerable el rey 
de España. 

Con una parte del ejército mandada por el coronel 
alemau Altemps y el maestre de campo Francisco Val-
dés , se emprendió el sitio de V o r t , que se rindió á viva 
fuerza , sufriendo en seguida un saqueo por las tropas 
vencedoras. L a s que la guarnecían fueron ahorcadas. 

CAPITULO XLI* . 2 7 

Al mismo tiempo faaáa Octavio Gonzaga una expedi-
ción sobre la plazn de Jí indoven, y derrotó á las tropas 
enemigas que salieron al encuentro. Persiguieron los 
nuestros á los fugitivos hasta las mismas puertas de 
Oriseot; y cuando pensaban entrar detrás de los contra-
rios, se alzaron los puentes y la plaza se puso en estado 
de defensa. Por su parto se movió Alejandro con las 
tropas de Mondragon, Tassis y Al temps , hácia el cam-
po fortificado de T o r n h u t , entre Bois-le-Duc y A m b e - -
res , donde estaban situados los reitres alemanes que 
Juan Casimiro habia llevado á los Paises-Bajos. Se h a -
llaba el príncipe á la sazón ausente en la corte de 
Inglaterra, donde en nombre de los Estados habia ido á 
solicitar socorros de la re ina , muy poco propicia en-
tonces á proporcionar auxilios de que probablemente se -
aprovecharían los franceses. A pesar del buen recibi-
miento que hizo al príncipe aleman, eludia sus proposi-
ciones con respuestas evasivas, y teniendo en poca cuenta 
las ofertas que en pago de sus servicios la hacia el prín-
cipe de Orange , exigia plazas fuertes por seguridad de 
sus empréstitos. Así pasaba el aleman su tiempo ent re-
tenido y divertido en la corte de Inglaterra, cuando era 
su presencia ti frente de sus tropas tan indispensable. 

Las mandaba en su ausencia un príncipe de Sajonia, 
deudo suyo , y no atreviéndose á esperar al de Parma, 
ge retiró hácia la plaza de Bois-le-Duc para hacerse 
fuerte en ella. Temerosos los habitantes de que una 
vez entrados los alemanes se quisiesen apoderar de la 
ciudad, les cerraron las puertas y no quisieron una pro-
tección que podia serles tan costosa. Disgustados los 
alemanes, viéndose por otra parte muy poco seguros en 
aquel pa i s , pensaron en tomar la vuelta de su patria. 
Con este objeto se dirigieron al príncipe de P a r m a , pro-
metiéndole retirarse del teatro de la guerra con tal que 
satisficiese sus atrasos. Mas les respondió Alejandro que 
los alemanes en lugar de exigir dinero para i r se , debe-
fian darlo para que ge lea permitiese emprender BU retí-
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rada ; que por lo mismo ser ia ya demasiada su bondad 
en darles salvo conducto pa ra que nadie los molestase 
en el camino. Se dirigieron los alemanes con esta salva-
guardia á su pais , sin exigir m a s condiciones, y pasaron 
el Mosa sin que en nada los incomodasen las tropas de 
Alejandro. 

Supo esta funesta noticia el príncipe Casimiro cuando 
se creía en el apogeo de su favor con Isabel , cuando aca-
baba de recibir de esta princesa la condecoraron de la 
l i g a 7 que en aquel pais tan solo á los mas altos perso-
najes se. concede. Desilusionado el aleman con dicha 
nueva, salió prontamente de aquella co r t e , donde tan 
malamente habia perdido el t i e m p o , y sin detenerse en 
los Paises-Bajos se retiró á Alemania . Con este motivo 
perdieron los Estados un cuerpo considerable compuesto 
de tropas escogidas, que les podia ser tan útil en aquella 
guerra; prueba evidente de lo mal que estaba dirigida. 
E n cuanto al príncipe A l e j a n d r o , no contento con estas 
ventajas parciales, trató de dar un golpe mas importante 
atacando el campo enemigo situado en Burgerhout , in-
mediato á Amberes , guarnecido con auxiliares ingleses 
franceses y escoceses, á cuya cabeza se hallaban el f ran-
cés. Lanoue y el inglés Norrís. Trataron algunos de su 
Consejo de impedir la expedición, tachándola de t e m e -
raria y del todo improductiva. Mas sostuvo el príncipe 
de Parma que no podia serlo u n a empresa que presen-
ciarían los de Amberes por hallarse tan próximo aquel 
campe; que la seguridad de una pronta retirada al abrigo 
de sus muros, seria causa de q u e los enemigos hiciesen 
poca resistencia, mientras los de la plaza , al contemplar 
la bizarría y denuedo de los españoles , les darían gran 
fuerza moral y se prepararían á recibirlos como sitiado-
res cuando llegase el caso conveniente. Con arreglo á 
esta resolución se puso en movimiento Ale jandro , y en 
una llanura muy cerca del campo atrincherado, dispuso 
sus tropas de un modo que ofreciesen un aspecto mas 
imponente y mas vistoso j t an to para los del campo como 
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para los de la c iudad , que estaban observando el movi-
miento. Formó en medio un escuadrón en cuadro, colo-
cando arcabuceros en los dos costados. Le apoyaban por 
la derecha los reitres alemanes mandados por Francisco 
de S a j o n i a , y por el otro un cuerpo de coraceros por 
Pedro de Tasis. Estaban colocados delante de este e s -
cuadrón tres tercios pequeños mas de gente escogida y 
muy probada. A mano izquierda, en frente al castillo 
de Amberes , colocó los españoles con Lope de Figueroa: 
en medio los flamencos mandados por Ya ldés , y los va-
lones (1) por Altemps. Cada uno de estos tercios llevaba 
cien mosqueteros, y algunos iban provistos de un puente 
para pasar un arroyo que corría en frente del campo atrino 
cherado. A la retaguardia del escuadrón formaba Octavi, 
Gonzaga con un gran cuerpo de caballería como reservas 
y por los claros qué dejaban los tercios y otros huecoe 
entre el escuadrón y los cuerpos de caballería que li-
flanqueaban, discurrían algunos caballos ligeros que ser-
vian de corredores de campo y hacían el servicio de van-
guardia. Dispuestas así las tropas , arremetieron en se-
guida. Avanzaron los tercios con la animosidad que les 
inspiraba la rivalidad de las naciones, deseando cada 
uno ser el primero en echar su puente. Cupo esta suerte 
al tercio de los valones mandados por Altemps; mas los 
otros no fueron remisos en hacer lo mismo, y así casi 
acometieron todos de una vez el campo atrincherado. 
Defendían los enemigos su puesto con mucha animosi-
d a d , y todavía pelearon esforzadamente despues de asal-
tadas por los nuestros las trincheras. Obligados á ceder, 
se retiraron á guarecerse en los muros de la plaza. S i -
guieron los nuestros el alcance: movió su cuadro el prin-
cipe Ale j andro , y tuvo el placer de poner fuego á uno 

' (1 j Se daba en aquel t iempo, y aun en posteriores, el nombre 
de Valones• ó Walones á lcis Habitantes de la parte meridional de la 
provincia ;de F landes , l lamada.Flandes Galicana ó Francesa ; y lo 
misino', aunque no tan propiamente, á lo.s del Artois. del Caji}-
lftésís ,y"dél-fl í i?nault , ' ^ - - • 
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de los irrakaieg d e Amberes , cuyos habitantes presen-
ciaban ti espectáculo desde sus murallas con el espanto 
y consternación que pueden concebirse. 

No estaban ociosos los negociadores durante todos 
estos movimientos. Se t ra taba , aunque inútilmente, dé 
convenios, de reconciliaciones y de paces. Por no inter-
rumpir el hilo de la narración, dejaremos este asunto 
por ahora, y seguiremos al príncipe de Parma en sus 
operaciones militares. 

Después del golpe sobre los arrabales de Amberes, 
se movió Alejandro hacia la plaza de Mastrich, según 
su proyecto anterior de ponerla formalmente un sitio. 
Por qué no hizo esta operacion en la plaza de Amberes, 
cuando la tenia tan cerca, cuando habia incendiado ya 
uno de sus arrabales, 110 se comprende ni se sabe a 
punto fijo. Conformándonos á la historia, que coloca el 
sitio de Amberes en un tiempo muy posterior, daremos 
preferencia al de Mastrich, que tuvo en efecto lugar 
cinco años antes. 

Llegó, pues, el príncipe Alejandro en 8 de marzo 
de 1579 á las inmediaciones de Mastrich, esparciendo 
la consternación tanto en la plaza como en los pueblos 
dé las inmediaciones. Una gran parte de los habitantes 
del campo se retiraron al territorio de Lie ja ; parle á 
los muros de la misma plaza. Se halla construida sobre 
el Mosa, que la atraviesa, dividiéndola en dos partes 
desiguales. La mas considerable, situada en la orilla 
izquierda, es el verdadero Mastrich, dándose el nombre 
de H ich á lo que cae á la derecha. 

Se hallaba á la sazón Mastrich con todas sus for-
tificaciones, unas reparadas, otras construidas de nue-
v o , pues había contado el príncipe de Orange con 
todas las probabilidades de un asedio. Estaba abaste-
cida abundantemente de víveres, municiones y toda 
clase de pertrechos militares. Ascendia su poblacion á 
treinta y cuatro mil a lmas, con mil quinientos hombres 
d e g u a r n i c i ó n , f r a n c e s e s , i n g l e s e s y e s c o c e s e s , c o n o t r o s 
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seis mil mas soldados del pais que acababan de alistarse* 
Estaba designado por gobernador el francés Lanoue, que 
servia de cuartel- maestre geueral en el ejército de los 
aliados; mas á pesar de la diligencia con que éste se puso 
en camino inmediatamente que tuvo noticias del próximo 
asedio de la plaza, no pudo llegar á ella por hallar todos 
los caminos interceptados por los nuestros. Quedó , pues> 
de gobernador el a lemán Schwartzemberg, teniendo por 
segundo al conde de Erle y Sebastian Tapiño ( 1 ) , 
ingeniero distinguido, que habia sido director de las 
nuevas fortificaciones. 

Trataron los enemigos de incendiar todas las casas 
y aldeas de los alrededores, á fin de privar de todos 
recursos el campo de los nuestros; y hubiesen consumado 
la obra de la destrucción, si por orden de Alejandro no 
se hubiese adelantado Lope de Figueroa con el objeto 
de impedirlo. Apagado el fuego se presentó pronto 
Alejandro delante de los muros de la plaza. 

Puso su cuartel general el príncipe en el pueblo de 
Pa te r sen , á media legua de Mastr ich, y queriendo 
inaugurar la empresa de un modo que le hiciese grato 
á sus soldados, les dió á saco el pueblo , donde á 
pesar de su poca aparente consideración, fué el botin 
abundantísimo, tanto en víveres como en efectos de 
valor, y hasta dinero. Con esto se introdujo la alegría 
y buen humor en el ánimo de los soldados, para quienes 
era este pillaje como un preludio del que les aguardaba 
dentro de la plaza. 

Comenzó el príncipe de Parma sus operaciones por 
un bloqueo para hacer mas fácil el asalto. Mandó al 
efecto construir dos puentes de barcas apoyados en b a -
terías, uno por encima de la ciudad, otro por bajo de 
la misma, y encerrada así por agua, la privó también 
de comunicaciones por tierra por medio de torreones que 
hizo construir; cuatro sobre la orilla izquierda, y dos 

(1) Alguno«, y entre ellos S t rada , le dan el nombre de Panoli. 
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en frente del pueblo de W i c h , por la derecha. Mientras 
tanto no se descuidaban los sitiados de hacer salidas, 
escogiendo para ello las horas de la noche. Imaginando 
los sitiadores que el no emplear el dia era efecto de su 
poco ar ro jo , no observaban en la construcción de las 
obras todas las precauciones necesarias; y así, aprove-
chándose de este descuido, los sorprendieron en una oca-
sion, matando á muchos t rabajadores , y destruyendo en 
gran parte las trincheras. Con esto fueron los sitiadores 
mas cautos, y no dieron lugar á que se repitiese la des-
gracia. Como careciese el campo español de trabajadores 
y peones suficientes para las obras del si t io, se suplió 
esta falta con soldados, y aun con oficiales. El mismo 
Farnesio dió el ejemplo cogiendo un azadón; tan inte-
resado estaba en el éxito feliz y pronto de una empresa 
que iba á tener una grande inlluéncia en las operaciones 
ulteriores de la guerra! 

Terminadas ya las obras de la circunvalación ^ p r i v a -
dos los sitiados de todas sus comunicaciones con los de 
a fuera , y facilitados los ap roches , pensó sériamente el 
príncipe de Parma en un a taque formal que preparase los 
asaltos. Se deliberó en el eonsejo sobre qué punto c o -
menzarían á jugar las ba te r ías , y aunque él se inclinaba 
hácia la puerta de Bois-le D u c , se decidió por consejo de 
Barlamont , recien llegado al campo con la arti l le-
ría gruesa de b a t i r , que comenzase el ataque sobre la 
de Tongres. Se construyeron al efecto baterías con cesto-
n e s , donde se colocaron cuarenta y seis piezas de gruesa 
artillería, que comenzaron al instante á hacer fuego sobre 
la parte de la muralla que parecía mas débil. A l mismo 
tiempo recorrían tropas ligeras los alrededores, con ob-
je to de recoger faginas, piedras y demás materiales para 
lacegadura de los fosos. En frente de Wich se habia si-
tuado Cristóbal de Mondragon con su tercio, y Octavio 
de Gonzaga estaba apostado con cuerpos de caballería li-
gera , para hacer frente á cualquiera socorro de gente que 
pudiera llegar á los sitiados. . • . / 
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< -' Abrieron las baterías de lósi sitiadores brecha, mas ' 
s epe í t ib ió por la abertura que estaba detrás un té r ra -
píen Con su foso, con lo que se vino en cuenta que ha-
bían comenzado por el paraje mas fuerte el ataque de la 
plaza. Dispuso inmediatamente Alejaudro que se dirigiese 
otro por la: puerta de Bois le-Duc , Como habia sido su 
primer proyecto, 110 suspendiéndose por esto el ya co-
menzado por el otro pun to ; con lo que fué atacada .la 
ciudad por las dos partes. Apelaron los españoles al r e -
curso dé las minas, que el enemigo neutralizó,por medio 
de la contramina. Hubo con este motivo de una y otra 
parte peleas subterráneas, en que los sitiados mostraron 
mucho arrojo; mas ios sitiadores llevaron al fin las ven-
tajas , y dirigidos los trabajos por un famoso ingeniero, 
llamado Plat i , muy inteligente en estas construcciones, 
cóntinuaroií la mina por debajo del foso, y pusieron el 
cofre ú hornillo debajo de un baluarte. Concluidos los 
preparativos, se dió fuego , hallándose las tropas prppa-
radas al asalto. Voló en efecto una parte del baluarte , y 
aunque la brecha era poco practicable, subieron por elía 
los mas esforzados, y llegados á la a l tura , se hallaron con 
que en medio del baluarte habían colocado los enemigos 
una trinchera con fo so , y estacadas, de donde Ies hicie-
ron fuego con toda seguridad, sin ser molestados por los 
nuestros. No atreviéndose estos á pasar adelante, con-
servaron su te r reno, y quedaron dueños de los fosos de 
la plaza. Al mismo tiempo batia el conde de Mansfeld la 
puerta de Bois-le D u c , con veinte y ocho cañones, y h a -
biendo aguardado á que se secase un poco el foso que 
acababa de ser inundado por una avenida del Mosa , se 
preparó un asalto, tanto por esta par te , como por la co r -
respondiente á la de Tongres. Todas las baterías hacian 
fuego al mismo t i empo , y las tropas estaban formadas 
delante de los puntos que les habían designado; por la 
parte de la puerta de Bois-le D u c , el tercio de Lope de 
Figueroa, el de Francisco Va ldés ; diez compañías del 
cofide de Al temj j s f compuestas de alemanes y borgoño-

TOMO n i . 5 
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n e s , con otras cinco de quinientos valones. Otras ocho 
de este mismo j e f e , estaban de guarnición en u n o de los 
fortines de que la linea de circunvalación se componía. Se 
l ^ l b b a n hácia la puerta de Tongres el tercio de F e r -
nando de Toledo ; seis banderas alemanas de Jorge 
F r o n s b e r g , ios que mandaba el conde de Bar lamont , 
parte de los de Carlos Fugier , habiendo quedado la otra 
en la guardia del fortin que tenían á su cargo, A n t e s de 
d ir la señal de asalto arengó el príncipe de P a r m a á los 
soldados, haciéndoles ver la importancia de la toma de 
una plaza frontera de Alemania, y á cuya conquista se-
guiría la de todas las provincias valonas fronterizas i la 
Fiancia . Les hizo ver que sobre ellos estaban fijos ios ojos , 
no solo de los Países-Bajos, sino de toda Europa > por 
donde habia cundido la fama de aquel s i t io ; que de su§ 
esfuerzos iba á depender el buen éxito de las conferen-
cias celebradas entonces en la ciudad vecina de Colonia, 
donde el rey de España tenia sus negociadores; que la 
guarnición de la plaza de Mastrich se componía de h o m -
bres , á quienes acababan de vencer en las cercanías de 
A m b e r e s , y por úl t imo, que no dejaría de asistirles la 
victoria, por ser la causa que servían la de D i o s , h a -
biendo ya recibido una indulgencia plenaria por el órgano 
de su vicario. Si estaban inflamadas de entusiasmo las 
tropas s i t iadoras, no se hallaban abatidas las sitiadas. 
T a n t o los vecinos de la plaza como los soldados , habían 
mostrado el mayor celo en la construcción de las obras 
de defensa y demás cosas necesarias. Todas las clases ri-
valizaban en a rdor , y las mujeres no se mostraban m e -
nos animosas que los hombres. Se regimentaron una 
porcion de e s t a s , haciendo el servicio importante de 
conducir fag inas , víveres y municiones á los parajes mas 
expues tos , de retirar y cuidar de los heridos. A veces 
combatí,m en persoua en los parajes mas peligrosos, Se -
bastian Tapiño daba á todos el e j emplo , y hacia ver lo 
importante que era para la causa de los Pa ises -Bajos la 
defensa de una plaza como Mastrich, llave de la f ron te ra , 
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por donde les entraban tantos socorros de Alemania. 

A la señal del asalto , embistieron de una vez todas 
nuestras tropas. Acometió por la puerta de Bois-le-Duc 
el tercio de F i g u r a , donde se hallaban una porcion de 
aventureros italianos. A u n q u e llegaron estos á colocarse 
sobre los muros de la p laza , hallaron una resistencia tal, 
que tuvieron que retirarse con muy grande pérdida. Se 
rehicieron sin e m b a r g o , p r o n t o , y volvieron al asalto, 
trepando por las ru inas de la b r echa , pero con muy poco 
orden . Defendíanse los de adentro con mucha valentía. 
Hasta los paisauos y labradores recogidos dentro de la 
p l aza , acudieron con hoces , con guadañas , con instru-
mentos de tr i l lar , con aros de barricas embreados y encen-
didos , con piedras , con agua h i rv iendo, y diversas m a -
terias inflamadas. S e trabó con esto una sangrientísima 
pelea, y aunque crecia el coraje de los asaltadores con 
tanta resistencia, tuvieron que ceder el t e r r eno , y aban -
donar la esperanza de subir á lo alto de Los muros . Por 
otra parte les ofendía mucho una especie de castillo ó 
to r reón , que situado á un lado de la puerta de Bois-le -
D u c , los batió de flanco, mientras los de en f r en t e , cuyo 
número crecia á cada instante , los repelían muy encarni-
zados. A l fin se vieron obligados á retirarse los asaltado-
res , despues de haber tenido muchos m u e r t o s , y lleván-
dose consigo mayor número de heridos. 

No fueron mas felices los que atacaron por la puerta de 
T o n g r e s , donde capitaneaba á los de adentro el capitan 
español Manzano , que daba un grande impulso á la de-
fensa por sus compromisos personales , sieudo desertor 
de las filas españolas. Con igual furia fueron repelidos los 
asal tos, y los mismos instrumentos de resistencia se e m -
plearon por los pa i -anos , y hasta las mismas mujeres , 
que con frecuencia se presentaban en las brechas. Valió 
poco en estos dos asaltos una estratagema empleada por 
el maestre de campo genera l , conde de Mausfe ld , na -
ciendo esparcir entre los asaltadores de la puerta de Bois-
le -Duc, que se habian apoderado ya de los m u r o s , los 
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que acometiaii por la de T o n g r e s , y á é s to s , qué se h a -
bían conseguido iguales ventajas p o r aquellos. Al p r in -
cipio redobló esta noticia los es fuerzos de unos y otros, 
no queriendo sér menos que sus compañeros ; mas llegó 
pronto el desengaño, convirtiéndose en desmayo lo que 
habia sido un acrecentamiento d e coraje. Sirvió esto 
mismo para encender de nuevo el de los defensores por 
el sentimiento de rivalidad que natura lmente animaba á 
los que resistían á los españoles p o r una y otra puerta. 

Se obstinaba Alejandro, á pesar de estos desastres, en 
no dar la orden de recogerse á los asaltadores. Para ani-
marlos con su e jemplo , quiso correr á las brechas, armado 
de una pica ; mas habiéndoselo disuadido los suyos , por 
los desastres á que los expondría el aventurar de este modo 
su persona, se vió obligado á manda r lo que tanto lasti-
maba su amor propio. 

Fué este asalto en extremo desastroso para las armas 
de Alejandro. A cuatrocientos l legó el número de los 
muer tos , y al doble el de los heridos que quedaron fuera 
de combate. Creció con esto el a rdor y denuedo de lós si-
tiados, que contaban siempre con los auxilios que les ha-
bía Ofrecido el príncipe de Orange . Pero el de Parma, en 
lugar dé arredrarse con los tristes resultados de una in-
útil tentativa, trató de regularizar mas el s i t io , y asegu-
rar su campo contra los ataques de los de afuera antes de 
acometer la plaza á viva fuerza. Construyó para esto una 
línea de coutravalacion, que terminaba en las mismas ori-
llas del rio por sus dos riberas. S e erigieron en la parte 
de la izquierda cinco fortines ó castil los, que se flanquea-
ban mùtuamente , y el mismo número por la derec'ia. Y 
tal fué la maestría con que estaban estas obras construi-
das bajo la dirección de Serveloni , que hallándose ya en 
camino el cuerpo auxiliar que enviaba el príncipe de 
Orange al maudo de su he r tnauo , tuvo que retroceder 
convencido de lo inútil de la tentat iva. 

Acudió entonces el príncipe de Orange á la junta ó 
asamblea de Colonia, y que mencionaremos a sii debido 
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t iempo, para que mandase suspender el sitio de Mastrich, 
como que eran incompatibles aquellas hostilidades con 
unas conferencias, en que se trataba de establecer la paz 
en los Países Bajos . Mas Alejandro hizo que no se diesen 
oidos á esta insinuación, exponiendo el derecho que te-
nia el rey de España de continuar contra sus subditos al-
zados, á pesar de que se negociase al mismo tiempo en 
favor de los que en lo sucesivo volviesen á entrar en la 
obediencia. Así no se suspendieron las operaciones del 
sitio ni un momento , y Ale j andro , mas mirado en dai 
asaltos, trató de destruir por medio del canon las obras 
de defensa en que mas se apoyaban los sitiados. 

Habían construido estos por la parte de la puerta de 
Bois-le-Duc una obra avanzada, especie de rebellín , á 
quien daban el nombre de b roque l , con dos recintos, de-
fendidos cada uno con su foso y cortaduras. Para su ex-
pugnación , hizo construir Alejandro, con t ie r ra , con vi-
gas y tablones, una especie de plataforma en cuadro, de 
ciento y quince piés cada lado , y de altura ciento treinta 
y cinco. E n su altura mandó colocar cuatro piezas gruesas 
de ba t i r , que dominaban la obra exterior de los sitiados. 
No resistió esta mucho á los tiros de la plataforma. Mien-
tras caian sus murallas, avanzaban las tropas de Ale j an -
dro , y de. un recinto á o t ro , llegaron á hacerse dueños 
de la fortaleza. 

Destituida la plaza de esta defensa, y con sus brechas 
á cada momento mas abiertas, se ofrecía mejor coyun-
tura al príncipe de Parma para ordenar un nuevo asalto. 
Pero sabedor de que los enemigos habían construido de -
trás de las murallas un nuevo atrincheramiento con su 
foso, trató de llevar su artillería sobre los mismos m u -
ros , para combatir desde allí la nueva obra construida. 
Era dificultosísima la operacion, pues se necesitaba cons-
truir un puente sobre el foso, que tenia de ancho mas de 
treinta varas. Sin embargo, con tablas, con vigas, con 
auxilio de mas de tres mil t rabajadores, se consiguió el 
objeto deseado. No desmayaban por eso los de adentro. 
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Detrás de su nuevo atrineheramiéíitn aguardaron un asalto, 
que tuvo lugar el 2 4 de junio de 1579. Se renovaron con 
este motivo las escenas de animosidad y de furor , con que 
unos y otros se embistieron. Fueron los españoles no 
tan desgraciados en este asalto como en el anterior; mas 
aunque hicieron retroceder á los sitiados de su atrinche-
ramiento, al que por su figura daban el nombre de me-
dia-luna, todavía les quedó á estos otro refugio, al abrigo 
de una especie de trinchera que se habia construido de -
trás de la primera. 

Por entonces enfermó Alejandro, y aunque no de 
modo que le impidiese dar órdenes y tomar disposiciones, 
tuvo que guardar cama mientras se acercaba, y tuvo lugar 
aquel asedio. Se hallaban ya dueños de cérea de media 
ciudad los españoles, y el príncipe, deseoso de salvar dé 
la destrucción Una plaza tan rica é industriosa, les ofre-
ció una capitulación, con no muy duras condiciones. Tan 
animosos estaban los de adent ro , tan ilusionados con la 
esperanza de un próximo socorro, ó tal vez tan desconfiados 
de un buen trato por parte de los vencedores, con quie-
nes se hallaban por la mayor parte muy comprometidos, 
<fiié negaron oídos á la proposición , exponiéndose á los 
azares de otro asalto. 

Tuvo este lugar el 2 9 del mismo mes y a ñ o , y por 
esta vez se decidió la fortuna completamente en favor de 
los asaltadores. A pesar de la obstinada resistencia, de la 
desesperación con que vendian caras sus vidas, quedaron 
destruidos sus últimos reparos, y los de Alejandro due-
ños absolutos de la plaza. Usaron de su victoria con una 
furia proporcionada á la resistencia, y sedientos de ven-
ganza, pasaron á cuchillo a cuantos encontraron. No se 
ensañaban menos en las mujeres que en los hombres, re-
cordando la parte activa que habian tomado en la defensa. 
Recorrieron las calles, las plazas, buscando víctimas, y 
de los balcones y de los mismos techos arrojaban á lá 
calle las personas que encontraban. Saciada la séd de 
sangré, comenzó el pillaje. Por tres dias duró el saqueo 
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de aquella ciudad rica, manufacturera, provista de gran-
des almacenes, donde se. encerraba el producto de MIS ar-
tefactos. Cupo al arrabal de Wich la minina suerte que 
al cuerpo d é l a plaza. En sumas i n m e n s a s se evalúa, el 
botin de las tropas vencedoras. A grandes cantidades as -
cendió el rescate dé los prisioneros, y de los mismos ge-
neros de que se desasieron los vencedores, por serles de 
ningún valor para su uso propio. 

Cayó la plaza de Mastrich al fin de cerca de dos m e -
ses de un asedio tan obstinado por una y otra pai te. Pe -
recieron ocho mil de los sitiados, y entre ellos nada rflé-
nos de mil setecientas mujeres , prueba evidente del va-
lor con que estás habian contribuido á la defensa. A dos 
mil quinientos ascendió él de las tropas sitiadoras, pér-
dida considerable , que manifiesta bieil la VàléróSà óbèti 
nación de los sitiados. 

Mientras tanto permáttecia etìférmò én su campo él 
p r i n c i p é Alejandro, llegando sus dolencias al puntó dé 
temerse por su vida, m tardó mucho en recuperar la 
salud, áüHíjtie pasó algún tiempo antes dé volver á Su ac-
tividad acostumbrada. Cuándo se hállábá en su primérá 
convalecencia, lé aconsejaron los Suyos á que entrase én 
là ciudad á gozar el espectáculo de su conquista. Así 
lo verificó él prínfcipé, con todo el aparato y pompa mi-
litar dé üñ triunfo. Le precedía lo mas eséogido dé las 
tropas, tocando sus clarinés con banderas desplegadas. 
Iba él príncipe sentado en una silla cubierta de paño dé 
Oro, llevada étí hombros de cuatro oficiales españoles, 
mié de trecho en trecho sé relevaban por otros de la 
misma nación, pues quisieron tener exclusivamente diclió 
honor , y alredédór de su persona marchaban á pié el 
maestre decampo general y lós principales jefes del ejér-
cito. En ésta forma llegó el acompañamiento á Mastrich, 
en donde entró por la brecha que Se habia practicado 
cuándo él primer asalto por la puerta de Bois lé-Duc, 
dirigiéndose en seguida todos á la catedral, donde se 
cantó un solemne Te-Deum en acción de gracias. 
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iBiUi r e s u l t a d o S» a l J t e r i o r . - - C o h f e r e n c i a s en C o l o n i a . . . 
t í - i n Í U s . , a «I d a t a d o de c o n c i l i a c i ó n en-
l a s trnnan nn»al"?* V a l o » R 8 y e l - S a l e n de F l a n d e , 
un nuc>o otn* « ' " » J e r a , - F o ^ a c i o n de 

1 OR no interrumpir el hilo de los sucesos y causar con-
fusión en las mater ias , hemos reservado hasta ahora el 
hacer mención de las conferencias que durante, el sitio de 
Mas t r ich , y aun antes de empezar le , se celebraron en 
Colonia con obje to de poner término á las turbulencias 
de los Pa í ses -Ba jos . Sea con objeto de ganar t iempo v 
hacer ver que deseaba sinceramente reconciliarse con 
sus subditos alzados , ó porque juzgase necesario apelar á 
las vías de avenencia, en la situación tan embrollada á 
que habían llegado los negoc ios , nombró el rey de E s -
pana po r arbitro en estas contiendas á su sobrino el em-
perador Rodulfo . AI mismo arbi t ra je se adhirieron igual-
mente los Estados confederados de los Paises-Baios . De-
signo el emperador como punto para ventilarse estas 
cuestiones la ciudad de Colonia , po r su proximidad á 
dicho, te r r i tor io , y á este punto convocó á los comisarios 
de todas las. partes contendientes. A n t e s que se verificase 
la r e u n i ó n , mediaron secretas negociaciones y hasta i n -
t r igas , que manifestaban la .poca sinceridad que á unos 
y a otros animaba. N o m b r ó el rey de España por su r e -
presentante á don Carlos de A r a g ó n , d i q u e de Ter ra -
nova , hombre de su confianza por los diversos careos 
f ? s u satisfacción habia desempeñado. l e dió ins-
trucciones de oficio y presentables , acompañadas de otras 
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secretas qué le debían servir de luz para la mejor intelí-^ 
gencia de las públicas, con encargo de n o comunicarlas 
sino ai príncipe dé Pa rma . Constaba de las primeras que 
el rey deferia en todo á lo que Rodul fo dispusiese acerca 
del modo de sosegar las turbulencias dé F l a n d e s , Con 
tal de que no se apartasen en nada de la fé católica y la 
obediencia débida á su persona. Confirmaba lo de te rmi-
nado en Gante , menos da permanencia de la confedera-
ción y los arreglbs que habían hecho con el príncipe de 
Orange . S e le decía en las instrucciones reservadas , que 
en caso de una seria obstinación en conservar la l iga , se 
pasase por alto de es te punto. También se le encargaba 
el que no se consintiese en aflojar nada de los edictos 
contra los heréges;<y en caso de que - l e fuese inevitable 
el suscribir á ciertas modificaciones, se hiciese con maña 
y de modo que el rey pudiese entablar con el t iempo el 
sistema d e rigor á. que tanto se inclinaba. Acerca del 
príncipe de Orange , era lai intención del rey que saliese 
para siempre de los P a i s e s - B a j o s , sin que constase 
nunca que se habia comprado su ausencia , ni que el 
príncipe imponía condiciones para realizarla. S in e m b a r -
g o , se le podia conceder por via de gratificación, y 
como un acto de favor , la suma de cién mil escudos, 
y trasferir la posesion de sus Estados y castillos á su 
h i j o , que se pondría en l ibertad inmedia tamente j confi-
riéndole ademas los cargos que su padre habia desempe-
ñado én las provincias del nor te , menos el de almirante 
con que acababan de revestirle los Estados . Pór úl t imo, 
acerca de las treguas en q u e éstos insistían como prel i-
minares de las conferencias , no se opusiese á la medida,' 
con tal d e que en ella conviniesen él emperador y el prín^ 
cipe Ale jandro . , , ; 

Con tales instrucciones tomó el duque de TeíraiioVa 
el camino de Alemania. Bas t a su simple enunciado para 
prever'el ' poco fruto que se. iba á sacar dé aquellas con-
ferencias. Faltaba en todos la sinceridad , y : nada mas se 
ttasluekPSftfc él déseo-deiganar ^iettipo-'-y d e l i r é !récáyeáé 
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el cargo de la agresión en su contrario. Sabedor el de 
P a r m a de la embajada y de las instrucciones del emita* 
j a d o r , le escribió uua larga carta ha iéndole saber q u e 
t odas aquellas negociaciones y conferencias no eran mas 
q u e intrigas del principe de Orange , deseoso siempre 
d e introducir la confusion y de embrollar á todos los 
pa r t i dos , á fin de que le sirviesen de escalón á su e n -
grandecimiento. Q u e precisamente trataban de celebrar 
es tas conferencias, á fin de suspender las negociaciones 
q u e él tenia pendientes y llevaba muy adelantadas , dir i -
g idas á que los valones volviesen á su deber sin condicion 
n inguna . Que si traia instrucciones del rey para conceder 
t r e g u a s , tuviese entendido que por ningún modo seria de 
su consentimiento, convencido como estaba que no t e -
n í a n otro objeto que el de ganar t iempo para reforzár 
6u ejército. 

Casi del mismo parecer que Ale jandro era el duque 
de Terranova con respecto á las treguas. Mas el empe-
r a d o r Rodulfo ¿ con quien el emba jador extraordinario 
t u v o sus entrevistas antes de comenzar las conferencias 
en Colonia, le indicó ser un punto necesario a justar la 
suspensión de hostilidades antes de pasar al a juste de 
las diferencias de las partes contendientes. A esta m a n i -
festación dio el embajador extraordinario respuestas eva 
Sivas, haciendo ver que era un punto en que se necesitaba 
el consentimiento de mas voluntades que la s u y a : que 
e s t aban de por medio por una parte el principe de Parma , 
el archiduque Mat ías , el duque de A n j o u , el príncipe 
de Orange y el príncipe Casimiro, pues todas estas par-
cial idades obraban en distinto sentido y con diversos 
in te reses en el seno de las provincias sublevadas. Y como 
replicase el emperador de qué modo habían de llegar los 
comisarios á Colonia atravesando un país teatro de la 
g u e r r a , respondió Ter ranova , refiriéndose á las indica-
c iones de Ale jandro : que podía muy bien continuar la 
g u e r r a , dándose orden al mismo tiempo de que cesasen 
k a hostilidades en aquellos puntos que se asignasen á 
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los comisarios como itinerario para trasladarse al pueblo 
de lás conferencias. 

A pesar de que se hallaba Rodulfo poco satisfecho 
de estas explicaciones, y de que miraba con suma pre-
vención la conducta del príncipe de P a r m a , determinó 
llevar adelante el proyecto de la conferencia, y el 7 de 
m iyo de 1 5 7 9 estaban ya reunidos en Colonia los p l e -
nipotenciarios de todos los que en ella tenían que deba-
tir algunos intereses. 

Fueron ent rando sucesivamente y por su orden en 
dicha c iudad , el obispo de Herb ípo l i s ; el duque de 
Terranova; Enrique O t ó n , Conde de Schwartzemberg; 
el arzobispo de Rosano , nuncio del pont í f ice ; el arzo-
bispo de Tréver i s , elector del Imper io ; el arzobispo de 
Colonia , asimismo e lec tor ; los plenipotenciarios del d u -
que de Juliers y Cleves; los consejeros del duque de 
Terranova , enviados por el príncipe de Parma con e n -
cargo de suministrarle cuantas luces necesitase acerca de 
las leyes y costumbres de los P l i s e s -Ba jo s . También 
acudieron los comisarios de las provincias confederadas y 
representados en la persona del duque de Arescot, que 
era Uno de ellos. Asi las partes contendientes principales 
en esta disputa , eran el duque de Ter ranova , enviado 
del rey catól ico , y el duque de A r e s c o t , representante 
de Mat ías , y las provincias confederadas, que tomaban 
por juez arbitro ál emperador Rodul fo . Suplían la au-
sencia de este soberano los obispos e lec tores , el de H e r -
bípolis con el conde de O t ó n , y los representantes del 
duque de Juliers . Y para dar mas solemnidad á las n e -
gociaciones , se acordó el celebrar una solemne procesion 
en que el nuncio apostólico llevaba la hostia consagrada 
en medio de los dos electores, seguidos de los prelados 
y personajes principales de entre los comisarios y p leni -
potenciarios. 

S e dió principio el 9 de mayo á las conferencias de 
Colonia. Gomo el emperador Roda l fo habia sido reves-
tido con el cargo de juez de la Confederación, se reunían 
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sus delegados ó plenipotenciarios, y l lamaban alternati-
vamente á los comisarios del rey y á los de las provincias 
confederadas, para oir las pretensiones y descargos de 
unos y otros. Se comenzó por la verificación de los po-
deres. 3No ofrecieron ninguna dificultad los que presentó 
el duque de Terranova, y por lo mismo fueron aproba-
dos. Ño sucedió lo mismo con los de las provincias con-
federadas, pues ademas de traer comision por el solo 
término de seis semanas, no estaban firmados por nin-
guna provincia, á pesar de que en nombre de todas se 
hallaban extendidos. Se halló ademas la novedad de que 
tenian estos pliegos por armas un león y una columna, 
nunca estilados hasta entonces en los Pa ises-Bajos . Sin 
embargo, se admitieron estos poderes en clase de pro-
visionales, por no entorpecer las conferencias, encar-
gándose el duque de Arescot de enviar á pedi r otros que 
tuviesen los requisitos necesarios. 

Allanada esta dificultad, comenzaron quejándose los 
comisarios de las provincias según una car ta que acaba-
ban de recibir del príncipe de Orange , de q u e Alejandro 
de Pa rma , sin tener en cuenta las conferencias de C o -
lonia , proseguia en el tratado de reconciliación con las 
provincias valonas, faltando en eso á la defeiencia de-
bida á la persona del emperador , declarado arbitro de 
estas diferencias. Habiendo presentado es tos cargos los 
delegados del emperador al duque de T e r r a n o v a , respon-
dió éste: que el arbitraje con que al César s e le habia re 
vestido, nada tenia que ver con el reconocimiento volun 
tario que algunas provincias hiciesen de la autoridad de 
su antiguo soberano. Que estaba en el de recho del go-
bernador general de Flandes dar los pasos conducentes 
al efecto, sin que en ningún modo se faltase á la digni-
dad del emperador, pues que á su decisión n o se habian 
sometido las provincias valonas, puesto q u e n o tenian 
representantes ni comisarios en Colonia. Pareció esta 
respuesta satisfactoria á los delegados del emperador, 
manifestando que en nada habia ofendido á su dignidad 
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la conducta del príncipe de Parma . E n seguida exhorta-
ron al duque de Arescot , representante, á que reunida 
con los demás comisarios, discutiesen sobre los capítulos 
que les pareciesen mas á propósito para la eonclusion de 
la paz , á fin de que fuesen presentados en seguida á los 
colitigantes. Respondieron los comisarios que no les to -
caba á ellos el proponer nada , sino el oir y saber lo que 
el rey de España queria de sus subditos. A esto reputó 
el embajador de E s p a ñ a , que habiendo sido ellos los 
que buscaron al emperador por medianero, y consentido 
el rey en el arbitraje de este soberano, á ellos les tocaba 
decir lo que querían y pedían á su señor , para que en 
vista de sus quejas y reclamaciones se les pudiese hacer 
justicia. Habiéndose por fin convenido á esto último los 
comisarios de los Es tados , expusieron las condiciones de 
concordia y vuelta á la obediencia del r e y , en diez y 
ocho artículos, de que expondremos aquí los principales. 
Prometían, pues , hacer paces con el rey católico, p r í n -
cipe natural suyo , con la condicion de que ratificase 
todo lo hecho por el archiduque Matías , que había de 
quedar gobernador de los Paises-Bajos: de que se e n -
tregasen á los Estados todas las ciudades, fortalezas y 
lugares tomados por don Juan de Austria y el príncipe 
de Pa rma : de que continuase ejerciéndose sin perjuicio 
alguno la religión reformada en todos los puntos donde 
ya^estaba establecida: de que pagase el rey á los Estados 
un millón de coronas, para resarcirse del dinero que 
habian gastado en las guerras anteriores. 

Se atribuye generalmente lo excesivo de estas pe t i -
ciones al mal estado en que se hallaban los negocios de 
Alejandro cuando se extendieron en Amberes . Aunque 
estaba puesto ya el sitio de Mastr ich, se tema gran con-
fianza en la bizarría de los defensores, y aun mas en que 
seria levantado el cerco por las tropas del príncipe de 
Orange. También corrían las noticias de que las tropas 
sitiadoras carecían de pagas , y que esta falta producía 
en el campo frecuentes sediciónes. Es ta última noticia 



4 6 HIST0BI4 « I Kí-IPE n . 
era muy cierta» Los mismos apuros molestaban á F a r -
n e s i o , que los que habían producido tan lamentables 
resultados en tiempo de sus predecesores. Atento enton-
ces el rey á los negocios de Po r tuga l , que mencionare-
mos á su debido t iempo, no se hallaba con graiides fon-
dos que remitir á los Pa i ses -Ba jos , á pesar de las recla-
maciones de Alejandro. Tuvo éste que recurrir á su pa-
dre Octavio, al duque de Terranova, á los principales 
personajes de la parcialidad del rey que se hallaban en 
Colonia , y aun se vio precisado á vender y enajenar 
parte de su plata y efectos mas preciosos. Aun con estos 
recursos hubiese difícilmente contenido en la obediencia 
á las tropas [sitiadoras, á no estar animada su codicia 
con la esperanza del saqueo de la plaza, q u e , como he-
mos v is to , tuvo efecto. 

Excesiva pareció en efecto á los delegados del empe-
rador la petición de los Es tados , y mucho mas al duque 
de Terranova, á cuyas instrucciones, tanto públicas como 
secretas, se oponían. Presentó é l , pues , los artículos de 
sus condiciones. Por ellas se obligaba al rey de España 
á hacer salir de Flaudes las tropas extranjeras ; á confe-
rir los principales cargos públicos civiles: y militares tan 
solo á los naturales de los Paises-Bajos; á poner en li-
bertad al conde de B u r é n , hijo del príncipe de Orange, 
y conferirle el mando de las provincias de Holanda , Ze-
landa y Ut rech t ; que la religión católica quedaria domi-
nante y exclusiva, dándose á los reformados cuatro años 
de término para arreglar sus negocios y retirarse de los 
Paises-Bajos. En cuanto á gobernador , debería salir el 
archiduque Matías , nombrándose un príncipe de sangre 
real, para estar á la cabeza del país en nombre de su señor 
el rey de España. 

Mientras tanto llegó á Colonia el conde Juan de 
Nassau, hermano del de O r a n g e , y su primer paso fué 
renovar la petición de t reguas, haciendo ver lo incompa-
tibles que eran aquellas conferencias contra las hostili-
dades del príncipe de Pasma . Respondió el duque de 
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Terranova que estaba en el derecho del general español 
atacar plazas que legítimamente pertenecían al rey; que 
en vista de las tergiversaciones, de la poca buena le que 
á los estados a n i m a b a , seria imprudencia en Alejandro 
dejar las armas de la mano , exponiéndose á perder lo 
cierto por lo dudoso; que el modo de tener t reguas-y 
con el tiempo paces, seria avenirse pronto á las condi-
ciones de amistad que en nombre de su rey les propo-
nía. A estas condiciones se oponían los Estados por los 
capítulos concernientes á la religión, y por no entregar 
al gobernador general las provincias y plazas en que su 
autoridad no estaba á la sazón reconocida. Tampoco que-
rían la salida del archidnque del pais , ni que el rey tu-
viese la facultad de nombrar por sí solo el gobernador 
general de las provincias. 

Trataron los delegados del emperador de mediar 
entre ambos extremos, y al fin propusieron otro tratado 
de pacificación en veinte y dos ar t ículos, reducidos á 
que el archiduque no fuese confirmado en el gobierno 
de F landes , pero que se considerasen por válidos sus 
actos; que las plazas se entregasen en manos del gober-
nador ; pero que sus jefes , todos flamencos, prestasen 
juramento al mismo tiempo que al rey su señor , á los 
Es tados ; que el rey no pudiese poner en Flandes un 
gobernador que no fuese del gusto de los Estados; en-^ 
tendiéndose por esto el que no diese á sus súbditos causa 
justa de descontentarse; que se observase la fé católica, 
según se habia prometido en el edicto perpetuo, deján-
dose por entonces como excepción las provincias de H o -
landa y Zelanda; que á pesar de esto, en atención á que 
muchos habitantes profesaban ya otro cu l to , no se les 
molestaría, suspendiéndose la ejecución de las leyes pe-
nales hasta que se modificasen por todos los Estados con-
vocados al efecto por el rey, ó por el gobernador en nonb 
bre suyo. Manifestaron los comisarios de los Estados 
aprobar este proyecto de pacificación, y el duque de 
Arescot , su principal representante, prometió que las 
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enviaría inmediatamente á todas las f r o i n t á « ; Gm esté 

Ja imposibilidad de que pasasen libremente los correos 
mieutras permanecía el pa í s teatro de Jas hostilidades del 
principe de Parma. Pers i s t i endo el duque de Terranov 
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h a b n a inconveniente a lguno para el tránsito libre de los 
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historia de este pais , cuyos disturbios duraron casi tanto 
t iempo como su re inado , confirman una ve rdad , de que 
no quiso penetrarse nunca hasta los últimos años de su 
vida. 

Para seguir el hilo de la narración., diremos que los 
Estados de Flandes estuvieron lejos de adherirse á los 
términos de la pacificación, presentados por los comisa-
rios de Rodul fo . El mismo Matías propuso mil dificulta-
des , en que se manifestaba su repugnanacia de salir de 
los Países Bajos . Por aquellos dias se presentó en Colo-
nia el famoso Felipe de Marn ix , conde de santa A l d e -
gund i s , echado sin duda por el príncipe de Orange , para 
introducir nuevos embarazos en el curso de las negocia-
ciones. A l fin se disgustaron todos con tantas pruebas de 
poca sinceridad, y los delegados del emperador rompie-
ron las conferencias , que en siete meses no p rodu-
je ron resultado alguno. Sin embargo , algunos comisarios 
de los Estados , entre ellos el duque de Arescot, y O t ó n , 
duque de Scwartzemberg, hicieron su a juste particular con 
el rey de E s p a ñ a , y volvieron á su gracia. E n cuanto al 
duque de Ter ranova , se dirigió á los Paises-Bajos, donde 
t rabajó como negociador en auxilio del príncipe de P a r m a . 
Cuando terminaron las conferencias de Colonia , hacia 
mas de tres meses que habia caido la plaza de Mastrich 
en poder de los españoles. También habia llevado á t é r -
mino Ale j and ro su negocio de pacificación con las provin-
cias valonas, en el que entraron las de Ar to is y de H a y -
n a u l t , siendo las bases de este arreglo el que saliesen de 
Flandes las t ropas ex t ranjeras , reclutándose el ejército 
con las nacionales. 

Para el a juste definitivo del t r a t a d o , cuyos prelimi-
nares se habían arreglado en Arras con conocimiento de 
Alejandro, se reunieron en Mons los comisionados por 
estas provincias. Es taba representada la de Artois por 
su gobernador Rober to M e l u n , marqués de Richeburg; 
Juan Sa racen , abad de san Y e d a s t o ; Francisco Doguie, 
señor de Beaurepaire y de B e a u m o n t , y algunos otros. 

TOMO m . 4 
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Eran diputados por la provincia de H a y n a u l t , Fel ipe, 
conde de Lagnini , gobernador de la provincia ; Jacobó 
r r o y , abad de san Pedro de Hasnau ; Jacobo de Croix, 
señor de b a u m o n t ; f r a n c i s c o Gual t iero , síndico de Mons, 
con otros varios. Se presentaron en nombre de Lila, 
Douay y Orchies , plazas correspondientes á la Flandes 
f r a n c e s a ; su gobernador Maximiliano V i l l e , señor de 
R a s m g e n ; Adriano de Ognies de Vi l le rva l ; Y a n d e r -
Haer ; Eustaquio Jumeyes , y otros. Habia enviado 
Ale jandro para tratar en nombre del rey , á Pedro 
E r n e s t o , conde de Mansfe ld , maestre de campo general, 
con otros señores y personas de dist inción, entre los que 
se contaban algunos jurisconsultos. Les encargó muchí-
simo el que tratasen de recavar de la asamblea , el que 
a Hoja sen algo sobre el artículo de las tropas extranjeras, 
haciéndoles ver que era en cierto modo una imprudencia la 
despedida tan de pronto de unas fuerzas , que con el tiem 
po ta! vez echarían de menos por las turbulencias oue 
tanto afligían á los Países-Bajos. Mas en este punto se man-
tuvieron inflexibles. Despues de zanjadas varias dificulta-
des que a unos y otros ocurrían, se ajustó af ines de 1 5 5 9 
el tratado de reconciliación en veinte y od io art ículos, cu -
yos principales contenian lo siguiente: Que todos los ha-
bitantes de todas condiciones de las provincias reconcilia-
das , inclusas las autoridades, tanto civiles como mili ta-
res, jurasen la religión católica, y obediencia para siempre 
al rey de E s p a ñ a ; que dentro de seis s emanas . desde que 
se publicase la reconciliación, sali.-sen del pais los solda-
dos españoles y demás tropas ext ranjeras , sin poder vol-
ver , á menos que ocurriesen graves motivos para ello, 
según el parecer de las provincias; que á la partida 
de dichas t r o p a s , se formase á expensas del rey y de las 
provincias un nuevo ejérci to, compuesto de gentes del 
país , ó de o t ro s , según á las provincias pareciese; que 
no nombrase el rey por supremo gobernador de Flandes, 
sino algún príncipe de su sangre ; que en el ínterin g o -
bernase el país el príncipe de P a r m a , por el término de 
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seis m e s e s , pasado el cua l , en caso de que el rey no k 
confirmase en este cargo, ó nombrase otro gobernador 
de su familia, residiese el gobierno en una junta de los 
Estados reconciliados, nombrada libremente por el rey, 
con tal que la elección recayese en naturales. 

A l paso que fué muy satisfactorio para el de Parma 
este t ratado de reconciliación , le mortificaba el te-
ner que despedir las t ropas , por la dificultad de formar 
un nuevo alistamiento. A dicha condicion habia tenido 
que conformarse , no solo por la insistencia de las provin-
cias , sino porque el rey mismo aprobaba la medida. E l 
motivo verdadero que tenia Felipe para consentir tan vo-
luntariamente en la salida de las tropas ex t ran je ras , y so-
bre todo de las españolas , no es muy fácil de explicar, 
sino atribuyéndole al temor de que los que habian sido 
instrumento de la gloria personal del pr ínc ipe , animasen 
su ambición de un modo peligroso. Cualquiera que sea 
la clave de esta conducta , mortificó mucho al de Parma 
el haber encontrado tan poco apoyo en el r e y , y á esto 
se atribuye el permiso que le pidió para dejar su servicio 
y retirarse á Italia. Mas Felipe desechó su súpl ica , a n i -
mándole con palabras de satisfacción, á que cuanto mas 
autes pensase en el cumplimiento del tratado de la paci-
ficación, relativo al nuevo alistamiento del ejército. Cons-
taba entonces el de Alejandro de quince tercios de infan-
tería ; cinco a lemanes , cinco valones , dos borgoñones y 
tres españoles , todos desiguales en fuerzas, siendo los 
españoles y alemanes los que tenian mas gente. Se COIUT 
ponia la caballería de cuarenta y dos escuadrones , l la-
madas entonces tropas ó cornetas , los mas de reitres, de 
borgoñones y alemanes. Era grandísima la dificultad el 
deshacerse de pronto de toda esta gen te , que aunque 
atrasada en sus pagas , seguía sus banderas por el cebo del 
bo t in , y otras ventajas que la guerra les proporcionaba. 
Mas ahora habia que satisfacerles cuanto se les debía , y 
la caja militar no se hallaba en estado de saldar aquestas 
cuentas. Pedia Alejandro con instancia al r e y , que se le 
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enviase cuanto antes el dinero que necesitaba para c u m -
plir con sus disposiciones. Mas el monarca, empeñado en -
tonces en la guerra de Por tugal , parecía dar pocos oídos 
á sus instancias reiteradas. Fué preciso que para hacer 
mas fuerza al r e y , cada maestre decampo hiciese el 
ajuste de lo que su tropa devengaba, enviándose ademas 
de estas cuentas, lo que importaba el gasto de la casa 
militar del principe, entonces bastante numerosa. El rey 
envió auxilios, mas no los necesarios. Hubo con este mo-
tivo frecuentes sediciones en el campo; llegaron los a le-
manes hasta amenazar la persona de Alejandro. Se come-
tieron actos de marcada desobediencia; mas se calmaron los 
desórdenes por la presencia de ánimo del príncipe, y por 
su severidad en el castigo de los autores principales. Por 
fin, salieron del pais las tropas extranjeras , primero las 
españolas , en seguida las borgoñonas, y las últimas las 
alemanas. Los españoles se trasladaron á Milán, donde 
recibieron órdenes para pasar á España é incorporarse en 
el ejército de Por tugal ; mas tuvieron en seguida cont ra -
orden , y por entonces quedaron estacionadas en Milán, 
Sicilia y Ñapóles . 

Despedidas todas estas tropas extranjeras, forzoso le 
fué al príncipe Alejandro pensar en la pronta formación 
de un nuevo ejército. Se formó este hasta número de 
treinta mil de á pié y cinco mil caballos, debiendo darles 
el rey á cuenta de sus pagas, cada mes , doscientos cin-
cuenta mil escudos de o ro , y el resto las provincias. Se 
encargó el mando de la caballería al marqués de Rubais, 
del pais , hombre consumado en el ejercicio del arte m i -
l i tar , y se nombró por comisario general de la caballería á 
Gregorio B a r t a , originario de la Albania , que aunque 
extranjero, se le dejó permanecer como otros muchos, por 
considerárseles como individuos de la familia ó casa mili-
tar del príncipe. También arregló Alejandro otros nego-
cios concernientes al estado civil según ios términos de la 
pacificación; sobre lo que hubo dificultades, y hasta pug-
nas abiertas entre los dependientes del rey y las autori-
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dades del pais , y que se vencieron al fin con no poco 
trabajo por una y otra parte. Las provincias se habían re-
conciliado; mas los disgustos, las desconfianzas, los re-
celos estaban vivos en los ánimos de todos , como en el 
principio. Los males no nacían precisamente de los hom-
bres , sino de la situación falsa y equívoca en que unos y 
otros se habian colocado. 

C A P I T U L O l i f . 

C o n t i n u a c i ó n d e l a n t e r i o r — C o n f e d e r a c i ó n d e U t r e c h t — 
lLlegada á los P a i s e s - B a j o s d e l a p r i n c e s a M a r g a r i t a d e 
P a r n i a , n o m b r a d a g o b e r n a d o r a por e l rey.—Quejas d e 
Alejandro.—Revoca e l rey l a o r d e n , y queda e l p r í n c i p e 
d e P a r m a o t r a vea d e g o b e r n a d o r g e n e r a l d e lo s Países-
Bajos .—Sigue l a g u e r r a con sucesos var ios—Se socorre 
l a p l a z a de « ¿ r o n i n g a , s i t i a d a p o r lo s confederados— 
T o m a n l o s d e F a r n e s i o á NiVeHes , á M a l i n a s , a Cour-
t r a y — A m e n a z a n á Cambray .—Toma l a cont i enda nuevo 
aspec to—Se d e c l a r a n i n d e p e n d i e n t e s los l i s tados tic Flan« 
den.—Eligen por nuevo p r í n c i p e a l d u q u e di- Anjou, h e r -
m a n o de E n r i q u e I I I , rey d e F r a n c i a — P u b l i c a e l rey 
de España un d e c r e t o d e proscr ipc ión contra el p r i n c i p e 
d e O r a n g e —Responde és te con u n manif ies to .—Entra e l 
d u q u e de Anjou e n l o s Pa i ses -Bajos—Toma á Cambray— 
Pasa á I n g l a t e r r a — V u e l v e . — S u e n t r a d a e n Amberes— 
Aten tan á l a v i d a de l p r í n c i p e d e Orange.— S i g u e l a 
g u e r r a . - T o m a Ale jandro la s p l a z o s d e T o u r n a y y 
ile O u d e n a r d a . - - V u e l v e n á los Paises -Bajos l a s tro-

pas españolas é i t a l i a n a s — E n t r a n a s i m i s m o de r e f u e r -
zo m a s francesas .—Toma d e m a s p l a z a s d e u n a y o t r a 
p a r t e (1). 

1 5 » © — 1 5 8 « . 

OCURRÍAN en el pais en cuyos disturbios nos estamos 
ocupando, demasiados acontecimientos á la vez, para 
que no sea difícil presentarlos con el orden y la clari-
dad indispensables en toda narración histórica. Aquí 
se combatía, allí se negociaba: con el tumulto de la 
guerra iban mezcladas intrigas de toda especie, combi-
naciones diplomáticas, encaminadas á objetos muy d i -

(1) Las mismas autoridades. 
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enviase cuanto antes el dinero que necesitaba para c u m -
plir con sus disposiciones. Mas el monarca, empeñado en -
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á sus instancias reiteradas. Fué preciso que para hacer 
mas fuerza al r e y , cada maestre decampo hiciese el 
ajuste de lo que su tropa devengaba, enviándose ademas 
de estas cuentas, lo que importaba el gasto de la casa 
militar del principe, entonces bastante numerosa. El rey 
envió auxilios, mas no los necesarios. Hubo con este mo-
tivo frecuentes sediciones en el campo; llegaron los a le-
manes hasta amenazar la persona de Alejandro. Se come-
tieron actos de marcada desobediencia; mas se calmaron los 
desórdenes por la presencia de ánimo del príncipe, y por 
su severidad en el castigo de los autores principales. Por 
fin, salieron del pais las tropas extranjeras , primero las 
españolas , en seguida las borgoñonas, y las últimas las 
alemanas. Los españoles se trasladaron á Milán, donde 
recibieron órdenes para pasar á España é incorporarse en 
el ejército de Por tugal ; mas tuvieron en seguida cont ra -
orden , y por entonces quedaron estacionadas en Milán, 
Sicilia y Ñapóles . 

Despedidas todas estas tropas extranjeras, forzoso le 
fué al príncipe Alejandro pensar en la pronta formación 
de un nuevo ejército. Se formó este hasta número de 
treinta mil de á pié y cinco mil caballos, debiendo darles 
el rey á cuenta de sus pagas, cada mes , doscientos cin-
cuenta mil escudos de o ro , y el resto las provincias. Se 
encargó el mando de la caballería al marqués de Rubais, 
del pais , hombre consumado en el ejercicio del arte m i -
l i tar , y se nombró por comisario general de la caballería á 
Gregorio B a r t a , originario de la Albania , que aunque 
extranjero, se le dejó permanecer como otros muchos, por 
considerárseles como individuos de la familia ó casa mili-
tar del príncipe. También arregló Alejandro otros nego-
cios concernientes al estado civil según ios términos de la 
pacificación; sobre lo que hubo dificultades, y hasta pug-
nas abiertas entre los dependientes del rey y las autori-
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dades del pais , y que se vencieron al fin con no poco 
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celos estaban vivos en los ánimos de todos , como en el 
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verso?. A posar de ser aquellas regiones de tan corta 
ex ln is ion , eran ("atro de choques y batallas que se esta-
ban dando casi a un mismo tiempo. Pocas naciones de 
Europa dejaban de tener mas ó .menos interés en estas 
luchas f y de contribuir con sus naturales á la formacion 
d e s ú s ejércitos. Españoles, franceses, ingleses, i talia-
nos , alemanes, todos se hacian distinguir tanto como 
los mismos habitantes del pais en estas contiendas, que 
son sin duda uno de los rasgos mas característicos en la 
historia del siglo X V I , tan fecunda en toda clase de 
acontecimientos. Por eso ocurren tantas dificultades al his-
toriador, al trazar todos los acontecimientos de este dra-
ma , sin poner al lector en confusion y dejarle como per -
dido en un laberinto sin salida. Nosot ros , que en esta 
parte de la claridad ponemos gran cuidado, aislamos los 
acontecimientos para no confundirlos todos, y dar á cada 
uno el lugar que en la parte cronológica les corresponda. 

Mientras se bailaba tan solícito Ale jandro Farnesio 
en la reconciliaciou de las provincias valonas con el rey, 
no se descuidaba el príncipe de Orange en neutralizar la 
operacion con otra que dehia ser muy funesta á los in-
tereses del monarca. Casi al mismo tiempo ó poco d e s -
puesque se firmaron en Möns los artículos de dicha pa -
cificación , se ajustaba bajo los auspicios del príncipe 
una especie de liga ó confederación entre las provincias 
de Holanda , Zelanda, b r e c h t , . Güeldres , Fr is ia , una 
gran parte del Brabante y Flandes, á la que se dió el 
nombre de confederación de Utrecht , por haberse en esta 
ciudad concertadò sus artículos. Fueron los principales: 
l:1*que- se' unían las provincias para formar un cuerpo 
polí t ico, comprometiéndose á no separarle mítica unas-
de otras, pero reservándose cada una el derecho-de go -
bernarse y conservar lös privilegios de que hasta enton-
ces disfrutaban : 2.° que se ayudarían mùtuamente las 
provincias para repeler toda agresión por tropas extran-
j e r a s , y-sobre todo cualquier acto de hostilidad y violen-
cia á que se quisiese propasar ei rey de E s p a ñ a , cofr 
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pretexto de establecer la religión catól ica; de jando á la 
genera l idad , es d e c i r , á los comisarios de dichas provin-
cias , el determinar el contingente con que debia contr i -
b u i r , tanto en dinero como en g e n t e , cada una : 3.° que 
no se profesaría en Holanda y Zelanda otra religión que 
la que ya estaba establecida, y que en las demás provin-
cias se pudiera ejercer la católica ó la reformada, ó las 
dos j u n t a s , según se creyese conveniente : 4 . ° que se 
devolverían á las iglesias y conventos los efectos de que 
habian sido despo jados , á excepción de las provincias de 
Holanda y Z e l a n d a , donde servirían para asignar p e n -
siones á los sacerdotes católicos, quienes las recibirían 
en cualquier punto donde quisiesen fijar su residencia: 
5.° que en todas las ciudades donde se creyese oportuno 
hacer fortificaciones por decisión de los Estados de las 
provincias , corriese el gasto por cuenta de la generalidad 
y de la provincia á que la ciudad perteneciese ; mas que 
si se tuviese por conveniente la erección de una nueva 
fortaleza , y no conviniese en ella la provincia , fuese á 
costa de la general idad: 6.° que todas las plazas fuertes 
recibirían la guarnición que tuviesen por conveniente 
los Estados el enviar á el la; mas que dichas tropas ha-
rían antes juramento de fidelidad á la ciudad y á la p r o -
vincia, aun cuando le hubiesen prestado antes á los Es -
tados generales: 7 . ° que no pudiesen éstos declarar 
guer ra , imponer contr ibuciones , hacer tratado de paz y 
t r e g u a , sin contar con el asentimiento y concurso de la 
mayor parte de las provincias y ciudades de la U n i o n , ni 
éstas a justar por su parte alianza con ningún príncipe 
extranjero sin el consentimiento de los Estados genera-
l e s : 8 . ° que todos los varones de las provincias confe-
deradas , desde la edad de diez y ocho á sesenta a ñ o s , se 
alistarían un mes despues de firmada el acta de unión, 
á lili de que en vista de estas relaciones, pudiesen los Es-
tados generales saber la fuerza de cada provincia y los 
hombres que debia presentar en la defensa común: 9.° que 
para proporcionarse el dinero necesario para la manu-
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tención del ejérci to, se a r rendasen las rentas é impues-
tos á favor del que mas d i e s e , y que se aumentarían ó 
disminuirían según las necesidades de la confederación. 

Tal fué la famosa confederación de Ut rech t , consi-
derada y reconocida por la h i s tor ia como la cuna y prin-
cipio de lo que fné despues la república confederada con 
el nombre de Provincias U n i d a s ó de Holanda. Como no 
se hablaba en sus artículos d e conservar la obediencia 
al rey, ni tampoco de renunciar completamente á su do-
minio, se podia considerar este silencio como una decla-
rada independencia. Grande rasgo de habilidad en el 
príncipe de Orange era el ir preparando poco á poco el 
acto decisivo al que hacia t an tos años aspiraba, por el 
que se movia con tal perseverancia. 

Antes de volver al hilo de las operaciones militares, 
terminaremos por ahora este cuadro político con la ex-
traña resolución que tomó por en tonces el rey de enviar 
por segunda vez á su hermana la princesa Margarita de 
gobernadora á los Paises-Bajos . Extraña pareció en efecto 
la medida á los hombres imparc ia les , que 110 podian es -
tar en las interioridades del monarca . Tal vez creyó Fe-
lipe que en enviar á su he rmana se conformaba mas al 
espíritu de la capitulación, por la que se pedia para go-
bernante un príncipe de la sangre real que inspirase con-
fianza y amor á las provincias : tal vez los estrechos vín-
culos naturales que unian á Farnes io y á la princesa 
Margarita, le hicieron creer q u e 110 podria introducirse 
entre ellos sentimiento alguno de rivalidad; pero es lo 
mas probable, que desconfiado siempre y receloso de la 
autoridad que sus delegados y representantes ejercían, 
no veía con buenos ojos el ascendiente que adquiría 
Alejandro y la gran fama que por sus hechos militares 
alcanzaba; que trataba de neutralizar su gran poder , cir-
cunscribiéndole á los asuntos mil i tares, confiando á su 
hermana la dirección de los políticos. Algunos dicen, 
y es probable, que Margarita admitió el cargo con grande 
repugnancia. De todos modos , obedeció la orden del 
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r ey , y se presentó en Namur á tomar por segunda vez 
las riendas del gobierno. 

La recibió su hijo con todas las distinciones de ob-
sequio, de amor y veneración que á su persona se debia: 
mostró regocijarse mucho de que el rey le enviase un 
asociado de tal naturaleza; mas quedó muy mortificado 
tanto de tener que partir su autoridad, como de la des-
confianza que con este paso se le manifestaba. Fué sin 
duda una grave falta ó demasiado torcida intención, po-
ner en pugna á dos personas tan ligadas por los lazos de 
la sangre. Expuso Alejandro al rey por medio del ca r -
denal Granvella, entonces ministro de asuntos exteriores, 
lo poco que cumplía á su servicio el dividir la autoridad 
en F l andes , cuando sus disturbios reclamaban tanto el 
mando de uno solo. Añadió que era un desaire para su 
persona, y una especie de ingrati tud, el despojarle de 
una autoridad que siempre babia ejercido en servicio de 
sus intereses; que semejante paso seria para los Paises-
Bajos una especie de declaración de que estos servicios 
no habian sido gratos ; y que por estas consideraciones 
le pedia encarecidamente permiso para dejar un pais 
donde ya 110 podia ser objeto de aprecio y respeto su 
persona. 

E n estos mismos sentimientos entraba la princesa 
Margarita. Desde su vuelta á los Paises-Bajos se pene-
tró muy bien de lo cambiado que estaba para ella aquel 
teatro. Conoció lo penoso de su administración en me-
dio del tumulto de las armas, y que no podia menos de 
ejercer de hecho ó de derecho la principal autoridad el 
que dirigiese los ejércitos. No queria verse tal vez en 
c h o q u e , en pugna abierta con el jefe militar, aunque 
fuese su h i j o , y quizás mas por esto mismo. Por esta 
razón pidió al rey le relevase de un cargo que 110 era ya 
para sus años. A pesar de estas razones, se mostró desde 
un principio Felipe inflexible en su resolución, y reiteró 
sus órdénes, tratando por otra parte de calmar la i r r i -
tación del príncipe Con pretextos plausibles que alegó 
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para esta nueva providencia. Igual tesón mostró Ale jan-
dro con la repetición de sus quejas y su súplica. Por fin 
cedió el rey y revocó el nombramiento de la princesa 
Margar i ta , renovando el que ya tenia e l príncipe Ale-
jandro. Mas por no aparecer desairado ó con otros de-
signios, mandó que permaneciese por a lgún tiempo en 
los Pa í ses -Ba jos , lo que sucedió en e fec to . Como quedó 
desde entonces anulada su autoridad, y su persona no 
es ya de ninguna importancia en los negocios ulteriores 
del pais , nos contentaremos con decir que se retiró á 
Italia, donde permaneció por el resto <le sus años. 

Las operaciones de la guerra fueron por aquel tiempo 
de poca importancia , reduciéndose á encuentros parcia-
les en que intervenían simples destacamentos ó trozos 
poco considerables. Habia hecho la toma de Mastrich 
una impresión muy favorable á las a r m a s españolas. O 
por temor de experimentar igual suer te , ó por estar cau-
sados de disturbios, se mostraron algunas plazas inclina-
das á volver á la obediencia de Felipe. Abr ió sus puer-
tas la de Bois l e -Duc , habiendo expelido antes á los cal-
vinistas. Lo mismo hizo Malinas, es t ipulando adherirse 
á las condiciones del tratado de paz c o n las provincias 
valonas. Igual hubiese sido la conducta de Bru jas , á no 
haber tenido los Estados noticia de lo que pasaba, y 
enviado inmediatamente á ella tropas d e su devocion á 
fin de sostenerla en ia obediencia. 

Estuvo muy próxima á correr igual suerte la provin-
cia de Fris ia , donde mandaba el conde de Renneberg, 
puesto allí por los Estados. Entabló con él una negocia-
ción secreta el duque de Terranova , haciéndole presente 
lo precario de su situación y de las provincias disidentes. 
A los reparos que le puso el gobernador sobre una mu-
danza de conducta, respondió el español que con con-
diciones honoríficas y provechosas para las provin-
cias valonas, habían vuelto á reconocer la autoridad 
del rey los principales personajes de las mismas; que 
por muchos que fuesen sus compromisos con el príncipe 
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de Orange , eran mucho mas antiguos los que le ligaban 
con su antiguo monarca ; y por ultimo, que tuviese en-
tend ido , que estando Farnesio en vísperas de invadir la 
Frisia , reflexionase las fatales consecuencias que tendría 
j»ara él caer en poder de los que tenían el derecho de 
tratarle como traidor al rey de España. Movido de estas 
razones accedió Renneberg á la proposicion de Terrano-
va , bajo las condiciones: de que se le dejase el gobierno 
de su provincia con nombramiento real, y el sueldo de 
veinte mil florines: que se le hiciese marqués; que se le 
propusiese para el collar del Toison de oro en la primera 
promocion que hubiese de esta Orden ; que le entregase 
Alejandro dos tercios de infantería para distribuirlos en 
los puntos de su provincia como mejor le pareciese ; que 
se le diesen de contado veinte mil escudos de oro en el 
momento que prestase juramento al rey. Habia otros ar-
tículos en el tratado relativos á diversos jefes y magistra-
dos civiles, cuya suerte se aseguraba por la parte que 
tomaban en la incorporacion de esta provincia con las 
otras que habían vuelto á la obediencia del monarca. Y 
aunque las condiciones parecieron duras al príncipe de 
Parma , no titubeó en confirmarlas ; tan importante era 
para él la adquisición de una provincia cuya conducta po-
dia influir en gran manera sobre las demás del Nor te . 

Se hallaba ya este negocio casi concluido, cuando 
sabedor de lo que pasaba el príncipe de Orange, dispuso 
que el conde de Holach entrase con tropas considerables 
en la Frisia. Habiendo salido vencedor en un encuentro 
que tuvo con las de Renneberg, obligó á éste á encerrarse 
en la plaza de Groninga. Para sacarle Alejandro del 
apuro, le envió de socorro tres mil infantes y ochocientos 
caballos á las órdenes del general S c h e n k , quien hizo 
levantar el sitio despues de un encuentro ventajoso con 
el enemigo. 

Por aquellos dias tuvo un encuentro el marqués de 
Rubais con el general francés Lanoue , que trataba de 
sitiar la plaza de Enjemmunster . Fué vencedor el gene-
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ral español, y el enemigo perdió seiscientos hombres, diez 
y siete banderas, cuatro estandartes y tres cañones, que-
dando en el número de los prisioneros el mismo Lanoue, 
sobre cuya suer te , como hombre de tanta consideración, 
consultó el príncipe Alejandro con el rey de España. Mas 
Felipe, reservado en t o d o , y cauteloso en decir su opi-
nión , respondió á la carta en que se le comunicaba la 
victoria, sin hablarle nada de tan importante prisionero. 
En virtud de este silencio le hizo encerrar el general es-
pañol en la ciudadela de L i m b u r g o , donde el francés 
divertid sus ocios escribiendo varios tratados sobre la 
política y el arte militar, que fueron muy aplaudidos en 
su tiempo. 

Como se hallaba entonces el rey en su expedición 
de Po r tuga l , circularon en los Paises-Bajos varias e s -
pecies de derrotas y descalabros en su ejército , llegando 
basta esparcirse la noticia de su muerte. Con este motivo 

alentaron de nuevo los confederados , dando por se-
guro el triunfo de su causa. También se armaron varias 
tramas contra la persona de Ale j andro , hallándose Gui-
llermo de Horn señor de H e e z , al frente de los conjura-
dos. Era su designio matar al príncipe y entregar el pais 
al duque de Á n j o u , que intrigaba mucho en aquel tiempo 
para hacerse señor de los Paises-Bajos. Previno la traición 
el marqués de Ruba i s , prendiendo al principal conspira-
dor , quien no pudo menos de hacer confesion de su de-
lito. No atreviéndose el príncipe de Parma á decidir por 
sí sobre su suer te , pidió órdenes al rey, quien decretó al 
momento su suplicio. Tuvo éste lugar en la plaza de 
Quesnois, donde el señor de Heez fué degollado en un 
cadalso. 

Seria muy ocioso y hasta ajeno de la naturaleza de 
esta obra , entrar en los pormenores de todos los encuen-
tros que ocurrían, hallándose aquel pais lleno de tropas 
que le cruzaban en todas direcciones. E n unos pueblos 
se abrían las puertas á los españoles; otros que se habian 
reducido á la obediencia, volvían de nuevo al poder de 

\ 

CAPITULO LI . 6 1 

los contrarios. Fué uno de los mas importantes entre es 
tos últimos la plaza de Courtray, y hasta Malinas sufrió 
un saqueo por parte de los confederados. Por aquel tiem-
po atacó el conde de Mansfeld, maestre general de campo 
del ejército español , la plaza de Buchain; y despues de 
tenerla en grande apr ie to , entró en convenio con los si-
tiados, y les permitió que saliesen los que quisiesen de 
la plaza. Mas la dejaron minada , y la mecha encendida 
en tal disposición, que solo podría producir su efecto 
cuando los vecinos estuviesen ya distantes de sus muros. 
Así sucedió en efecto, y cuando se hallaban ya en camino 
los soldados y demás gente de la guarnición, y los sitia-
dores ocupados en aposesionarse de la plaza, reventó la 
mina. Sin embargo , 110 hizo todos los estragos que los 
enemigos aguardaban, aunque 110 dejaron de volarse mas 
de treinta casas, con peligro de encenderse toda la ciu-
dad , á cuyo remedio se acudió muy prontamente. 

No andaban acordes los ánimos del marqués de Piu-
bais y el conde de Mansfeld; veterano éste en el servi-
c io del r e y , pues llevaba las armas á su favor desde el 
principio de los disturbios de los P a i s e s - B a j o s , recien 
admitido el otro en sus filas en la última organización 
aue habia dado al ejército el principe de Parma. Se incli-
naba Alejaudro mas al ú l t imo, tal vez por esta misma 
circunstancia , ó porque le hacia sombra la reputación de 
Mansfeld adquirida en tantos campos de batalla. Se hizo 
mas notable la poca armonía entre estos dos personajes, 
en un consejo de guerra celebrado á presencia de Ale-
jandro. Opinaba Rubais porque se moviese el campo 
sobre Cambray, importante por su situación y por los 
muchos partidarios del duque de Anjou que la conside-
raban como la base de sus operaciones. Pero el conde 
de Mansfeld rebatió este dictamen , sosteniendo que me-
recía ser preferida la plaza de Nivelles, por estar mas 
próxima y ser su expugnación como un preludio necesario 
para la toma de la otra. Entre estos pareceres propendía 
al primero el príncipe de P a r m a , por la importancia de 



6 2 HISTORIA DE FELIPE U . 
ocupar la plaza de Cambray , donde á cada - momento 
aguardaban refuerzos de Francia; mas no por eso dejó 
de aprobar la opinion del conde de Mansfeld, por no 
contrariarle demasiado. Abrazando, pues , los dos ob je -
tos que al mismo tiempo le ofrecían la ventaja de separar 
á los dos jefes rivales, encargó al marqués de Rubais la 
expedición sobre Cambray , encomendando á Mansfeld 
la de Nivelles. 

Fué muy brevemente terminada esta última. Se r in -
dió Nivelles á los tres días de sitio, y la guarnición quedó 
prisionera. Era mucho mas difícil la empresa de Rubais 
por lo fuerte de C a m b r a y , y el gran partido que -tenían 
en ella los franceses. Cuando estaba ya en camino des-
tacó al conde de Montigny con objeto de tomar la plaza 
de Condé, muy cercana á Valenciennes. La evacuó la 
guarnición sin aguardarle, retirándose á T o u r n a y , con lo 
que le fué muy fácil á Mont igny apoderarse de lo que es-
taba abandonado. Mientras tanto llegó Rubais á las in-
mediaciones de C a m b r a y , y comenzó la operation del 
sit io; pero cuando mas ocupado estaba en llevarle á feliz 
término, ocurrió en Flandes otra novedad que alteró no-
tablemente el semblante de las cosas. 

Hasta entonces no había tomado el pronunciamiento 
de los Países-Bajos un carácter de rebelión abierta con-
tra el rey de España. Si habían corrido á las armas y ejer-
cido actos de hostilidad contra sus t ropas , manifesta-
ban dar estos pasos para defender sus privilegios h o -
llados por el rey ; mas que de ningún modo dejaban de 
reconocerle como su señor na tura l , á cuya obediencia 
deseaban volver cuando se hiciese justicia á sus reclama-
ciones. Ni en las actas de la confederación de Gante , ni 
cuando llamaron al archiduque Matías, se había tenido otro 
lenguaje. En los capítulos ajustados en Ut rech t , nada se 
decia á favor del rey ; tampoco en contra. Invocando su 
nombre se expedían todos los decretos que daban los Es-
tados : de ningún sitio público se habian quitado las ar-
mas rea les , y con su nombre y busto corría la moneda. x 
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D e que había buena fé en todas estas manifestaciones, 
pueden quedar dudas: de que el príncipe de Orange pre-
paraba así las vias para llegar de una vez al fin de sus 
designios, hay los testimonios mas probables. Estaba el 
rey de España destronado de hecho, sobre todo en las 
provincias del Norte y en gran parte de la de Flandes y 
el Brabante; mas conservaba todavía una sombra de au-
toridad , y se podia decir que aunque desobedecido, era 
todavía señor nominal de los Países Bajos. Con la reali-
dad , vino asimismo á destruirle la apariencia. Habian 
llegado las cosas al punto de constituir en verdadera ano-
malía un dictado que estaba en contradicción tan abierta 
con los hechos. Se aprovechó, pues, de la ocasion el prín-
cipe de Orange para promover eficazmente el objeto tan 
apetecido para él de la absoluta independencia. Aunque 
su ambición le sugería naturalmente el sustituir su per-
sona propia á la del rey, era demasiado hábil para igno-
rar que no tenia bastante partido para ser el nuevo sobe-
rano de los Países-Bajos. Le excluía para ello entre otras 
cosas, su cualidad de protes tante , cuyo culto no domi-
naba mas que en las provincias de Holanda y Zelanda, 
hallándose solo tolerado en las demás donde la religión de 
la generalidad era la católica. Necesitaba, pues , el de 
Orange un príncipe extranjero de esta comunion mas, 
que diese bastantes garantías de respetar la libertad de 
las conciencias. El archiduque Mat ías , que hacia cuatro 
años residía en el pais con el título nominal de gober-
nante , no satisfacía las miras del príncipe por ser de la 
familia de Austr ia , que deseaba alejar para siempre de 
los Paises-Bajos. E c h ó , pues, los ojos sobre el duque de 
Anjou , cuyos vínculos de sangre con el rey de Francia 
y relacioues que tenia entonces con el partido calvinista, 
ofrecían la perspectiva de una poderosa protección de la 
potencia vecina, á que los príncipes de Nassau habian 
acudido siempre por socorros en todos sus conflictos. E n 
Francia tenia el príncipe de Orange relaciones de paren-
tesco, y hasta los Estados á que debia su título. Había 
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pasado á segundas nupcias :cou Carlota de B o r b o n , hija 
del duque de Montpens ier , viuda de Tel igny, hijo del 
almirante de Coligny, asesinado la misma noche que su 
padre. Mediaba ademas la consideración, de que siendo 
el duque de Anjou príncipe joven, de poca experiencia, 
y menos que mediana capacidad, seria dirigido natural-
mente por el príncipe de Orange, quien conservaría de 
hecho el supremo poder , aunque no el título de supremo 
gobernante. 

E n el tratado de la confederación de Utrecht ya ha-
bía puesto el principe los cimientos del edificio que pen-
saba levantar, haciendo que se omitiese el nombre del 
rey, cuya autoridad ni se reconocía ni se desechaba. No 
tardó mucho despues de este acto en convencer á los E s -
tados de la necesidad de dar un paso mas para salir de 
aquella situación equívoca que los exponía á tantos em-
barazos. Fácil le fué hacerles ve r , que no pudiendo en 
el estado en que se hallaban llegar á una reconciliación 
sincera con el rey de España , era ya lo mas seguro para 
ellos romper para siempre los vínculos que con él los 
unían 5 llamando á otro s eño r , á favor de cuya poderosa 
protección saliesen vencedores en la lucha. Les designó 
la persona del duque de A n j o u como de mucha impor-
tancia para ellos por sus inmensos bienes , por sus pode-
rosas relaciones en Francia, por el favor de que disfru-
taba entonces con la reina de Inglaterra. Dieron oido los 
Estados á razones é insinuaciones tan hábilmente presen-
tadas: En. agosto de 1 5 8 0 se reunieron en Amberes, y 
despues de algunas conferencias, decretaron: «Que por 
»no haber guardado el rey Felipe á los flamencos los pri-
v i l eg ios jurados , había caido del principado de Flaudes; 
»y que por esta causa , libres ya los pueblos de la fé y 
»obediencia que le habían jurado , elegían con todo su 
»acuerdo y voluntad por su nuevo príncipe á Francisco 

» d e Valois , duque de A n j o u , hermano del rey de Frau-
»cia.» En virtud de este decreto, habiéndose reunido 
otra vez los Estados en la Haya , se expidió un solemne 
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edicto declarando lo mi smo , con orden á todos los ma-
gistrados y funcionarios del p a i s , de prestar juramento 
de obediencia á dicho príncipe, de derribar las armas rea-
les, de que desapareciesen los sellos y cualquier otro signo 
de soberanía del rey de España , dejando desde aquel mo-
mento de estamparse su nombre en la moneda. Y aunque 
esta orden encontró en un principio bastantes obstáculos, 
pues no todos los flamencos se hallaban de este parecer, 
arrastró á los menos la opinion de los m a s , y unos tras 
de otros todos prestaron el juramento requerido. 

Así quedó el rey de España despojado de derecho 
como de hecho del señorío de los Pa i ses -Ba jos , á ex-
cepción de las provincias donde imperaban las armas de 
Alejandro. Se concibe fácilmente la profunda indignación 
que debió de causar á Felipe I I una resolución que sin 
duda no aguardaba. Objeto ya de tanto odio para él el 
príncipe de Orange , fué el principal blanco de sus iras. 
Inmediatamente lanzó contra él un decreto de proscrip-
ción , en que despues de sacar á plaza su ingrati tud, su 
rebelión, su apostasía y sus traiciones, se ofrecía al que 
le matase la suma de veinte y cinco mil escudos de oro 
para él ó sus herederos, concediéndole ademas la nobleza 
personal, y en caso de ser noble , el perdón de todos sus 
crímenes y delitos, cualquiera que ellos fuesen. 

Fué en Felipe II este ac to , á la par que bárbaro y 
a t roz , una gran fa l t a ; pues no podia pensar que seme-
jante decreto de proscripción quedase sin respuesta. Así 
la tuvo muy cumplida por parte del príncipe de Orange, 
que en son de hacer su apología, publicó un manifiesto 
contra su antiguo señor , donde no se escasearon ni el ri-
gor de los cargos ni lo duro de las expresiones. Pocos 
documentos ofrece el siglo X V I mas célebres que este 
manifiesto. En él se vindicaba el príncipe de la acusación 
de ingrato, haciendo ver que sus títulos y posesiones eran 
propiedad de familia, sin debérselos á Felipe ni á su pa-
dre ; que si habia tomado las armas contra el señor de los 
Paises-Bajos , era por las infracciones cometidas por éste 
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de los privilegios que habia jurado tan solemnemente; 
que habia sido subdito de Felipe, señor de los Paises-Ba-
jos , no de Fe l i pe , rey de España ; que si las crueldades 
del rey don Pedro de Castilla se habian tenido por suficiente 
causa para que entrase á sucederle en la corona un prín-
cipe bastardo, sin tener en cuenta los derechos de la hija 
del monarca asesinado, habia perdido del mismo modo 
el derecho de mandar en los Paises-Bajos un rey que por 
el órgano é instrumento del duque de Alba habia come-
tido en el pais tan inauditas crueldades. Ademas de tan 
terribles cargos, acusaba el príncipe de Orange al rey de 
haber asesinado á su h i j o el príncipe don Carlos, y acor-
tado los dias de su m u j e r doña Isabel de Yalois por me-
dio de un veneno; de estar ya casado en secreto cuando 
su primer matrimonio con doña María de Portugal, echán-
dole en cara otros desórdenes feos que trataba de cubrir 
con el manto de la hipocresía, etc. Predomina sin duda 
en el escrito el calor y la virulencia que sou tan natura-
les á un ánimo ofendido. De muchos hechos no alegaba 
mas pruebas que los rumores esparcidos por los enemi-
gos de Felipe. Mas si este escrito no se puede conside-
rar como un documento auténtico de acusación, contri-
buyó entonces á aumentar la odiosidad de que era objeto 
el rey de España. L e acogieron los Estados de Flandes 
con las muestras de la mas viva simpatía, y los protes-
tantes todos con demostraciones de entusiasmo. 

Poco tiempo despues de la declaración hecha en Am-
beres y del edicto de la H a y a , salió de los Paises-Bajos 
el archiduque Matías ( 1 ) , sumamente descontento del 
desaire que con el nombramiento del duque de Anjou 
se habia hecho á su persona. Al mismo tiempo enviaron 
los Estados embajadores á este último príncipe, hacién-
dole saber la determinación que habían tomado. Los r e -

t í ) Es te archiduque fué elevado á la silla del imperio en 1611, 
á la muerte del emperador Rodulfo, que no dejó hijos, habiendo 
ya fallecido también sin sucesión todos sus hermanos , pues Matías 
era el último. 
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cibió el duque de A n j o u con bondad, y aceptó el cargo con 
que los de Flandes le habian revestido. ¿Qué parte habia 
tomado en todo esto el rey de Francia? ¿Habian obrado 
los estados de Flandes por sus insinuaciones, ó á lo m e -
nos con su consentimiento? Las dos cosas son posibles 
y aun probables, á pesar de que el rey de Francia temia 
mucho el comprometerse con el rey católico. Verdadera-
mente , la autoridad del rey Enrique I I I en sus Estados 
era muy precaria r supeditado como estaba por la liga 
san ta , que recibía otras influencias que la suya. Por una 
parte no le podia ser desagradable la idea de deshacerse 
de un hermano , cuyas intrigas y conexiones con sus pro-
pios enemigos le suscitaban á cada paso disgustos y em-
barazos: por la otra debía de halagarle la influencia que 
sin duda por la elección del príncipe de A n j o u iba á ejer-
cer en los Paises-Bajos. Consintió, pues , en lo que tal 
vez 110 podía impedir , en lo -que debia serle útil bajo dos 
aspectos; mas receloso siempre de ofender á Felipe I I , 
le envió un embajador para darle parte de sus embarazos, 
protestando que no habia tomado la mas pequeña parte 
en la declaración de los Es tados , así como no podia im-
pedir el que su resolución se llevase á su debido efecto. 
Para dar mas pruebas de su sinceridad, dispuso que no 
acompañasen al príncipe tropas suyas , y sí que echase 
mano de voluntarios que sirviesen bajo su propia b a n -
d e r a , y fuesen pagados asimismo por su cuenta. 

A l rey de España no satisficieron las protestaciones 
del de Francia. Mas á pesar de lo ofendido que se ha-
llaba de este príncipe, á pesar de lo que acrecentaba su 
indignación contra los Estados los refuerzos que iban á 
recibir del príncipe francés , aparentó quedar tranquili-
zado con las explicaciones de Enrique I I I , y no pensó en 
hostilizarle abiertamente. E n esto se condujo con habili-
dad y como cumplía á su política. Dueño entonces en 
cierto modo de la liga santa , tenia mas medios de hacea 
daño al rey de Francia que por los de una guerra abierta. 
Recurriendo á este último extremo, concitaba contra sí 
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los ánimos de toda la nación francesa, en lugar de que 
permaneciendo pasivo tenia ganada la generalidad, pues 
casi todos los católicos ardientes eran miembros de la 
liga. 

Mientras se llevaban adelante estas negociaciones, 
perdió el príncipe de Orange por sorpresa la plaza im-
portante de Breda , ciudad de su propio patrimonio. Por 
otra parte, el marqués de Rubais estrechaba la plaza de 
Cambray, poniendo cuantos medios podia para apoderarse 
de ella antes que llegase el príncipe francés, quien se mo-
vió de París á la cabeza de doce mil hombres de infan-
tería y cuatro mil caballos con dirección á los Países-Ba-
jos. Envió delante una división de cuatro mil hombres 
para que entrasen en Cambray; mas no pudieron conse-
guirlo por los esfuerzos del marqués de Rubais que de 
cerca la estrechaba. Con este motivo tuvo el duque de 
Anjou que avanzar con el grueso de su ejército. Deliberó 
el príncipe de Parma en su Consejo sobre si se saldría al 
encuentro del francés 5 mas por lo escaso de su fuerza en-
tonces, que no llegaba á seis mil hombres , se resolvió 
levantar el sitio de Cambray, retirándose para buscar mas 
dichosa coyuntura. Con esto entró el duque de Anjou sin 
obstáculo en la plaza, donde fué recibido con festejos, 
con aclamaciones, y hasta con el título de padre de la 
patria. Mas aquí terminó por entonces la expedición del 
duque de A n j o u , seguido de tropas mercenarias, cuyas 
pagas no podia continuar por falta de recursos, y que se 
le iban desertando poco á poco por esta misma circuns-
tancia. Así cuando los Estados de Flandes y aun el mis-
mo príncipe de Orange , sabedores de su entrada en el 
pais , le instaron á que pasase adelante y se aprovechase 
de su próspera fortuna, le respondió el príncipe francés 
que le era imposible hacerlo por falta de tropas y dinero. 
Sin duda contaba el duque de A n j o u con hallar grandes 
recursos en los Paises-Bajos , así como los Estados ima-
ginaban que el príncipe francés se presentaría muy pro-
visto de dinero y seguido de fuerzas muy considerables. 
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Se apoderó sin embargo el duque de A n j o u , á pesar 
de sus apuros, de Cateau Cambresis y del fuerte de Cha-
telet. Mas viéndose abandonado de sus tropas , sin tener 
con que pagarlas, sin recibir socorros de su hermano, 
por no atreverse Enrique I I I á romper tan abiertamente 
con el rey de España , tomó la resolución de marcharse 
á Inglaterra, esperando poderosos auxilios de la reina 
Isabel , con quien tenia pendiente la negociación de m a -
trimonio. 

E s un hecho singular que esta princesa tan hábil, tan 
entendida en todas las materias de gobierno, tan resuelta, 
como lo manifestó en todo el curso de su vida, á per-
manecer sol tera , por no partir con ninguno la autoridad, 
de que era tan celosa, hubiese tratado cuatro ó cinco ve-
ces de c a e r s e , sin intención de verificar su enlace con 
ninguno. En medio de su gran prudencia, cedia dema-
siado á lofcinstintos de m u j e r , y le halagaba extremada-
mente la idea de ser buscada, requerida y obsequiada. 
Se habia creído que se desposaría con el conde de Lei-
cester , su privado y favorito: despues le asignó la fama 
por espeso á don Juan de Aus t r i a , al mismo Enr i -
que I I I , rey de F i ancia, y á otros personajes, siendo el 
duque de Anjou el último de sus presuntos novios. P a -
recía una locura el proyecto de enlace con este príncipe, 
veinte y un años mas joven, que ni poseía las gracias de 
una persona bien apuesta, ni se hallaba adornado de un 
mérito ó de una ilustración que pudiese hacerle agradable 
á los ojos de la reina. No dejaban de vituperar esta elec-
ción sus celosos consejeros creyéndola sincera ; mas los 
hechos hicieron ver que no era para ella mas que un 
agradable pasatiempo. E n esta segunda visita á la reina 
I sabe l , halló el duque de Anjou la misma acogida, las 
mismas demostraciones de obsequio, las mismas expre-
siones de cariño de que habia sido objeto en la primera, 
sin que en medio de tantas fiestas, tantos regocijos y 
todo género de diversiones, se adelantase nada en el 
asunto de la boda. Acaso no pensaba ya sèriamente en 
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ella el príncipe f rancés; mas como este segundo viaje 
tenia asimismo un fin político, cual era obtener auxilios 
de Isabel para hacer efectivo su nombramiento de p r ín -
cipe y señor de los Pa í ses -Ba jos , no se contentó con 
palabras la reina de Inglaterra, y la que tres años antes 
habia visto con tanta inquietud la entrada del duque de 
Anjou en los Paises-Bajos , le proveyó ahora no solo de 
dinero, sino de buques y soldados con q u e pudiese pre-
sentarse en sus nuevos Estados con dignidad y medios 
de llevar adelante un proyecto en que se interesaba la po-
lítica de la reina inglesa, tan deseosa siempre de arran-
car á los Paises-Bajos de la dominación del rey de E s -
paña. 

Se despidió el duque de Anjou de I sabe l , agradecido 
á sus favores, aunque con menos ilusiones que la vez pa-
sada sobre el proyectado matrimonio. Se embarcó en sus 
navios con dirección á los Paises-Bajos , y en 1* primavera 
de 1581 llegó á Amberes , donde le aguardaban los Es -
tados , los principales personajes del pais , con el pr ín-
cipe de Orange á la cabeza. Fué su entrada magnífica, 
acompañada de todo el aparato, pompa y esplendor,con 
que se empeñaron los flamencos en recibir al nuevo prín-
cipe. Iba vestido con todas las insignias de duque sobe-
rano , como en aquellos tiempos se est i laba: y rodeado 
de magnates, entre el estruendo de la art i l lería, repique 
de campanas y la música de varios inst rumentos , prestó 
juramento en manos de los Es tados , de respetar las leyes 
y privilegios del pais , guardando en todo las cláusulas y 
condiciones de su nombramiento. 

Fué la llegada del duque de Anjou muy bien acogida, 
tanto en Amberes como en el resto de los Paises-Bajos. 
Aunque en dicha ciudad no se profesaba desde algún 
tiempo el culto católico, se mandó abrir en obsequio del 
nuevo señor un templo para los de esta comunion ; rasgo 
de obsequio que agradó sobremanera al príncipe. Por 
muchos dias duraron los festejos con que se celebró su 
llegada á esta capital de los Paises-Bajos. Mas fueron ter-
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minadas tantas demostraciones de alegría con un suceso 
lamentable. 

Producía su efecto el decreto de proscripción, lanzado 
por el rey Felipe contra la persona del príncipe de Oran-
ge. Al cebo de los veinte y cinco mil escudos de oro pro-
met idos , se agregaba el mérito contraído por un católico, 
en asesinar á un principe enemigo de Dios y de su Ig le-
sia , acto que en aquellos tiempos pasaba por eminente -
mente religioso, por altamente heroico. Concibió el p ro -
yecto de asesinato un tal Anaster ó Anas t ro , mercader 
de Amberes , y aun se dice que para ello recibió sugestio-
nes de España , y hasta cartas del r ey , con oferta de 
ochenta mil escudos, á mas de los veinte y cinco mil que 
estaban prometidos. No atreviéndose Anastro á cometer 
el acto por sí mismo, lo encargó á un criado s u y o , l la-
mado Juan de Jáuregui , vizcaíno, joven robus to , edu-
cado, como es de suponer , en el culto católico, y ene -
migo mortal de los herejes. Recibió éste la comision con 
muestras de alegría, y al baldársele de la recompensa 
ofrecida por el rey á quien ejecutase el acto , respondió 
que no necesitaba premio alguno para emprender una ac-
ción tan grata á D ios , tan útil á los intereses de la Ig le-
sia. Se preparó pues á ella con fervor; confesó con un 
fraile dominico, llamado P igmerman, y recibió la comu-
nion de manos de este religioso. Lo único que pidió á su 
a m o , f u é , que como él estaba seguro de mor i r , suplicase 
al rey atendiese á la subsistencia de su anciano padre. 

Cumplió el joven vizcaíno su palabra. Como sabia 
bien la lengua del pais , no le fué difícil penetrar en el 
palacio del príncipe de Orange , á la sazón que éste daba 
un banquete á sus amigos. Concluido el feslin , pasó el 
príncipe á su cuarto, y el vizcaíno, que en medio de la 
confusion de los criados y sirvientes no le perdía de vista 
ni un momento , siguió sus pasos, y cuando halló ocasion, 
le disparó una pistola, cuya bala le atravesó las dos m e -
jillas, sin dejarle muerto. Entonces quiso el vizcaino re-
currir á otra pistola para acabarle; mas por la casualidad 
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de estar demasiado cargada, reventó, inutilizando la 
mano y la acción del asesino. Al ruido acudieron los ami-
gos y criados del príncipe, de cuyo furor fué víctima Jáu 
regui eu el acto. Pronto se conoció que la herida 110 era 
mor ta l , con lo que se sosegó alguu tanto el ánimo de sus 
allegados. 

Mas el lance pudo ser mas serio por las circunstancias 
que le acompañaron. Inmediatamente que fué público en 
Ambere s , se esparcieron los rumores de que el golpe ha -
bía sido provocado por el príncipe francés , deseoso de 
deshacerse de uua persona, cuya autoridad é influencia 
en el pais tal vez le molestaban. ¡So se habia borrado to-
davía el recuerdo de Lis matanzas de San Bartolomé, pre-
cedidas por el asesinato del almirante Col igny, y en que 
habia tomado U114 parte tan activa el que era entonces rey 
de Francia. E l miedo en unos , el deseo de venganza en 
o t ros , hizo correr á las armas á los habitantes de Ambe-
res , y estaba ya muy próximo á estallar entre ellos y los 
franceses un conflicto sério, cuando por casualidad se ha-
lló en los bolsillos del asesino un escri to, en que cons-
taba su nombre y demás circunstancias que habian me-
diado , y dejamos referidas. Inmediatamente se apresuró 
el príncipe Mauricio, hijo del herido, á divulgar esta es-
pecie en la ciudad, con lo que se aquietaron los ánimos 
amotinados. Se expuso al público el cadáver del asesino, 
que se reconoció por criado de Anas t ro , y como éste 
se puso en fuga , se prendió á su secretario, cómplice 
del acto. También se echó mano al fraile Pigmerman, y 
habiendo confesado los dos su participación en el delito, 
fueron ajusticiados en garrote, y hechos después cuar-
t o s , colocándose los trozos en las principales puertas de 
la plaza. 

Curó pronto de sus heridas el príncipe de Orange, y 
recobró la salud que necesitaba , para dirigir con toda ac-
tividad los negocios que estaban á su cargo. E11 cuanto al 
peligro que acababa de correr, conocia demasiado las cos-
tumbres y tendencias de su siglo, para no presentir la 
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infinidad de puñales que habia afilado contra su pecho el 
decreto de proscripción del rey de España. 

N o se descuidaba mientias tanto el príncipe de Parma 
en llevar adelante las operaciones militares. Sus tropas 
no eran muchas, y los enemigos se habian reforzado con 
las que acababan de llegar de Francia. Cada vez se le ha -
cia mas sensible la falta de los españoles y mas tropas ex-
tranjeras que habian salido del pa i s , en virtud del último 
tratado de pacificación con los valones. Deseoso viva-
mente de su vuelta, sondeó Alejandro á los principales 
personajes del pais que mas se habian empeñado en la 
expulsión, y logró con insinuaciones indirectas, no solo 
vencer sus repugnancias, sino hacerles desear la vuelta 
de las tropas extranjeras, como indispensables para lle-
var adelante la guerra con buen éxito. Las mismas auto-
ridades del pais le propusieron que las pidiese al r ey , y 
Alejandro se aprovechó al momento de tan favorable dis-
posición, haciendo ver á Felipe II la necesidad de la me-
dida. Accedió el rey , como puede suponerse, y mandó 
inmediatamente que se pusiesen en movimiento para Flan-
des cuatro tercios españoles, que componían entre lodos 
diez mil hombres, con lo que se aumentaron considera-
blemente las fuerzas del príncipe Alejandro; mas antes 
de su llegada, que tuve lugar á mediados de 1 5 8 2 , ya 
habian comenzado las operaciones militares de este prín-
cipe , y que vamos á recorrer del modo sucinto, y usado 
hasta ahora; pues la relación circunstanciada de todas las 
batallas, sitios de plazas, y todo género de encuentros 
que tuvieron lugar en estas güeras, ocuparía mas espacio 
del que hemos destinado á toda la historia en que nos 
ocupamos. 

Dejamos al príncipe en retirada de las inmediaciones 
de Cambray, por no hallarse con fuerzas suficientes para 
hacer cara al duque de A n j o u , que á dicha plaza se acer-
caba. A esta especie de derrota , se siguió la pérdida del 
fuerte de San Guil len; mas volvió este pronto á caer en 
nuestras manos. • 
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Entre tanto recelosa siempre la corte de Francia del 

enojo que causaría al de España la expedición de los Pai-
ses -Bajosde l duque de A n j o u , envió un comisionado al 
príncipe Ale j andro , para hacerle ver la ninguna parle 
activa del rey en un movimiento que había tenido 
lugar , sin prestarle por su parte ningún género de 
auxilios, y del que 110 podia redundarle la menor ventaja. 
Sin duda tuvo esta misión por ob je to , el averiguar de mas 
cerca , si se había creído llegado el momento de romper 
las paces que existían de hecho entre España y Francia; 
mas Ale jandro , habiendo recibido cortesmente á los e n -
viados, les respondió que era un asunto concerniente al 
rey , á quien debían dirigirse, y de ningún modo á su 
persona, pues por su parte no tenia mas negocios que el 
de continuar la guerra, que contra los enemigos'de su rey 
estaba ya empezada. 

E l conde de Rennebe r , gobernador de Fr is ia , vuelto 
poco tiempo hacia al servicio del r e y , acababa de morir 
en la flor de su edad, atribuyéndose este acontecimiento 
por los confederados á castigo del c ie lo , por haber aban-
donado su causa, y pasándose al r e y , á quien se llamaba 
tirano de los Países Bajos. Varios personajes del pais de-
searon reemplazar al gobernador difunto ; mas el principe 
de Parma prefirió para este cargo á Francisco Verdugo, 
capitan español , que se había distinguido en aquellas 
guerras, y cuya fidelidad estaba á toda prueba. Ademas, 
reunía la circunstancia de hallarse enlazado con una de 
las familias mas ricas del pa i s , y de estar personalmente 
interesado en la restauración del poder del rey de España. 
Habiendo puesto á su disposición bastantes fuerzas para 
sostener la campaña por el lado del N o r t e , tomó otra vez 
el hilo de sus operaciones por el del Mediodía. 

Fué su primer movimiento de importancia embestir 
la plaza fuerte de Tournay , en la provincia de Flandes, 
en los confines del Haynauít , ciudad ademas muy impor-
tante , por los muchos refugiados de la religión reformada 
que habían tomado asilo en sus m u r o s , procedentes de 
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Condé, Nivelles, y otros mas puntos que acababan de 
caer en manos de los españoles. No pensaba el príncipe 
de O r a n g e , con que el de Parma emprendería el sitio de 
una plaza tan fuerte á la entrada del invierno; mas Ale-
jandro hizo ver que era muy sério su designio, pues h a -
ciendo conducir por los rios que corren cerca de Tournay, 
y sobre todo el de Escalda , víveres en abundancia, mu-
niciones y piezas gruesas de bat i r , puso el sitio for-
mal á la plaza el 1.° de octubre de 1581 . Estaba ausente 
á la sazón el gobernador Pedro M e l u n , príncipe de E s -
pinois; mas suplia á la sazón sus veces Francisco Diobiou, 
capitan valiente y experimentado, quien no hizo sentir 
la falta del antiguo j e f e , aunque también concurrían en 
la persona de éste prendas de militar valiente y experi-
mentado. Se preparó animosa la guarnición á todos los 
azares del si t io, y en la decisión del vecindario, encontró 
el gobernador auxilias de grandísima importancia. 

Comenzó el ataque de los españoles por el del b a -
luarte de San Mart in , situado en la puerta de este n o m -
bre , y como aislado del resto de las fortificaciones. Des-
pues de varías embestidas, en que los enemigos hicieron 
gran resistencia , se apoderaron los nuestros de los fosos, 
y por medio de escalas llegaron a lo alto de los muros, 
de que se apoderaron; ventaja de consideración, pues 
desde dicho fuerte dominaban el resto de la plaza. 

E l gobernador, príncipe Espinois , en la imposibilidad 
de penetrar con auxilios en Tournay , se situó en Oude-
narda , á tres leguas de distancia, con objeto de hacer 
reconocimientos y hostilizar las líneas de los sitiadores; 
mas sus tropas enviadas á este fin, fueron rechazadas por 
las de]Alejandro, quien no perdonó medio alguno de ale-
jar constantemente al enemigo de las inmediaciones de la 
plaza. 

Cuando mas empeñado se hallaba en sus operaciones, 
vino á aumentar el entusiasmo de sus tropas la noticia de 
una victoria, conseguida por Francisco "V erdugo, en F r i -
s i a , contra Adolfo de Nassau y el coronel inglés Norris, 
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que habia atacado su campo atrincherado. Inferior el es -
pañol en caballeri l , se habia atenido á la defensa de sus 
líneas; mas cuando el enemigo, seguro de la victoria, se 
acercaba ya á lomarlas, puso en movimiento su infante-
r ía , la que rechazó á los asaltadores, y los puso en dis-
persión , con grande pérdida, habiendo quedado heridos 
Adolfo de Nassau y el coronel de los ingleses. 

Despues de emplear el uso de la mina, que causó bas-
tantes destrozos en los muros de Tournay , trató A l e -
jandro de atacarla por dos par tes , habiendo precedido 
una arenga suya militar, según acostumbraba en lances 
de esta clase. Atacaron sus tropas con denuedo, mas no 
fueron felices en la tentativa. Se hallaba la guarnición 
muy animada contra las tropas de Farnesio, y ademas el 
gobernador, que era un hombre de mucha actividad y de 
experiencia, no perdonaba medio de sacar utilidad de las 
buenas disposiciones de los defensores. Por otra parte, se 
hallaba dentro de la plaza la princesa de Espinois, esposa 
del gobernador ausente, mujer animosa y esforzada, que 
corría á ios parajes de mas riesgo, animando con su voz 
y su ejemplo á los soldados. A pesar pues de los ejem-
plos de Alejandro y de las exhortaciones de los jefes prin-
cipales, tuvieron que retirarse las tropas del asa l to , no 
pudieudo resistir á la furia de los de adent ro , que con a r -
mas , con piedras, con materias inflamadas, les causaban 
grande mortandad , ¡habiendo precipitado á muchos de 
ellos en el foso. Auuque no 110 fué grande la pérdida del 
ejército español , la hizo muy considerable el número de 
los jefes de distinción que quedaron fuera de combate. 
Salió herido el mismo Alejandro de una pedrada que le 
dejó por un tiempo siu sentido; mas se restableció pronto 
con grande alegría de los suyos , que ya le daban por 
perdido» 

^ M i e n t r a s el príncipe de Parma tenia tan cercada la 
plaza de Tournay , estuvo á pique de perder la de Gra -
velinas, que fué atacada una noche de improviso por tro-
pas inglesas, y de los confederados, que estaban de inte-
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ligencia con parte de las tropas que la guarnecian. Cuando 
los enemigos llevaban ya escalada la mayor parte de los 
muros , recibió aviso oportuno el gobernador , y acudió 
inmediatamente con las tropas fieles. Los asaltadores de-
sistieron del in tento, y se alejaron de la plaza , cubiertos 
con las tinieblas como habian venido. El jefe de los i n -
gleses, llamado Pres ton , no queriendo acogerse á los bu-
ques que los esperaban, tomó con sus tropas el camino 
de Tournay , con objeto de meterse dentro de la plaza, 
lo que e jecutó , habiendo tenido la noticia del santo que 
habian dado aquella noche á las guardias avanzadas. Con 
este seguro pasó por medio de los enemigos, y entró sin 
novedad por las puertas de Tournay , sin que lo sospe-
chase nadie. Cuando se supo el engaño y se quiso echar 
tras de ellos, ya era tarde. Sirvió esta estratagema para 
que el príucipe de Parma prohibiese dar ningún santo en 
adelante, mandando que nadie pasase, de un punto á otro 
durante la noche, sin previo reconocimiento de los pues-
tos avanzados. 

.'-Ti? A pesar del pequeño refuerzo que recibió la plaza de 
, Tournay ; á pesar del desafecto que algunos en el campo 

español profesaban á la causa de los españoles, lo que se 
echaba de ver por las inteligencias que tenían con los ene-
migos, era ya imposible á los de la plaza el sostener por 
mas tiempo un cerco que los tenia reducidos á los mayo-
res apuros , privándolos de toda comunicación con los de 
afuera. Sabian el mal resultado de la intentona sobre Gra-
velinas, y ademas los inútiles esfuerzos que hacia el prín-
cipe de Espinois para acometer campo de Alejandro. 
Ni los esfuerzos (leí gobernador, ni las persuasiones de 
la princesa, fueron suficientes para que el vecindario qui-
siese arrostrar por segunda vez los horrores y consecuen-
cias de un asalto. F u é , pues , preciso rendir la plaza bajo 
condiciones, que por su poca dureza manifiestan los g ran-
des deseos que animaban al de P a r m a , de hacerse cuanto 
mas antes dueño de ella. Se permitió la salida con sus 
armas á las tropas de la guarnición, y asimismo á los ve-
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cirios que quisiesen llevarse sus efectos; se dejó en l iber-
tad de conciencia, mas sin ejercicio público de su culto, 
a los de la religión reformada que quisiesen permanecer 
en la cuidad, permitiéndoles en todo caso la salida con 
sus efectos, en caso de tomar este último partido. Se 
cumplió la capitulación con fidelidad por ambas partes-
mas los magistrados de la ciudad se quejaron al príncipe 
de P a r m a , de que entre los efectos de la princesa, del 
gobernador y otros principales personajes , iban muchos 
vasos sagrados y efectos de part iculares, que desde el 
principio del sitio habían sido trasladados á la ciudadela. 
Así se vió en efecto, cuando por orden de Alejandro fue-
ron registrados los equipajes de las personas ya indicadas. 
Volvieron los objetos á sus dueños, y esto dió á los ma-
gistrados mas facilidad para cubrir los pedidos, que por 
via de indemnización les hizo el príncipe de Parma. 

Se tomó la plaza de Tournay en 3 0 de noviembre 
de 1 5 8 1 , sin que en todo aquel invierno se hubiese em-
prendido operacion ninguna de importancia. En la pri-
mavera del año 1 5 8 2 emprendió Ale jandro el sitio de 
Oudenarda , situada sobre el Escalda, que la divide en 
dos partes casi iguales. Se consideraba entonces como 
una de las plazas mas fuertes de los Pa í ses -Bajos ; tauto 
que el francés Lanoue , uno de sus principales ingenie-
ros , le daba el nombre de segunda Rochela. Se admiró 
és te , y asimismo el príncipe de Orange, que el de P a r -
ma se atreviese á tanto; mas como habían salido errados 
sus pronósticos cuando el cerco de Tournay , no dudó 
Alejandro en acometer esta segunda empresa , que 
produjo para él los mismos resultados que la otra. 
Algo paralizó sus operaciones de sitio un motin que se 
suscitó en su campo, promovido por las mismas causas 
que habían excitado tantos movimientos de esta clase, 
á saber , el atraso de las pagas. Comenzó la sedición en 
el tercio de alemanes, quienes al recibir una mensualidad 
que se daba á todo el ejército por orden de Alejandro á 
cuenta de sus alcances, declararon que no la querían 
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sino doblada, pues asi se les debia. Volvieron los rebel-
des pronto á su deber por la presencia de ánimo de A l e -
jandro , que corrió á ellos sin tener en cuenta las picas 
vueltas contra cualquiera que tratase de acercárseles. 
Llegó el valor del general español á penetrar en medio 
del tercio y sacar arrastrando á uno de los alféreces y 
entregarle al preboste para que le ahorcasen al momento, 
sin que se atreviesen á proferir una palabra los alemanes, 
atónitos con esta intrepidez y sangre fría. Entonces 
mandó Alejandro á la caballería que rodease el tercio, é 
intimó al coronel la orden de que por cada compañía le 
enviase dos para ser ahorcados al momento. Salieron 
efectivamente veinte de las filas: con el espectáculo de su 
suplicio quedaron los demás arrepentidos, é imploraron 
la misericordia del general en je fe , quien los volvió á su 
gracia , resignándose los alemanes á recibir el dinero que 
les estaba destinado. Eran muy frecuentes estos alboro-
tos en el curso de aque las guerras, por los atrasos con 
que recibían las pagas; mas también puede decirse que 
no pocas veces habia Alejandro sosegado esta clase de 
alborotos, presentándose solo en medio de los sediciosos, 
coutando siempre con el prestigio que rodeaba su per -
sona. 

Sosegada la sedición volvió Alejandro á las opera-
ciones del sitio de Oudenarda , sirviendo de estímulos á 
su actividad, por una parte los movimientos que hacían 
los enemigos para socorrerla, y por la .otra la jactancia 
de estos de que se estrellarían en una plaza tan fuerte 
todos los esfuerzos del príncipe de Parma. Costó en efecto 
muchos trabajos á sus tropas el apoderarse de una media 
luna ó rebellín que los sitiados defendieron con gran t e -
nacidad ; pero al fin, apoderados los nuestros de esta 
obra exterior, tuvieron mas facilidad para atacar el 
cuerpo déla plaza. Varias salidas hicieron las tropas de su 
guarnición, pero sin efecto. Tampoco fueron eficaces en 
un principio nuestras baterías; pero colocadas despues 
con mas acier to , abrieron una brecha suficiente para em-
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prender la obra del asalto. Hablan los historiadores de 
un grave peligro que corrió Alejandro durante el sitio, y 
se cita el hecho para manifestar la gran serenidad que 
en semejantes lances desplegaba. Hallándose un dia á la 
mesa, acertó una bala de cañón enemiga á dar en su bar-
raca causando la muerte de dos , é hiriendo á muchos 
de los circunstantes. En medio de la confusion causada 
por el accidente*, sin levantarse Alejandro de su asiento, 
mandó que removiesen los manteles y platos, ensangren-
tados todos , y trajesen otros nuevos, diciendo con tran-
quilidad , que no quería que los enemigos se alabasen 
nunca de hacerle perder su terreno , cualquiera que fuese 
la situación en que se hallase. Sin responder de la a u -
tenticidad del hecho , no es inverosímil este rasgo de se-
renidad en quien manifestaba con tanta frecuencia el 
buen temple de su ánimo. 

Preparadas todas las cosas para el asalto , no quisie-
ron exponerse á sus azares los habitantes de Oudenarda; 
y aunque las tropas sitiadoras deseaban apoderarse á viva 
fuerza de la plaza, por la rica presa que les ofrecía, no 
quiso Alejandro causar la destrucción de la c iudad, y la 
tomó con capitulaciones parecidas á las de Tournay, im-
poniendo una contribución para los gastos de Ja guerra. 

Causó admiración y llenó de sentimiento á los con-
federados la toma de una plaza que pasaba por uno de 
los principales baluartes de los Paises-Bajos. Cuando 
tuvo lugar este suceso , se hallaba á legua y media de 
distancia el duque de A n j o u con fuerzas de socorro; 
mas retrocedió inmediatamente y tomó la vuelta de Gan-
te, aguardando á cada momento que llegasen á los Paises-
Bajos nuevas tropas que le enviaba el rey de Francia. 

Entraron los españoles en la plaza de Oudenarda por 
julio de 1 5 8 2 , y en el siguiente mes de agosto se re-
unieron en su campo las tropas españolas é italianas con 
que el rey le reforzaba. Ascendía el número de los es-
pañoles á cinco m i l , y á cuatro mil el de los italianos. 
Se pusieron los primeros á las órdenes de Cristóbal de 
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Mondragon , capitan experimentado que habia hecho 
grandes servicios en aquella guer ra , y los segundos á las 
de Camilo del Monte , bien conocido asimismo en los 
Paises-Bajos. Vinieron en estos tercios gran número de 
personajes distinguidos, tanto italianos como españoles, 
en clase de aventureros, á quienes atraia la gran fama 
que entonces alcanzaba el príncipe Alejandro. Con mues-
tras de grande alegría fué recibido este socorro por el ge-
neral español , y en verdad no podia llegar á mejor t iem-
po. Casi simultáneamente habian entrado en los Paises-
Bajos las tropas que enviaba el rey de Francia , en 
número de siete mil infantes y tres mil caballos, á las 
órdenes del mariscal de Biron y el duque de Montpen-
sier , cuñado del príncipe de Orange. Y aunque seme-
jante acto de hostilidad hácia el rey de E s p a ñ a , no era 
ya susceptible de paliativo alguno todavía supieron cu-
brir las apariencias Enrique I I I y su madre Catalina 
de Médic is , haciendo ver que sin su consentimiento se 
movían estas tropas hácia Flandes. Mas Felipe I I , aun-
que no engañado, dió muestras de ser lo , pues en reali-
dad no le convenia declarar la guerra al rey de Francia. 
Harto mas fatal era para Enrique la encubierta que le 
hacia, influyendo tan poderosamente en el inmenso par-
tido cuyos principales jefes aspiraban sin duda á destro-
narle. 

Con este refuerzo en los dos campos pasaron adelante 
las operaciones militares por una y otra parte. Se apoderó 
el príncipe Alejandro de las plazas de Menin , Vervicc, 
Poper inge , y entró por sorpresa en la de Lira, que aun-
que no muy fue r t e , se hallaba abundantemente abaste-
cida de víveres, municiones y pertrechos militares. Tam-
bién se apoderó de Catau-Cambresis , C lusa , Ninove y 
Gasbec, mientras el duque de A n j o u entraba en algunas 
plazas insignificantes. Dos choques tuvieron, aunque no 
de consecuencia, los dos caudillos ; uno en San Vmoc, 
habiendo atacado Alejandro la retaguardia del príncipe 
f rancés , y el segundo en las inmediaciones de Gante , 

TOMO III. 6 
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persiguiendo el de Parma á su enemigo, que se refugiaba . 
en los muros de esta plaza. Era la intención de Alejan-
dro entrarse en ella al mismo tiempo que sus enemigos, 
aprovechándose del desorden. Mas los de aden t ro , aper-
cibidos, tomaron sus precauciones y le hicieron retroce-
der con pérdida no pequeña , pues entre muertos y 
heridos tuvo fuera de combate muy cerca de ochocientos 
hombres. 

No estaba por su parte ocioso Francisco Verdugo, 
que en nombre del rey mandaba en Frisia. Puso silio á 
la plaza de Lochen , y aunque la tenia en muy grande 
apuro y próxima á rendirse, se vió precisado á levantar 
el sitio, por el refuerzo que el duque de Anjou le envió 
oportunamente. Fué mas feliz Verdugo en la plaza de 
S tenowich , que tomó por sorpresa, estando el goberna-
dor y los principales jefes de la guarnición celebrando un 
festín por una victoria que habían conseguido algunos dias 
an tes , proporcionándoles el saqueo de un pueblo muy 
considerable de las inmediaciones. Y mientras estos su-
cesos ocurrían, intentaron las tropas de los confederados 
otra sorpresa en la plaza de Lóbayna , y que no tuvo 
efecto, pues euando ya habían escalado y subido á lo 
alto de los muros , cubiertos con las tinieblas de la n o -
ehe , acudió la guarnición á tiempo á la voz de su gober-
nador , repeliendo á los asaltadores con gran pérdida. 

Así continuaba la guerra por una y otra parle, siem-
pre con mayores ventajas para el príncipe de Parma, 
cuando acontecimientos de un orden mas importante vi-
nieron á dar realce al cuadro en cuyo bosquejo nos es-
tamos ocupando. 

C A P I T U L O l i l i . 

In tenta e l d u q u e d e Anjou hacerse ilueiio a b s o l u t o d e l o s 
P a í s e s - B a j o s . » S u a t a q u e i n f r u c t u o s o sobre A m b e r e s . ~ 
R e s e n t i m i e n t o d e l p a i s c o n t r a los f r a n c e s e s . » Negoc ia -
c iones d e l p r í n c i p e d e Parma con e l d u q u e d e A n j o u . « 
I n f r u c t u o s a s . — I n t e n t a el p r í n c i p e d e O r a n g e r e c o n c i l i a r 
l o s Es tados con e l d u q u e d e Anjou.—JSe re t i ra és te á Uun> 
q u e r q u e . — « e apodera e l p r í n c i p e d e Parma d e var ias 
p l a z a s . - - B a t a l l a d e EmiBtemberg . - -Se r e t i r a á F r a n c i a 
e l d u q u e d e Anjou.—Toma A l e j a n d r o á U u n q u e r q u e y 
á Xewport -—Conquis ta i g u a l m e n t e o t r a s p l a z a s m e n o s 
i m p o r t a n t e s d e l l í r a b a n t e . - P i d e mas r e f u e r z o s a l rey y 
los cons igue .—Guerra d e Colonia.—ttloquea A l e j a n d r o ¿ 
I p r é s , B r u j a s y €¡ante.--Se r i n d e n l a s dos p r i m e r a s p l a -
zas.--Fluctúa l a tercera .—I. laman los l i s tados o t r a Tez 
a l d u q u e d e A n j o u . - U u e r t e d e e s t e p r í n c i p e . — M u e r t e 
d e l p r i n c i p e d e O r a n g e , a se s inado e n Del f t . ' -Su carác -
ter.—Ee sucede e l p r í u c i p e M a u r i c i o . - P i d e n lo s Es tados 
l a protecc ión d e l rey d e F r a n c i a . - - X e s a t i T « . - A c n d e n * 
l a r e i n a d e I n g l a t e r r a (1) . 

1 5 8 1 — 1 5 8 4 . 

E S T A B A desazonado el duque de Anjou por el poco 
poder que ejercia realmente sobre sus nuevos subditos. 
Habían éstos restringido demasiado los límites de su au -
toridad para halagar la ambición de un príncipe educado 
en los principios de un gobierno absoluto, y que ademas 
se consideraba heredero de una corona tan poderosa como 
la de Francia. Participaban de sus sentimientos la mayor 
parte de los jefes franceses que corrían su fo r tuna , y 
sus consejos no servían mas que para encender el ánimo 
de un príncipe inconstante por naturaleza, amigo de no-
vedades , y de ninguna sinceridad en sus palabras. L e 
decían que los Estados df l pais habían querido adularle 
con el vano título de duque de Brabante , sin darle ren-
tas , sin poner castillos ni fortalezas á su devocion, sin 
conferirle un poder r ea l , pues nada podia hacer el du-
que de Anjou sin su consentimiento. Que igual suerte 

( i ) Las mismas autoridades. 
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persiguiendo el de Parma á su enemigo , que se refugiaba . 
en los muros de esta plaza. Era la intención de Alejan-
dro entrarse en ella al mismo tiempo que sus enemigos, 
aprovechándose del desorden. Mas los de a d e n t r o , ape r -
cibidos, tomaron sus precauciones y le hicieron retroce-
der con pérdida no p e q u e ñ a , pues en t ré muertos y 
heridos tuvo fuera de combate muy cerca de ochocientos 
hombres . 

No estaba por su parte ocioso Francisco Verdugo , 
que en nombre del rey mandaba en Frisia . Puso silio á 
la plaza de Loehen , y aunque la tenia en muy grande 
apuro y próxima á rendirse, se vió precisado á levantar 
el si t io, por el refuerzo que el duque de A n j o u le envió 
oportunamente . Fué mas feliz Verdugo en la plaza de 
S t e n o w i c h , que tomó por sorpresa , estando el goberna-
dor y los principales jefes de la guarnición celebrando un 
festín por una victoria que habían conseguido algunos dias 
a n t e s , proporcionándoles el saqueo de un pueblo muy 
considerable de las inmediaciones. Y mientras estos su-
cesos ocur r ían , intentaron las t ropas de los confederados 
otra sorpresa en la plaza de L ó b a y n a , y que no tuvo 
e fec to , pues euando ya habían escalado y subido á lo 
alto de los m u r o s , cubiertos con las tinieblas de la n o -
ehe , acudió la guarnición á tiempo á la voz de su gober-
nador , repeliendo á los asaltadores con gran pérdida. 

As í continuaba la guerra por una y otra parle, s iem-
pre con mayores ventajas para el príncipe de P a r m a , 
cuando acontecimientos de un orden mas importante v i -
nieron á dar realce al cuadro en cuyo bosquejo nos es-
tamos ocupando. 

C A P I T U L O l i l i . 

In tenta e l d u q u e d e Anjou hacerse ilueiio a b s o l u t o «le l o s 
Países-Bajos. - - S u a t a q u e i n f r u c t u o s o sobre Amberes.— 
R e s e n t i m i e n t o d e l p a i s c o n t r a los franceses.— Negoc ia -
c iones d e l p r í n c i p e d e Parma con e l d u q u e d e Anjou.— 
I n f r u c t u o s a s . — I n t e n t a el p r í n c i p e d e O r a n g e r e c o n c i l i a r 
l o s Es tados con e l d u q u e d e Anjou .—Se re t i ra és te á Uun> 
querque .— S e apodera e l p r í n c i p e d e Parma d e var ias 
p l a z a s . - - B a t a l l a d e E m i s t e m b e r g . - S e r e t i r a á F r a n c i a 
e l d u q u e d e Anjou.—Toma A l e j a n d r o á U u n q u e r q u e y 
á Newport -—Conquis ta i g u a l m e n t e o t r a s p l a z a s m e n o s 
i m p o r t a n t e s d e l B r a b a n t e . - P i d e mas r e f u e r z o s a l rey y 
los cons igue .—Guerra d e Colonia.—Bloquea A l e j a n d r o ¿ 
I p r é s , B r u j a s y €¡ante .«Se r i n d e n l a s dos p r i m e r a s p l a -
zas.--Fluctúa l a tercera .—I. laman los l i s tados o t r a Tez 
a l d u q u e d e A n j o u . - U u e r t e d e e s t e p r í n c i p e . —Muert« 
d e l p r i n c i p e d e O r a n g e , a se s inado e n De l f t—Su carác -
ter.— Ee sucede e l p r í n c i p e S l a u r i c i o . - P i d e n lo s Es tados 
l a protecc ión d e l rey d e F r a n c i a . - X e g a t i T « . - A c n d e n * 
l a r e i n a d e I n g l a t e r r a (1) . 

1 5 8 1 — 1 5 8 4 . 

E S T A B A desazonado el duque de Anjou por el poco 
poder que ejercia realmente sobre sus nuevos subditos. 
Habían éstos restringido demasiado los límites de su a u -
toridad para halagar la ambición de un príncipe educado 
en los principios de un gobierno absoluto , y que ademas 
se consideraba heredero de una corona tan poderosa como 
la de Francia . Part icipaban de sus sentimientos la mayor 
parte de los jefes franceses que corrían su f o r t u n a , y 
sus consejos no servían mas que para encender el ánimo 
de un príncipe inconstante por naturaleza, amigo de no-
vedades , y de ninguna sinceridad en sus palabras. L e 
decían que los Estados del país habían querido adularle 
con el vano título de duque de Brabante , sin darle r en-
tas , sin poner castillos ni fortalezas á su devocion, sin 
conferirle uu poder r e a l , pues nada podia hacer el du -
que de An jou sin su consentimiento. Q u e igual suerte 

( i ) Las mismas autoridades. 
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había cabido al archiduque Mat ías , gobernador nominal, 
y que solo había servido para cohonestar la rebelión de 
los Estados contra el rey de E s p a ñ a ; . q u e el verdadero 
director, el verdadero gobernador en los Países-Bajos, 
era el príncipe de O r a n g e , á cuyos consejos tenia el du -
que de Anjou que deferir como si fueran verdaderas ór -
denes; y en fin, que esta restricción de facultades, este 
simulacro de p o d e r , eran la verdadera causa de la frial-
dad con que era auxiliado por su hermano. ¿ A qué em-
peñarse en efecto en gas tos , á qué hacer grandes sacri-
ficios que ningún beneíicio habían de producir ni para el 
rey de Francia ni para el mismo duque , reducido á un 
papel tan subalterno? 

No podia menos de encenderse con estas insinua-
ciones el enojo del príncipe f r a n c é s , tan inclinado de 
suyo á partidos violentos, que se creia agraviado y ofen-
dido. Para sondar las intenciones del pais y tener un 
pretexto de rup tura , hizo proponer á los Estados que 
hallándose éstos con tanta necesidad de los socorros de 
Franc ia , para acabar de sacudir el yugo d é l a España, 
declarasen que en caso de morir sin hijos el duque de 
A n j o u , seria su heredero el rey su he rmano , en cuyos 
Estados se incorporarían definitivamente los Pa ises -Ba-
jos. Mas estaban éstos muy lejos de asentir á una me-
dida que amenazaba tan de cerca su propia indepen-
dencia. 

E n vista de esta negat iva , se decidió el duque de 
Anjou á poner en planta el proyecto que le sugirieron sus 
principales allegados. S e reducía por entonces á echar las 
tropas del pais de las plazas donde se hallaban jefes fran-
ceses de gobernadores, y declararlas bajo la inmediata 
dependencia del príncipe de Francia . Para esto se dió 
orden de que provocasen de cualquier modo un alboroto 
popular ó cualquiera otro desorden que hiciese algo plau-
sible la adopcion de la medida. E l mismo duque se e n -
cargó de esta operacion en A m b e r e s , donde entonces 
residía. 

CAPITULO LI I . 8 5 
Pretestó para este objeto la necesidad de pasar una 

revista á las tropas de su nación en las inmediaciones de 
la plaza. Tuvo lugar la reunión al pié de las mismas es-
planadas. Cuando mas descuidados estaban los de aden-
tro , se destacaron del cuerpo ó división hasta tres mil 
infantes y ochocientos caballos, que con la velocidad del 
rayo se apoderaron de los puentes levadizos y principal 
puerta de Amberes, cuya guardia pasaron á cuchillo. I n -
mediatamente se precipitaron sobre la c iudad , que trata-
ron de ocupar mil i tarmente, dando las dos solas voces de 
misa y duque, con que querían dar á entender el resta-
blecimiento de la fé católica y el poder absoluto del nue-
vo gobernante. Habia dado el duque de A n j o u orden á 
estas tropas de que pensasen solo en ocupar militarmente 
la p laza , sin propasarse á excesos ni desórdenes; más en 
medio de esta ocupación, tuvo lugar el saqueo y el p i -
l laje , sin duda por no querer los que entraban antes par-
tir el botin con los compañeros que despues llegasen. 

Se quedaron al principio atónitos los vecinos de Am-
beres con los gritos y alborotos que estos desórdenes cau-
saron. Se creyó al principio que era una riña de estas que 
ocurren tan frecuentemente entre militares y paisanos. 
Mas cuando se enteraron del hecho, cuando vieron que 
se convertían en enemigos los que. habían entrado como 
aliados, y el eminente peligro en que se hallaban su li-
bertad , sus haciendas y sus vidas, pensaron sériamenle 
en defenderse y oponer , aunque en desorden, la mas 
obstinada resistencia. Inmediatamente atrancaron las puer-
tas de sus casas, barrearon las calles, y se subieron á 
las ventanas y t e jados , de donde hicieron fuego sobre los 
franceses, arrojándoles ademas piedras, agua hirviendo 
y toda especie de materias inflamables. Era muy poca la 
fuerza que habia entrado para vencer la resistencia de 
una poblacion tan considerable, dedicada toda á su ex -
terminio. Los que estaban ocupados en el pillaje fueron 
víctimas de su codicia. Los demás desatentados, cons-
ternados en alas del pavor , se dirigieron á la puerta por 
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donde nabian en t rado; mas aquí se encontraron con uu 
obstáculo que aumentó el desorden y la carnicería. 

Aguardaba con ansia el duque de A h j o u desde afuera 
el resultado de la intentona sobre Amberes. Al oir los 
gritos y el tumulto que se habían levantado en la ciu-
d a d , creyó que los suyos estaban en peligro, y que de 
todos modos convenia enviarles tropas de refresco. I n -
mediatamente destacó otro cuerpo, que corrió precipitado 
á la c iudad; mas al llegar á la puerta se encontró con el 
pr imero, que corría perseguido por la muchedumbre. 
Causó este encuentro repentino entre unos y otros la con-
fusión que puede imaginarse, y como los fugitivos tuvie-
ron que detenerse en su marcha, pudo cebarse mas en 
ellos el furor de aquellos habitantes. Embarazados unos 
con otros los soldados, no podían hacer uso de sus armas; 
con los que habían entrado antes perecían asimismo los 
que habían venido á socorrerlos. Se cubrieron poco á 
poco de cadáveres los fosos: muchos fueron precipitados 
dé lo alto de los muros. La mortandad fué grande, E n 
dos mil se computó la pérdida de los franceses en aquella 
refriega, que acabó para siempre con el prestigio y fuerza 
moral de aquellos imprudentes extranjeros. 

Salvada de este modo la plaza de Amberes , y aver-
gonzado el duque de Anjou de lo mal que le habían sa-
lido sus designios, se retiró con sus t ropas, y no pudiendo 
emprender su marcha por el Escalda, cuyo paso le t e -
nían los del pais interceptado, tomó un rodeo para llegar 
al punto de Yi lvorde , donde hizo alto para deliberar s o -
bre sus operaciones ulteriores. 

A l mismo tiempo que se verificaba el ataque de A m -
beres , intentaban la misma operacion, según las órdenes 
del duque de A n j o u , en otras plazas de los Paises^Bajos. 
Se apoderaron los franceses por los medios que se les h a -
bían indicado, de Terramunda, Dismunda y Dunker -
que. Mas se les resistieron las de Newport ' , Ostende y 
Brujas. 

Fácil és imaginar cuan agradable debía de ser á los 

CAPITULO LÌÌ . 
ojos de Alejandro aquel suceso tan desgraciado para los 
franceses. Rotos en cierto modo los vínculos que unían 
al duque*de Anjou con los Es tados , no podian ya natu-
ralménte" contar estos , n i con las tropas ni con la protec-
ción del rey de Francia. En. la altura á que se hallaban los 
negocios, tres expedientes le propuso el Consejo al p r ín -
cipe de Parma : ó que se dirigiese á los Es tados , n e g o -
ciando de nuevo una reconciliación con su antiguo señor, 
ó que negociase con el duque de Anjou la entrega de las 
plazas que ocupaban los franceses, ó que sin perder 
t iempo, continuase las operaciones militares, aprove-
chándose de la eonfusion y el desal iento, que no podía 
menos de producir la separación de los franceses. 

E l primer proyecto no era practicable. Estaban d e -
masiado empeñados los flamencos en la obra de su insur-
rección, para pensar seriamente en volver á la obediencia. 
Por otra p a r t e , era imposible que obrando estos bajo la 
dirección del príncipe de Orange , consintiese éste en se-
mejante paso, con un rey que le tenia proscripto , con 
quien estaba empeñado en una guerra encarnizada á 
muerte. 

Con el duque de Anjou 110 eran tan difíciles las ne-
gociaciones , por lo irritado que estaba este príncipe con 
los Estados, .No era en verdad d e poca monta la entrega 
de tantas, plazas que estaban en su poder ; mas algunas 
sUuadas e n e i interior del pais , no le p o d i a n servir de al-
guna utilidad, teniendo que evacuar á Flandes. Se en ta -
b laron , pues , de una y otra parte negociaciones, pero 
sin efecto. Pedia el duque de A n j o u por las plazas, cuya 
entrega solicitaba el príncipe de P a r m a , otras no menos 
importantes, que se hallaban en las fronteras de la F r a n -
cia. Sin duda contaba demasiado el de Parma con el des-
pecho del príncipe francés , y éste tenia algunas miras á 
volver á términos de buena amistad con los flamencos. 

A pesar de la irritación que habia producido en el 
pais la conducta pérfida del duque de A n j o u , no deseó-
nocían su posición > hasta el puntó de nègat òidós á p f ó -
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posiciones de esta clase. É l príncipe de O r a n g e , siempre 
sagaz y previsor , sin tratar de defender ante los Estados 
la conducta del duque , antes bien vituperándola como era 
j u s t o , les hizo ver lo peligroso que era para ellos llegar á 
una ruptura abier ta , con un príncipe que podia disponer 
(le muchos medios, tanto suyos como de su hermano, ha-
llándose sobre todo los Estados con muchos apuros, y sin 
esperanzas de ningún aliado pode roso ; que la misma reina 
de Inglaterra , tan favorecedora en otro t iempo de los 
I ' a i se s -Ba jos , miraría con disgusto que desechasen para 
siempre un príncipe, á quien daba pruebas claras de su 
benevolencia , y sobre todo que reflexionasen los males 
incalculables que caerían sobre el p a í s , si aprovechándose 
Ale jandro de esta desunión , conseguía hacerse dueño 
de tantas plazas impor tantes , que estaban á la sazón en 
poder de los franceses. 

l a s razones del príncipe de Orange no podían ser mas 
convincentes , y aunque se las sugería en par te su propio 
ínteres pe r sona l , era también el de los Es tados escu-
charle. No estaban ya los ánimos cerrados á una avenen-

-cia que pudiese neutralizar los males ya causados. Por 
otra p a r t e , el duque de A n j o u habia hecho en cierto 
modo apología de su anterior conducta. L o s Estados co -
menzaron pues á a f lo ja r , dejando de interceptar el paso 
al duque de A n j o u , que se hallaba cercado tanto por 
mar como por tierra. Sin concluirse pues nada de una y 
otra p a r t e , se dirigió el príncipe francés á Dunkerque , 
para entablar desde este punto las negociaciones. 

Restaba pues al príncipe Ale jandro el tercer expe-
diente que le habia propuesto su Conse jo , á saber : el con-
tinuar la guerra con actividad sin pérdida de t iempo. E ra 
sin duda el mas prudente y el mas análogo al carácter del 
general e spaño l , tan entendido en las artes de la guerra , 
como entusiasmado por las glorias militares. Fué su in-
tento principal caer sobre Dunkerque , donde estaba e n -
cerrado el príncipe f r a n c é s ; pero para llevar á mejor 
efecto este des ignio , y adormecer al duque de A n j o u en 

CAPITULO L n . 8 9 
brazos de la segur idad , se dirigió Ale jandro hacia el B r a -
van te , y en el término de tres meses se apoderó de las 
plazas de E indoven , D a l e m , Sichen y Yes t e r loo , mien-
tras los franceses se hicieron al mismo tiempo dueños de 
otros puntos menos importantes. Se hallaba el mariscal de 
Biron á la cabeza de doce mil hombres ; mas compuesta 
esta división de flamencos y f ranceses , que se aborre-
cían de muerte por lo acaecido en Amberes , no se o f r e -
cían al general grandes elementos de v ic tor ia , por lo que 
inmediatamente que supo que el marqués de Rubais po r 
encargo de A l e j a n d r ó s e acercaba á R o s e m b a l , donde se 
había situado á la s azón , se refugió á la plaza marít ima 
de fcstemberg ( 1 ) , seguido de los franceses y alemanes, 
dejando a retaguardia á los flamencos con los escoceses, 
para tenerlos separados durante la marcha de los otros. 

Mientras el marqués de Rubais seguia el alcance del 
mariscal de B i r o n , marchaba Cristóbal de Mondragon 
con Montigny y otros jefes sobre Dunkerque , con ó r -
den de Ale jandro de bloquear la plaza por tierra y por 
m a r , mientras llegaba el momento de sitiarla fo rma l -
mente . 

Se dirigió entonces Alejandro sobre Es temberg y 
como no dejaba de ser el punto susceptible de defensa: 
se resistió en él el mariscal de B i r o n , hasta el punto de 
empeñar una batalla. Salieron vencedoras las tropas de Far-
nes io , con grande pérdida de los enemigos ; pues según 
el cómputo mas c o r t o , ascendieron á mil y quinientos 
los q u e quedaron tendidos en el campo. Recogió el m a -
riscal de Biron las reliquias de su gente en naves que t e -
ma dispuestas al e fec to , y se dirigió á las costas de F r a n -

D
E ? l e P„unt° no es marítimo en el dia. En ninguna parte como 

en los Países Bajos han cambiado mas con el t ranscursodel tiempo 
jas circunstancias de localidad de los diferentes pueblos , por las r e -
aradas y avances del m a r , así como por los canales y demás obras 
j '"Austria humana , que alteran á cada instante estos acciden-
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cia, donde las desembarcó, sin volver mas á los Pa íses-
Bajos. 

Concluida esta operacion, se d i r ig ió sin pérdida de 
tiempo el príncipe de Parma á la [plaza de Dunkerque. 
Cuando comenzaban las operaciones d e l sitio, recibió una 
embajada del rey de F ranc ia , q u e j á n d o s e de lo irregular 
de su conducta cu atacar una plaza , donde se bailaba su 
propio hermano , pues equivalía es to á una guerra decla-
rada; á lo que respondió A l e j a n d r o , que era deber suyo 
recuperar por la fuerza , si no había o t r o med io , los l u -
gares y plazas pertenecientes á los E s t a d o s de su rey que 
baljián sacudido la obediencia. E l mismo duque de 
Anjou cortó el nudo de la dificultad, abandonaudo á Dun-
kerque con dirección á Francia, e n cuyas costas d e s -
embarcó con auxilios y socorros m a s considerables , que 
sin duda aguardaba de su hermano. 

Apenas hizo resistencia D u n k e r q u e , cuando se 
vió estrechada por tierra y m a r , y batida por veinte 
piezas de cañón , que estuvieron hac iendo fuego por 
espacio de doce horas , conc luyendo por derribar un 
fuerte t o r r eon , y la parte de la mura l l a con que estaba 
unido. Preparadas las cosas para el a s a l t o , pidió el gene-
ral francés capitulación, y la o b t u v o , habiéndosele per-
mitido salir con sus tropas con a r m a s , pero sin banderas 
ni equipajes . Con el vecindario se c o n d u j o el de Parma 
cortesmente, y la contribución que l e impuso por indem^ 
nizacion de los gastos de la g u e r r a , n o excedió á los m e -
dios de una ciudad popu'osa y rica p o r sus manufacturas 
y comercio. 

Despues de la loma de D u n k e r q u e , acaecida en julio 
d e 1 5 8 3 , llevó Alejandro sus a r m a s á la plaza de N e w -
p o r t , que se entregó también sin m u c h a resistencia. Con 
igual rapidez cayeron en sus manos las de B e r g h e n , San 
Y i n o e , Dismunda y M e n i n , mien t ras que Juan Bautista 
de Tassis , teniente de Francisco V e r d u g o , se apoderaba 
de la de Z u t p h e n , una de las mas considerables del Norte 
d e los Paises-Bajos . 

CAPITULO MI. 9 1 
A pesar de lo favorable que se presentaba la fortuna 

al príncipe de P a r m a , le aquejaban siempre los apuros de 
d ine ro , y ademas le faltaban fuerzas para llevar adelante 
sus conquistas con la ' rapidez que le era necesaria. V o l -
vió pues á suplicar al r ey , al mismo tiempo que le daba 
comunicación y el parabién por las ventajas de sus armas, 
que le enviase cuanto mas antes abundantes refuerzos de 
dinero y t ropas ; pues el número de estas últimas se iba 
debilitando con las guarniciones que tenia que dejar en 
las plazas conquis tadas , hasta el punto de no tener mas 
que seis mil hombres para un dia de batalla; que nunca 
se ofrecería para el rey ocasion mas favorable de reco-
brar de una vez su autoridad en F l a n d e s , hallándose au -
sente el duque de A n j o u , mortalmente enemistados los 
franceses y f lamencos, y blanco de muchas acusaciones y 
sospechas al mismo príncipe de Orange ; que solo cayendo 
sobre todos los puntos con una fuerza formidable, se apa -
garía de una vez el fuego de la insurrección, en lugar de 
que obrando con l en t i t ud , se renovarían cuando menos 
se pensase las hostilidades. 

Mientras llegaba la respuesta del r e y , siguió A le j a n -
dro el curso de las operaciones, y con objeto de tomar la 
plaza de I p r é s , levantó un fuerte en frente de la ciudad, 
que la privaba de sus comunicaciones y socorros que p u -
diese recibir de Bru jas y de Gante. Despues se hizo dueño 
del punto de Eche loo , de Sas de Gan te , de G w a e s , de 
R i t e m u n d a , de Acse l , de Hulzt y otros puntos poco im-
por tan tes , y por fin , de la de A l o s t e , que pasaba por la 
primer ciudad de la provincia de F l a n d e s . y que le entre-
garon los ingleses, quejosos de que no los pagaban los 
Es tados . 

Despues de la toma de estas plazas, volvió á T o u r -
nay el príncipe de Parma. Aquí recibió la contestación 
del r e y , en que le decia de su p u ñ o , que habiéndose con-
cluido ya la guerra de Portugal y de las islas Terceras, 
enviaba á Flandes toda la iufanterra española, distribuida 
en tres terc ios , que ascendían á seis mil y quinientos hom 
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bres. E n caanto á dinero, le hacia ver que habia mandado 
depositar eo el castillo de Milán un millón de escudos de 
o r o , de los que se le enviaran inmediatamente trescien-
tos mil para que los gastase como mejor le pareciese. 
Que los otros setecientos mil se irian sacando mensual* 
mente ciento cincuenta mil para las pagas del ejército. 
Concluía la carta , mandando al 'príncipe de Parma 
no dejase de enviar algún socorro á los habitantes d e 
Colonia, que estaban á la sazón en guerra contra su a n -
tiguo arzobispo, Gerardo de Truschen, expelido de sus 
muros. Y como el príncipe de Parma cumplió inmediata-
mente este encargo del rey , daremos por via de episodio 
una idea sucinta del motivo que habia encendido la guerra 
civil en el territorio y arzobispado de Colonia. 

Ocurrió á Gerardo de Truschen, arzobispo y elector 
de Colonia, la fatalidad de enamorarse de una canóniga ó 
canonesa, llamada Inés de Mansfeld , dama de peregrina 
hermosura, quien al parecer no se mostró insensible á los 
obsequios del prelado. Llegó la intimidad de estas dos 
personas á ser objeto de escándalos en el pais , y el amor 
del arzobispo á términos, de que olvidándose de sus ór -
denes sagradas y de su carácter de príncipe y prelado ca-
tólico, resolvió casarse con su dama. Según algunos, se 
vio obligado á dar este paso por los parientes de la se-
ñora , como una justa reparación de los perjuicios que 
había sufrido su honor con tan estrechas relaciones. 
Fué celebrado el matrimonio con solemnidad, enBonna , 
ciudad del Electorado, y les echó la bendición nupcial 
un sacerdote calvinista. Entendieron los católicos que 
equivalía esta conducta de Truschen á una renuncia indi-
recta de su dignidad de arzobispo y elector; mas los prín-
cipes protestantes que habian influido en dicho matri-
monio , se empeñaron en que permaneciese en su silla 
arzobispal, separándose de este modo el electorado da 
Colonia de la comunion romana. Tal vez con este objeto 
habian fomentado unos amores , de que se escanda-

lizaban los católicos, y aconsejado un matrimonio , que 

k , 

CAPITDLO U l . 9 3 
era en su sentir una manifestación de guerra abierta. 

Pero el senado, el cabildo eclesiástico y el pueblo de 
Colonia, estuvieron tan lejos de entrar en las miras de los 
protestantes, que se pronunciaron abiertamente contra el 
arzobispo, y lo expelieron de sus muros. Se declaró asi-
mismo el emperador Rodulfo contra el príncipe prelado, 
que se separaba de la comunion católica. E l Papa por su 
parte envió un legado á Colonia, y en virtud de sus in-
formes , excomulgó solemnemente al arzobispo, quien fué 
depuesto asimismo de su electorado. E n seguida se p ro -
cedió al nombramiento de su sucesor, que recayó en E r -
nesto de Baviera, hermano del elector y duque de este 
nombre. 

í v í Se suscitó con esto una guerra , en que los intereses 
religiosos iban envueltos con los mundanos , como tan 
frecuentemente se veia en todos los conflictos de aquel s i -
glo. Defendieron la causa del arzobispo depuesto los prín-
cipes luteranos, entre los que se contaban el duque de 
Dos-Puentes, el conde de Salm-Salm, el famoso Juan 
Casimiro, tan conocido en las guerras de Flandes, y Car-
los Truschen , hermano del arzobispo depues to , á cuyas 
banderas acudieron t r o p a s , no solo de Alemania, sino 
de F landes , á cargo de Juan de Nassau , hermano del 
»ríncipe de Orange , y hasta de Francia, que habian m i -
ñado con el duque de A n j o u , y estaban á cargo de Cár -
os de Mansfeld, hermano de la desposada. Por parte del 

arzobispo nuevo se pusieron también tropas en campaña, 
á las que se reunieron tres mil infantes y quinientos ca -
ballos, que bajo las órdenes del conde de Aremberg , en-
viaba de refuerzo el principe de Parma. Pelearon unos y 
otros con sucesos varios; mas al fin se decidió la fortuna 
á favor de la parcialidad del nuevo arzobispo, y los de 
Truschen, despues de haber perdido todos los castillos y 
plazas fuertes del electorado, se recogieron á Bonna , la 
sola ciudad que les restaba. Era gobernador de esta plaza 
Cárlos Truschen , hermano del arzobispo; y aunque trató 
al principio de hacerse fue r t e , fué preso por la misma 
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guarnición, que abrió las puertas á las tropas de Ba t i e ra . 
Quedó pues tr iunfante la causa del arzobispo n u e v o , y el 
depuesto abandonó el pa í s , ret irándose á Del f t , en H o -
l a n d a , poniéndose ba jo la protección del príncipe da 
Orange . 

Fué de corta duración esta guerra de Colonia , y su 
resultado de grandísima satisfacción para el príncipe de 
P a r m a ; pues á terminarse de otro m o d o , hubiesen los 
príncipes luteranos vencedores aprovechado la ocasion de 
enviar refuerzos a los confederados. Con t inuó , piles , el 
príncipe la guerra con toda su actividad acostumbrada. 
Era su principal objeto apoderarse de la tres plazas de 
I p r é s , Bru ja s y G a n t e , que pasaban por las mas fuertes 
de los Paises-Bajos , para caer despues sobre Amberes , 
punto principal á que se encaminaban sus operaciones. 
Mas no hailandose con fuerzas suficientes para ponerles 
á la vez un sitio f o r m a l , t ra tó de interceptar sus comuni-
caciones , de privarles de recibir v íve res , construyendo 
fuertes de campaña á sus inmediac iones , haciéndose due -
ños de los canales y rios por donde se t ransportaban los 
géneros de su comercio. P o r aquel t iempo recibió mas 
refuerzos de I ta l ia , que incorporó á los tercios de esta 
n a c i ó n , y así se vió con medios mas eficaces de llevar 
adelante sus designios. 

Se hallaba en grande apuro la ciudad de I p r é s , de -
lante de la que había construido el punto fuerte que la 
d o m i n a b a , y que ya hemos mencionado. Poco despues 
eayó en sus manos un convoy de víveres y municiones que 
mandaban á dicha plaza los de B r u j a s , habiendo der ro-
tado á quinientos hombres que le custodiaban. De este 
modo se aumentaron los apuros de I p r é s , y quedaron lo« 
de Bru jas sin gran parte de las tropas que la guarnecían. 

Con el sistema de b loqueo , adoptado por el príncipe 
de P a r m a , sufría Iprés los horrores del h a m b r e , c re -
ciendo tanto los a p u r o s , que abrió sus puertas á los e s -
pañoles , reconociendo la autoridad del r e y , con facultad 
de crear magistrados á su arbitrio. Las tropas de la guar -
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nicion tuvieron permiso de salir sin a r m a s , sin banderas, 
ceñidas solamente las e spadas , prestando antes ju ramento 
de no tomar nunca las armas contra el rey de España . A 
muy pocos dias despues se rindieron casi con las misma» 
condiciones los de B r u j a s . Se capituló entre otras cosas, 
que se tolerarían los calvinistas por un cierto t iempo, con 
tal que viviesen sin causar molestia á n a d i e , de jando al 
arbitrio del rey el arreglar definitivamente este negocio. 

4 A pesar de hallarse los de Gante casi en los mismos 
apuros que los de Iprés y B r u j a s , no daban indicios de 
seguir su ejemplo. Y a habia enviado la ciudad comisio-
nados al general español que se hallaba en Tournay , para 
arreglar las condiciones de la entrega ; mas se habían 
roto las negociaciones por la influencia superior que ejer-
cía en la plaza la parcialidad contraria á la del r e y , d i r i -
gida por el príucipe de Orange. Sin embargo , la entrega 
de dos plazas tan principales como Bru jas é Iprés , era 
un negocio de demasiada consideración para no causar 
recelos é inquietudes sérias á los confederados. E n vista 
de la actividad y talentos desplegada por el príncipe de 
P a r m a , tuvieron que pensar sèriamente en su propia po-
sición , que comenzaba á ser crítica y sumamente pel i -
grosa. Sirvió esto de motivo al príncipe de Orange para 
hacer ver á los Estados la necesidad de reconciliarse con 
el príncipe f r a n c é s , cuyas imprudencias habían sido tan 
fatales para él y para ellos. Dieron los Estados oidos á la 
proposic ion, y enviaron al duque de A n j o u comisionados 
con objeto de anudar los vínculos de amistad que se ha-
bían roto. Mas se habia tomado muy tarde esta medida, 
por la muerte de dicho personaje, acaecida en aquel mismo 
t iempo, según unos de enfermedad natural producida por 
la melancolía y el despecho, y según ot ros , cuya opinion 
es menos verosímil , á impulsos de un veneno. 

Dejó este joven príncipe pocos motivos de hacer r e -
comendable su memoria. Sin t a leu to , sin capac idad , sin 
mas resortes de acción que una inquietud natural que sin 
cesar le devoraba , fué casi siempre instrumento de in -
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trigas ajenas, á pesar de que sus inmensos bienes y p o -
sicion social debian de constituirle en jefe de partido. 
De que estaba dotado de ambición, dá testimonio toda 
su conducta; mas sin conocimiento de los hombres y su 
propia situación, incurrió en muy notables desaciertos. 
De poca sinceridad, de ninguna buena f é , se mostró 
digno hijo de Catalina de Médicis, digno hermano de los 
tres príncipes que consecutivamente ocuparon el trono 
de Francia. Educado en la religión católica, se unió no 
pocas veces con los calvinistas; heredero de Enrique III , 
y por lo mismo su aliado na tura l , le causó mil disgustos 
y le suscitó embarazos de que debia resentirse él mismo 
si alguna vez llegaba á la corona. Aceptó el gobierno de 
los Paises-Bajos sin penetrarse de los compromisos en 
que se ponia. Atentó á las libertades del país , descono-
ciendo que si elpais peleaba desde tantos años , era j u s -
tamente en obsequio de estas libertades. No es extraño 
que el recuerdo de estas faltas emponzoñase su existen-
cia, y que viéndose aborrecido en Flandes, poco consi-
derado de su hermano, y sin los auxilios de los que ha-
bían sido sus aliados, se abandonase al despecho que 
conduce muchas veces á la desesperación y es síntoma de 
muerte. Con la de este príncipe solo quedaba un varón 
de la casa de Yalois , y este era Enrique I I I , cuya suce-
s ión, por falta de h i j o s , pasaba á Enrique de Navarra, 
calvinista. Así fué este un acontecimiento importantísimo 
para los jefes de la santa liga, sobre todo para el rey de 
España , que en esta asociación por medios tan podero-
sos influía. 

F u é seguida la muerte del duque de Anjou de 
otra mucho mas importante para los Paises-Bajos. E l 
príncipe de Orange, objeto de tanto horror para los ca-
tólicos, proscrito por el rey de España , blanco de las 
muchas asechanzas que tan fatal decreto producía, pere-
ció por fin en Delf t , víctima de un asesino. Cuatro dife-
rentes y por separado meditaban á un tiempo dicha e m -
presa ; mas cupo la horrible distinción de ejecutarla á un 
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tal Baltasar Gera rd , natural de Borgoña ó del Franco 
Condado , quien habiéndose introducido en su casa con 
pretexto de entregarle cartas del duque de A n j o u , dis-
paró á traición al príncipe un pistoletazo, que le dejó 
muerto en el instante. Tomó inmediatamente la fuga el 
asesino; mas fué cogido é iuterrogado con el auxilio del 
tormento. Declaró que habia comunicado el proyecto de 
matar al príncipe, á su confesor, á dos jesuítas, al conde 
de Mansfeld y al príncipe de P a r m a ; mas nada le pudie-
ron arrancar acerca de los cómplices en la perpetración del 
ac to , manifestando siempre que no tenia ninguno, y no 
habia obrado con otro motivo que el de veng;«r la religión 
católica de los agravios recibidos por el príncipe de Oran-
ge. Persistiendo en la misma negativa, sufrió los horrores 
del suplicio, en que fué descuartizado vivo. Se hallaba el 
asesino en la flor de su edad , y aunque es probable no 
estuviese solo en la t r ama , tampoco es imposible que el 
fanatismo religioso , tan común en aquella época , le hu-
biese arrastrado á una acción que 110 solo él, sino los ca-
tólicos ardientes, tuvieron por altamente meritoria. 

Así pereció á la edad de cincuenta y dos años Gui-
llermo de Nassau , príncipe de O r a n g e , el enemigo 
mayor , ó á lo menos el mas odiado por el rey de 
España. Pocos hombres fueron juzgados mas diversa-
mente entonces y aun despues por los historiadores; y 
no podia ser otra cosa , en vista de la pugna de opinio-
nes y el encarnizamiento con que cada partido político 
ó religioso trataba á sus antagonistas. Como rebelde, 
como ingra to , como fautor de la heregía, como hom-
bre de astucia diabólica, debió de ser tratado por los 
católicos adictos á la parcialidad del rey de España; 
mientras los protestantes, los que tomaban tanto in -
terés en la revolución de los Paises-Bajos , le pintan 
como eminente patriota, como político consumado, como 
defensor y mártir de las libertades de su pais , como 
uno de los grandes apóstoles de la verdadera religión 
evangélica, cuyos principios desconocían los católicos. 

TOMO UI. 7 
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Examinando bien estos dos cuadros y despojando los 
hechos del espíritu de parcialidad, 110 es difícil r edu-
cirlos á sus justas proporciones. Q u e el príncipe de Orange 
fué un hombre sagaz , político, en tendido , justo ap re -
ciador de las circunstancias que le rodeaban, conocedor 
en fin de los hombres y de las cosas, no puede estar su-
jeto a duda. Ninguno sabia sacar mejor partido de las 
faltas de sus enemigos; en los desaciertos políticos del 
rey de España ó de sus agentes en el 'gobierno de los 
Paises-Bajos , encontró un campo fecundo en todo gé -
nero de hostilidades. E n los verdaderos motivos que le 
impulsaron á declararse en guerra con el rey, no necesita-
mos internarnos; mas es un h e c h o , que cualesquiera que 
hubiesen s ido , sirvió á una causa popula r , altamente pa-
triótica, que debía arrastrar en pos de él los ánimos de 
la muchedumbre. E l fué el primer impulsador de un al-
zamiento que ocupa un lugar distinguido en la historia 
del siglo X V I , y desde el primer acto de su hostilidad, 
disfrazada entonces ba jo el velo del obsequio, hasta el 
fin de sus dias, no perdonó ocasion ni medio, ni dejó 
de trabajar un solo instante por llevar á su término la 
grande obra comenzada. Hombre ya eminente por sus 
riquezas y prosapia , magnífico, generoso, muy popular 
en medio d± su cualidad de taci turno, activo y perseve-
rante , a t en to , cualquiera que fuese su ambición, á m a -
nifestar que 110 era el móvil principal de su conducta, 
tenia todas las cualidades necesarias para ser un gran 
jefe de partido. Aunque el todo de los Paises-Bajos no 
sacudió la dominación del rey de España , cupo al prín-
cipe de Orange la gloria de ser el fundador de la repú-
blica de las Provincias Unidas, ó de Holanda, del nombre 
de una de ellas, y de que sus descendientes rigiesen con 
muy pocas interrupciones los destinos del pais , contán-
dose entre ellos el que actualmente le gobierna con el 
nombre de rey de los Paises-Bajos. Por lo demás , si el 
príncipe de Orange ocupa tan alto puesto en la historia 
como hábil político, como grande hombre de Estado, 
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como activo gobernante , no nos parece que como hom-
bre de guer ra , como capi lan , tiene derechos á un en 
tulo muy distinguido. E n las dos entradas que hizo t i -
los Paises-Bajos, quedó totalmente eclipsada su estrella 
por la del duque de Alba. Desde entonces no le vemos 
al frente de los ejércitos, ni concurrir con su persona á 
ninguno de los infinitos choques que en campo raso ó 
con motivo de sitios de plaza se trabaron entre las armas 
de España y las de los confederados. Ni en el gobierno 
de don Luis de Requesens , ni con don Juan de Austria 
que dió batallas en persona , ni con el príncipe de Pa r -
m a , que dirigía tantas operaciones de si t io, se midió 
nunca el príncipe de Orange. Sin q u e r e r , pues , defrau-
dar su reputación mil i tar , debemos pensar que fué infe-
r ior , y lal vez lo reconocía él mismo , á los capitanes ya 
citados. 

A proporcion que fué celebrada la muerte del prín-
cipe de Orange por la parcialidad de E s p a ñ a , causó un 
profundo dolor y cubrió verdaderamente de luto á los 
confederados. Se celebraron sus exequias con toda pompa 
y solemnidad en Delft y en todos los pueblos considera-
bles de la Holanda. En medio de su aflicción tuvieron los 
Estados el consuelo de que Mauricio, hijo segundo del 
difunto (pues el primero estaba preso en España) , joven 
de diez y nueve a ñ o s , daba esperanzas de seguir las 
huellas de su padre. Así lo acreditó con el tiempo el prín-
cipe Mauricio, desplegando igual actividad, igual genio 
en política, igual conociiwiento de las cosas y de los hom-
bres. Le invistieron los Estados con el gobierno de las 
provincias regidas antes por su p a d r e , nombrándole 
al conde de Holach por su principal director y con-
sejero. 

Privados los Estados de Flandes del duque de Anjou 
y del príncipe de Orange , amenazados de perder sus 
principales fortalezas por la habilidad que desplegaba 
el de P a r m a , se vieron envueltos en terribles em-
barazos. Se abrió con esto nuevo campo á los agen-
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tes de España para proponer vias de aventncia y con-
ciliación con su antiguo soberano ; mas se habían con-
traído demasiado grandes compromisos para que se 
pensase con sinceridad en semejante arreglo. Volvie-
ron de nuevo sus ojos los confederados hácia Francia, 
y enviaron una solemne embajada á Enr ique I I I , solici-
tando su protección y auxilios, ofreciéndole recibirle y 
reconocerle por señor con ciertas condiciones. Era t en t a -
dora la proposicion, y no podia menos de halagar á C a -
talina de Médicis y aun á su h i j o , que no ignoraba la 
guerra sorda que le estaba haciendo el rey de España . 
Mas dominaban en el Consejo los jefes de la l iga, tan 
estrechamente unidos á este ú l t imo, é hicieron ver á En-
rique I I I los graves peligros á que expondría el país acep-
tando una soberanía que le acarreada mil gastos sin uti-
lidad alguna. Vaciló el rey como lo tenia de costumbre, 
y no siendo en realidad el mas f u e r t e , cedió á influencias 
ex t ranjeras , dando una negativa formal á las proposicio-
nes que le hacian los de Flandes. Con este motivo se 
vieron éstos en necesidad de buscar otro protector y au-
xi l iador , que hallaron al fin en la persona de la reina de 
Inglaterra. Mas antes de pasar á este nuevo orden de 
cosas en los Paises-Bajos, necesario será que retroceda-
mos algo y nos ocupemos en los asuntos de Portugal , 
de tanta importancia y bullo en la historia que escri-
bimos. 

C A P I T U L O I í I I I . 

Asuntos d e Portuga l .—Muerte d e d o n J u a n I I I .—Regenc ln 
de l c a r d e n a l don Enr ique .—Carácter ¿ i n c l i n a c i o n e s d e l 
rey don Sebast ian.—Toma las r i e n d a s d e l gobierno.— 8 n 
p r i m e r a e x p e d i c i ó n a l Africa.—Vuelve á Lisboa.—Hace 
p r e p a r a t i v o s p a r a u n a nueva empresa.—Se d e c l a r a pro -
tector d e l e m p e r a d o r des t ronado d e Marruecos .—Su e n -
trev i s ta e n G u a d a l u p e con e l rey d e EspaBa.—Se e m -
barca con su ejército.—Elej^a á C á d i z y d e a q u í á l a s 
costas d e Africa.—IMan desacer tado d e caro paBa. - -Bata l la 
de Alcazarquiv ir .—Tota l d e r r o t a d e l e j é r c i t o portugués.— 
M u e r e e n e l campo d e b a t a l l a e l rey don Sebast ian.— 
P o r m e n o r e s d e l a pérdida .—Tras lac ion d e l cadáver d e 
don S e b a s t i a n á Lisboa (1). 

A 5 5 7 — 1 5 * 8 . 

P ARTiCtLARiDAD es de grande consideración en la his-
toria de Fel ipe I I , que habiendo heredado de su padre 
la monarquía mas vasla entonces de la E u r o p a , hiciese 
adquisición de o t r a , que si no muy grande por su te r r i -
torio de esta parte de los m a r e s , formaba por sus ricas 
posesiones de la otra una de las principales potencias en 
el orbe culto. Se vé que hablamos de Por tuga l , cuya his-
tor ia , en todos tiempos tan enlazada con la nues t ra , se 
puede considerar como la misma en lo que nos resta del 
reinado que escribimos. 

A l a muerte de don Manue l , ocurrida en 1 5 2 1 , s u -
bió al t rono su hijo don J u a n I I I , hermano de la e m p e -
ratriz I sabe l , y casado con Catalina de Aus t r i a , hermana 
de Cárlos V . L o s historiadores hacen todos mención 
muy buena de este príncipe por su amor á la justicia y 
capacidad en materias de gobierno. Se hallaba entonces 
en un estado de brillo y de grandeza por sus vastas pose-
siones de Africa y As ia , que daban al comercio y á la 

(1) Her re ra , Historia de Portugal. Cabre ra , vida de Felipe I I . 
Ferreras , Historia general de España. La Clede, Historia de Port io 
gal. Mello, id, yaseppeelos, Ajiacçjiphalceosis, 
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tes de España para proponer vias de aventncia y con-
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la monarquía mas vasla entonces de la E u r o p a , hiciese 
adquisición de o t r a , que si no muy grande por su te r r i -
torio de esta parte de los m a r e s , formaba por sus ricas 
posesiones de la otra una de las principales potencias en 
el orbe culto. Se vé que hablamos de Por tuga l , cuya his-
tor ia , en todos tiempos tan enlazada con la nues t ra , se 
puede considerar como la misma en lo que nos resta del 
reinado que escribimos. 

A l a muerte de don Manue l , ocurrida en 1 5 2 1 , s u -
bió al t rono su hijo don J u a n I I I , hermano de la e m p e -
ratriz I sabe l , y casado con Catalina de Aus t r i a , hermana 
de Cárlos V . L o s historiadores hacen todos mención 
muy buena de este príncipe por su amor á la justicia y 
capacidad en materias de gobierno. Se hallaba entonces 
en un estado de brillo y de grandeza por sus vastas pose-
siones de Africa y As ia , que daban al comercio y á la 

(1) Her re ra , Historia de Portugal. Cabre ra , vida de Felipe I I . 
Ferreras , Historia general de España. La Clede, Historia de Port io 
gal. Mello, id, yaseppeelos, Ajiacçjiphalceosis, 
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navegación tan gran fomento; mas de esla materia trata-
remos en su lugar correspondiente. Bajo el reinado de 
don Juan II I se introdujo la inquisición en Portugal por 
las artes de un impostor que se dijo nuncio de Su Santi-
dad con poderes para ello. 

Murió este monarca en 1 5 5 7 , dejando la corona de 
Portugal á su nieto don Sebas t ian , de edad solo de tres 
años. Habia estado casado el padre de este príncipe é 
hijo de don J u a n , con la princesa doña J u a n a , hermana 
de Felipe I I ; y como la primera mujer de don Felipe, 
doña María, habia sido hija de don J u a n , era el rey de 
España tio doble del rey niño. Estos enlaces tan frecuen-
tes entre las casas de uno y otro reino, dieron lugar á 
sucesos de muchísima importancia, según veremos luego. 

Quedó encargada de la regencia de Portugal la reina 
viuda doña Catal ina; mas por la retirada total de esta 
princesa de los negocios del mundo , hizo renuncia y pasó 
á manos del cardenal don Enr ique, hermano de don Juan 
y de todos los hijos de don Manue l , el solo que restaba. 
L a administración de ambos fué bastante feliz, y en sus 
manos no perdió Portugal nada del lustre y consideración 
pública que bajo los dos reinados anteriores disfrutaba. 

Mostró el rey don Sebastian desde sus mas tierno« 
años vivo ingenio, entendimiento claro, deseos de ins-
truirse y de gobernar con arreglo á leyes y á justicia; 
mas entre todas estas cualidades se distinguía un gusto 
por la profesion militar , que con el tiempo llegó á ser 
pasión desenfrenada. N o fermentaban en la cabeza del 
joven Sebastian mas que imágenes de guerras contra 
moros , excitándose su ardiente fantasía con los recuerdos 
de las proezas de los portugueses en las costas de Africa 
en el siglo anterior y en t iempo mas reciente. No poseía 
ya el Portugal de todas sus conquistas en esta parte, mas 
que las tres plazas de C e u t a , Mozagan y Tánger . Con 
la reunión de los cuatro Estados de F e z , T r e m e c e n , Suz 
y Marruecos, se acababa de formar en aquellas regiones 
un imperio formidable. Habian sido sitiadas con notable 
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pérdida y matanza de los sitiadores, por las tropas del 
emperador Muley-Abdal la , las plazas de Mozagan y 
Tánger (1565) , y el rey de Por tuga l , no.siendo enton-
ces de mas edad que la de once años , comenzó á anun-
ciar el proyecto de pasar al Africa y restablecer allí la 
dominación de las armas portuguesas. No faltaron en su 
corte consejeros hábiles, hombres de prudencia , que es-
pantados de las consecuencias para el reino de tan funesta 
propensión, trataron de inspirar al rey sentimientos pací-
ficos ; pero fueron mas los cortesanos que se decidieron 
á halagarla por espíritu de adulación ó de partido. 

Desde que llegó el rey á la edad de catorce años, té r -
mino de su minoría, no se ocupó mas que de la guerra 
de Af r i ca , sueño de casi toda su existencia. Ni los con-
sejos, ni las representaciones de los bien intencionados, 
pudieron desviarle de una idea tan perjudicial al reino 
como en sí mismt extravagante. A la organización, á la 
instrucción de su pequeño ejército, á la lectura de las ex-
pediciones que habían cubierto de gloria el nombre por -
tugués , se consagraban casi todos los momentos de su 
vida. Para ensayarse en la profesion mili tar , para exami-
nar de cerca el pais que iba á ser teatro de su gloria, 
provecto una expedición al Afr ica , y seguido de solos 
miíquinientos hombres , se embarcó en 1 5 7 4 en medio 
de las lamentaciones del pueblo , de las lágrimas de su 
tio y de su abuela , que no le pudieron disuadir de su pro-
y e c t o . Desembarcado en T á n g e r , recorría sus inmediacio-
nes con la misma confianza que si estuviese en Por tugal , 
cuando percibiéndolo los moros le atacaron de sorpresa 
con fuerzas superiores. Fué el encuentro muy sangriento, 
y aunque los enemigos quedaron al fin desbaratados, no 
debió don Sebastian su salvación mas que á su valor des-
esperado y temerario. Este accidente, que debía de ha -
cerle entrar en s í , no hizo mas que confirmarle en su re-
solución de empeñarse en otra tentativa mas en grande, 
y de cuyos preparativos comenzó á ocuparse desde su 
regreso á sus Estados, 
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t)ió nuevos estímulos á las miras ambiciosas de don 
Sebastian la guerra civil encendida entonces en Marrue-
cos. Por la muerte del emperador Muley-Abdal la , había 
subido al trono su hijo M u l e y - H a m e t , en perjuicio de 
sus t ios, hermanos del d i fun to , llamados á la sucesión 
por las leyes del pais, con preferencia á su sobrino. Uno 
dft d i o s , llamado Abdel-Muley-Moluc, despues de ha-
ber errado prófugo por varias cortes de Af r i ca , se hizo 
al fin con un ejército, al frente del cual volvió á Marrue-
cos á vindicar sus derechos usurpados. Decidió la cuestión 
"na batalla en que fué el sobrino derrotado y compelido 
á hu i r , dejando á Muley-Moluc en la posesion del trono. 
Recurrió el fugitivo emperador á varios príncipes de la 
cristiandad, ofreciéndoles vasallaje si le daban medios 
para volver á sus Estados. F u é uno de ellos el rey de Es -
paña ; mas éste se negó á entrar en tratados con el moro. 
Habia entonces entablado Felipe II negociaciones con Ab-
del-Moluc, con el fin de evitar que éste coadyuvase con 
sus fuerzas á los designios del nuevo sultán Amurates III . 
hijo de Selim I I , deseoso de arrancar las plazas de Oran 
y Mazalquivir de la dominación del rey católico. Por otra 
parte le parecieron muy débiles los recursos con que con-
taba Muley-Hamet , y no quiso por lo mismo aventurar 
en una expedición que le/ofrecia pocas ventajas , las t ro-
pas y recursos que tanto necesitaba en otra parte. 

D i ó oidos don Sebastian á lo que desechaba el rey 
de E s p a ñ a , ofreciendo á Muley-Hamet restituirle lo per-
dido , bajo las mismas condiciones, y desde aquel ins-
tante se entregó de nuevo á sus sueños de victorias y 
conquistas, lisonjeándose tal vez de plantar los pendones 
de Portugal sobre los muros de Constautinopla. L e h a -
lagaban los embajadores de Muley-Hamet con la idea de 
que inmediatamente que desembarcase en Africa se le 
abrirían las puertas de Arci l la , una de las plazas mas 
fuertes de la costa, donde podría establecer la base de 
6us operaciones. 

A los vastos designios de don Sebas t ian , correspon-

CAPITULO LUÍ. 1 0 5 
dian poquísimo sus medios. Estaba el pais exhausto con 
las guerras anteriores, y la grandeza de Portugal tenia 
mas de brillante que de sólida. Con cortas fuerzas y m e -
dios pecuniarios muy escasos, apeló el rey á contribucio-
nes extraordinarias, que se recaudaron con tanta mas difi-
cultad, cuanto que era muy impopular en el reino la expe-
dición que meditaba. Viendo que á pesar de sus esfuerzos 
no podia allegar fuerzas adecuadas á la empresa , acudió 
Sebastian á su lio el rey de España ; y para tratar con 
mas extensión de este negocio, hizo un viaje á Guadalu-
pe , en Ext remadura , adonde le habia citado Felipe II á 
instancias suyas. Se verificó la reunión á últimos del año 
1 5 7 7 ; y aunque el monarca portugués fué bien recibido 
por el español y tratado con las consideraciones debidas 
á su clase y tan estrecho parentesco, no produjeron para 
él las conferencias el resultado que esperaba. N o solo se 
manifestó contrario el rey de España á la idea de tomar 
parte en el negocio y concurrir á los gastos de semejante 
expedición, sino que trató de disuadirle de una guerra 
que no podría ocasionarle mas que gastos y desastres, 
sin ninguna sólida veotaja. E n caso de que se obstinase 
en llevarla á cabo, le aconsejó al menos que no la man-
dase en persona; y si aun se empeñaba en ello, que por 
ningún motivo se alejase de la costa. Hay historiadores 
que atribuyen á Felipe H un lenguaje diferente, supo-
niendo que aconsejó á don Sebastian la expedición, con 
las miras de sucederle en la corona en caso de un desas-
tre. Sin tratar de sondar las intenciones, es un hecho 
que le aconsejó como un buen pariente, como un hom-
bre cuerdo y experimentado. Mas ni estos consejos, ni 
las súplicas de don E n r i q u e , ni las amonestaciones de 
sus consejeros, ni la consternación del pa i s , que ya la-
mentaba los desastres de la expedición, hicieron desistir 
á don Sebastian de su proyecto. Viendo Felipe I I que 
nada le hacia fuerza , le prometió un cuerpo de cinco mil 
hombres , y aun se encargó de enviar una persona enten-
dida y de confianza, á fin de que explorase en las costas 
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de Africa el verdadero estado de las cosas. Este viaje 
tuvo efec to , mas se redujeron á dos mil los cinco mil 
hombres prometidos, por las noticias que tuvo el rey de 
la necesidad de enviar nuevos refuerzos á los Pa ises -
Bajos. 

Despues de haber completado los preparativos ó los 
que él reputaba como ta les , y formado un Consejo de 
regencia, por no haber querido encargarse de ella don 
Enr ique , se embarcó don Sebastian en junio de 1 5 7 8 
con la expedición, compuesta de nueve mil portugueses, 
dos mil españoles, tres mil alemanes , seiscientos italia-
n o s , en todo quince mil hombres , con doce piezas de 
campaña. A los inconvenientes de tan pequeño ejército, 
se agregaba el de la escasez de los caballos, que no pa-
saban de mil y ochocientos, habiéndose embarcado sin 
ellos una gran parle de los jefes principales. 

Estaba nombrado capitan general del ejército don 
Luis de Ataide; capitan general de la armada don Diego 
Sosa, v capitan de los caballeros aventureros que seguían 
al ejército, don Cristóbal Tabora. Ent re los principales 
personajes que acompañaban al r e y , s? encontraban don 
Federico, hijo del duque de Braganza , y don Antonio, 
prior de Cra to , que con el tiempo hizo tan gran papel en 
la historia de este reino. 

Llegó la expedición en el curso del mismo mes á Cádiz, 
donde fué recibido el rey con todo aparato y solemnidad 
por su gobernador don Alonso Perez de Guzman el Bue-
no , sexto duque de Medinasidonia. Le rogó este perso-
naje á nombre del rey, que no pasase adelante y que 
esperase allí el resultado de la campaña, encomendán-
dola al general en jefe. A este consejo no quiso dar oidos 
el rey don Sebastian , creyéndose lastimado en su amor 
propio, y se volvió á embarcar , embriagado mas que 
nunca con la ilusión de restablecer con un puñado de 
gente á Muley-Hamet sobre el trono de Marruecos. 

Desembarcó la expedición entre Tánger y Arcilla, sin 
que don Sebastian tuviese formado un plan de sus moYi-
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mientos ulteriores. De Tánger salió á recibirle el empe-
rador desposeido Muley-Hamet , llevándole de auxilio 
cuatrocientos moros, y "los dos monarcas se dirigieron á 
la plaza de Arcilla, á cuyas fortificaciones añadió don Se-
bastian reparos nuevos. Despues de quince dias de irreso-
lución , en que consumieron la mayor parte de sus provi-
siones, determinó el rey comenzar la campaña por la toma 
de la plaza de Larache: mas en lugar de hacer la expedición 
por m a r , como el buen sentido se lo aconsejaba, decidió 
ir por t ierra, teniendo que atravesar en lo mas fuerte del 
estío un pais ár ido, arenoso, que no le ofrecía agua ni 
recursos de ninguna especie. E n vano los capitanes mas 
prudentes y el mismo Muley-Hamet se esforzaron en h a -
cerle ver lo desatinado y hasta peligrosísimo de semejante 
expedición, habiendo ejercido mas imperio en su ánimo 
las insinuaciones de a lgunos , que conocedores del ca-
rácter del rey, le hicieron ver que hallándose ya los 
enemigos á la vista, seria reputada esta expedición marí-
tima como una fuga, ó al menos retirada. 

No habia estado dormido mienlras tanto Abde l -Mu-
ley-Moluc , emperador reinante de Marruecos, contra el 
que don Sebastian tan pocas fuerzas desplegaba. Los his-
toriadores convienen en alabar mucho la actividad y genio 
militar de este monarca. Como no habia ofendido en nada 
al rey don Sebast ian, se admiró mucho que se declarase 
su enemigo y aspirase á destronarle. Aun dió con él pa-
sos de avenencia, ofreciéndole algunas plazas, con la 
condicion de que abandonase la causa del sobrino. Cuando 
supo que eran todos infructuosos, y que el rey de P o r -
tugal se obstinaba en llevar adelante su designio, escribió 
á los deyes, sus al iados, y tomó todas las medidas nece-
sarias para sacar á campaña el mayor número de t ro -
pas posible, á cuya cabeza se puso en persona, aunque 
conducido en l i tera, hallándose aquejado por una grave 
enfermedad que le tenia á las puertas del sepulcro. Se 
componía su ejército de treinta y seis mil caballos, entre 
los que se hallaban dos mil con arcabuces, siete mil in-
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fantes , todos arcabuceros, y treinta y cuatro piezas de 
campaña, sin contar con una porcion de tropas irregula-
res árabes que igualmente le seguían. Con toda esta gente 
caminó hacia Arcil la, observando los movimientos de los 
portugueses. Sabedor de la desacertada jornada que estos 
emprendían, envió tres mil hombres para ocupar un vado 
por doude tenían que pasar el rio Larache; y los portu-
gueses, destituidos de este recurso, creyendo haber en-
contrado o t ro , se hallaron con la novedad de que estaba 
intransitable. En aquel conflicto, sin poder pasar a d e -
lante, sin poder ni querer retroceder, hallándose sin ví-
veres, 110 se presentó mas recurso que el desesperado de 
dar batalla al m o r o , que se hallaba con fuerzas tan 
superiores a las portuguesas. E l 4 de agosto del mismo 
a ñ o , en un sitio llamado Alcazarquivir, tuvo lugar esta 
refriega, una de las mas desastrosas que están consignadas 
en la historia. Arengó á sus tropas Sebast ian: mandó 
que se llegasen á su litera el emperador marroquí los 
principales jefes del e jérc i to , y les recomendó que pelea-
sen con valor por la causa de la fé de Mahoma, y obtu-
viesen á toda costa una victoria, ya de ningún provecho 
para é l , hallándose tan próximo á la muerte. A su her-
mano Muley-Hamet que le acompañaba en la expedi-
ción, y tenia el mando de la caballería, hizo aparte el 
mismo encargo, amenazándole en nombre del profeta 
con que le haria cortar el cuello á la primera señal que 
diese de cobardía ó negligencia. 

Se componia la vanguardia del ejército portugués de 
tres escuadrones de infantería: en el costado izquierdo 
los castellanos mandados por don Alonso de Agui l a r ; á 
la derecha los alemanes por el coronel Talver , y en el 
medio los aventureros portugueses al cargo de Cristóbal 
de Tabora. Componian el cuerpo de batalla los tercios 
de infantería portuguesa mandados por don Miguel de 
Noroña y Basco de Silveira, y la retaguardia otros dos 
tercios de la misma nación al cargo de Diego López S i -
quera y Francisco de Tabora, Iban los tres cuerpos flan' 
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queados por mangas de arcabuceros de todas naciones, y 
la caballer a formaba dos alas en el cuerpo de vanguar-
dia. El r ey , que hacia veces de maestre de campo gene-
ral y de general en jefe , pues todo lo disponía por sí 
mismo, marchaba en el cuerpo de batal la, llevando á su 
lado á Muley-Hamet , seguido de sus cuatrocientos mo-
ros. Los bagajes iban protegidos por la caballería, y las 
piezas de campaña en los huecos que dejaban los tres 
cuerpos ó trozos del ejército. 

Tomó Abdel-Moluc las disposiciones que la situación 
le sugería, dando á su línea de batalla una forma semi-
circular con el objeto de envolver á los contrarios. Los 
portugueses no aparentaron arredrarse con tal disposi-
ción, y se prepararon para la batalla como cumplia á sol-
dados tan valientes. Comenzó la acción por descargas de 
artillería de una y otra par te ; mas como la de los moros 
era tan super ior , no quiso don Sebastian exponer á los 
suyos á un desorden manteniéndose parados, y mandó 
que la vanguardia atacase la línea de los moros. Se des-
ordenaron estos en el acto, y aunque Muley-Moluc en -
vió la orden de que los reforzasen , no pudieron á su vez 
romper la línea de los portugueses. Mientras se comba-
tía aquí con gran ventaja de es tos , se corrieron los mo-
ros por los dos flancos, y atacaron la retaguardia que fué 
desordenada. En aquellas l lanuras , en aquella estación 
en aquel cl ima, no era dado á la infantería portuguesa, 
aunque superior, resistir el ímpetu de tantos caballos 
que por todas partes sobre sus filas se arrojaban. Eran 
precisas otras disposiciones, y para tomarlas un hombre 
de mas capacidad ó de mas genio. Quedó derrotada la 
retaguardia portuguesa; se fué destrozando poco á poco 
toda la vanguardia, en medio de grandes esfuerzos de 
valor, abrumada bajo la superioridad del número. Se mo-
vió entonces don Sebastian al frente del cuerpo de b a -
talla, resuelto á vender cara su vida, y ya que no á ven-
cer , á salvar los restos de su ejército. De que hizo h e -
roicos esfuerzos de valor , dan testimonio su carácter y 
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el arrojo que había ya desplegado. En varias partes se le 
vió combatir ya d caballo, y a á p ié , pues tuvo dos 
muertos durante la refriega. Llevaron al principio lo me-
jor los portugueses, arrollando las lineas enemigas; mas 
acosados al fin en todos sent idos por tantos de á caballo, 
cupo al cuerpo del ejército la misma suerte que á los an-
teriores. Se introdujo el deso rden en las filas; al desor-
den siguió la derro ta , acompañada de la mortandad, y 
en medio de increíbles es fuerzos aislados de valor, de la 
coufusiou, de los gritos f e r o c e s , de todas las escenas de 
horror que abraza la imag inac ión , mas no pueden des -
cribirse, se iban cubriendo l o s campos, ó por mejor de-
cir aquellos arenales a b r a s a d o s , de cadáveres. Pocas ba-
tallas tuvieron un fin tan desas t roso. De los quince mil 
hombres á que ascendía, s o b r e poco mas ó menos , el 
ejército portugués, todos q u e d a r o n muertos ó cautivos, 
á excepción de cuarenta y c i n c o hombres que llevaron á 
la plaza de Ceuta la noticia d e l desastre. Fué mayor que 
el de los muertos el n ú m e r o de los cautivos; el botín 
inmenso, pues el rey y los nob les portugueses se habían 
esmerado en presentarse con todo el lujo y magnificencia 
posibles en aquel país que consideraban como de glorias 
y conquistas. 

En medio de los desas t res que hacen tan memorable 
esta jornada de Alcazarquiv i r , contribuye á su celebri-
dad la circunstancia de h a b e r ocurrido en ella la muerte 
de tres reyes. El emperador Muley-Moluc , al querer 
pasar de su litera á un cabal lo por creer en mal estado 
la batalla, se desmayó con e l esfuerzo; y aunque volvió 
en sí, espiró pocos m o m e n t o s despues, poniendo un dedo 
en la boca, dando á en tender á los que le rodeaban que 
no lo divulgasen. Manifiesta bien este rasgo, aunque pa-
rece tan sencillo, el temple d e alma de un emperador, 
que á la orilla de su t umba con tan sangre fría tomaba 
las disposiciones de batalla semejante . Fué la orden obe-
decida , y tan guardado el secreto de su muerte durante 
la refriega, que los principales oficiales de su comitiva 
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continuaban acompañando la l i tera, inclinándose á ve-
ces , en actitud de hablar con él y recibir alguna orden. 
El pretendiente ó mas bien desposeído Muley-Hamet, 
murió en la retirada al querer pasar un vado. De la muerte 
del rey de Portugal se dudó mucho entonces; y una 
prueba de que no fué creída generalmente en el país , es 
que muchos impostores se presentaron con su nombre. 
Según unos murió peleando, haciendo prodigios de va-
l o r , suerte que ya había cabido á cuantos le rodeaban. 
Dijeron otros que había sido hecho prisionero y que le 
había dado muerte un jefe moro , al ver que se había 
suscitado una contienda sobre quién se habia de llevar 
tan rica presa. Mas es lo cierto que á los dos dias despues 
fué descubierto de entre un monton de cadáveres el suyo, 
y aunque ya desnudo , recouocido por sus sirvientes 
y otros caballeros cautivos, que dieron este testimonio 
con sus lágrimas. Conservó con cuidado este cadáver el 
nuevo emperador , hermano de Muley-Moluc, y sin nin-
gún rescate le entregó á un comisionado del rey de E s -
paña , quien mandó se depositase en Ceuta. De aquí se 
le trasladó á Lisboa, donde á pesar de la oscuridad en 
que estaba envuelto este suceso, no quedaba ya duda de 
su muerte. 
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C o n t i n u a c i ó n d e l anter ior .—Resu l tados de l a m u e r t e do 
d o n Sebastian.—Subiila d e don E n r i q u e ni t r o n o s - P r e -
t e n d i e n t e s á la sucesión.—El rey de España.—Don Anto-
n i o , p r i o r de C r a t o . - E l d u q u e d e K r a g a n z a . - - E l d u q u e 
d e Saboya .—Raynuc i , p r í n c i p e d e P a r m a —Reunión d e 
la s Cortes .—Des ignac ión d e los j u e c e s para d i r i m i r l a 
d i s p u t a . - H u e r e don Enrique,—Partidos .—IMsturbios .— 
R e u n i ó n de u n e j érc i to español en Badajoz .—Llegada 
d e F e l i p e 81 á d i c h a plaza .—Consultas —Manif ies ta e l 
rey s u s derechos á l a corona d e Por tuga l , y los de va-
l e r s e d e la f u e r z a s i v o l u n t a r i a m e n t e no l e reconocen.— 
Se p r o n u n c i a e l p r i o r d e Crato.--Se a p o d e r a d e Santarem, 
S e t u b a l y Lisboa . - -Proc lamado rey.—Pasa el rey d e Es-
paña revis ta á sns tropas .—Entrada d e l e j é r c i t o e n Por-
t u g a l á l a s ó r d e n e s d e l d u q u e d e Alba. 

I 5 9 S - 1 5 I O . 

I I L E N Ó de luto á Portugal la derrota desastrosa de su 
ejército y fatal destino del monarca. A l duelo de la in -
mensa pérdida, se añadia la consideración de que ha-
biendo muerto sin hijos el rey don Sebastian, y no p u -
diendo tenerlos tampoco el cardenal don E n r i q u e , ya 
rey de Portugal por aquel fallecimiento, iba á ser el pais 
teatro de intrigas y acaso de revueltas por las disputas sobre 
la sucesión á la corona. Así sucedió en efecto inmediata-
mente de subir al trono el nuevo r e y , de todos los hijos 
de don Manuel, el solo que restaba. Los otros habian de-
jado sucesión; mas presentaban demasiado campo de dis-
puta sus derechos, para esperar que se decidiese la cues-
tión sin violencias y trastornos. 

Para comprender bien las disensiones que ya desde 
entonces comenzaron á tener lugar , necesitamos te-
ner presente que los hijos de don Manuel en el orden 
n a t u r a l , fueron: 1.° don Juan I I I , su sucesor , casado 
con doña Catalina, hermana de Carlos Y , padre de doña 
Mar í a , primera mujer de don Fel ipe, y abuelo de don 
Sebast ian: 2.° doña I sabe l , mujer de Carlos V , madre 
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de don Fel ipe: 3.° doña Beat r iz , mujer de Carlos, du-
que de Saboya : 4 .° don Lu i s , que murió sin mas suce-
sión que la de un hijo bastardo llamado don Antonio, 
prior á la sazón de Cra to : 5.° don Enrique , cardenal, 
monarca á la sazón reinante: 6.° dou üuar te ó don 
Eduardo , casado con doña Isabel de Braganza, de quien 
tuvo dos hi jas , la mayor doña María , casada con Alejan-
dro Farnesio de Parma, y la segunda doña Catalina, con 
don J u a n , duque de Braganza. 

Los reclamantes ó aspirantes á la sucesión de la c o -
rona de Por tuga l , e ran : 1.° Felipe I I , como hijo de 
doña Isabel y marido de doña Mar ía , hija de don 
Juan I I I : 2 .° Manuel Filiberto, duque de Saboya, como 
hijo de doña Beatriz: 5.° don Anton io , prior de Crato, 
alegando que el infante don Luis se habia casado real-
mente con su madre : 4 .° Raynuci , príncipe de Parma, 
hijo de Alejandro Farnesio y de la infanta doña María, 
primera hija de dou Duarte : 5 .° J u a n , duque de Bra-
ganza , casado con doña Catal ina, segunda hija de don 
Duarte. Se puede contar también entre el número de los 
pretendientes á la reina Catalina de Médicis; mas a p o -
yaba sus derechos en razones tan extrañas , que desde 
luego se reconocieron por de ningún valor, y no se t u -
vieron en cuenta en las ulteriores conferencias. 

Como en Portugal heredan las hembras el t rono, aparece 
á primera vista que el pretendiente á quien asistían mas 
derechos era el rey de España , por ser su mujer hija de 
don Juan III , y no haber quedado otra sucesión ni de éste, 
ni del h i j o , ni del nieto. Mas á estos derechos se oponian 
las Constituciones de Lamego , por las que toda princesa 
de Portugal que se casaba con un príucipe extranjero, 
renunciaba en el mismo hecho á todos los derechos á la 
sucesión del trono. Es evidente que esta provisión tenia 
por objeto impedir que Portugal llegase por medio de en-
laces matrimoniales á ser provincia de otro reino, y sobre 
todo de Castilla. Se hallaban vigentes estas constitucio-
nes , y aun mas en el corazon de los portugueses que en 
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sus códigos. Hacia cerca de dos s iglos , que habiendo té-. 
nido el rey don Juan I de Castilla pretensión de poseer 
el Portugal como marido de doña Beatriz, única heredera 
del rey don Fernando, se resistieron á él los portugueses, 
decidiéndose la cuestión á favor de ellos en la famosa 
acción de Aljubarrota. Tan popular era entonces la ley 
de exclusión, que los portugueses prefirieron conferir la 
corona al bastardo J u a n , gran maestre de A v i s , á que 
pasase á la familia de Castilla. 

La ley que rechazaba al rey de E s p a ñ a , producía el 
mismo efecto con el duque de Saboya y el principe de 
P a r m a , por ser ambos extranjeros. Quedaban , pues, don 
Antonio y el duque de Braganza, que reclamaban como 
portugueses naturales, y no lenian derechos á trono alguno 
extraño. Estaba el primero, don Antonio ; mas como se tu-
vieron por documentos falsificados los que exhibió para 
probar el matrimonio de su m a d r e , se presentaba como 
legítimo heredero de Portugal el duque de Braganza. 
Así estaba escrito al menos en las leyes del pais: así lo 
quería la generalidad, que odiaba el dominio castellano. 

Auuque no ignoraba Felipe II estas disposiciones de los 
ánimos en Por tuga l , no se descuidó en hacer valer lo 
que llamaba sus derechos. Eran para él dos rivales insig-
nificantes los príncipes de Parma y de Saboya ; de mu-
cha importancia y cuidado don Antonio y el duque de 
Braganza. Era el primero de los dos objeto de la enemiga 
del rey don Enr ique , quien pronunció ser falsos los d o -
cumentos que de su legitimidad le presentaba. Indignado 
éste de la decisión, y valiéndose del fuero eclesiástico 
d e q u e gozaba, apeló á la jurisdicción del P a p a ; con 
cuya conducta se aumentó tanto el disgusto del rey, que 
le. desterró de sus Estados. Las inclinaciones de este prín-
cipe eran hacia el duque de Braganza ; mas por política 
ó por t e m o r , se mostraba igualmente propicio al rey de 
España. 

No habia omitido Felipe I I ninguna diligencia para 
hacer ver sus derechos á la sucesión tan disputada. 

moT 

CAPITULO LIV. 
Desde el momento de la subida de don Enrique al trono, 
envió á Lisboa negociadores de su mayor confianza, quie-
nes no escasearon el dinero ni las dadivas, presentando 
por una parte la perspectiva de la grandeza de Portugal 
reconociendo la autoridad de un rey tan poderoso, y por 
el otro los peligros que le amenazaban obligándole a usar 
del terrible derecho de la fuerza. Mas nada podía vencer 
la grande repugnancia de los portugueses á recibir por 
su rey al de Castilla. 

En esta diversidad de opiniones y conflicto de inte-
reses , ocurrió á las personas mas influyentes del pais, 
como medio de cortar de una vez todas las disputas, la 
idea de que se casase el rey, alegando que no seria difícil 
obtener para ello una bula de Su Santidad, en vista de la 
gravedad de aquel asunto de Estado, en que iba envuelto 
el bienestar del reino. Mas no era el principal obstáculo 
las órdenes sagradas de que estaba revestido el rey , sino 
la edad de setenta y cuatro años con que ya frisaba. Al 
saber Felipe I I este nuevo proyecto de los portugueses, 
envió una solemne embajada á don Enr ique, presidida 
por un fraile de la Orden de Santo Domingo, quien en 
el tono mas resuelto y con textos de los santos padres é 
historia eclesiástica, hizo ver al rey la irregularidad y 
hasta poca decencia del paso que le aconsejaban. No 
era necesaria ninguna coaccion de esta clase para un rey 
que entraba en el proyecto de matrimonio con la mas de -
cidida repugnancia. Mas no contribuyó poco este paso de 
Felipe II para aumentar la animadversión de que era ob-
jeto su persona para la generalidad de la nación por tu-
guesa y para el mismo anciano rey , aunque en la apa-
riencia mostraba disposiciones diferentes. Para dar por de 
pronto vado á este negocio, y viendo ya su fin cercano, 
convocó los Estados ó Cortes del reino en A l m e r i n , y 
dispuso que nombrasen quince personas para escoger de 
entre ellas otras cinco revestidas de la facultad de nom-
brar ó designar el legítimo sucesor de la corona. 

Las Cortes se reunieron en efecto, y con arreglo á la 
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disposición de don Enr ique , se nombraron los comisio-
nados; mas la voluntad de estos apareció ser muy d i - \ 
versa de la del cuerpo de diputados. Propendían los úl-
timos á los dos pretendientes portugueses, mientras los 
primeros estaban en los intereses de la España. 

Murió el rey Enrique (enero de 1 5 8 0 ) , sin haber 
podido decidir esta gran contienda. Declaró en las ú l t i -
mas horas de su vida la legitimidad de los derechos del 
duque de Braganza y del rey de España ; mas en favor de 
ninguno de los dos dió su voto decisivo. A su falleci-
miento , quedaron interinamente con las riendas del go-
bierno los cinco nombrados por las cor tes , á cuya sen-
tencia debia de arreglarse por el testamento del rey d i -
funto la sucesión de la corona. Tenia el fugitivo don 
Antonio á su favor á los diputados del r e ino , y también 
podia contar cou la buena voluntad de las cortes de 
Francia y de Inglaterra, en tan poca armonía entonces con 
Felipe. Sin embargo , tuvo conferencias con los emba ja -
dores de E s p a ñ a , prefiriendo una avenencia á luchar 
abiertamente con un rival tan poderoso. Como condicio-
nes de su renuncia á los derechos de la( sucesión, exigió, 
entre otras cosas , una pensión de trescientos mil ducados, 
la regencia de Portugal por toda su v ida , y un estado 
para su hijo. Rechazó el rey esta proposicion, y como 
estaba persuadido de que tendría al fin que apelar á la 
fuerza de las a rmas , hizo sus preparativos, como conve-
niau á la adquisición violenta de un reino poderoso, donde 
las voluntades se le mostraban tan contrarias. Escribió á 
todos los gobernadores, á todos los señores del pais, para 
que alistasen inmediatamente cuantas tropas estuviesen en 
sus medios. Hizo venir de Italia algunos tercios, que se 
hallaban procedentes de los Países B a j o s : mandó hacer 
acopio de a rmas , allegar víveres y municiones, y poner 
en estado disponible todas sus galeras. Cuando todos se 
hallaban en expectación sobre el jefe á quien confiaría el 
mando de un ejérci to, á tan alta empresa des t inado, no 
se quedaron poco sorprendidos, al ver que recaia la elec-
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cion en el famoso duque de A l b a , en desgracia entonces 
con el rey , y desterrado de la corte. Mas Felipe I I hizo 
ver en esta como en otras ocasiones su gran t ino , apro-
vechándose de la capacidad de un hábil general , sin tener 
en cuenta que estuviese resentido ó no de sus procedi-
mientos. Se mostró el duque de Alba, en efec to , suma-
mente reconocido á la gran confianza que le manifestaba 
el rey, y olvidó los desa les recibidos. Aceptando el cargo 
de que le revestían, pidió al rey el permiso de besarle 
la mano, y el asistir á la ceremonia de la jura del pr ín-
cipe don Diego. Mas ambas cosas le negó el monarca, 
mandándole que se trasladase sin dilación á Extremudura, 
para entender mas de cerca en los asuntos de la guerra 
que le estaba encomendada. 

Mientras tanto, volvió á escribir el rey de España á 
los regentes de P o r t u g a l , esponiéndoles sus derechos á la 
sucesión; mas los gobernantes les respondieron que era 
necesario aguardar la sentencia definitiva que iban á pro-
nunciar sobre el asunto once individuos, que para el efecto 
habiansido desiguados. Las mismas súplicas ó representa-
ciones hacían los otros pretendientes, y con el mismo 
efecto. Los extranjeros no tenían ninguna simpatía en el 
pais. Don Anton io , que era el mas activo y osado de los 
dos portugueses , no estaba bien visto por los nobles; el 
duque de Braganza, que contaba con mas popularidad, 
tenia muy pocos medios de competir por via de las armas 
con el rey de España. 

Cierto ya éste de lo inevitable de la guerra, se mo-
vió de Madrid cou la corte , y se situó en Guadalupe, 
pueblo de Extremadura, para atender mas de cerca á sus 
preparativos. Se iban poco á poco reuniendo tropas y 
alistándose galeras. Nombró por general de estas á don 
Alvaro de B a z a n , marqués de Santa Cruz , y confió el 
mando de la artillería á don Francisco de Alava. Se enten-
dían estos jefes para todo con el duque de Alba, quien tenia 
la suprema dirección de todos los negocios de la guerra. 

Ño contento el rey con estos preparativos de fuerza, 
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quiso dar a entender que leerá indispensable usar dicho re-
curso, en apoyo de los derechos de justicia que le asis-
tían para ser sucesor de don En r ique . Consultó el caso 
con su confesor don Diego Chaves, con varios teólogos y 
principales jurisconsultos del re ino , quienes le dieron, 
como puede imaginarse, toda la r a z ó n , declarando que 
en su conciencia tenia derechos imprescriptibles á la c o -
rona de aquel reino. Para mayor abundamiento dirigió 
el rey la misma consulta á la universidad de Alcalá, una 
de las mas famosas de aquella época . Son tan curiosos 
los puntos que se sometieron á su e x a m e n , que no p o -
demos menos de insertarlos, aunque de l modo mas breve 
y compendioso. 

Preguntó el rey : i . ° si estando cierto de su derecho 
de suceder á la corona de Portugal , es taba obligado en 
conciencia á la decisión de un tribunal que le adjudicase 
dicho re ino: 2 . ° si no queriendo Por tuga l reconocerle 
por rey sin que se estuviese á d e r e c h o , como los otros 
pretendientes, podria tomar posesion del reino por su 
propia autoridad con las armas en la m a n o : 3.° si h a -
biendo jurado los gobernantes de Po r tuga l no reconocer 
por rey sino al que fuese declarado c o m o tal por senten-
cia de los jueces, se podia alegar legí t imamente dicho 
juramento como escusa para no recibirle por su rey , ha-
llándose con tantos derechos para ser lo . 

Respondieron los teólogos de Alcalá sobre el primer 
p u n t o , que el rey no estaba sujeto á tr ibunal alguno, y 
por sí mismo tenia autoridad para adjudicarse el reino 
de Portugal y tomar posesion de su c o r o n a : que ni aun 
le tocaba este conocimiento al Sumo Pont í f i ce , por ser 
un negocio meramente temporal, ni menos al emperador, 
del que la corona de España estaba del todo independien-
t e : que no tenia necesidad alguna de sujetarse al juicio 
de los portugueses, porque cuando las repúblicas eligen 
el primer rey, con condicion de obedecerle d él y á sus 
sucesores, no la quedaba arbitrio para juzgar al rey ni á 
su verdadero sucesor, pues en la primera elección queda-
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han elegidos los verdaderos sucesores: que el rey don 
Enrique no podia ser juez de lo que sucediese despues 
de su muerte , y que con ella habia espirado cualquiera 
comision que para este juicio hubiese dado á los gober-
nadores. E n cuanto al segundo punto , ateniéndose á mu-
chas cosas que habían expuesto en el primero, añadieron 
que no tenia el rey católico ninguna obligación de mos-
trar á los gobernadores el derecho que tenia: que podia 
en caso de resistencia tomar por su propia autoridad po-
sesion del reino, usando de las armas si fuese necesario, 
lo que no se podria llamar fuerza, sino defensa de su 
derecho y castigo de los rebeldes. Sobre el tercer punto 
respondieron que el juramento de los gobernantes era 
nulo , por ser en perjuicio de su preeminencia rea l , y 
pues que no era obligatorio, no Ies podia servir de escusa 
para no recibirle como rey. Y aunque los otros pre ten-
dientes se habían comprometido a estarse á lo decidido 
por el t r ibunal , no era motivo para que el rey de E s -
paña reconociese por rey á quien no lo era. 

Prescindiendo de los principios de derecho público 
de la época, consignados tanto en la pregunta como en 
la respuesta, se vé que los argumentos de los doctores 
de Alcalá se apoyaban en un fundamento que podia ser 
falso, á saber: el derecho que asistía al rey para su-
ceder á don Enrique. Era justamente este derecho el 
que entonces se discutía con los de los otros pretendien-
tes , en aquellas conferencias. Mas el verdadero derecho 
iba á ser la fuerza que cada uno de ellos desplegase, y las 
ventajas estaban todas en esta parte por el rey de España. 

En vista de sus preparativos le enviaron los gober-
nantes portugueses una solemne embajada á Guadalupe, 
suplicándole que aguardase la sentencia que se iba á 
pronunciar en Por tuga l , y que no dudaban que le fuese 
completamente favorable. Mas Felipe II les respondió 
empleando los mismos raciocinios d e q u e se habiau valido 
los doctores de Alcalá , y pasó adelante con sus arma-
mentos, 
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En seguida se trasladó á Badajoz, para dar la última 
mano á los preparativos de aquella gran jornada. Ya an-
tes de emprender este movimiento habia admitido en su 
presencia al duque de Alba , recibiéndole con todas las 
demostraciones de favor , mandándole cubr i rse , y ofre-
ciéndole un asiento para que pudiese con mas comodidad 
conferenciar sobre los grandes negocios que traian entre, 
manos. 

Llegado Felipe á Bada joz , y dispuesto ya todo 
para verificar la entrada en Por tugal , se deliberó en el 
Consejo sobre si el rey deberia seguir el ejército ó perma-
necer en dicha plaza. Hicieron ver algunos las grandes 
ventajas que produciría la presencia de Felipe II en Por-
tugal, por la poca necesidad de emplear las armas h a -
llándose presente el nuevo r ey , ante el que se allanada 
toda resistencia. Mas o t ros , menos deseosos del acierto 
que de su favor, fueron de opinion de que era ajeno de 
la magestad del rey exponerse tan de cerca á un desaire 
en caso de padecer sus tropas algún, descalabro, y que 
seria por lo mismo muy del caso que marchase el ejército 
delante, verificando el rey su entrada cuando aquel le 
hubiese allanado las dificultades. Se atuvo Felipe II á esta 
última op in ion , como se debia aguardar de su carácter y 
sus hábitos, y determinó quedarse en B a d a j o z , enviando 
por precursor suyo al duque de Alba. 

Mientras tanto era teatro Portugal de dis turbios, de 
desacuerdos entre las autoridades, de una especie de des-
orden que se acercaba á la anarquía. Los gobernadores 
estaban en desavenencia con las Cortes: cada pretendiente 
intrigaba por su parte, y á excepción de don Antonio y 
el duque de Braganza , ninguno gozaba de popularidad 
en aquel reino. Entre tantas pasiones á que daba lugar 
aquel conflicto de intereses, predominaba la aversión y 
el disgusto con que se miraba la dominación del rey cató-
lico, tanto mas inminente, cuanto que eran sabidos los 
medios poderosos de que disponía. Apelaron los goberna-
dores en esta situación á las cortes de Francia y de I n -
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glaterra, donde se miraba con malos o j o s , como era na-
tural , la adquisición importante que pensaba hacer el rey 

. de España. También acudieron al pontífice. Mas aque-
llos monarcas se hallaban le jos , mientras el rey católico 
amenazaba la frontera reuniendo fuerzas formidables. Ra-
zones hay para creer, y en respetables autoridades se 
f u n d a , que parte de los gobernantes propendían al rey 
católico y estaban determinados á decidirse á su favor. 
Mas les repugnaba la idea de que este monarca se qui-
siese hacer justicia por su mano. 

Se tomaron algunas disposiciones en son de prepa-
rarse á una guerra próxima. Mas Portugal se hallaba en 
mal estado de defensa. Las fuerzas eran pocas: se halla-
ban los ánimos divididos, y á mas atormentados de temo-
res. Los regentes tenían muy pocos partidarios, y a u n -
que contaba muchos don Anton io , uo eran de gran peso, 
ni daba garantías su persona, notada ya por la irregula-
ridad de sus costumbres y su carácter inconstante. De 
todos modos, los gobernantes quisieron hacer a lgo, y 
pidieron á las Cortes mas amplitud en el ejercicio de sus 
atribuciones; y como se negase á ello la asamblea, resol-
vieron los regentes disolverla, lo que causó grandísimo 
disgusto, tanto al pais como á los otros pretendientes, 
que hallaban en esta corporacion mas apoyo que en los 
gobernantes. 

Sabedores éstos de la actividad con que el rey de 
España organizaba el ejército invasor, le enviaron otra 
embajada suplicándole que dilatase su marcha mientras 
se diese la sentencia, que no podía menos de serle favo-
rable. Dió Felipe II por respuesta , que semejante dila-
ción uo serviría mas que de aumentar los disturbios del 
pa i s : que él para nada necesitaba á los regentes ni co-
nocía su autoridad tratándose de la posesion de un reino 
que le pertenecia por derechos tan incontestables : que 
para darles lugar á que le declarasen dueño de lo que era 
suyo, habia diferido la jornada y gastado tres meses en 
trasladarse de Madrid á la f rontera ; y que en vista de tan-
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tas tergiversaciones, en vez de considerarlos como go-
bernadores de Por tugal , lo« trataría como traidores y 
rebeldes si oponían resistencia al ejercicio de una auto-
ridad que legítimamente le correspondía. 

Sobre estos principios, y apoyado en las mismas con-
sideraciones , publicó el rey un manifiesto que circuló 
por Por tuga l , España y los demás reinos de Europa, 
haciendo ver que siendo rey legítimo de Portugal por de-
recho de sucesión , le cumplía apoderarse de su he-
rencia , empleando las armas en caso de que sus nuevos 
subditos le obligasen á usar este medio de asegurar la 
obediencia que como á su soberano le debían. E n los 
mismos términos hizo escribir una carta circular á los 
gobernadores y á todas las autoridades militares y civiles 
de Por tugal , manifestando que habia concluido el t é r -
mino de ¡a contemplación, y que sobre ellos solos, si no 
bacian reconocer su autoridad, caerían los males, los per-
juicios, y hasta la sangre que se derramase oponiendo 
una inútil resistencia. Igual recado llevó de palabra el 
doctor Andrés Molina, á quien envió el rey para que 
oyesen de su boca la resolución que habia t omado , y les 
hiciese al mismo tiempo una reseña de los medios mate-
riales que iba á emplear para asegurar su reconocimiento 
y obediencia. 

Impaciente cutre tanto don Antonio con la dilación 
de los regentes, viendo próxima la entrada de las tropas 
de Felipe II en Por tugal , trató de ganarle por la mano, 
tomando por medidas violentas el título que los jueces 
le negaban. Reunió para eso un gran número de parti-
darios suyos en Santaren , quienes le proclamaron por rey 
de Portugal, con grande aplauso d e la muchedumbre, á cu-
yos ojos era grata la persona del p r io r , como ya llevamos 
dicho. Inmediatamente p a s ó á Se tuba l , donde tuvo lugar 
la misma escena. Seguido de la gente armada que pudo 
reunir, de muchos aventureros que se habían declarado 
por su causa, pasó inmediatamente á Lisboa , de cuya 
capital huyeron los regentes cuando supieron su aproxi-
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macion , retirándose á los Algarves. Hizo el prior su en-
trada pública en Lisboa , cuyos habitantes, declarados 
en su favor, le proclamaron por r ey , lo mismo que los 
de Santaren y de Setubal. Inmediatamente organizó don 
Antonio como pudo una especie de gobierno, allegando 
fuerzas y adoptando mas medios de defensa contra la 
tempestad que por parte de España estaba ya tan p r ó -
xima. 

Con la declaración de don Antonio vio Felipe II que 
no habia que perder momento alguno en verificar la en-
trada en Portugal , especialmente hallándose completos 
todos los preparativos. Pasó una muestra ó revista á su 
ejército, reunido para esto en Cantillana, distante de 
Badajoz como cosa de una legua. Se erigió con este 
motivo un gran tablado, donde se presentó el rey sen-
tado con la reina y demás personajes de la corte. A l 
lado del monarca se hallaba el duque de Alba , á quien 
también se dió un asiento. Luego que se enteró Felipe II 
de la disposición y modo con que las tropas estaban co-
locadas por armas y naciones , se bajó del tablado y 
procedió á un examen de mas cerca , recorriendo las 
filas, inspeccionando la infanter ía , municiones, pertre-
chos , las tiendas y demás enseres de campaña. Mani-
festó quedar satisfecho de su buen p r d e n , v dió las 
gracias por ello al duque de Alba. 

Tuvo lugar esta revista el 1 3 de junio de 1580 . A 
los dos días se publicó en el ejército un bando ú orden 
general relativo á la conducta que debían observar las 
tropas durante la próxima campaña. Sus disposiciones 
eran todas de orden y las mas adecuadas para asegurar 
la obediencia y mantener la mas exacta disciplina. Se pro-
hibía bajo las penas mas severas toda especie de excesos, 
de pi l laje, de violencia. Se recomendaba el mayor res-
peto á todas las personas , sobre todo á las revestidas del 
carácter religioso. No se omitió en el bando la mas pe-
queña circunstancia, ni dejó de preverse ningún caso de 
todos los posibles, á fin de que las tropas no pudiesen 
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alegar ningim pretexto de ignorancia. Cualquiera cono-
cerá que un documento de esta clase, emanado de un 
jefe como el duque de Alba, y á la presencia de un rey 
como el de España , debió de ser severo, como convenia 
á un ejército que iba nada menos que á hacer la adqui-
sición de un reino. 

E l 2 7 de junio del mismo año hizo su entrada en 
Portugal el ejército español, desfilando (por delante del 
rey , que desde una eminencia le observaba. No era muy 
numeroso, pues no pasaba de veinte y seis mil hombres; 
mas las tropas eran buenas , experimentarlas, y animadas 
de la esperanza de vencer, mandadas por un hombre como 
el duque de Alba. Iba delaute la caballería, repartida en 
dos trozos de tres escuadrones cada uno , colocados á 
derecha é izquierda de la infantería de vanguardia. Se 
componía el primer escuadrón del ala derecha de doscien-
tos arcabuceros de á caballo, sacados de las compañías 
de don Martin Acuña, Esteban Illan de Liébana y Diego 
Melgare jo ; el segundo de doscientos caballos ligeros de 
las compañías del marqués de P r i ego , don Alonso de 
Zúñiga y don Luis de Guzmau; y el tercero de cien es-
cogidos hombres de a rmas , mandados por don Alvaro 
de L u n a , señor de Fueuteigüeña. Entraban en el primer 
escuadrón del ala izquierda ciento setenta arcabuceros 
de á caba l lo , á cargo de don Sancho Bravo de Acuña 
y Diego Osorio-Barba; en el segundo doscientos g i -
netes de la costa de Granada , con el marqués de 
M o n d e j a r , don Luis de la Cueva, Juan Hurtado de 
Mendoza y don Pedro Gasea de la V e g a ; en el tercero 
seiscientos setenta hombres de a rmas , á las órdenes del 
conde de Cifuentes , alférez mayor de Castilla , el 
conde de Buendía , el Adelantado de Castilla don Fa-
drique de Guzman, el marqués de Montemayor , el 
marqués de Denia, don Enrique Enr iquez , señor de 
B o j a ñ o s , el conde de P r i e g o , don García de Men-
doza , don Bernardino de Yelasco y don Bertrán de 
Castro. Iban un poco adelante estos dos trozos ó alas, 
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compuestas de mil cuatrocientos y treinta caballos, de 
los tres escuadrones ó columnas de infantería de van-
guardia que marchaban pareadas. Ocupaban el centro los 
alemanes con su coronel el conde Gerónimo de Lodron, 
en número de tres mil ochocientos setenta y s ie te , for-
mados en diez y seis compañías ó banderas. A mano 
derecha iban los españoles venidos de INápoles, Lombar-
día y Sicilia, de igual número que los alemanes, en diez y 
nueve , y a mano izquierda la infantería italiana , en nú-
mero de cuatro mil, en cuarenta y seis, mandados por su 
capitan general don Pedro de Médicis. Dejaban estos 
tres escuadrones un intervalo de ochenta pasos , y cada 
uno de ellos estaba flanqueado por su manga de arca-
buceros. En los costados del escuadrón de los alemanes, 
la artillería con sus trenes y demás pertrechos. Seguía el 
cuerpo de batalla, de diez y siete banderas de infan-
tería castellana, del tercio de don Luis Enrique le-
vantado en Andalucía, y compuesto de dos mil ocho-
cientos y cinco soldados, con una manga de arcabuceros 
por cada uno de sus flancos. Marchaban en la retaguardia 
tres tercios de la misma gente , divididos en tres escua-
drones pareados. Ocupaba el costado derecho el de don 
Antonio Moreno , compuesto de trece banderas levanta-
das en Andalucía , con la fuerza de mil nuevecientos 
cuarenta y siete soldados. Iba en el izquierdo el de don 
Pedro d e A y a l a , levantado en To ledo , de dos mil infan-
tes; y en el centro el de don Gabriel Niño, de trece bande-
ras de l \ io ja , tierra de Soria, Sigüenza y Medinaceli (1) . 
Llevaba cada uno de estos tercios sus mangas de arcabu-
ceros por los costados , y por la retaguardia los seguia 
un cuerpo mas numeroso de esta misma arma. A mano 
derecha, y algo desviado del e jérc i to , marchaban los 

(1) Suest ro principal objeto al entrar en todos estos pormeno-
res , es hacer ver que á pesar de estar entonces tan adelantado el 
ar te mil i tar , se hallaban todavía muy distantes los principales cuer-
pos de un ejército de la organización metódica, tanto en compo-
8icion como en fue rza , que tienen en el dia. 
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equipajes y carros formados en hileras de tres en tres 
y de cuatro en cuatro. Ascendian los carros á ocho mil 
trescientos ochenta y seis ; los seis mil ochenta y seis ti-
rados de muías , y los dos mil y trescientos de bueyes. 
Llegaban á trescientas las acémilas, y á dos mil quinien-
tos los gastadores, con la demás gente de servicio y de la 
artillería, á que estaban destinadas doscientas ochenta 
personas, quinientos carros de muías y trescientos de 
bueyes, sin contar los equipajes de los que iban en clase 
de aventureros. Marchaba el duque de Alba acompañado 
del gran prior don Fernando, su h i j o , de don Francisco 
de Alava, maestre de campo general, y otros caballeros 
de su comitiva, eu la vanguardia, en el espacio que de-
jaban los escuadrones de caballería. 

Se vé que esta f o r m a d o » , mas que de marcha y de 
camino, era puramente de parada , en honor al rey que 
la estaba presenciando , y que sin duda debió de quedar 
muy complacido del buen orden con que marchaban las 
tropas, de su vistosidad , del buen estado del personal, 
como de la artillería y mas euseres materiales. Tenia 
un papel ó estado de los cuerpos con la disposición en 
que estaban colocados, que consultaba á menudo , según 
iban con paso lento destilando. Despues que hubo pasado 
el e jérc i to , volvió el duque de Alba acompañado de su 
estado mayor :í presencia del rey, y habiendo tomado sus 
últimas órdenes y hesádole la mano, atravesó inmediata-
mente la frontera. El rey se retiró á Badajoz para aguar-
dar el resultado de sus operaciones. 

Mientras tanto el marqués de Santa Cruz , encargado 
del mando de las fuerzas navales que á la guerra de Por -
tugal se dest inaban, se hizo á la vela en el Puerto de 
Santa Mar ía , con cincuenta y seis galeras de España, 
Jíápoles y Sicilia , en que iban don Juan de Cardona y 
don Alfonso de Ley va, habiendo recibido en ellas cua-
renta y seis banderas de infantería, compuestas de cuatro 
mil y setecientos hombres. Tomó inmediatamente el rum-
bo el marqués hácia la boca del Guadiana, y á la altura 
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del puerto de Ayamonte dió fondo , esperando las co-
municaciones del duque de A l b a , para arreglar á ellas 
sus operaciones ulteriores. 

C A P I T U L O I i l . 

C o n t i n u a c i ó n d e l anter ior .—Campana «le P o r t u g a l — E n t r a 
el d u q u e de Alba s in res i s tenc ia en varias plazas .—I.Iega 
a S e i u b a l . » E x p u g n a su castillo.—Sie e m b a r c a en el T a -
jo.—Se apodera «le Cascaes y d e la t o r r e d e Itelen.—BIujc 
don Anton io .—Entra en Eisboa e l d u q u e «le A l b x . » S a l e 
l a n c h o d e A v i l a en persecuc ión d e «Ion Antonio.—Xe 
r e t i r a és te á Oporto.--Pasa e l üíuero Sancho d e Avila.— 
E n t r a en Oporto .—Iluje d e Portnga l don Antonio .—Que-
da lodo Por tuga l por don F e i i p e . - S a l e é s t e d e B a d a j o z . » 
E n t r a en Portugal .—Celebra Cortes en Tomar.—Es reco-
noc ido p o r rey d e Portugal.—Su e n t r a d a p ú b l i c a en E,is-
boa (1) . 

1 5 8 0 — 1 5 9 « . 

O era difícil conjeturar la suerte que estaba reservada 
á un ejército tan bien dispuesto, mandado por un jefe 
de la merecida reputación del duque de Alba . Estaba el 
país que iban d invadir dividido en diferentes parcialida-
des ; y aunque la cansa del rey de España era tan im-
popular , no había en Portugal otra bandera d cuya som-
bra estuviese acogida la generalidad del reino. Entre to-
dos los aspirantes d la corona de Por tugal , solo había 
tomado las armas don A n t o n i o ; y aunque contaba éste 
con un gran par t ido, no era bastante para asegurar sus 
pretensiones. Estaba quieto el duque de Braganza, cal-
culando mejor los obstáculos que se oponían a la vin-
dicación de sus derechos. Se habian reducido al silencio 
los agentes de los dos príncipes ext ranjeros , y si los go-
bernadores estaban irritados de que el rey de España qui-
siese hacerse justicia por su mano, propendían, tal vez 
por miedo , mas a su causa que á la de los otros preten-
dientes. A pesar de que el pueblo por tugués , en gene-

(1) Las mismas autoridades. 



1 2 8 HISTORIA DE FELIPE I I . 

r a l . aborrecia la dominación de E s p a ñ a , no le faltaban 
á éste numerosos partidarios, ya por afición , ya por te-
mor , ya por convicción de que era el mas Inerte de to-
dos sus rivales. Ya antes de moverse el duque de Alba 
habían acudido muchos á Badajoz á presentarse al rey y 
rendirle su pleito-homenaje. E l duque de Braganza es-
taba con é l , si no en abierta inteligencia, á lo menos 
muy en vísperas de entablar un tratado de reconoci-
miento. Continuaba don Antonio organizando á toda prisa 
su nuevo gobierno y preparándose con sus fuerzas á me-
dirse con las castellanas. Eran aquellas muy escasas, 
y el prior se hallaba con muy pocos medios de p a -
gar las , mucho menos de aumentarlas. En lo deinas 
del reino 110 se habían pronunciado todavía contra nin-
guno de los pretendientes, ciñéndose todos, por lo ge-
neral , á obedecer las órdenes de la regencia. Las plazas 
del interior 110 eran fuertes, ni sus guarniciones nume-
rosas ; y como todo el poco ejército disponible para 
entrar en campaña se hallaba en la misma costa, uo po-
día temer el duque de Alba encontrar ninguna resistencia. 
Así entró su ejército eu Portugal como pudiera hacerlo 
en un pais amigo. Ocupó sin ninguna resistencia las pla-
zas de El vas, Olivencia y Montemayor. Lo mismo hizo 
en Estremoz; y aunque el castillo trató de resistirse, lo 
rindieron pronto los españoles, habiendo cogido prisio-
nero á Juan de Acebedo , su gobernador. Sin duda para 
inspirar miedo á los demás jefes que tratasen de imitarle, 
le condenó á muerte el duque de Alba : mas se templó 
su rigor á ruegos de los cabos de su ejército , y se con-
tentó con mandarle á Yil'aviciosa en calidad de preso. 
Tuvo ademas la buena política de poner en Estremoz 
guarnición portuguesa, mandando también que se guarda-
sen y respetasen los privilegios de la vida. Despues de 
a 'gunos dias de descanso en Est remoz, se movió el ejér-
cito español, y con la misma facilidad se apoderó de los 
pueblos de Evora , Arroyuelo, Alcázar de la S a l , sin que 
las poblaciones hiciesen movimiento alguno de hostihda-
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des , si bien tampoco daban muestra alguna de contento, 
y menos de entusiasmo. Sin detenerse, marchó el duque 
hácia Setubal , donde estaba reconocida la autoridad de 
don Antonio. La ciudad abrió sus puertas sin ninguna 
resistencia, habiéndose retirado las tropas al castillo, 
que fué sitiado inmediatamente por los españoles. Como 
el punto es marí t imo, acudió en auxilio de nuestras t ro -
pas con sus galeras el marqués de Santa Cruz , á quien 
habia dado oportuno aviso el duque de Alba. Las gale-
ras portuguesas que salieron en reconocimiento de las 
nuestras, fueron apresadas en el acto. En seguida se 
acercó el marqués con sus fuerzas navales, á las que se 
rindieron sin resistencia todos los galeones portugueses, 
y despues dirigió el almirante español sus baterías so-
bre el fuerte. Estrechado así por mar y t ie r ra , y sin es -
peranzas de socorro, abrió las puertas á los españoles, 
quedando prisionera su guarnición, con gran detrimento 
de las fuerzas de que entonces disponía don Antonio . 

Estaba reducido éste á una condicion que parecía ya 
desesperada. Sin t ropas , sin dinero, sin poseer en Por -
tugal mas que á Lisboa y sus inmediaciones, acosado por 
un ejército español mandado por un capitan de tanta nom-
bradla, sin duda habia llegado ya el caso de que pen-
sase sériamente en venir á términos de un convenio con 
el rey de España. Mas se enfurecía la muchedumbre que 
á todas horas le rodeaba, á la sola idea de reconocer 
por monarca al rey católico. E s un hecho que entre los 
partidarios de don Antonio se encontraba un número 
muy crecido de frailes, que con sus discursos inflamaban 
los ánimos del populacho. Por sus consejos 110 dió paso 
alguno el prior de entrar en arreglos, pues le hacían 
ver que por poco que se prolongára la contienda, le ven-
drían refuerzos de Francia y de Inglaterra , donde sin 
duda se verla con muy malos ojos el acrecentamiento del 
poder del rey de España. También le hablaban de socor-
ros del pontíf ice, disgustado como estaba con la entrada 
del ejército español en Portugal, sin aguardar la decisión 

TOMO n i . 9 
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de los jueces encargados de asiguar su corona al heredero 
mas legítimo. 

Era esto último muy cierto. O porque lo considerase 
en efecto Gregorio X I I I como uua tropelía, ó porque le 
causase también celos la buena fortuna de Fel ipe , envió 
para prevenir el golpe á Badajoz en clase de legado al 
cardenal Br ia r io ; mas llegó t a rde , cuando el duque de 
Alba había plantado la bandera española en las murallas 
del castillo de Setubal . Trató sin embargo el legado de 
pedir audiencia al r ey , aunque ya conocía que era inútil. 
E n efecto , Felipe II se mostró sordo á las insinuaciones 
del pontíf ice; y como habia ya encargado á las armas la 
vindicación de sus derechos , aguardaba tranquilo la sen-
tencia de este t r i buna l , que tan favorable se le presen-
taba. 

Dueño el duque de Alba de Setubal , no pensó en 
otra cosa que en seguir adelante con la empresa sin pe r -
der momento. Deliberó en su Consejo si seria preferible 
dirigirse á San ta ren , declarada por don A n t o n i o , ó em-
prender inmediatamente la toma del pueblo y castillo de 
Cascaes para caer despues sobre Lisboa. Parecia el pri-
mer proyecto mas seguro , pero dilatorio. Ofrecía el s e -
gundo mas peligros, pues habia que embarcar el ejército 
y pasar así la boca del Ta jo para emprender el sitio de 
"Cascaes , que está en la orilla derecha; pero se abreviaba 
muchísimo la operacion de apoderarse de Lisboa, que 
era el grande objeto á que aspiraba el duque de Alba . 
A este proyecto se atuvo pues el general en j e f e , aunque 
ofreció inconvenientes por las muchas galeras portugue-
sas que corrían el Ta jo , tanto de observación como para 
impedir que se verificase un desembarco. 

Se hizo á la vela, pues , el ejército español la noche 
del 2 0 de agosto de 1 5 8 0 , con la artillería,.municio-
nes y víveres necesarios. No se mostraba favorable el 
viento, y el marqués de Santa Cruz fué de opinión que 
se difiriese para la noche siguiente; mas se empeñó el 
duque en que se pasase adelante, y aunque corrieron 
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graves r iesgos , llegaron al amanecer muy cerca de la 
costa. Inmediatamente procedieron á saltar á tierra, ve-
rificándolo los primeros Sancho de A v i ' a , don Rodrigo 
Z a p a t a , Próspero Colonna , don Pedro Sotomayor , el 
ingeniero mayor Juan Antoneli con una banda de los mas 
escogidos mosqueteros españoles. Al abrigo de estos des-
embarcaron los tercios alemanes, formándose en columna 
conforme se veian en tierra. 

No pudieron llegar los españoles sin ser percibidos 
por la guarnición del fuerte de Cascaes. Inmediatamente 
hizo una salida el gobernador don Diego Meneses con 
cuatrocientos caballos y tres mil infantes. Mas habiendo 
visto desde lejos el buen orden con que los españoles 
procedían al desembarco, detuvo su columna sin a t r e -
verse á dar sobre ellos. Cuando se formó toda la gente 
desembarcada en son de acometer , se recogió el por tu-
gués con la suya al castillo con una pieza de artillería 
que arrastraban. Los españoles se acamparon á las in-
mediaciones de Cascaes, y se prepararon para el sitio. 

Al mismo tiempo llegó el marqués de Santa Cruz 
con nuevas galeras, que se pusieron en actitud de batir 
al castillo de Cascaes , mientras emprendían la misma 
operacion por tierra los del duque de Alba. Confió éste 
la operacion de expugnar el castillo á su hijo don F e r -
nando de Toledo, gran prior de Castilla; mas la opera-
cion duró muy poco, pues los de adentro apenas hicie-
ron resistencia. Muy pronto tremolaron en los muros del 
castillo de Cascaes las banderas españolas, no sin grande 
asombro y consternación de las galeras portuguesas y 
tropas de tierra de don Antonio que andaban por las i n -
mediaciones. Mandó el duque de Alba ahorcar al gober-
nador del castillo de Cascaes, y se mostró igualmente 
rigoroso con el de la plaza don Diego de Meneses, que 
fué degollado de su orden por manos del verdugo en un 
cadalso. Se atribuye esta sobrada severidad á tropelías 
cometidas antes por Meneses sobre tropas españolas: 
otros al designio del duque de Alba de infundir terror 
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y preparar de este modo la obediencia al rey de España. 
De todos modos era en él un rasgo ordinario del carácter 
duro y hasta feroz que habia desplegado en tantas oca-
siones. 

Mientras tanto hervía Lisboa en confusiones y des-
órdenes. Atemorizados ya los habitantes con la toma de 
Se tuba l , se llenaron de terror al verlos en Gascaes tan 
cerca de sus muros. A todos los traia consternados la idea 
de un sitio, y sobre todo de un saqueo. Querían unos 
que se reconociese por rey al de España , antes de pro-
vocar nuevos rigores por parte de su general: los de 
la parcialidad de don Antonio, y sobre todo , los frailes 
que se habían mostrado tan adictos á su causa, se obsti-
naban en llevar adelante la empresa , viendo en la conti-
nuación de la guerra el solo puerto de salvación que les 
restaba. Titubeaba don Anton io , y pareciéndole que aún 
se hallaba en caso de entrar en convenios con el español, 
llegó hasta solicitar una entrevista con don Fernando de 
T o l e d o , que debía tener lugar á bordo de una galera es-
pañola. Mas habiendo entrado en desconfianzas, y ani-
mado cada vez mas de sus parciales, se dispuso á dispu-
tar como mejor pudiese el terreno palmo á palmo. Eran 
pocas sus fuerzas , pues no pasaban de diez mil hombres, 
mal organizadas, mal armadas, sin ninguna experiencia 
de la guerra, alistadas tumultuariamente, sacadus algunas 
de las cárceles y de las clases mas bajas de la plebe. Para 
atender á su subsistencia, se adoptaron medidas opreso -
ras y violentas. El pueblo, tanto de Lisboa como de las 
inmediaciones, aunque desafecto á la dominación del rey 
de España , se estaba quie to , sin pronunciarse y promo-
ver una guerra nacional, la sola cosa que podía sustraer-
los al yugo de los extranjeros. 

Con la llegada de los españoles á Cascaes, se habia 
declarado á su favor el pueblo de Cintra , en las inmedia-
ciones de Lisboa. Inmediatamente se trasladaron á él tro-
pas de don A n t o n i o , que le saquearon en castigo de su 
desobediencia. Al saber este desastre el duque de Alba? 
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le envió de socorro á Sancho de Avila al frente de algu-
nas banderas españolas; mas como los portugueses, sabe-
dores de este movimiento, evacuasen á Cint ra , se volvió 
del camino Sancho de Avila , viendo que su expedición 
era inútil por entonces. 

Dueños de Cascaes los españoles, necesilabau para 
llegar al frente de Lisboa hacerse dueños del fuerte de 
San Juan de Guerra y de la torre de Belen, que en cierto 
modo son sus obras avanzadas. Don Antonio, que sabia 
esto mismo, trató de embarazar la expedición, poniendo 
en movimiento las galeras y acercando sus tropas á tierra; 
mas el duque de Alba aparentó hacer poco caso de esta 
actitud guerrera , de un rival que cada dia inspiraba me-
nos miedo. 

El 8 de agosto se movió el ejército desde Cascaes, 
tomó posicion en frente del castillo de San J u a n , y se 
puso en actitud de emprender las operaciones del asedio. 
E s marítimo el fuerte de San Juan de Gue r r a , sobre la 
misma orilla derecha del T a j o , un poco mas afuera de su 
barra. Ent re éste y Lisboa se halla la torre de Belén, 
que está contigua á las primeras casas ó sean arrabales. 
A esta torre de Belen se habian arrimado las galeras de 
don A n t o n i o ; mas como se hallaban á la vista las de 
Santa Cruz , fueron de muy poca utilidad'para la defensa 
del fuerte de San Juan de Guerra. El dia 10 comenzaron 
á jugar las baterías de los españoles. Las del fuerte res-
pondieron , mas las operaciones del sitio se redujeron á 
un amago. Tuvo medios el duque de Alba de que se diese 
á entender á V a e s , gobernador de San J u a n , el grave 
riesgo á que se exponía, empeñándose en una inútil r e -
sistencia. Pasó éste en secreto á verse con el duque de 
Alba, y se convino con él en que le rendiría el castillo, 
reconociendo en el acto al rey de España ; para lo que 
contaba con ganarlas tropas que le guarnecían. Mas para 
esto no tuvo que emplear ningún t raba jo , pues al regre-
sar al fuer te , encontró la guarnición amotinada, pidiendo 
que se abriesen las puertas á los españoles. Así se veri-
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ficó en efecto, haciéndose estos dueños del castillo sin 
ninguna pérdida. 

A la toma de San Juan de Guerra se siguió la de otro 
fuerte pequeño, llamado Cabeza S e c a , abandonado por 
los portugueses á la aproximación de los españoles. Se 
rindió la torre de Belen sin ninguna resistencia. E l 
ejército español se hdlaba ya á las puertas de Lisboa. 

Se ve por esta concisa relación de las operaciones del 
ejército español , que su campaña desde los muros de 
Badajoz se habia reducido á un paseo mili tar , con muy 
pocas excepciones. Era mucha la fuerza moral y ascen-
diente que ejercían estas tropas sobre un pueblo dividido 
en partidos y opiniones, donde apenas se sabia quién 
mandaba; tan desconcertados y con poco tino obraban 
las autoridades. Si se. miraba con malos ojos la domina-
ción de los españoles, 110 era bastante fuerte este senti-
miento para producir insurrecciones populares. Los emi-
sarios de Felipe II t rabajaban mucho y con acier to, y 
como no escaseaban ni las dádivas, ni las promesas, mez-
cladas de amenazas opor tunas , desconcertaban mas los 
ánimos de los portugueses. Se mostraba el duque de Alba 
digno representante del monarca , que habia sabido em 
plear tan oportunamente sus servicios. A la edad de s e -
tenta y tres años conservaba intacta su reputación de há-
bil y entendido capitan, de jefe rigoroso y duro , de pro-
motor de la mas severa disciplina. No dejaba , mientras 
combatía , de negociar y hacer manifiestos en lengua por-
tuguesa , que preparaban grandemente el camino a sus 
conquistas. 

E n cuanto á don A n t o n i o , se hallaba verdaderamente 
reducido á una situación muy lastimosa. Con pocas y ma-
las fuerzas, sin dinero con qué pagarlas, sin mas apoyo 
verdadero que algunos de la poblacion, y muchos frailes 
adictos de corazon á su par t ido , acosado por unos para 
que defendiese la capital á todo trance , por otros para 
que no la comprometiese, exponiéndola á un saqueo, era 
muy difícil adoptar un plan fijo de conducta. Aconsejado 
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de su desesperación, resuelto á probar for tuna, sacó toda 
su fuerza de los muros de Lisboa , en actitud de ofrecer 
una batalla al duque de Alba. Al mismo tiempo dió órden 
á sus galeras para que hiciesen frente á las españolas, 
queriendo disputar así su nuevo trono sobre ambos e le-
mentos. Aceptó el envite el duque de A l b a , y en una ór-
den general d e 2 4 de agosto, dió todas las disposiciones 
para la batalla del siguiente; asignando con admirable 
precisión el puesto que habían de ocupar , y movimientos 
que debían de hacer los diversos puestos de infantería y 
de caballería, en combinación con el juego de las piezas 
de campaña de t ie r ra , y las de las galeras que debian de 
avanzar , guardando el costado derecho del ejército. Se 
volvía á prohibir en esta orden general el robo y el sa-
queo , no haciendo el enemigo resistencia; y se encargaba 
expresamente que en caso de emprender la retirada el 
enemigo, nadie entrase en Lisboa siguiendo los alcances, 
hasta que lo hiciese el todo del ejército. 

Se esperaba, pues , delante de los muros de Lisboa 
una batalla decisiva : desde el amanecer del 2 4 comenzó 
á jugar la artillería de ambas par tes , y las tropas á m o -
verse. Arremetió el primero , y sin ó rden , el cuerpo de 
italianos, mandados por Próspero Colonna; y como los 
portugueses por aquella parte estaban muy apercibidos, 
por ser la mas flaca de la l ínea , recibieron con a r -
rojo á los italianos, y los desordenaron. Hizo poco caso 
el duque de este contrat iempo, y dió la órden de ataque, 
según las disposiciones de la víspera. El resultado no po-
día ser dudoso , tratando de dos ejércitos tan desiguales 
en número , tan diversamente organizados. 

Se pusieron los portugueses muy pronto en retirada. 
Tomó de los primeros la fuga don A n t o n i o , habiendo 
sido herido, y sin detenerse un punto en Lisboa , salió 
de la capital con las tropas de su devocion, resuelto á 
probar en otra parte la fortuna. Mientras se dispersaba 
de este modo el ejército de tierra po r tugués , se apode-
raba el marqués de Santa Cruz de sus ga leras , que 



1 5 6 HISTORIA DE FELIPE l l . 

se entregaron" asimismo sin hacer ninguna resistencia. 
Estaban así abiertas para el ejército español las puer-

tas de Lisboa. Los vecinos que habían vivido hasta en-
tonces tan inquietos, con la idea del saqueo, comenza-
ron á tranquilizarse, viendo las disposiciones pacíficas del 
duque de A l b a , y las medidas que para evitar este des-
orden adoptaba. Se colocó de su orden el prior mayor de 
Casti l la, con varios jefes principales y un cuerpo esco-
gido del ejérci to, en la puerta de Santa Catalina, con ob-
jeto de evitar que entrasen en la capital soldados caste-
l lanos, mezclados con los portugueses fugitivos. Con 
igual objeto estableció el marqués de Santa Cruz sus ga-
leras á la boca del puer to , impidiendo todo desembarco 
por parte de los nuestros. Con esto los magistrados de la 
capital evacuada ya por don Antonio y las tropas por tu-
guesas de su parcialidad, se presentaron en las puertas 
de la capital , ofreciendo al duque de Alba que las abri-
rían gustosos, con tal que se respetasen sus privilegios, y 
que se les hiciese el mismo partido que á los demás pue-
blos del reino que las habían recibido. Otorgóselo el du-
que, como que esto estaba tan expresamente mandado por 
el rey en el bando general, dado al ejército antes de co -
menzarse la campaña. Arregladas estas condiciones, en-
traron las tropas castellanas triunfantes en Lisboa, sin 
propasarse á exceso alguno, tan contenidas estaban por 
las leyes de la mas severa disciplina. E l duque las mandó 
alojar en los arrabales de la c iudad, y desde aquel m o -
mento fué reconocida del modo mas solemne en la capi-
tal de Portugal la autoridad del rey de España. 

Para colmo de fo r tuna , á los dos dias de la entrada 
de las tropas españolas en Lisboa , se presentaron en la 
boca del Ta jo los galeones portugueses, que volvían de las 
Indias orientales con ricas mercancías. Mas no sufrieron 
vejación alguna por el duque de A l b a , qu ien , conten-
tándose con recoger la ¡ arte que al rey correspondía, hizo 
que se e n t r e g a s e "religiosamente á los particulares lo que 
tocaba á cada uno. 
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Se podia dar la guerra de Portugal por concluida, por 

adjudicado definitivamente este pais al rey de España. 
Don Anton io , despojado de la capital , no tenia medios 
de hacerse temible en parte alguna. Seguido de las rel i-
quias de su ejército , se dirigió á Santaren ; mas no t e -
niéndose por seguro en esta plaza, se marchó á Coimbra, 
donde pudo reunir hasta seis mil hombres con los que 
llevaba , y los descontentos que quisieron probar fortuna, 
tomando abrigo en sus banderas. Para perseguir á don 
Anton io , envió el duque de Alba á Sancho de Avila con 
cuatro mil hombres de infantería y cuatrocientos caba-
llos , habiendo hecho acantonar la demás tropa en Setu-
bal y varios pueblos inmediatos á L isboa , donde no se 
habia alterado la tranquilidad con las buenas medidas de 
gobierno, adoptadas por este general en jefe. 

Salió Sancho de Avila de Lisboa, á principios de se-
tiembre de 1580 . Detuvieron su marcha mas de lo que 
era preciso las recias lluvias que sobrevinieron, dejando 
intransitables los caminos. Pero el capitan español no omi-
tió diligencia para llegar cuanto mas antes á Coimbra. 
Sabedor don Antonio de su aproximación, evacuó la 
plaza , y se retiró á la de Aveiro que entregó al saqueo, 
viéndose asimismo en la imposibilidad de conservarla. De 
este punto se trasladó á O p o r t o , segunda capital del 
reino entonces , como lo es hoy dia , donde pensaba h a -
cerse fuer te , contando con sus numerosos partidarios. 

Siguió Sancho de Avila sus huellas, y aunque en los 
diferentes pueblos de su tránsito ninguna manifestación 
se hacia al rey de España hasta verse ocupados por sus 
t ropas, tampoco le ponia impedimento alguno el desfavo-
rable espíritu que á las poblaciones animaba. Así llegó 
hasta el Due ro , en cuya orilla izquierda no halló barca 
alguna en que pudiese verificar su paso á la otra parte, 
habiéndolas llevado todas don Antonio. En esta situación 
se vió precisado á enviar varios destacamentos rio arriba, 
para hacerse con cuantas encontrasen; mas ninguna vie-
ron á la orilla izquierda. Se dice que para salir de este 



1 3 8 HISTORIA DE FELIPE l í . 

conflicto, se disfrazó con algunos otros de la mayor con-
fianza , y presentándose con este t r a j e , hizo creer á los 
pescadores de la otra orilla que eran fugitivos del ejército 
de don Antonio, con quien deseaban reunirse. Una barca 
se destacó en efecto á recibirlos, y llegó adonde estaba 
Sancho de Avila. Acudieron entonces á una señal solda-
dos que estaban escondidos, y dueños de la barca , les 
fué ya muy fácil apoderarse de las otras. 

Dispuestos así los medios de transporte, procedió 
Sancho de Avila'al ataque de la plaza. Aunque se hallaba 
con tan pocas fuerzas, la dividió en dos trozos para con-
seguir su intento. Quedó con el mando del primero el ea • 
pitan Gerónimo Zapa ta , quien debia amagar el paso del 
rio por Piedra-Salada, mientras el mismo Sancho de 
Avila con el o t ro , se puso en marcha rio arriba , para 
pasarle por Abintes. J u g ó , pues, Zapata dos piezas de 
artillería que acompañaban á la división, y haciendo ade-
man de querer embarcarse, llamó la atención de los de 
Oporto por aquella parte. Mientras tanto , despues de ha-
ber pasado el Duero Sancho de Av i l a , atacó realmente 
la ciudad por el extremo opuesto. Fué seguida esta ma-
niobra del mas favorable resultado. Sobrecogidos los de 
la ciudad con esta repentina aparición de Sancho de 
Avi la , comenzaron á desordenarse. Los soldados de don 
Antonio no se atrevieron á hacer frente á las tropas es-
pañolas. Se vio el prior de Crato en la necesidad de eva-
cuar á Opor to , y tomar la dirección de Viana como f u -
gitivo. Sin embargo, todavía permaneció muchos días en 
el pa i s , abrigado por gente de su parcialidad, sin que 
todas las pesquisas de los españoles pudiesen descubrir su 
paradero. A l fin, cansado de semejante situación, t eme-
roso de caer en manos de los de la parcialidad del rey, 
que había ofrecido ochenta mil ducados á quien le entre-
g a s e vivo ó muer to , halló los medios de embareírse y 

trasladarse á Francia. 
Abandonada Oporto por las tropas de don Antonio, 

no pensó en hacer ninguna resistencia, y abrió las puer-
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tas á Sancho de Avi la , dándose al mismo partido que 
las demás ciudades donde habían entrado tropas espa-
ñolas. 

Se exhalaron en Oporto los últimos suspiros de la in-
dependencia portuguesa. Bastó una campaña , ó mas bien 
un paseo militar de unos pocos meses , para hacer dueño 
y absoluto señor de Portugal al rey de España. Cuando 
le llegaron tan prósperas noticias, hacia poco que acababa 
de salir de una enfermedad, que le puso al borde del se -
pulcro. A este contratiempo se agregó la muerte de la 
reina doña Ana de Austria , su cuarta m u j e r , que fal le-
ció en !a temprana edad de veinte y cinco años. Pero e s -
tas calamidades domésticas, cualquiera que fuese la im-
presión que causasen en el corazón del r ey , no le es tor-
baban para atender á todos los cuidados y negocios del 
gobierno. A l mismo tiempo que Portugal, habían recono-
cido la autoridad del rey las plazas de sus posesiones en 
las costas de Africa. Siguió su ejemplo la isla de la Ma-
dera ; mas no sucedió lo mismo en las Terceras , donde 
fué reconocido don Antonio. Mientras tanto se m a n d a -
ban emisarios al Brasil y posesiones de los portugueses 
en las Indias orientales. Pronto fué reconocida la auto-
ridad de Felipe I I en tan ricos y vastos dominios , mien-
tras las islas Terceras , fieles siempre al pendón de don 
Antonio , se preparaban á la mas séria resistencia. 

Era ya tiempo que el rey se moviese de Badajoz para 
tomar posesion del nuevo reino. Se puso en marcha efec-
tivamente el 5 de diciembre de aquel a ñ o , acompañado 
del archiduque Alberto y algunos mas grandes, pues.no 
quiso llevar mucha comitiva , intentando engrosarla con 
los nobles portugueses. Encontró en Elvasal duque de Bra-
ganza, quien le aguardaba allí con objeto de darle acata-
miento como cabeza y representante de la nobleza portu-
guesa. Le acogió con afabilidad el rey de España, y le 
agració con el collar del Toisoií de Oro. En seguida se di-
rigió por Campomayor, Arronches , Portoalegre, Crato y 
Abrantes á la villa de T o m a r , donde habia convocado á 
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Cortes. E n los pueblos de su tránsito hallaba un recibi-
miento reservado y f r ió ; mas en ninguna parte se m a n i -
fes taban síntomas de abierto descontento. 

Llegó el rey el 1 6 de abril de 1 5 8 1 al pueblo de 
T o m a r , donde le aguardaban los p r e l a d o s , los nobles, 
los procuradores del reino convocados de su orden. Allí 
se hizo la solemne proclamación del nuevo r e y , h a -
biendo precedido el juramento de una y otra par te . F u é 
la ceremonia magníf ica , rodeada de la mayor pompa y 
aparato. Solo concurrieron á ella los grandes y demás 
personajes portugueses, habiéndose quedado en sus ca-
sas los españoles de la comitiva, incluso el archiduque 
Alber to . S e presentó el rey vestido con la mayor magni -
ficencia en un tablado donde le tenian preparado un t ro-
no. Inmediatamente que se sentó en é l , pusieron en su 
mano derecha un cetro de oro. E n derredor se colocaron 
los p r e l a d o s , los grandes portugueses de la comitiva, 
quedándose fuera los procuradores que no pudieron coger 
en el tablado. El obispo de Lei r ia , en nombre del alto 
clero por tugués y de los grandes , saludó á Felipe como 
rey de P o r t u g a l , reduciéndose en su larga arenga á d e -
cirle , que en virtud de sus derechos incontestables de 
suces ión , le acogían los portugueses por rey y señor de 
aquellos reinos. E n los mismos términos le habló don 
Damian de Aguilar á nombre de los procuradores. C o n -
cluidas las arengas acercaron al rey una mesa con nn 
Crucif i jo y un m i s a l , y el monarca entonces puesto en 
pié, hizo el juramento de regir y gobernar bien y dere-
chamente , de administrar justicia en cuanto lo permi-
tiere la flaqueza h u m a n a , y de guardar á los portugueses 
sus buenas cos tumbres , privilegios, gracias , mercedes, 
libertades y franquezas que por los reyes pasados sus an-
tecesores les fueron dados , otorgados y confirmados. 
Concluido el juramento, se sentó F e l i p e , é inmediata-
mente se pronunció por el secretario de Es tado en voz 
alta la fórmula del que debían prestar al rey los tres E s -
tados del r e i n o , de reconocerle por su señor y de ren-
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dirle p l e i t o -homena je , según fuero y costumbre de estos 
reinos. Inmedia tamente pasaron á prestar el ju ramento , 
poniéndose uno á uno delante del r e y , y besáudole la 
mano despues de concluido el ac to . Comenzó el duque 
de Braganza ; siguieron los grandes y p r e l a d o s , los con-
sejeros de E s t a d o , los señores de pueblos y lugares , y 
en seguida los procuradores de las corporaciones y ciu-
dades que tenian voto en Cortes. Concluido todo pro-
clamó un rey de armas por rey de Por tugal al muy alto 
y poderoso señor don F e l i p e , á cuya voz correspondió 
el pueblo con aclamaciones, al son de músicas, fuegos de 
artificio, disparos de artil lería, y las campanas que habian 
echado á vuelo. Terminó la función una magnífica que 
se dió en la iglesia, adonde se trasladó inmediatamente 
el rey seguido de su nueva corte. F u é recibido á la puerta 
del templo por todo el clero y los obispos vestidos de 
pontifical, quienes oficiaron en el solemne Te Deum para 
dar gracias á Dios por aquel grande acontecimiento. 

Al día siguiente se celebró igual ceremonia para j u -
rar por heredero de Portugal al príncipe don Diego. 

Despues comenzaron las Cortes del reino sus tra-
ba jos ord inar ios , y de que haremos mención á su debido 
t iempo. Mientras tanto expidió el rey un decreto en que 
perdonaba á todos los portugueses declarados contra sus 
derechos que habian servido á don Antonio ó ejercido 
hostilidades de otro género. Solo fueron exceptuadas del 
perdón cincuenta y dos personas , contándose ent re ellas 
al obispo de la Guardia y al conde de Y i m i o s o , general 
de don Antonio . También quedaron excluidos los frailes 
que se habian declarado parciales del p r i o r , privándolos 
de todos los beneficios que de él habian recibido, é i n -
habilitándolos para ejercer ningún cargo en adelante. 

Hicieron las Cortes portuguesas algunas peticiones 
al r ey , que fueron satisfechas. A otras que tuvo por im-
prudentes y fuera de lugar , respondió con evasivas ó ne-
gándolas redondamente . En t r e estas indicaremos t res: 
primera que no hubiese guarniciones en el r e ino : segunda 
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que se permitiese á los portugueses el traficar l ibremente 
en las Indias occidentales: tercera que otorgase á los por-
tugueses earta de naturaleza en Castilla. También pidie-
ron que el príncipe heredero fuese educado en Por tugal , 
á lo que dió una formal negativa el rey católico. 

E n compensación otorgó el rey varias gracias á m u -
chos portugueses de dis t inción, confiriéndoles hábitos 
en órdenrs mili tares, encomiendas , t í t u los , e tc . ; pero 
el ins t rumeuto mas importante y formal que se extendió 
á su favor , fué la promesa solemne que todos los gobe r -
nadores de Portugal , todos los grandes funcionarios, tanto 
militares como civiles y eclesiásticos, serian naturales del 
pa i s , y que solo á portugueses se conferiria todo cargo 
público; que no se tocaría á los usos , á las costumbres, 
á las leyes, á los privilegios del pa is , sin expreso con-
sentimiento de las Cortes. 

Setenta dias se detuvo Felipe I I y I ya de Portugal 
en el pueblo de T o m a r , mientras las Cortes entendieron 
en los negocios q u e habían dado motivo á su «onvocacion. 
Y pareciéndole al rey que va era tiempo de hacerse ver 
en la capital de su nuevo r e i n o . salió de Tomar seguido 
de una corte brillante y numerosa , en 2 4 de j u m o de 
1 5 8 1 , y tomó el camino de L i s b o a , pasando por los 
pueblos de San t a r eu , A lmer iu , Salvatierra y Yi i l a f r an -
c a . situada sobre el T a j o . A q u í encontró comisionados 
de las principales autoridades de Lisboa con una barca 
magníficamente decorada, para que continuase por agua 
su camino. También encontró al marqués de San ta Cruz 
que venia con sus galeras principales. Se embarco e rey 
V caminó rio aba jo hasta el pueblo de Almada que se halla 
en la orilla izquierda , frente á L i sboa , donde se detuvo 
por súplicas que le hicieron las autoridades de la capital 
de que aguardase un dia mientras se completaban ios 
preparativos q u e se hacían para su recibimiento. A este 
pueblo de Almada pasó á visitarle el duque de Alba , a 
quien recibió Felipe I I con las muestras de mayor cordia-
lidad , manifestándole lo gratos que le habían sido sus 
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servicios. E l 2 9 de junio de 1 5 8 1 verificó Felipe su 
entrada pública en Lisboa con toda solemnidad, habien-
do salido á recibirlo á la puerta las principales autoridades 
militares y civiles. En t ró á caballo , deba jo de palio de 
brocado de oro, al son de músicas, de campanas mezcla-
das con el estruendo de la artillería. Despues de haber 
paseado las calles principales de L i sboa , se encaminó á 
la ca tedra l , á cuya puerta salió á recibirle el arzobispo 
vestido de pont i f ica l , á la cabeza de otros mas prelados 
y un clero numeroso. Despues del solemne Te-Deum 
que se cantó en acción de gracias , se dirigió el rey en la 
misma forma debajo de arcos triunfales al palacio real, 
donde le esperaba el duque de Alba para darle posesion 
de aquella mansión de los antiguos reyes. 

Así quedó solemnemente instalado en la gran capital 
de un nuevo r e ino , el señor ya de tan inmensas posesio-
nes. Si no se podia considerar Portugal una grande adqui-
sición considerada ia superficie del pais , era de la mas 
alta trascendencia para Felipe I I verse dueño absoluto de 
toda la península ibérica ó española, que por primera vez 
reconocía el dominio de uno solo. Con el Por tugal habia 
adquirido sus inmensas posesiones allende de los mares : 
el Brasil, de reciente conquista, y las ricas regiones de la 
India Or i en t a l , de donde se extraían tan ricas mercan-
cías , productos de su suelo y de su industria. Coh razón 
se dijo entonces que el sol no se ponia nunca en los Es -
tados del poderoso rey de España . Ora atendiendo á la 
inmensa extensión del terri torio, ora á la riqueza de su 
suelo, no habia hecho mención la historia de mas vasta 
monarquía. La p l a t a , el o r o , las producciones mas es-
quis i tas , las manufacturas de objetos mas apetecidos, 
todo se criaba profusamente en los Estados del nuevo 
señor de P o r t u g a l , quien sin duda se debió de penetrar 
de orgullo con la grande al tura á que habia llegado su 
potencia. 

N o es extraño que este aumento de poder del rey de 
España hubiese aumentado los od ios , los temores d<* 
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sus abiertos enemigos , y causado nuevas inquietudes á 
los que manifestándose sus amigos no podían menos de 
mirarle con recelo y con envidia. Recibió en Lisboa feli-
citaciones del pontífice, de los príncipes de Italia , de la 
república de Venecia, del emperador, y hasta de Enr i -
que , rey de Francia. No hay necesidad de indicar la 
poca sinceridad que debió de haber en muchos de estos 
cumplimientos. 

Dueño Felipe II de la península española y de tan 
inmensos dominios de la otra parte de los mares, que le 
constituían en la primera potencia marítima del mundo, 
natural era que pensase en establecer la silla de tan vasto 
imperio en un gran puerto donde pudiesen abrigarse 
los bajeles que traían á la madre patria los productos de 
todos los paises de la tierra. Todas estas ventajas se 
reunían en Lisboa, ciudad populosa á las puertas del A t -
lántico , situada en la anchurosa boca del rio que de to -
dos los de la península lleva mas caudal de agua al seno 
de los mares. Estaba, pues, llamada Lisboa á ser la ca -
pital de todos los dominios españoles. A estas razones de 
un interés material, se unían las de la política, tan in-
teresada en la conservación de un nuevo reino adquirido, 
y eu la fusión con el tiempo de dos naciones llamadas por 
ía naturaleza á no formar mas que una. No sabemos si 
esta idea ocurrió entonces á Felipe II y á los principales 
de su Consejo: mas en la edad presente es un objeto de 
censura esta falta del rey, y una de las causas á que se 
atribuye la pérdida de Portugal en el reinado de su nieto. 
De todos modos era el rey de España demasiado español 
para pensar en vivir en ninguna parte que no fuese E s -
paña. Madrid era su hechura: el monasterio del Escorial 
una dü sus mas grandes ocupaciones, de sus mas agrada-
bles pasatiempos: vivir fuera de Madrid y del Escorial, 
no era vivir en su elemento. 

••:•]'• t K» >J;/i oboí lí',1 i . •••!•! ! '(-If.f) í-.uh 

C A P I T U L O I /VI . 

C o n t i n u a c i ó n d e l an ter ior .—Admin i s t rac ión d e F e l i p e I I 
e n P o r t u g a l . — L e n i e g a n l a o b e d i e n c i a l a s i s la s T e r c e -
ras , - -Reconocen por rey á d o n A n t o n i o . — P r i m e r a e x p e -
d ic ión d e lo s españoles sobre la s Terceras . - - ln fruc tuosa .— 
D o n Antonio e n Francia .— JSe embarca p a r a d i c h a s is la» 
con a v e n t u r e r o s f ranceses é ingleses .—Segunda e x p e d i -
c ión d e lo s esp;' fióles m a n d a d a por e l m a r q u é s de Manta 
Cruz.—Combate naval e n q u e sa l e v i c t o r i o s o . » V u e l v e á 
liisboa.—Mu. i e eu e s ta c a p i t a l el d u q u e d e Alba . . .Re -
gresa el rey á España.- -Queda d e r e g e n t e e n P o r t u g a l 
el a r c h i d u q u e Alberto .—Segunda e x p e d i c i ó n d e l m a r q u é s 
d e Manta C r u z á l a s Terceras .—Quedan s u j e t a s es tas i s -
l a s á l a obed ienc ia d e l nuevo rey d e P o r t u g a l (1). 

.otuJijiq - ^.in.;u-/¡;fu r.d-: • -.:.•.. ' , / msíiil 

1 5 9 1 — 1 5 9 5 . 
fifi»::-: «otó o! «Bíioitftaoi slt d i M r. ¿fría'» <iiúürí -

4 
Jm. pesar de ia impopularidad de la persona de F e -
lipe II y de su gobierno en Portugal, no dejo de condu-
cirse con moderación, como un príncipe hábil que de-
seaba captarse la benevolencia de sus nuevos subditos. 
Ya le hemos visto en Tomar dispensando diferentes gra-
cias personales, ademas de la otorgacion de las que al 
todo de la nación se referían. La misma conducta o b -
servó en Lisboa, mostrándose afable y accesible, llevando 
el deseo de hacerse grato á la nación hasta el punto de 
vestirse con traje portugués en la mayor parte de las fies-
tas y solemnidades públicas. Tomó ademas providencias 
de buen gobierno, y como era un príncipe tan amante 
del orden y estricto observador de la justicia, se aplicó 
con celo á corregir varios abusos y males, unos que ha-
bian hecho hondas raices en el pa i s , y otros que eran 
productos de los últimos disturbios. Creó una nueva au-
diencia en la provincia de Entre Duero y Miño, y se 
mostró muy solícito en hacer otros arreglos que varios 
ramos de la administración pública exigían. Mas con to-

(1) Las mismas autoridades. 
TOMO IN. 
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sus abiertos enemigos , y causado nuevas inquietudes á 
los que manifestándose sus amigos no podían menos de 
mirarle con recelo y con envidia. Recibió en Lisboa feli-
citaciones del pontífice, de los príncipes de Italia , de la 
república de Venecia, del emperador, y hasta de Enr i -
que , rey de Francia. No hay necesidad de indicar la 
poca sinceridad que debió de haber en muchos de estos 
cumplimientos. 

Dueño Felipe II de la península española y de tan 
inmensos dominios de la otra parte de los mares, que le 
constituían en la primera potencia marítima del mundo, 
natural era que pensase en establecer la silla de tan vasto 
imperio en un gran puerto donde pudiesen abrigarse 
los bajeles que traían á la madre patria los productos de 
todos los paises de la tierra. Todas estas ventajas se 
reunían en Lisboa, ciudad populosa á las puertas del A t -
lántico , situada en la anchurosa boca del rio que de to -
dos los de la península lleva mas caudal de agua al seno 
de los mares. Estaba, pues, llamada Lisboa á ser la ca -
pital de todos los dominios españoles. A estas razones de 
un interés material, se unían las de la política, tan in-
teresada en la conservación de un nuevo reino adquirido, 
y eu la fusión cou el tiempo de dos naciones llamadas por 
ía naturaleza á no formar mas que una. No sabemos si 
esta idea ocurrió entonces á Felipe II y á los principales 
de su Consejo: mas en la edad presente es un objeto de 
censura esta falta del rey, y una de las causas á que se 
atribuye la pérdida de Portugal en el reinado de su nieto. 
De todos modos era el rey de España demasiado español 
para pensar en vivir en ninguna parte que no fuese E s -
paña. Madrid era su hechura: el monasterio del Escorial 
una dü sus mas grandes ocupaciones, de sus mas agrada-
bles pasatiempos: vivir fuera de Madrid y del Escorial, 
no era vivir en su elemento. 
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JtL pesar de ia impopularidad de la persona de F e -
lipe II y de su gobierno en Portugal, no dejo de condu-
cirse con moderación, como un príncipe hábil que de-
seaba captarse la benevolencia de sus nuevos subditos. 
Ya le hemos visto en Tomar dispensando diferentes gra-
cias personales, ademas de la otorgacion de las que al 
todo de la nación se referían. La misma conducta o b -
servó en Lisboa, mostrándose afable y accesible, llevando 
el deseo de hacerse grato á la nación hasta el punto de 
vestirse con traje portugués en la mayor parte de las fies-
tas y solemnidades públicas. Tomó ademas providencias 
de buen gobierno, y como era un príncipe tan amante 
del orden y estricto observador de la justicia, se aplicó 
con celo á corregir varios abusos y males, unos que ha-
bian hecho hondas raices en el pa i s , y otros que eran 
productos de los últimos disturbios. Creó una nueva au-
diencia en la provincia de Entre Duero y Miño, y se 
mostró muy solícito en hacer otros arreglos que varios 
ramos de la administración pública exigian. Mas con to-

(1) Las mismas autoridades. 
TOMO IN. 
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dos estos cuidados y atenciones, con todo este celo que 
por el bien público mosteaba, s o podi* c*irar la grave he-
rida del amor propio de los portugueses, viéndose sujetos 
á la dominación de un príncipe extranjero, y lo que era 
mas sensible, del soberano de Castilla. Conservaba mu-
chos partidarios el duque de Braganza. Mas numerosos 
eran todavía los que echaban de menos la dominación de 
don Antonio. Desterrado éste del pais, se hacia tanto mas 
popular cuanto era objeto de proscripción. hasta el ponto 
de estar pregonada su cabeza por el rey católico. Por la 
vuelta de dicho personaje se hacían votos secretos en el 
pais, sobre todo en Lisboa y en la provincia de Entre 
Duero y Miño, donde estaba muy arraigado su partido. 
Todos creian que la presencia del prior en Francia y sus 
relaciones con la reina de Inglaterra, le proporcionarían 
recursos para expeler al fin de Portugal al rey de España . 

No se descuidaba en éfecto don Antonio en intere-
sar á su favor á las dos cortes de Inglaterra y Francia. 
En Rúan y en Diepa, donde alternativamente fijó su r e -
sidencia , tuvo entrevistas con personajes de la primera 
distiucion del pais, y recibió muestras de benevolencia 
por parte del rey Enrique I I I y de su «ladre. De sus 
sentimientos, por lo menos equívocos hacia el rey de Es -
paña, habían ya dado demasiados testimonios para que 
Felipe I I necesitase de este nuevo. Sin rebozo alguno se 
alistaban tropas en Francia y acudían personas de distin-
ción á servir bajo las banderas de don Antonio. E n In 1 

elaterra se hacian asimismo armamentos de igual especie 
en favor del mismo príncipe. Estaban destinadas todas 
estas tropas á las islas Terceras, donde se mantenía vivo 
el partido del prior de Crato. 

De todos los dominios de la corona portuguesa eran 
las islas Terceras los solos que no habian querido reco-
nocer la autoridad del rey de España. Como fueron en 
seguida teatro de una guerra , ocupan un lugar no des-
preciable en nuestra historia. Descubiertas á mediados 
del siglo X V por un príncipe de Portugal , se hallan 
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en el Océano Atlántico como á trescientas leguas al 
Occidente, y con la misma latitud sobre poco mas ó me-
nos que la de Lisboa. Se dio á estas islas el nombre de 
Jzoras, por el gran número de azores que en ellas se 
vieron cuando su descubrimiento, y también el de Terce-
ras por el de una de ellas considerada como la principal 
llamada Tercera á causa de haber sido la tercera descu-
bierta. Se llaman las otras ocho, pues componen todas 
el número de nueve , San Miguel , Santa María . San 
Jorge, la Graciosa., P i co , Faya l , Flores y Cuervo. No 
es la Tercera la de mas extensión de todas; pero se con-
sideró siempre como su capital por su posicion central 
por su mejor terreno, por ofrecer mejores puertos y 
puntos mas susceptibles de defensa. Sus tres pueblos 
principales son Angra , la Playa y el F a n a l , todos puer-
tos , siendo el primero la capital de las islas y el punto 
de residencia de sus gobernadores. 

Ejercía esta autoridad en nombre de don Antonio 
Cebrian de Figueredo, cuando la entrada del rey católico 
en Portugal; y á pesar de las órdenes que recibió del go-
bierno para poner las islas á la obediencia del rey, mani-
festó que 110 abandonaria jamás el pendón de don A n -
tonio. Puso esta resistencia en grave cuidado al rey , no 
solo por la acción en s í , sino por el apoyo que encon-
traban las disposiciones hostiles del prior, en Francia: Se 
aguardaban ademas por aquel tiempo los galeones de las 
Indias Occidentales, y se temia que recalcando en las 
Terceras como lo tenian de costumbre, fuesen cogidos 
por el gobernador á beneficio de don Antonio. Motivos 
eran de interés para que el rey pensase sériainente en 
ocupar á yiva fuerza el pais que le negaba la obediencia, 
cortando de raiz la guerra que le estaba preparando don 
Antonio desde Francia. 

Salió, pues, de Lisboa el capitan Pedro Valdés 
al frente de algunas galeras, donde iban embarcados 
hasta seiscientos hombres , sin mas objeto por entonces 
que el de aguardar en las islas Terceras á dichos galeones 
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y avisarles de lo que pasaba. Se hizo á la vela Valdés; 
roas antes de llegar á las islas habian ya aportado á ellas 
los buques que aguardaba. No cayeron sin embargo en 
poder de Cebrian de Figueredo, porque recelosos los ca-
pitanes con las ofertas que les hizo de saltar á t ierra, y 
habiendo hallado contradicción en las noticias que acerca 
de Portugal les dieron, formaron sospechas de la mala 
fé de aquel gobernador, y siu detenerse en las costas pro-
siguieron el rumbo directamente á su destino. 

Valdés que supo esta ocurrencia, no tuvo por c o n -
veniente desembarcar en la Tercera, tanto mas cuanto 
que aguardaba á Lope de Figueroa, que con mayor nú-
mero de galeras y de tropas debia salir pronto de Lisboa 
para reforzarle. Mas un sobrino suyo llamado Diego V a l -
dés , mozo de resolución y de poca prudencia , le rogó 
encarecidamente le permitiese saltar á tierra con alguna 
gente escogida el 25 de julio, á fin de festejar digna-
mente el santo tutelar de España. Verificado el desem-
barco entre el puerto de la Playa y A n g r a , recorrieron 
los españoles el pais saqueando cuanto p o d e n y haciendo 
otros estragos. Mas salió de Angra el gobernador Cebrian 
de Figueredo con tres mil hombres de á pie y cuatrocien-
tos de á caballo, con cuya fuerza, aprovechándose del 
desorden de los españoles, los puso en derrota , obligán-
dolos á reembarcarse con enorme pérd ida , pues entre 
muertos y heridos tuvieron mas de trescientos hombres 
fuera de combate. Llegó pocos dias despues Lope de 
Figueroa, y tanto por el descalabro en que halló á Pedro 
Valdés, como por los nuevos preparativos que hacian en 
la Tercera para oponerse á un desembarco, como por lo 
avanzado ya de la estación, que hace insegura la perma-
nencia en aquellos mares borrascosos, tomaron los es-
pañoles la vuelta de Lisboa, sin que en todo aquel año 
se hiciese otra cosa contra las Terceras mas que prepa-
rarse para la próxima campaña. 

Trató el rey de organizar los elementos de la expugna-
ción en toda forma. Se dieron órdenes al marqués de Santa 
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Cruz para que apresurase en Sevilla la construcción de 
galeras y el apresto del demás material que se considerase 
necesario. Se allegaron víveres y municiones. Se pusieron 
en movimiento hácia la costa dos tercios de infantería es-
pañola que acababan de salir de Por tuga l , no creyéndo-
los de necesidad en aquel reino. Se nombró jefe de la 
expedición naval al marqués de Santa Cruz , que ya pa-
saba entonces por el primer general de mar de España. 
A treinta y uno ascendía el número de buques mayores 
de que se compuso la escuadra, sin contar con buques de 
menor por te : á cinco mil el número de tropas de tierra 
españolas, formando dos tercios, uno á las órdenes de 
Lope de Figueroa , y otro á las de Francisco de Boba -
dilla. Ademas se embarcaron quinientos alemanes man-
dados por Lodron. No se puso en las galeras caballería 
de ninguna especie. 

Mientras se preparaba esta expedición se envió á don 
Fernando de Toledo á Oporto con fuerzas suficientes 
para contener aquel pais , donde con tantos partidarios 
contaba don Antonio. También se envió á la isla de San 
Miguel , que no seguía su parcialidad, á Pedro Peixoto 
de Si lva, quien se hizo á la vela con catorce galeras re-
cien salidas de Guipúzcoa. Mientras preparaba Felipe II 
su expedición, hacia lo mismo con la suya el prior, quien 
se trasladó á Burdeos con objeto de vigilar de mas cerca 
las operaciones. Hasta seis mil aventureros pudo reunir 
entre franceses é ingleses, no dejando de encontrarse en-
tre ellos personas de suposición , sobre todo de los pr i -
meros. No teniendo bastante confianza en el gobernador 
de la Tercera , Cebrian de F igueredo, por creérsele en 
vísperas de venir á términos de acomodo con el rey de 
España , puso en lugar suyo á Manuel de Silva, por juz-
garle de mayor resolución y mas adhesión á su persona. 

Casi al mismo tiempo se hicieron á la vela y con un 
mismo destino la expedición española y la francesa. S a -
lió de Lisboa el marqués de Sauta Cruz el 10 de julio 
de 1 5 8 2 , y aunque no omitió diligencia a lguna, llegaron 
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á la isla de San Miguel antes los franceses. Inmedia ta -
mente desembarcaron entregándose al pillaje. Salió en 
busca suya Pedro Peixoto á la cabeza de dos mil y qui-
nientos hombres entre españoles y portugueses; mas los 
de esta última nación no militaban de buena fé contra h 
parcialidad de don Antonio. Así lo hicieron ver cuando 
se encontraron con las tropas enemigas, tomando la fuga, 
dejando en la refriega solos á los españoles. Fueron éstos 
arrollados y puestos en la necesidad de refugiarse en el 
castillo. Los franceses victoriosos con don Antonio á la 
cabeza, se hicieron inmediatamente dueños de la ciudad, 
que entregaron al pillaje. 

Intimó don Antonio la rendición al castillo, mandado 
entonces por don Lorenzo Noguera , aunque herido de 
resultas del último encuentro. Le hizo ofertas ventajosas 
si le entregaba aquella fortaleza de su pertenencia, ame-
nazándole en caso contrario con todos los rigores de la 
guerra. Respondió el español , que perteneciendo todas 
las posesiones de Portugal al rey de E s p a ñ a , no recono-
cía mas que á él por dueño de aquel fuer te , y que no le 
entregaría á ninguno aunque perdiese, por conservarse 
fiel, la última gota de su sangre. , 

Guando en virtud de esta respuesta se prepararon 
los franceses al ataque del castillo , recibieron la noticia 
de la aproximación del marqués de Santa Cruz al frente 
de su escuadra. Con este motivo no pensaron mas que en 
volverse á embarcar , lo que verificaron inmediatamente, 
dejando abandonada su conquista. 

Se hallaba el marqués de Santa Cruz á la cabeza de 
veinte y siete navios; y aunque estos eran en general de 
mas porte que los de la escuadra enemiga, llevaba ésta á 
la española gran ventaja en el número , pues ascendía á 
cerca de sesenta. Se hallaban en ella de jefes principales 
el conde Yimioso, general de don Antonio , el italiano 
Francisco Strozzi , general en jefe de la expedición, y el 
francés Brissac su segundo; todos hombres muy experimen-
tados en la guerra. En cuanto á don Anton io , aunque hacia 
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parte de la expedición, como ya hemos visto , no man-
daba en realidad, ni tomó parte activa en ninguna de 
sus operaciones. Sabían los franceses que el marqués de 
Santa Cruz no se habia dado á la vela con todas sus fuer-
zas navales , y que esperaba muchos buques que debían 
salir de Sevilla y de Ayamonte. Trataron, pues , de mar-
char ert btìsca soya antes que se engrosase, según era su 
esperanza. Las mismas noticias tenia el marqués de re -
fuerzos que aguardaban los franceses; y de este modo, 
como trataban las dos escuadras de encontrarse , era ya 
inevitable la pelea. 

Interpnestos los franceses entre la isla de San Miguel 
y el marqués de Santa Cruz , se hallaba éste en la mayor 
confusion sin saber lo que ocurría y habia ocurrido en 
dicha isla. Esto le animó mas á dar cuanto antes la 
batal la, para lograr su evacuación en caso de que loe 
franceses la ocupasen, y dé todos modos para apoyarse 
en ella y proporcionarse los refrescos que necesitaba. 

Dos dias se buscaron las dos escuadras enemigas, y 
aunque se avistaron al fin, no emprendieron nada de im-
portancia, sea porque no tuviesen el viento favorable, 
sea porque cada una de e l las , por medio dé maniobras, 
tratase solo de proporcionarse esta ventaja. Al tercero 
se pusieron una en frente de otra , y pasaron todo el dia 
casi en inacción, contentándose con cañonearse mùtua-
mente desde lejos. 

El cuar to , que era el 2 5 de jul io, dia de Santiago, 
de 1 5 8 2 , vinieron á las manos sèriamente. Ya entonces 
se habia disminuido la escuadra del marqués , reducién-
dose á veinte y cuatro navios , pues tres se habian per-
dido de vis ta , ó tal vez hoídose , llevándose á bordo un 
gran número de tropas alemanas. Tomó sin embargo el 
general español todas las disposiciones que le cumplían, 
Cómo entendido capitan de m a r , empeñado en un lance 
muy sèrio, por ta superioridad de las fuerzas del contra-
rio. Dividió sii pequeña escuadra en tres divisiones, y en 
su galera"capitana, distribuyó por sí mismo los capita-



n e s , tropa y artilleros que debían combatir en sus diver-
sos puestos. 

Eran cinco solos los navios del marqués , de un porte 
muy superior á los franceses, siendo el principal el lla-
mado San Mateo. Habían estos desde un principio adop-
tado el plan de atacar separadamente cada uno de estos 
cinco buques , con cinco ó seis de los suyos , de modo 
que supliese esta superioridad la del mayor porte del con-
trario. A ejecutarse este plan con toda exactitud, h u -
biera sido fácil á la escuadra francesa envolver á la ene-
miga. Mas el marqués de Santa Cruz , que era un hombre 
muy hábil de mar , maniobró, de modo que cada uno de 
sus cinco buques grandes tuviese auxiliares que entretu-
viesen las fuerzas enemigas, á fin de desplegar su acción 
con toda su eficacia y maestría. 

E l combate se hizo genera l : jugaba al mismo tiempo 
toda la artillería de las dos escuadras. Cada buque atacó 
al contrario, aferrándose mutuamente por las proas ó por 
los costados, mientras los grandes buques del marqués 
se prevalían de las ventajas que les daba esta circunstan-
cia. Fué acometida la capitana francesa y puesta en gran 
peligro; mas al fin fué socorrida por los suyos. También 
estuvo en grandes apuros el San Ma teo ; por cinco veces 
se le vió arder, mas fué socorrido á tiempo por los capi-
tanes Oquendo, Villaviciosa y Y e n e s a , que se hallaban 
cerca. A bordo de la almiranta francesa llegaron á entrar 
los españoles, cuando acudiendo nuevas fuerzas de la pri-
mer nación, se dió fin á la sangrienta refriega que se ha-
bía trabado á bordo, teniendo que retirarse los españoles 
con gran pérdida. 

E l marqués de Santa Cruz acudia á todas partes, to-
mando disposiciones como capi tan , y peleando cuando 
llegaba la ocasiou, como soldado. Por fin se trabaron por 
las proas las dos capitanas francesa y española, y se dió 
principio á un combate con arcabuces, con pistolas, con 
sables, y toda especie de armas, tanto de fuego como 
blancas. Fué tremendo el choque , y aunque los france-

\ 

CAPITULO LVI. 1 5 3 
ses pelearon con gran valor , vencieron los nuestros, pe-
netrando como un torrente en la capitana enemiga, lle-
vándolo todo á sangre y fuego. Mas de trescientos 
enemigos perecieron á bordo de este buque. E n vano 
intentaron socorrerle los de su nación. La capitana fran-
cesa cayó definitivamente en poder nues t ro , y con esta 
presa importante , se decidió la victoria á favor de los es-
pañoles. Quedaron los buques de los franceses, unos 
echados á p ique , otros cogidos, otros destrozados. Fué 
tanto el número de los que cayeron en nuestras manos, 
que no sabiendo qué hacer de ellos el marqués , tuvo que 
echar á pique la mayor parte. 

Fué esta batalla una de las mas sangrientas y decisivas 
que se dieron en los mares. Pasaron de tres mil los france-
ses que perecieron en los diferentes abordajes. Hubo mu-
chísimos heridos, contándose entre ellos los tres jefes con-
de de Yimioso, Strozzi y Brisac, que murieron muy pronto 
de los golpes recibidos. N o fué muy grande el número de 
los prisioneros, en razón del excesivo de los muertos. 

En cuanto á don Anton io , se mantuvo toda la jor-
nada fuera de combate , donde ondeaba el estandarte de 
sus armas. Cuando vió la acción perd ida , se dirigió á la 
Tercera para acudir á los medios de su defensa, pues pre-
sumía con razón que sobre esta isla volvería el marqués sus 
tropas victoriosas. 

No se puede encarecer bastante el valor de nuestros 
jefes y oficiales que tan importante victoria alcanzaron, 
á pesar de ser tan inferiores en fuerzas á sus enemigos. 
Todos desplegaron grande bizarría, y los hombres de mar 
lucieron mucho su habilidad en las diversas maniobras á 
que dió lugar esta pelea tan reñida. Se distinguieron mu-
cho don Francisco Bobadilla , don Lope de Figueroa; los 
capitanes don Miguel de Cardona, Cristóbal de P a z , P e -
dro de Santillana, Juan Labastida, don Juan de Vivero, 
Juan de Bolanos, segundo comandante de artillería. No 
se debe omitir el nombre de Antonio de Sevilla, mari-
nero guipuzcoano de una nave de esta provincia , que se 
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apoderó del estandarte real de F r a n c i a , aunque á costa 
de un brazo que le llevó una bala de c a ñ ó n , en el acto 
de perpetrar su hazaña. 

Despues de esta victoria, se trasladó el marqués 
de Santa Cruz á la isla de San Miguel , cuyos habi-
tantes le recibieron con entus iasmo, y como su liber-
tador los de la parcialidad del rey ? y con temor de 
castigos los de la contraria. All í puso en tierra los 
heridos en número de doscientos, y acabó de destruir 
los buques cogidos á los franceses f. por carecer de gente 
para tripularlos. En cuanto á los prisioneros, usó con ellos 
de un rigor tenido generalmente por excesiva crueldad, 
aunque el marqués alegó sus razones para justificar el 
acto. Cuando se aprestaba la expedición en Franc ia , se 
quejó el embajador español á la c o r t e , como de un acto 
de completa hostilidad al rey de España . Le fué con te s -
tado que no podia impedir la expedición el r e y , y que no 
eran los qne la componían sus subd i tos , que no debían 
ser tratados en caso de vencimiento sino como piratas. 
Como ta les , pues , consideró el marqués dé Santa Cruz 
sus prisioneros. Los dividió en dos t rozos, colocando en 
uno la gente principal, que hizo degollar por mano del 
verdugo, haciendo colgar á los res tantes , que pasaban de 
trescientos. Que no eran piratas verdaderos harto se sa-
bia , como estaba harto patente la mala fé con que en este 
negocio procedía el rey de Francia. Mas convenia al mar-
qués de Santa Cruz tomar este p r e t e x t o , y creyó servir 
los intereses del r e y , tratando con tal rigor á ext ranje-
ros , que sin provocacion ni declaración de guerra, venían 
á invadir sus posesiones. Se podia responder á e s to , que 
dichos extranjeros eran soldados de don Antonio , quien, 
creyéndose con derecho á la corona de Por tugal , la d i s -
putaba con las armas en la mano . Cualesquiera razones 
que se aleguen en pró del acto del marqués , no es posi-
ble su justificación para los hombres imparciales. La ver-
dad es que fué llevado muy á mal por sus mismos capi-
tanes y oficiales', quienes alegaban con razón , que igual 
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suerte les cabria á ellos mismos si llegaban á verse pri-
sioneros. 

Ent re tanto llegaron con felicidad, sin contratiempo 
alguno, los galeones de la India, cuya captura habia sido 
uno de los objetos de la expedición de los ingleses y fran-
ceses. E n Lisboa confirmaron las nuevas de la victoria 
del marqués , que habían llenado de satisfacción al rey de 
España. 

Mientras tanto tomaba don Antonio en la Tercera 
todas las disposiciones para recibir la visita del almirante 
español , que le parecía muy próxima. No se descuidó en 
efecto el marqués en dirigirse á la isla para reconocerla y 
tomar lengua, mas no con el objeto sério de invadirla. 
Se hallaba la estación muy avanzada, y no le pareció 
cuerdo mantenerse en el m a r , que en aquellos parajes se 
presenta sobrado embravecido. Tal vez no fué este el solo 
motivo de desistir por entonces de la expugnación de la 
Tercera. De todos modos , en todo el mes de setiembre 
tomó la vuelta de Lisboa con sus naves victoriosas , de-
jando á don Antonio por entonces pacífico poseedor de 
una isla, á que estaban reducidos todos sus dominios. 

Recibió Felipe II al marqués de Santa Cruz con t o -
das las muestras de satisfacción, y dispensó muchas mer -
cedes á los oficiales é individuos de tropa que mas se ha-
bían distinguido en el combate, haciendo cuenta de que 
con otra expedición al año siguiente, acabarían de expul-
sar de las Terceras á cuantos su autoridad desconocían. 

Trataba en aquel tiempo el rey católico de restituirse 
á España ; tal era la fuerte inclinación que hacia Madrid 
y el monasterio de San Lorenzo le arrastraba. Mas al po-
ner su proyecto en ejecución, sobrevino la muerte de su 
h i j o , el príncipe don Diego. No le pareció, p u e s , p ru -
dente salir de Lisboa antes de celebrar la jura del prín-
cipe don Felipe , que fué su heredero,, y era el cuarto y 
el último varón que hubo de doña Ana . 

""Un suceso ocurrió entonces de importancia en aquella 
capital , á saber : la muerte del famoso duque de Alba, 
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muy sentido del r e y , que conocía y sabia sacar tanta u t i -
lidad de sus servicios. Aunque lo dicho hasta ahora de 
tan ilustre personaje basta sin duda para darle bien a co -
nocer , no extrañará el lector que consagremos algunas li-
neas mas á su memoria. E s sin duda el duque de Alba una 
de las mas grandes figuras que brillan en el cuadro colo-
sal de este reinado. D e d i c a d o d e s d e su primera juventud a 
la carrera de las armas, terminó su vida á la edad de setenta 
y cuatro a ñ o s , dando fin á una campaña , que si no de 
mucho mérito por lo r eñ ida , será siempre celebre por o 
importóme y útil á los intereses de la España . Si el brillo 
de su nombre llegó á su mayor altura bajo el reinado de 
Felipe I I , ya era muy grande y distinguido en el de su 
padre , que tuvo á sus órdenes los primeros capitanes de 
su siglo. Muy joven todavía, comenzó á lucirse en la cam-
paña de Provenza : se halló en Túnez y en Argel: mando 
en je fe , siendo hombre ya entrado en años , la batalla 
Mulilberg, y asimismo el sitio que á la plaza de Me z puso 
C á r l o s V . De sus acciones en el reinado de M i p e II , 
hemos dado una idea ya bastante extensa en el curso de 
esta historia. Fué admirable la disciplina que supo in t ro-
ducir y mantener en los e jérc i tos ; singular la vigilancia 
con que atendia á todos los pormenores de su mando mi-
l i t a r , y consumada la prudencia que en todos sus pasos 
V movimientos observaba. Sabia combat.r y abstenerse 
de empeñar batallas, cuando podia de otro modo conse-
guir victorias. Sus inferiores le obedecian y respetaban apa r 
que le t e m í a n , r e c o n o c i e n d o en todo lo superior de su capa 
cidad, y lo llamado que estaba por el orden de lasm.smas 
cosas á mandarlos. Tuvo como cortesano la misma supe-
rioridad de brillo y de importancia , que cuando se hallaba 
al frente del ejército. F u é el duque de A ba el hombre 
de todas las confianzas de Felipe I I , de todos sus viajes, 
d e t o d a s sus uegociacioues, y al parecer depositario de 
todos sus secretos, es decir , de todos los que podían ser 
comunicados. Si cayó por uu tiempo de su gracia, me 
para levantarse de ella con mas esp lendor , y hacer ver ai 
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rey lo difícil que le era descartarse de un hombre de su 
clase. A c t i v o , d u r o , inflexible, sin misericordia, ins t ru-
mento ciego de sus voluntades, tenia todos los requisitos 
necesarios para captarse su benevolencia. Gomo el servido 
*ra el servidor, con la diferencia que podia haber entre el 
político sagaz y el fiel soldado. Era católico por educa-
ción, intolerante por carácter , por hábitos ; porque era 
tal la índole del tiempo ; sanguinario por temperamento, 
tal vez porque en su opinion iba en ello el interés de la 
justicia. Aborrecía á los protestantes con f u r o r , y no le 
inspiraban los flamencos sublevados mas suaves senti-
mientos. Como odiaba, fué odiado; pocos hombres fue-
ron mas objeto de te r ror ; en pocos retratos se imprimie-
ron mas las tintas que podia producir el espíritu de indig-
nación y de venganza. Para completar este bosquejo, 
diremos que un hombre tan grave, tan e n t e r o , tan infle-
xible, tan objeto para todos de respeto y de t e m o r , como 
el duque de Alba , se sentía como anonadado en la p r e -
sencia de Felipe I I , y que solo una mirada , una frase 
algo severa de este r e y , bastaba para intimidarle. 

Poco despues de la muerte del duque de Alba, ocur-
rió asimismo en Lisboa la de Sancho de Avi l a , que de 
paje suyo habia pasado á ser su favorito y alumno predi-
lecto en la escuela de la guerra. Correspondió el discí-
pulo á la excelencia de tal maes t ro ; y aunque no alcanzo 
fama de un insigne capi tón , adquirió derechos legítimos 
á una fama bastante distinguida. Lució este soldado de 
fortuna por su valor y habi l idad, en varios teatros, sobre 
todo en F l andes , donde varias veces hicimos de su n o m -
bre mención muy honorífica. Ya le hemos visto en P o r -
tuga l , sirviendo bajo las órdenes del duque de A lba , 
como lo tenia de cos tumbre , y dando fin á la guerra, en 
su marcha desde Lisboa á O p o r t o , donde quedó des-
truida por entonces la parcialidad de don Antonio . Apre-
ciaba el rey á Sancho de Avi la , y todavía existe una carta 
que le escribió directamente este mona rca , dándole gra-
cias por su comportamiento, y ofreciéndole mercedes. Se 
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dice de Sancho de A v i l a , que los muohos encuentros y 
vivas refriegas en que se encontró durante su larga vida 
militar, no le costaron ni una gota de sangre , circuns-
tancia feliz que ocurre á pocos, lina coz de caballo mal 
curada puso término á sus dias, cuando todavía no pasaba 
de la edad madura. 

Despues de verificada en Lisboa con toda solemni-
dad por los tres Estados del reino la jura del príncipe 
don Fe l ipe , y nombrado por gobernador y virey de Por -
tugal al archiduque Alber to , salió Felipe II de Lisboa á 
principios de 1 5 8 3 , y tomó la vuelta de España , diri-
giéndose sin detención á Madr id , donde fué recibido con 
una pompa extraordinaria. Pocos dias despues se dirigió 
al Escorial, donde los monges le festejaron con el e n t u -
siasmo debido á un poderoso protector , que tan magní-
fico establecimiento les proporcionaba. Sin duda no fue-
ron menos vivos los sentimientos de placer con que el rey 
se vió restituido á una mansión tan suspirada. 

Volvamos á P o r t u g a l , cuyos dominios no estaban 
aun todos sujetos á la autoridad del rey de España. 
Hablamos de las islas Terceras , donde dejamos á don An-
tonio respirando con la marcha del marqués de Santa 
Cruz, quien aplazó para ocasion mas oportuna la conquista 
de la isla. Empleó don Antonio el invierno 1 5 8 2 á 1 5 8 3 
en fortificarla del mejor modo posible , para recibir la vi-
sita que la amenazaba. Hizo aumentar la guarnición de 
Angra y de los demás puntos fuertes con aventureros que 
de Francia , Inglaterra y otras partes acudían; se propor-
cionó un gran surtido de municiones, piezas de artillería 
y otros pertrechos de guerra, cogidos en las islas de Cabo-
Verde por una expedición que salió al efecto de Angra y 
entró á viva fuerza en la de Sant iago , habiéndola entre-
gado ademas al pillaje y al saqueo. Al mismo tiempo pe -
dia nuevos auxilios á Inglaterra y Francia , haciéndoles 
ver la importancia de aquellas islas, para hostilizar al rey 
de España en sus posesiones de la otra parte de los 
mares. 
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Todavía rió habia llegado para la reina de Inglaterra 

la ocasion de declararse en guerra abierta con Felipe II , 
aunque indirectamente le hostilizaba en todo lo posible. En 
la misma situación se hallaba el rey de Francia, dispuesto 
siempre á dañar al de España , sin atreverse á decla-
rarse su enemigo. E n la primavera de 1 5 8 3 se alisté en 
sus puertos una expedición de dos mil hombres , que á 
las órdenes de M . de Joyeuse , se dirigió á la Tercera, 
adonde aportó sin contratiempo alguno. Con tan opor-
tuno y considerable refuerzo cobró nuevo vigor el ánimo 
de don A n t o n i o , quien se creyó asegurado para siempre 
en una posesion que le iba á abrir la puerta para todas 
las que reclamaba. No descuidaba entre tanto Felipe I I un 
negocio que le traia tanta cuenta como el de arrojar para 
siempre al prior de Crato de todos los dominios por tu-
gueses. A su salida de Lisboa, dejó dadas sus disposicio-
nes para un armamento t a l , que asegurase la conquista 
de la isla disputada. Se nombró por su jefe al mismo 
marqués de Santa C r u z , que se habia distinguido tanto 
en la anterior expedición, y bajo los auspicios de este ge-
neral , se puso la escuadra en estado de salir al mar, como 
se verificó el 2 3 de julio de aquel año. Se componía la es-
cuadra de treinta naves gruesas, dos galeazas, doce galeras 
y cuarenta y siete buques de mucho menor porte. Iba de 
maestre de campo general Lope de Figueroa con veinte 
banderas de su tercio, q»e componian una fuerza de dos 
mil y setecientos hombres. Embarcó el conde Lodron mil 
quinientos alemanes, todos escogidos. Mandaba el maestre 
de campo, don Francisco Bobadilla , dos mil doscientos 
soldados españoles formados en doce banderas; don Juan 
de Sandoval otras q u i n c e , compuestas de mil quinientos 
cuarenta y cuatro soldados españoles y doscientos cincuenta 
y Cuatro italianos. Se embarcaron ademas ciento veinte 
eaballerós portugueses , todas personas de distinción, 
ochenta y seis soldados que habían sido oficiales, y cin-
cuenta caballeros castellanos que iban todos como aven-
tureros. 
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Llegó la escuadra á la isla de San Miguel el 5 de 

ju l io , y desde el momento hizo el marqués de Santa Cruz 
que pasase á su bordo un tercio de españolea de dos mil 
y cuatrocientos hombres al mando de su maestre de cam-
po Agustín Iñiguez, que era al mismo t iempo gobernador 
de aquella isla. Hechos los preparativos para caer sobre 
la Tercera , llamó el marqués de Santa Cruz á consejo, 
en el cual se reunieron don Pedro T o l e d o , duque de Fer-
nandina; el maestre de campo general don Lope de F i -
eueroa; el conde de L o d r o n , y los maestres de campo 
don Francisco Bobadi l la , Agustín I ñ i g u e z , don Juan de 
Sandoval, don Pedro de Padi l la , Juan Martínez de I l e -
ca lde , don Cristóbal de E r a s o , J u a n de Urbina y don 
Jorge Manrique. Se deliberó en la junta sobre los puntos 
donde debia desembarcar la expedición, y las demás me-
didas para llevar adelante la conqu i s t a , para lo que d e s -
pues de depositar en la isla de San Miguel los enfermos 
de la armada y puesto nuevo gobernador en dicha isla, 
se llevó consigo todos los barcos chatos que había man-
dado construir el invierno anterior para auxiliar el d e s -
embarco. ' • ". , , , • , J C 

Se hizo á la vela la expedición desde la isla de M n 
Miguel , v el 2 4 del mismo aportaron á las costas de la 
Tercera , cuyo gobernador habia tomado cuantas disposi-
ciones le fueron posibles para oponerse al desembarco. 

Comenzó el marqués de Sania Cruz sus operaciones 
enviando un parlamento al gobernador , , en que ofrecía 
perdón en nombre del rey á todos cuantos voluntaria-
mente se rindiesen á su au to r idad , y asimismo salvo con-
ducto á los franceses para retirarse l ibremente con todos 
sus efectos. Fué recibido el pa r lamento , ó por mejor de -
cir devuelto al m a r q u é s , desechando todas sus ofer tas ; y 
aunque las renovó por medio de un manifiesto a los ha -
bitantes de la i s la , tuvo maña el gobernador para recoger 
el documento y guardarlos , sin que fuese sabido tal per-
don por los interesados. . . 

Empleó el marqués el dia de su llegada y el siguiente 
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en hacer reconocimientos de las costas para buscar los 
puntos de mas fácil desembarco. Despues de muchos tan-
teos y diversos pareceres , se decidieron á verificarle cerca 
del puer to de la M u e l a , defendido por un f u e r t e , á dos 
leguas de A n g r a , capital de la isla, como ya se ha dicho. 

S e verificó el desembarco el dia 2 6 con cuatro mil 
hombres de los tercios de Agus t ín Iñiguez y don F r a n -
cisco Bobadi l la , á quienes estaba esta empresa encomen-
dada . Fue ron lomando tierra poco á poco las t ropas , no 
sin dif icul tad, por lo difícil de acercar bien las lanchas 
que las conducían. Conforme iban desembarcando se for-
maban en escuadrón , pues los enemigos se hallaban muy 
próx imos , y del fuerte de la Muela los estaban cañonean-
do , aunque inúti lmente. Mientras tanto que se verificaba 
el desembarco , se aproximó cuanto pudo el marqués con 
su galera á las murallas del fuerte por via de reconoci-
m i e n t o , ó mas bien para entretener á la guarnición, que 
le hizo muchos d i spa ros , distrayendo su atención de las 
t ropas que desembarcaban. 

A u n q u e no faltaban tropas en la Tercera en bastante 
número para medirse con las del marqués , y ofrecerle á 
lo menos una obstinada resistencia, costó muy poco á 
los nuestros la expugnación de este baluarte en que tantas 
esperanzas tenia puestas don x\ntonio. No reinaba la 
mejor inteligencia entre el jefe de las t ropas francesas y 
el gobernador portugués Juan Anton io de S i lva , cuya 
dura y arbitraria administración le habia hecho objeto de 
odio para casi todo el vecindario. E ran demasiado d e s -
iguales las fuerzas de don Antonio y del rey católico, 
para que los habitantes de la Tercera no se arredrasen 
con las consecuencias de una lucha abierta. Según infor-
mes que tuvo el marqués , ascendía á nueve mil el n ú -
mero de las t ropas enemigas , casi el doble, de las suyas 
propias. Mas eran bisoñas , acabadas de alistar, con poca 
ins t rucción, con menos disciplina. N o dejaron sin e m -
bargo de presentarse á las nuestras inmediatamente de 
verificado el desembarco. Formaron su c a m p o , asegu-
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ratlo por medro t!e trincheras: lo mismo practicaron las 
tropas españolas. Todo aquel dia del desembarco se pasó 
en escaramuzas de muy pocos resultados por ninguna de 
ambas partes. 

Para dar una idea del mal estado en que se hallaban 
las tropas portuguesas y francesas , mencionaremos una 
estratajema de que se valieron, muy rara en los anales de 
la guerra. Hallándose el marqués celebrando un consejo 
de guerra muy cerca de ponerse el sol del mismo dia 2 6 , 
tuvo que suspenderle por un ruido y alboroto extraordi-
nario que se movió en su campo , y procedido todo de la 
singular invención que tuvo el enemigo de soltar como 
unas mil vacas y dirigirlas al campo de los españoles. Mas 
este ganado se" desordenó por precisión á los primeros 
tiros de los nuestros, qué les disparaban desde lo alto de 
sos trincheras sin que se atreviesen á saltarlas. Así no 
sirvió esta escaramuza mas que de risa para el campo es -
pañol, donde se debió de conocer con qué clase de ene-
migos se hallaban empeñados . 

Al dia siguiente tuvo lugar un lance mas sé r io , en 
que los franceses llevaron al principio lo m e j o r , h a -
biendo con mucha bizarría obligado á los nuestros á ce-
derles el terreno. Mas fué esta ventaja para ellos de muy 
poca d u r a , habiendo tenido al fin que retirarse al otro 
extremo de la isla en que se situaron. Así quedó aban-
donado el puerto de la Muela, y asimismo el de Angra, 
qne se hallaba sin fortificaciones. 

Habia ofrecido él marqués dar á saco á sus trepas la 
isla por tres dias. Usaron de ese permiso en el puerto de 
la Muela; lo mismo se verificó en Angra, adonde las tro-
pas se dirigieron en seguida. Mas el bolin fué sumamente 
escaso, pues el pueblo estaba abandonado y los vecinos 
habían llevado consigo sus efectos mas preciosos. Así solo 
cayeron en poder de los nuestros algunos muebles de poco 
valor que para nada les servían; mas hicieron una presa 
considerable en los esclavos del país , hasta el número de 
mil y quinientos que se repartieron. 
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Si se encontraron pocas riquezas en A n g r a , no su-

cedió lo mismo con el material de guerra. Se hallaron 
noveuta y una piezas de artillería en los bajeles, y en los 
fuertes doscientas diez y nueve, pertenecientes muchas 
de ellas á los f ianceses , con las armas reales de aquel 
reino. Se cogieron ademas muchas ba 'as , pólvora, jarcia 
y demás pertrechos militares, tanto de mar como de 
tierra. 

Inmediatamente echó el marqués un bando para que 
se recogiesen á sus casas los habitantes que andaban va-
gando por los campos y habian tomado asilo en las mon-
tañas. Poco á poco depusieron estos el t emor , y la isla 
volvió á su estado de tranquilidad acostumbrada. E n 
cuanto á los poitugueses armados y franceses que se re-
tiraron de la acción, se hallaban en un pueblo llamado 
los Altares, en la parte mas occidental de la Tercera. 

Mientras se negociaba de una y otra parte sobre la 
suerte ulterior de estas tropas, despachó el marqués de 
Santa Cruz parte de sus galeras para volver á la obe-
diencia del rey las demás islas que todavía estaban á la 
devocion de don Antonio. Se rindió la de San Jorge sin 
ninguna resistencia; mas la puso la de Fayal á don P e -
dro de Toledo , que tuvo que desembarcar á viva fuerza. 
Las tropas que se le presentaron en la costa huyeron in-
mediatamente y se refugiaron al castillo de Orta. Mas 
este fuerte se rindió muy pronto á las armas de don P e -
d r o , quien hizo colgar al gobernador, como el princi-
pal motor de aquella resistencia. 

Dió el capitan < spañol la isla de Fayal á saco por 
tres dias, y después de haber puesto nuevo gobernador 
en el castillo de O r t a , se encaminó á la isla de Pico, 
que se entregó sin resistencia. Desde allí se dirigió á la 
Tercera, habiendo hecho rendirle obediencia en el camino 
á las islas del Cuervo y la Graciosa. 

Mi ntras tanto habían hecho proposiciones los f r a n -
ceses de la Tercera para que el marqués les permitiese 
retirarse á su pais con sus banderas, armas y artillería, 
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llevándose cousigo á Manuel de Silva y otros portugue-
ses de importancia, comprometidos en la defensa de la 
isla. Mas se hallaban los franceses en sobrados apuros 
para quedar libres cou tan suaves condiciones; por lo que 
tuvieron que pasar por las que les impuso el marqués 
de Santa Cruz , á saber : que se rindiesen salvando las 
vidas , entregando las banderas y las armas, excepto las 
espadas, pudiendo en seguida trasladarse á Francia, que-
dando prisioneros los franceses que habian sido cogidos 
durante la pelea. A tenor de estas condiciones el 4 de 
agosto se preseutarou los franceses en el castillo del 
puerto de Angra, donde entregaron diez y ocho bande-
ras , las armas de todas clases, menos las espadas, y de-
mas efectos de guerra que tenian. Ascendían á dos mil 
y doscientos los franceses que se rindieron á los españo-
les; mas todavía faltaban cerca de seiscientos para com-
pletar el número de los que habian aportado á la Terce-
ra , pudiendo presumirse que se habrían escondido unos, 
evadido otros secretamente de la is la , y otros muertos 
en el campo de batalla. 

Andaba el gobernador Juan de Silva vagando por la 
isla, por las pesquisas que de todas partes se hacian por 
orden del marqués, que había puesto á precio su cabeza. 
Al fin cayó en mauos de un soldado llamado Juan Es -
pinosa , quien le puso en las del marqués el 10 de agos-
to. Fué conducido inmediatamente á la galera capitana, 
y de aquí al puerto de Angra , donde tres dias despues 
fué degollado por manos del verdugo, al mismo tiempo 
que algunos otros principales pirlidarios que habian se-
guido el pendón de don Antonio. También fueron ahor-
cados otros de menos nombradla. 

Aunque se perdonó la vida al vecindario de la isla, 
no dejó el marqués de Santa Cruz de tomar medidas de 
rigor que le parecieron necesarias. Mandó hacer muchas 
prisiones, sobre todo de frailes, que se suponía tenian la 
parte principal en la resistencia de los habitantes. Con-
fiscó, mientras el rey disponía otra cosa, los bienes de 
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todos los vecinos de las seis islas que habian negado su 
obediencia al rey católico. Puso en libertad á todos los 
presos que habia por asuntos políticos, y decretó indem-
nizaciones de los perjuicios que se les habian irogado. 
Despues de arreglar todos estos negocios y asegurado los 
puntos fuertes con buenas guarniciones y gobernadores 
leales, se embarcó el marqués de Santa Cruz á últimos 
de agosto, y tomó la vuelta de Lisboa, adonde llegó á 
principios cíe setiembre. 

Así con la conquista de las islas Terceras, quedó Fe-
lipe I I pacífico dueño y señor de todos los dominios de 
la monarquía portuguesa. 

C A P I T U L O I i V I f . 
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con e l m a r . » S e t e n prec i sados á rendirse .—Condic iones 
d e l a e n t r e g a . - - R e c i b e e l p r í n c i p e A le jandro e l c o l l a r 
d e l To i son d e o r o . - S u e n t r a d a t r i u n f a l e n Amberes (1). 

1 5 § 4 - f 5 § S . 

L A incorporacíon del reino de Portugal en los vastos 
dominios que ya poseía el rey católico, acrecentó natu-
ralmente el miedo, la suspicacia, la secreta envidia de 
que era objeto para los que se llamaban sus amigos, así 
como dió nuevo fuego al odio de sus enemigos declara-

(1) Las mismas autoridades que en los capítulos concernien-
tes á los Paises-Bajos. 
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llevándose cousigo á Manuel de Silva y otros portugue-
ses de importancia, comprometidos en la defensa de la 
isla. Mas se hallaban los franceses en sobrados apuros 
para quedar libres cou tan suaves condiciones; por lo que 
tuvieron que pasar por las que les impuso el marqués 
de Santa Cruz , á saber : que se rindiesen salvando las 
vidas , entregando las banderas y las armas, excepto las 
espadas, pudiendo en seguida trasladarse á Francia, que-
dando prisioneros los franceses que habian sido cogidos 
durante la pelea. A tenor de estas condiciones el 4 de 
agosto se preseutarou los franceses en el castillo del 
puerto de Angra, donde entregaron diez y ocho bande-
ras , las armas de todas clases, menos las espadas, y de-
mas efectos de guerra que tenian. Ascendían á dos mil 
y doscientos los franceses que se rindieron á los españo-
les; mas todavía faltaban cerca de seiscientos para com-
pletar el número de los que habian aportado á la Terce-
ra , pudiendo presumirse que se habrían escondido unos, 
evadido otros secretamente de la is la , y otros muertos 
en el campo de batalla. 

Andaba el gobernador Juan de Silva vagando por la 
isla, por las pesquisas que de todas partes se hacian por 
orden del marqués, que habia puesto á precio su cabeza. 
Al fin cayó en manos de un soldado llamado Juan Es -
pinosa , quien le puso en las del marqués el 10 de agos-
to. Fué conducido inmediatamente á la galera capitana, 
y de aquí al puerto de Angra , donde tres dias despues 
fué degollado por manos del verdugo, al mismo tiempo 
que algunos otros principales pirlidarios que habian se-
guido el pendón de don Antonio. También fueron ahor-
cados otros de menos nombradla. 

Aunque se perdonó la vida al vecindario de la isla, 
no dejó el marqués de Santa Cruz de tomar medidas de 
rigor que le parecieron necesarias. Mandó hacer muchas 
prisiones, sobre todo de frailes, que se suponía tenian la 
parte principal en la resistencia de los habitantes. Con-
fiscó, mientras el rey disponía otra cosa, los bienes de 
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todos los vecinos de las seis islas que habian negado su 
obediencia al rey católico. Puso en libertad á todos los 
presos que habia por asuntos políticos, y decretó indem-
nizaciones de los perjuicios que se les habian irogado. 
Despues de arreglar todos estos negocios y asegurado los 
puntos fuertes con buenas guarniciones y gobernadores 
leales, se embarcó el marqués de Santa Cruz á últimos 
de agosto, y tomó la vuelta de Lisboa, adonde llegó á 
principios de setiembre. 

Así con la conquista de las islas Terceras, quedó Fe-
lipe I I pacífico dueño y señor de todos los dominios de 
la monarquía portuguesa. 

C A P I T U L O I i V I f . 

A s u n t o s d e los Pa i se s -S ía j o s . - - S i t i o de Amberes p o r e l p r í n -
c i p e d e P a i ' n i a . — D i t i c u l t a d e s d é l a e n i p r e s a . - O c u p a Ale-
j a n d r o lns dos o r i l l a s d e l Escalda.— C o n s t r u y e u n p n e n t e 
p a r a c o r t a r l a s c o m u n i c a c i o n e s d e Amberes con e l mar.— 
D e s c r i p c i ó n d é l a obra .—Toma d e G a n t e . — I n t e n t a n l o s 
s i t i a d o s d e s b a r a t a r e l p u e n t e . — B r u l o t e s . — V o l a d u r a d e 
u n a g r a n p a r t e de l a cons trncc iou .—Desas tres .—Se re-
p a r a e l d a ñ o . » A t a c a n los s i t i a d o s e l c o n t r a d i q u e de Col -
veste ins . - -Son r e c h a z a d o s con g r a n p é r d i d a — A b r e n su« 
p u e r t a s K r u s e l a s j M a l i n a s . — N u e v o s e s f u e r z o s i n f r u c -
tuosos d e l o s d e Amberes p a r a a b r i r s u s c o m u n i c a c i o n e s 
con e l mar.—Se t e n p r e c i s a d o s á r e n d i r s e . — C o n d i c i o n e s 
d e l a e n t r e g a . - - R e c i b e e l p r í n c i p e A l e j a n d r o e l c o l l a r 
d e l T o i s o n d e o r o . - S u e n t r a d a t r i u n f a l e n Amberes (1). 

1 5 § 4 - f 5 § S . 

L A iucorporacíon del reino de Portugal en los vastos 
dominios que ya poseía el rey católico, acrecentó natu-
ralmente el miedo, la suspicacia, la secreta envidia de 
que era objeto para los que se llamaban sus amigos, así 
como dió nuevo fuego al odio de sus enemigos declara-

(1) Las mismas autoridades que en los capítulos concernien-
tes á los Paises-Bajos. 
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dos. Se hallaban éstos en los Pa i ses -Ba jos , en Inglater-
ra , y aun puede deeirse en la corle <le Francia . donde 
tantos medios directos se empleaban para suscitarle hos-
tilidades. Se acercaba el tiempo del desenlace de los gran-
pes dramas que e n t o n e s se representaban en esta parte 
de la Europa ; donde tantas pasiones, tantos intereses, 
tantas creencias religiosas se hallaban en una pugna abier-
ta. No es posible comprender bien el reinado de Felipe II 
sin pasar en revisla lodos estos grandes aeonlennientos ; 
y nosot os, que en este trabajo nos hemos propuesto por 
objeto presentar un cuadro, aunque abreviado, no solo de 
lo que hizo un rey , sino de lo que pasó en su s i d o , le 
tendríamos por incompleto si no echásemos los ojos á 
menudo sobre otros Estados donde influía por unos me-
dios ú otros su política. P-ira continuar nuestra tarea, 
volveremos por ahora á los Paises-Bajos , donde dejamos 
al príncipe de Parma aprovechándose hábilmente de los 
dos grandes acontecimientos que habian ocurr ido, á sa-
b e r : la expulsión de los franceses y la muerte del temible 
príncipe de Orange. Acababan de caer en sus manos las 
plazas fuertes de Iprés y de B ujas. Vacilaba Gante es-
trechada por la fuerza, agitada ademas por muchos ele-
mentos de discordia que ferm ntaban dentro de sus mu-
ros. Mientras padecía tanto esta c iudad, en mil s ntidos 
diferentes combatida, concibió y puso en ejecución el 
príncipe de Parma un proyecto mas grande, mas impor-
t a n t e , á saber: la expugnación de Amberes , sitio pr in-
cipal de la insurrección, asiento por entonces de su go-
bierno , la plaza mas importante del pais por su pobla-
c ión , por sus riquezas, y sobre la que estaban fijos los 
ojos de la Europa entera. 

Ba jo el aspecto político , y aun bajo el militar, por 
ser uno de los hechos de armas que mas ruido hicie-
ron en la última mitad de aquel siglo, merece el sitio de 
Amberes una relación algo menos sucinta que las que 
hasta ahora hemos consagrado á las empresas militares. 
Está situada esta c iudad, conocida también con el riom-
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bre de Antuerpia , en la orilla derecha del Escalda, tan 
ancho por aquella par te , que la constituye en un verda-
dero puerto de mar , adonde llegan y fondean con como-
didad navios de alto bordo. Aunque despues de la época 
á que nos referimos han recibido sus obras marítimas una 
extensión ta l , que forman de Amberes el puerto princi-
pal dtd mar Germánico ó del N o r t e , ya entonces eran 
de bastante importancia para hacerle representar un 
gran papel como emporio de comercio. De sus riquezas, 
de sus manufacturas, de los buques de todas las nacio-
nes que á sus muros acudían, hemos hablado cu su d e -
bido tiempo. En lugar de haberle privado de su impor-
tan ia la guerra viva de que eran teatro los Paises-Bajos, 
se la había aumentado en sentido político y militar, pues 
aunque no lo era en realidad, se la consideraba como 
la verdadera capital de Mandes. 

Concibió, pues, el príncipe Alejandro un gran plan, 
cuando pensó tan decididamente en poner sitio á una 
ciudad a todas luces tan considerable; pero pareció dema-
siado atrevido y casi de imposible ejecución á muchos de 
sus capitanes. Aega ron lo fuerte de la plaza, lo diíícil y 
casi imposible de privarla de recursos por el m a r , lo aza-
roso de emprender un sitio dejándose a la espalda á Gante 
y Ter ramuuda , la escasez de tropas que tenia Alejandro 
á su disposición para abrazar y acudir á tantos puntos á 
la vez, la facilidad en que se hallaban los de Amberes 
para soltar las esclusas de los diques y canales, y causar 
una inundación en el campo de los sitiadores, como ha -
bía sucedido en Leyden , etc. Mas á estas razones res-
pondió Ale jandro , que en ocasiones como la presente se 
debían emprender acciones arrojadas que impusiesen ter-
ror al enemigo; que presentándose las cosas tan favora-
bles á la causa del rey con la muerte del príncipe de 
Orange, se debían aprovechar estos momentos de ,des-
mayo y fluctuación en que se hallaban los flamencos; que 
no era difícil cortar la comunicación de Terramuuda y 
Gante con Amberes ; y que aunque el Escalda corría tan 
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ancho por aquella parte , no faltarían medios, si no para 
impedir el que recibiesen socorros por m a r , á lo menos 
de disminuirlos hasta el punto de causar en la ciudad es-
caseces y apuros, aumentándose así el número ile los 
descontentos de aquel estado de cosas , y creándose ele-
mentos de discordia y anarquía, que tan eficazmente ser-
virían al objeto de los sitiadores. 

Se resolvió, pues , definitivamente en setiembre de 
1584 el sitio de Amberes , y con este motivo se pusieron 
en movimiento las fuerzas disponibles que no eran en 
otra parte absolutamente indispensables. Se hallaba parte 
de ellas en Frisia, bajo las órdenes de Francisco Verdu-
g o , que tenia al frente á Guillermo de Nassau , teni- nte 
de Mauricio, nuevo príncipe de Orange. Estaban situa-
dos en Colonia dos regimientos alemanes al mando del 
conde de Aremberg : en Zutphen algunas tropas de ca-
ballería ; y el marqués de Renty con su tercio de valo-
nes hacia el Mediodía, para oponerse á cualquiera m o -
vimiento que por el Artois y el Haynault hiciesen los 
franceses. En Brabante y la provincia de Flandes , á las 
órdenes inmediatas de Alejandro , militaban cuatro ter-
cios con cuatro regimientos extraordinarios, y ademas 
otros tres que acababan de llegar de España despues de 
sujetadas las Terceras. Con todas estas t ropas , que as-
cendían á diez mil infantes y mil y quinientos caballos, 
procedió Alejandro Farnesio á las operaciones del asedio. 

Estaba preparada Amberes para hacer frente á la 
tempestad que ya veia tan próxima. Aumentó todos sus 
medios de defensa su gobernador Felipe Marn ix , señor 
de Santa Aldegundis , quien despues de la muerte del 
principe de Orange, era la persona de mas influencia en-
tre los confederados. No se intimidaron los habitantes 
por ver á los enemigos tan cerca de sus puer t a s , pues 
aunque no podían recibir socorros por tierra en razón á 
la escasez de tropas que entonces habia en el pais, c o n -
fiaban en su puerto y en su r i o , que les proporcionaba 
comunicación con todas par tes , y la facilidad de no ca-
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recer jamás de víveres y demás provisiones necesarias. 
A la seguridad, á la fortificación de las dos riberas del 
Escalda, consagraron, pues , sus primeras atenciones. 
Construyeron en la derecha, que corresponde á la pro-
vincia del Braban te , y á tres leguas por bajo de la ciu-
dad, el fuerte de Liefkenshoec; y en la izquierda, que 
pertenece á Flandes , añadieron nuevas defensas al de 
Lillo, que ya lo habia sido por el duque de Alba . A d e -
mas establecieron varios reductos entre los dos fuertes y 
la plaza, teniendo también el medio de coronar todas es-
tas precauciones con la de inundar el pais que corres-
ponde á la última provincia. Aunque con experiencia 
de la actividad y saber que desplegaba en todas ocasiones 
el príncipe A le j and ro , no concibieron grandes temores 
de su tentativa. Mas el general español tuvo medios, 
como se verá , de acabar con tan gratas ilusiones. 

El mismo interés de los de Amberes en fortificar-
las dos riberas del Esca lda , manifestó su enemigo en 
destruirles sus t rabajos ; tan convencido estaba de que 
no cerrándoles este caudaloso rio, jamás se apoderaría 
de la plaza. Habia llegado ya á la sazón cerca de sus 
muros con todas las fuerzas disponibles, y estable-
cido su campo en Beveren , á dos leguas de distancia. 
Fué su primera operacion destacar dos cuerpos conside-
rables , uno de cuatro mil hombres de infantería y ocho 
compañías de caballería, á las órdenes del marqués de 
l \ubais , para expugnar el fuerte de Liefkenshoec, y otro 
mandado por el conde de Mansfe ld , compuesto de tres 
mil infantes y cuatro compañías de cabal ler ía , con ob-
jeto de practicar la misma operacion en el de Lil lo. 
Mientras tanto envió otros destacamentos con objeto de 
impedir toda comunicación entre Amberes. Terramunda, 
Gante y Malinas, colocando como puesto principal en 
Villebroock el tercio de Agustín Iñiguez, que acababa 
de llegar de la Tercera. 

Fué dichoso el marqués de Rubais en su ataque 
sobre el fuerte de Liefkenshoec, que se le rindió sin 
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grande resistencia ni pérdida considerable de los suyos. 
Mas uo sucedió lo mismo al conde de Mansfeld en el de 
L i l l o , mucho mas fortificado que el primero. Hicieron 
los sitiados una salida que causó grave pérdida á los es-
pañoles. En cuantos ataques á viva fuerza dieron éstos 
contra los del castillo, fueron constantemente repelidos. 
Con esto v las nuevas inundaciones que produjo el rom-
pimiento de un dique, tuvo que .desistir el conde de Mans-
feld , y se retiró á los cuarteles de Alejandro. 

Ya con la expugnación del fuerte de Lielkerishoec, 
comenzaron los de Amberes á sentir dificultades en sus 
comunicaciones por el rio. No escaseaban los españoles 
su-« fuegos contra todas las embarcaciones que subían y 
bajaban. Mas esto era poco para el príncipe de Parma, 
que aspiraba á cortar sus comunicaciones por entero. 
Para conseguir su objeto concibió el plan de construir 
una especie de puente ó de barrera, que partiendo de las 
dos orillas, cerrase completamente el puerto. Se burla-
ron mucho los habitantes d<- A m b e r e s , y sobre todo su 
gobernador , cuando supieron el designio del de Parma, 
que atribuyeron á locura. Mas palparon p ron to , á pesar 
suyo , la realidad de una empresa que en vista de los dos 
mil y cuatrocientos pies que tiene de ancho por aquella 
parte el r io, les parecía tan quimérica. 

Para llevarlo á cabo eligió Ale jandro dos puntos 
adonde el rio se presentaba un poco mas estrecho , lla-
mados Callóo y O r d a n ; éste en la orilla de Flandes y el 
segundo en la de Brabante. Er .n inmensos los materia-
les que en vigas, tablas y otros artículos se necesitaban 
para esta obra gigantesca. Mas por la actividad desple-
gada en s;i acopio por el príncipe de P a r m a , se pasaron 
muy pocos días antes de empezarla. 

Se redujo la operacion á el ivar fuertes estacas en el 
fondo del rio y ;iseg irar sus cabezas por medio de vigas 
cruzadas que se colocaban horizontalmente, enlazándolas 
unas con otras con objeto de hacer la trabazón lo mas 
sólida posible. Sobre las vigas se colocaban tablas que 
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constituían el suelo de la obra , y donde los hombres es -
taban á pié enjuto. En las dos orillas se construyeron 
dos castillos le madera , tomando el de la parte de Bra-
bante el nombre de San Felipe en honor del rey , y el 
de María Madre de Dios el de la de Flandes. Se dió al 
tablado de estos dos castillos las dimensiones suficientes 
para que pudi 'sen contener con bastante holgura cin-
cuenta hombres.' Los dos ramales que desde ambos cas-
tillos se avanzaban sobre el r io , no tenian mas que doce 
piés de anchura , de modo que diesen paso á ocho hom-
bres de frente. A las extremidades de esta especie de es-
tacada , se construyó también con tablas uña especie de 
parapeto de cuatro piés de a l tu ra , á prueba de bala de 
arcabuz ó de mosquete. 

De este modo , y mientras lo permitió la poca altura 
de las aguas , se construyó una línea de puente ó de es-
tacada de nuevecieulos piés por el lado de Bravante , y 
por la de Flandes de doscientos solamente. Entre los ex-
tremos de los dos ramales quedaba un hueco de mas de 
mil doscientos p iés , donde era imposible la fijación de 
estacas por la gran profundidad del rio y lo r p i d o de la 
corriente. Ideó el príncipe de Parma llenar este hueco 
con b u q u e s , lanchas ó cualquier género de embarcacio-
nes. Mas no pudo por entonces hace;se con los suficien-
tes , pues tenia que surtirse para esto de Dunkerque. 

Mientras se procedía á la construcción de este puen-
t e , que era entonces asombro de la Europa , hacia 
expugnar Alejandro la plaza de Ter ramunda , situada 
también sobre el Escalda, para acabar así con toda co-
municación entre este punto y Amberes . Hizo la plaza 
bastante resis tenci i , sobre todo en su baluarte principal, 
y al principio sul'iieron los nuestros graves pérdidas. Por 
fin tomaron los españoles este baluarte el 15 de agosto, 
y el 17 tuvo que rendirse la plaza, pagando sesenta mil 
florines para indemnizar los gastos de la guerra. Salió la 
guarnición en mi ñero de seiscientos hombres sin armas 
ni caballos. Juró la ciudad obediencia al rey de España, 
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y á los calvinistas se les dió dos años de término para 
arreglar sus negocios , al fiu de cuyo plazo tendrían que 
evacuarla. 

A l saberse en Gaute la noticia de la toma de T e r r a -
munda y los peligros que amenazaban sèriamente á A m -
beres, t ra ta ron de entregarse al pr íncipe Alejandro, bajo 
las mismas condiciones que antes lo habian hecho los de 
Iprés y B r u j a s . Se negó el general español á la propues-
ta , haciendo sentir á los comisionados de la ciudad que 
vinieron á su c a m p o , cuan diversas eran ya las circuns-
tancias. Al fiu se convinieron, pues si los de Gante te-
nian m i e d o , no eran menos los deseos de Ale jandro de 
ocupar á Gan te . Reconoció la ciudad la autoridad del 
r e y , y pagó doscientos mil florines. Se sacaron de la 
cárcel todos los retenidos en ella por ser de la parcia-
lidad del rey . Se restituyeron los templos al culto cató-
lico , y volvió su ejercicio al estado acostumbrado. E n 
cuanto á los calvinistas, quedaron privados del suyo , y 
recibieron orden de evacuar la c i udad , aunque se les dió 
algún t iempo para que arreglasen sus negocios. 

Con la ocupacion de Gante hizo Ale jandro la adqu i -
sición de los buques que necesitaba para dar fin á su fa-
moso puen te . Pío habia dificultad en hacerlos t rasportar 
hasta cerca de A m b e r e s , siendo ya dueños los españoles 
de Ter ramunda y Rupe lmunda . Mas tenian que hacer 
uu rodeo para llegar al punto de su des t ino , hallándose 
en medio A m b e r e s , debajo de cuya plaza el puente se 
formaba. Pa ra obviar este inconveniente mandó A l e j a n -
dro hacer dos cortaduras en el dique de la Esca lda ; una 
en Callóo, por debajo de A m b e r e s , otra en Borcht , 
por encima ; con lo que habiéndose formado una i nun -
dación en t re ambos pun tos , pudieron llegar las naves al 
primero sin tropezar con la ciudad que les cortaba el paso. 
Y habiéndose inutilizado este expediente por un reducto 
que los de Amberes construyeron en B o r c h t , tomó A l e -
jandro el partido de abrir un canal de mas de cinco l e -
guas, que aseguraba la comunicación entre Callóo y un 
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pequeño rio que desagua muy cerca de G a n t e , en el E s -
calda. 

Así se hizo Ale jandro , siu molestia por los de A m -
beres , con veinte y ocho ó treinta naves , suficientes 
para llenar el hueco entre los dos ramales de la es ta -
cada ó puente de madera . Los colocó á lo l a rgo , á vemle 
pasos uno de otro de distancia , sujetándolos con anclas 
y gruesas cadenas de h i e r ro , cuyas extremidades estaban 
fuer temente ligadas con los dos extremos de este puente . 
Para asegurar la comunicación de un buque á o t r o , se 
colocaron gruesas vigas cubiertas de tab las , dando á 
cada uno de estos puentes la misma anchura y colocando 
en ellos los mismos parapetos que en los dos construi-
dos sobre estacas. 

Así se cerró completamente la comunicación de A m -
beres con el rio. Para dar mas seguridad y aumentar la 
eficacia de este p u e n t e , se echaron otros d o s , uno en la 
parte superior y otro en la inferior del Escalda, con sim-
ples barcas ligadas entre sí del mismo modo que los b u -
ques g randes , con fuertes barras puntiagudas de hierro 
por uno de los lados , para oponer mas obstáculos á los 
navios que se presentaban. E n cada buque se colocó ar-
ti l lería, y la misma operacion tuvo lugar en cada uno 
de los barcos chicos. 

B a j o cualquier aspecto que esta construcción se con-
sidere , fué una obra admirable para aquellos t iempos, 
y aun es digna de las mavores ahbanzas en los nuestros, 
donde tan adelantados se hallan todos los ramos del arte 
de la guerra. Mas que el ingenio del a r l e , lució en la 
construcción del puente de Amberes la audacia de h a -
berle conceb ido , el arrojo y la constancia con que en 
medio de tantos obstáculos se consiguió llevarle á cabo. 

se apartaban un momento de la obra los ojos vigilan-
tes de A l e j a n d r o , y eran muy frecuentes las ocasiones 
en que para animar y entusiasmar á todos con su e j e m -
plo , echaba él mismo mano al pico y á la azada. En los 
habitantes de la ciudad hizo una impresión dolorosa, 
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tanto mas profunda cuanto se habia tenido á sueno y 
hasta escarnecido dicha o b r a , como fanfarronada por 
parte de Famesio . Quedaba Amberes sin comunicación 
ninguna con el m a r , de donde aguardaba toda especie 
de auxilios y recursos. Con tan pocas fuerzas de tierra 
como tenian los confederados, en las comunicaciones por 
agua estaba puesta toda su esperanza. Por eso se esfor-
zaba tanto A le j and ro en cortárselas, reduciendo á blo-
queo un sitio en que no se podia operar á viva fuerza. 

Hemos visto ya, por disposiciones hábilmente tomadas, 
caer en sus manos la plaza fuerte de Gante, situada tam-
bién sobre el Escalda. La misma suerte aguardaba á Bru-
selas , donde comenzaban ya á sentirse ios horrores del 
hambre, bloqueada como estaba por las tropas de Alejan-
dro. Un convoy enviado por los de Malinas y Amberes, 
custodiado por mil hombres , cayó en una emboscada de 
los nuestros, en cuyas manos quedaron todos prisioneros 
Privada la ciudad de este recurso, y sin esperanza de 
otros nuevos, trató de abrir sus puertas al de Parma, con 
cuyo objeto le enviaron embajadores á su campo de Be-
veren , donde al fin de dificultades y altercados, se r in -
dieron bajo las condiciones, de que los ciudadanos volvie-
sen á la obediencia del rey y fuesen restituidos á su gra-
cia; que se devolviesen á los templos católicos todos los 
efectos que les habian robado; que las demás restitucio-
nes y reparaciones quedasen á cargo de los tribunales 
ordinarios; que dejasen los herejes la ciudad al cabo de 
dos años , dándoseles este término para el arreglo de lo-
dos fus negocios; que saliese la ¿¡ente de guerra libre 
con sus armas y equipaje , pero sin banderas, sin mechas 
encendidas, sin tocar cajas ni t rompetas , habiendo j u -
rado primero que en cuatro meses los soldados y en seis 
los oficiales no lomarían las armas contra el rey de 
España. 

No fueron las condiciones, como se vé , muy duras. 
Ninguna contribución en dinero se impuso sobre el pue-
blo de Bruselas, Mas 110 le convenia á Alejandro el ser 
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niüy exigente, ocupado como estaba en el sitio de A m -
beres , y sobre todo tratándose de la ocupacion de ur,a 
ciudad tan impor tante , considerada como la capital de 
todos los Paises-Bajos. 

A la rendición de Bruselas se siguió la de INímega, 
capital de la provincia de Gíieldres, que abrió sus puer-
tas sin grande resistencia, aterrada probablemente con 
el ejemplo de las otras plazas fuertes que acababan de 
caer en manos de Alejandro. 

Creció con estas pérdidas la turbación y el miedo en 
los de Amberes. Comenzaban ya á mostrarse síntomas de 
descontento; mas el gobernador Santa Aldegundis, hom-
bre de resolución y de firmeza, supo tranquilizar los áni-
mos de los habitantes. La masa de la poblacion estaba en-
conada contra el rey católico. Allí tenia su asiento pr in-
cipal la insurrección de los Pa i ses -Ba jos , y desplegaba 
la energía y política de los confederados. A pesar del 
puente echado sobre el rio, no habian perdido las espe-
ranzas de comunicarse al fin con el Océano. En Middel-
burgo se preparaba una escuadra, con cuyo auxilio y los 
esfuerzos que se hiciesen por el lado de la plaza, aguar-
daban romper aquella barrera« formidable. 

Se hizo en electo á la vela dicha expedición marí-
t ima , maridada por Treslong, y aunque Farnesio ñ o l a 
creia de grande importancia por los disgustos que seg^n 
era fama mediaban entré aquel general y los confedera-
dos, 110 dejó Treslong de cumplir con so deber, subiendo 
el Escalda con su escuadra, sin que Farnesio pudiese por 
falla de navios oponerle resistencia. Cayeron los confe-
derados sobre el fuerte de Liefkenshoec, que tomaron sin 
grande resistencia. Tampoco la encontraron en el de San 
M a r t i n , otro mas pequeño de las inmediaciones, que 
ocuparon en seguida. Irritado Farnesio de tanta flojedad 
por parte de los suyos, trató de hacer un escarmiento 
público, mandando degollar á los principales jefes sobre 
el mismo dique del Escai i a , á vista de los enemigos. 

Dueños así los confederados de estos dos fuertes y 
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del de Li l lo , que está en f ren te , dominaban completa-
mente el Escalda desde estos dos puntos hacia abajo. Lo 
mismo sucedía á los de Amberes por la parte superior; 
mas en medio se encontraba como una barrera insupera-
ble el fatal puente. 

A der r ibar , pues , esta especie de mural la , se dir i-
gieron los esfuerzos de unos y otros. En su conservación 
cifraba Alejandro todos los medios de tomar la plaza. 
Creyó en un principio que procederían los ataques mas 
activos de la escuadra establecida en la parte inferior; 
mas era en Amberes donde se tomaban las medidas mas 
eficaces para acabar con una obra que los amenazaba con 
la ruina. Trataron primero de cor ta r , al amparo de la 
noche , las maromas ó cables que sujetaban los buques 
del puente ; mas Farnesio inutilizó su tentativa, sustitu-
yendo las maromas con cadenas de hierro, que 110 la ex-
ponían al mismo inconveniente. Si era grande en unos 
la actividad para destruir , mayor era la del de Pamia 
para r epa ra r , sin perdonar diligencia a lguna , los daños 
de su puente ó cortadura. 

Residia á la sazón en Amberes un ingeniero italiano 
llamado Giambelli ó Jambólo , hombre de recursos, de 
cuyos consejos bacian mucho caso aquellos habitantes. 
Construyeron por su dirección una porciou de barcos 
cha tos , muy altos por los dos costados, con suelo ó 
fondo de cal y de ladrillo , sobre el que colocaron un co-
fre de mina con su galería en dirección de popa á proa, 
lleno de pólvora, balas y otros proyectiles. Todo el hueco 
entre los costados de la embarcación y la m i n a , se 
ocupó con piedras y mas materias pesadas, cuantas podia 
recibir el buque. En todo este aparato no faltaba su me-
cha , que iba oculta y preparada como las de las minas 
ordinarias. 

De esta especie de brulotes se aprontaron hasta quin-
ce , cuatro gramies y once algo mas pequeños , ascen-
diendo á setenta quintales de pólvora la carga de las cua-
tro mas considerables. Se preparó todo este artificio con 
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el mayor secreto, y aunque se susurraba en el campo 
de Alejandro que los de Amberes preparaban medios de 
destruir el p u e n t e , no llegaron á conjeturar de qué es-
pecie eran. 

Se lanzaron, p u e s , rio abajo los quince brulotes, 
disparando sus tripulaciones fuegos de artificio para exci-
tar mas la sorpresa de los sitiadores. Asombrados se que-
daron és tos , en efecto, al ver una acometida tan extraña, 
é ignorantes del peligro que corrian, la aguardaban sobre 
el mismo p u e n t e , pensando en neutralizarla por los me-
dios ordinarios. La contemplaba asimismo atónito A l e -
jandro desde el castillo de Santa María , acompañado del 
marqués de Rubais y otros jefes principales. A ruegos 

^de algunos de sus oficiales se alejó de aquel si t io, donde 
tan graves riesgos corria su persona; mas 110 siguieron su 
ejemplo Rubais ni los otros jefes ; tan ajenos estaban de 
sospechar que eran minas lo que se acercaban. Estaban 
coronadas las dos orillas del Escalda de gente que acudió 
á presenciar un espectáculo tan extraordinario, y cuyo 
secreto era sabido de muy pocos. Caminaban mientras 
tanto los b ru lo tes , hábilmente dirigidos por marinos 
prácticos. Cuando estuvieron á cierta distancia del p u e n -
te , pasaron á las lauchas que llevaban para ello p repa-
radas, habiendo puesto el fuego á las mechas de ante-
mano , sin que fuese observado por los espectadores, por 
estar ocultas en los mismos buques. 

Abandonados así los brulotes á su propia dirección, 
cedieron al impulso natural de la corriente. Los once mas 
pequeños se desviaron del camino y vararon en la orilla. 
Pasaron mas adelante los cuatro grandes; mas á los tres 
de ellos les sucedió lo mismo que á los otros, quedando 
medio sumergidos. Solo llegó uno á su des t ino, que los 
nuestros no pudieron detener , reventando la mina en el 
mismo instante de tocar el puente. Fué espantosa la ex-
plosión , y sus efectos superiores á cuanto pudiera descri-
birse. Se estremeció al estampido el suelo de los alrede-
dores; se oscureció el aire como en medio de un vio-. 

TOMO IN . 1 2 
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lento huracan, mientras volaban hechos pedazos las pie-
dras , las vigas, los maderos, todo el material del castillo 
de Santa María y de la estacada inmediata , con mas de 
ochocientas personas que la coronaban. Penetró en la at-
mósfera un hedor intolerable, efecto de los mistos de la 
mina , que sofocó á varios y privó á muchos del sentido. 
Se cubrieron en pocos instantes las aguas del r io , las r i -
beras y los campos de toda suerte de destrozos, de cuer-
pos mutilados chorreando sangre , ennegrecidos por el 
h u m o : algunos se abogaron en el r io : quedaron otros 
sepultados en los fragmentos de piedra y maderos , y no 
pocos que no perecieron en el acto , luchaban con las 
aguas agitadas del rio , ó lanzaban en los aires gemidos 
dolorosos. • 

Si los demás brulotes, ó á lo menos una gran parte, 
hubiesen llegado igualmente á su destino; si los de A m -
beres y los de Lillo hubiesen acudido con sus fuerzas in -
mediatamente que tuvo efecto la explosion, hubiese tal 
vez desaparecido el puente y desordenádose completa-
mente el campo de Ale jandro . Mas por ninguna parte se 
presentaron los confederados. Autores dicen que nada 
supieron de lo que allí pasaba , hallándose sin noticias 
por espacio de dos dias. Si esto es cierto, aunque de nin-
gún modo verosímil , arguye mucho descuido en los si-
tiados , que por otra parte debían de estar muy ansiosos 
de saber el resultado de su tentativa. 

No perdió su presencia de ánimo Alejandro en me-
dio del do lor , de la consternación que le causó una pér -
dida tan espantosa, menos sensible por las obras destrui-
das , que por tantos valientes, víctimas sin gloria de una 
explosion que no se habia previsto. En t r e ellas se c o n -
taba al marqués de Ruba i s , general de la caballería, 
esclarecido capitau y muy querido de Farnesio. Atendió 
éste con su actividad acostumbrada al alivio y curación de 
los heridos, á restablecer el orden, y sobre todo á la re-
paración de las obras, levantando nuevas estacadas, colo-
cando otros buques en el puen te , aunque sin la debida 
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t rabazón; de modo que á la mañana del dia de la explo-
sión conservaba de lejos la apariencia de estar eomo an-
tes , sin ninguna ruptura perceptible. Con la misma acti-
vidad se llevó adelante la obra de la reparación, de modo 
que dos dias despues no solo estaba el puente repuesto, 
sino muy mejorado. 

No desmayaron los de Amberes por el poco efecto de 
su tentativa.-Nuevos brulotes construyó Giambelli; mas 
habiendo desaparecido la impresión producida por la n o -
vedad , fueron aún mas inútiles que los anteriores. L l e -
garon tos soldados de Farnesio hasta apagar la mecha de 
que venían provistos, y con garfios de hierro y otrps ins-
trumentos los desviaban hacia las orillas, donde queda -
ban varados y medio sumergidos. Recurrieron también 
al artificio de lanzar varias lanchas trabadas entre sí, [»ara 
que chocando contra el puen te , arrastrasen consigo al-
guiws de los buques en que se apoyaban. Mas también 
los españoles se precavieron contra este accidente, p r e -
parando huecos por donde las lauchas se escurrían. R e -
currieron los sitiados por último á la construcción de un 
enorme navio armado de espolones de hierro, que lanza-
ron á favor de la corriente y la marea, lisonjeados d e q u e 
al choque de tan enorme mole cederían los barcos y se 
destruiría la trabazón de ias demás partes que á la forma-
ción'del puente concurrían. Mas no fué esta máquina , á 
la que dieron el nombre pomposo de Fin de la guerra, 
de mejor efecto que las anteriores. Despues de abando-
nado á su propia dirección, torció su curso, y fué á va-
rar en la orilla derecha , cerca de O r d a n , sirviendo de 
mola á los sitiadores, quienes la llevaron al príncipe de 
Parma. 

Perdida la esperanza de destruir aquella barrera f a -
tal que los tenia incomunicados con el m a r , resolvieron 
los de Amberes abrirse otro camino sin que pudiese es-
torbárselo el puente de Alejandro. Para comprender la 
operacion de que esperaban éste efecto, se tendrá pre-
sente que coronaban las riberas del Esca lda , como las 
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de casi .todos los ríos del pais, diques de bastante ele-
vación, con que evitaban la inundación de los campos 
en la crecida de las aguas. Para la comunicación de los 
diques con las tierras altas cuando la inundación tenia 
lugar , habia otros diques ó murallones llamados cont ra -
diques. Ent re el dique de la orilla izquierda del Escalda 
del lado de Flandes y un pueblo inmediato situado sobre 
una elevación, llamado Colvesteins, existia un contra-
dique de este mismo nombre. Dueños los de Amberes 
de abrir el dique del Escalda por encima del puente de 
Farnes io , y los de Lillo de practicar lo mismo por de-
ba jo , podían proporcionarse una inundación tal que les 
abriese comunicación con el mar , quedando de este modo 
inutilizada aquella obra. Mas para que se mezclasen las 
aguas del rio por entrambas partes, era necesario destruir 
el contra-dique de Colvesteins que estaba de por medio. 
De este punto se habia apoderado de antemano el pr ín-
cipe Alejandro, preveyendo lo importante que podia serle 
en sus operaciones; y como anticipándose á los designios 
de sus enemigos , habia fortificado el punto con algunos 
castillos que se apoyaban en el mismo dique. E n frente, 
es decir, en el pueblo y colina donde terminaba el contra-
dique , hizo construir un baluarte , desde donde se podia 
ofender á los que por una y otra parte le atacasen. 

A la expugnación de este contra-dique se aplicaron 
con suma tenacidad los de Amberes , pues aunque el go-
bernador Santa Aldegundis y Giambelli se obstiuabau en 
hacerles creer que auu se podia destruir el puente de 
Farnes io , daban por inútil ya esta empresa. 

Se hicieron coutra el contra-fuerte de Colvesteins dos 
tentativas. E n la primera atacaron solo los de Lillo con 
el conde de Holak á la cabeza, contando con que lo ha -
rían al mismo tiempo por su parte los de Amberes. E m -
bistieron c >n furia los buques de los confederados; l le-
garon á situarse sobre el mismo contra-dique, haciendo 
replegarse por un tñmpo á las tropas que le coronaban; 
mas con los fuegos que éstas les hicieron desde los cas-

t 
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t i l los, tuvieron que abandonar el terreno y volverse á sus 
nav'os. Viendo por otra parte que no acudían los de 
Ambere s , desistieron de la empresa, no sin haber dejado 
en el contra-dique algunos muertos, y causar casi la 
misma pérdida á los enemigos. 

La segunda embestida al contra-dique de Colvesteins 
fué mucho mas séria, y el lance infinitamente mas re -
ñido. Por esta vez atacaron los enemigos por ambos lados 
de la inundación; los de Amberes conducidos por Santa 
Aldegundis; los de Lillo al mando del mismo conde de 
Holak, acompañado entre otros de Justino Nassau , hijo 
bastardo del principe de Orange. Ascendía á doscientos 
el número de buques que atacaron por entrambas par-
tes. L l vaban consigo fuegos de artificio para deslumhrar 
con la llama durante la noche , y ofender con el humo á 
los del contra dique, pues se verificó la embestida á la 
caida de la tarde. Llevaban ademas sacos de t ie r ra , t a -
blas, fasrinas y otros materiales para construir trincheras 
y ponerse á cubierto cuando llegasen á tomar tierra, tanto 
en el mismo contra-dique, como en frente de los castillos 
que le defendían. 

Pareció al principio mostrarse la fortuna favorable á 
los asaltadores. Cayeron con furor las tropas situadas en 
el contra-dique , y con el mismo hicieron fuego á los cas-
tillos. Llegaron á establecerse e n c i e r r a , y por medio de 
la trinchera que inmediatamente levantaron, pudieron 
o fende r , poniéndose á cubierto de los tiros enemigos. 
Llegaron hasta á .ganar uno de los fuertes llamado la 
Palada , volviendo su fuego contra los restantes. El a ta-
que del contra dique fué tan sér io , y tan obstinada la 
furia de los confederados, que lograron hacer una abe r -
tura de bastante extensión p a n abrir paso á una de las 
naves que cargadas de víveres aguardaban en la parte in-
ferior del rio el resultado de las operaciones. La llegada 
de esta nave á Amberes produjo las mayores demos-
traciones de alegría, sobre todo manifestándoles Santa 
A ldegund i s , que regresó en ella á la c iudad, que estaba 
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destruido el con t r a - fue r t e , aseguradas va sus comunica-
ciones con el mar y que nada tenian ya que temer del 
puente dé Farnesio. 

S e condujo con sobrada ligereza Santa Aldegundis 
dando prematuramente la feliz n o t i c i a , y sobre todo 
abandonando el campo de batalla antes de estar decidida 
la victoria. E l príncipe de P a r m a , que se hallaba con los 
que guardaban su puente aguardando allí un a taque 
mientras tenia lugar el conflifeto de que hab í amos , se 
trasladó volando al campo del peligro cuando supo el que 
corrían sus tropas de ser envueltas por los confederados. 
Con su presencia se reanimó el vajor de loé que daban 
el lance por pe rd ido ; y á su v o z , que los trataba de co -
ba rdes , y aun mucho mas con su e j e m p l o , se precipita-
ron los soldados hacia donde los enemigos t raba jaban por 
ensanchar la brecha que hahian abierto al contra- fuer te . 
Sobre aquel terreno estrecho en que de un lado y otro 
se hallaban las aguas de la inundac ión , se t rabó una r e -
ñida pelea en que los hombres combatían cuerpo á cuer-
p o , luchando cada uno por no apartar el pié del t e r -
reno que una vez habia ganado. Mientras tan to acudia al 
teatro de la acción el tercio situado en la colina de Col -
vesteins, bajo la vigilancia del conde de Mansfeld, y este 
refuerzo fué dé mucha importancia para redoblar el valor 
de los nuestros y aumentar la confusion de los contrarios. 
Llegaron los primeros á ar rojar á los confederados del 
con t ra -d ique , y á Volver á cegar con p i ed ra s , faginas y 
tablones , la brecha ó boquete que habían llegado á abrir 
los enemigos. Cont inuaban éstos peleaudb obstinadamente 
desde sus navios. P o r fin, despues de siete horas de b a -
talla reñida, abandonaron éstos la empresa y emprend ie -
ron la retirada para los puntos de Ambere s y de Lillo. 
Mas tal fué el desorden de este movimiento , tal el estado 
de destrozo, que discurriendo los nuestros por el dique 
del Escalda y echándose otros á nado , se apoderaron 
de muchos buques que iban rezagados. 

Pocos combates se dieron nunca en te r reno tan e s -
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trecho. E n pocos se derramó mas s a n g r e , teniendo en 
cuenta el número de los combatientes . De ja ron los con -
federados tres mil cadáveres en el con t ra -d ique ; perd ie-
ron mas de noventa piezas de campaña en los veinte y 
ocho buques que les fueron tomados por los nuestros. 
A setecientos asciende el número de los muertos que tuvo 
F a r n e s i o ; á quinientos el de heridos. Renuncia ron por 
entonces los de Amberes á la esperanza de abrir sus co -
municaciones con el m a r , y desde este momento debie-
ron tener por segura su pérdida si no Ies venia algún a u -
xilio que los indemnizase de tan sensible pérdida. Ilabia 
agotado Giambelli todos los esfueizos de su imaginación: 
se mantenía firme como siempre el puente de Farnesio: 
el contra-digue estaba reparado, y en igual caso las f o r -
tificaciones que le defendían. ... , 

Pa r a el aumento de los apuros de la ciudad sitiada, 
llegó á sus oídos la noticia de la pérdida de Mal inas , q u e 
privada de sus comunicaciones, como lo habian sido las 
demás plazas fuertes de F l a n d e s , habia tenido que abrir 
sus puertas al príncipe de Pa rma . A ú n teman puestas al-
gunas esperanzas los de Amberes en las mieses de las 
inmediaciones , próximas á su m a d u r e z , pues ocurría 
esto en los meses de verano de 1 5 8 5 . Mas Farnes io , a ten-
to á t o d o , y engolfado siempre en la idea de tomar la 
plaza á cualquier precio, envió t ropas q u e talaron los 
campos de las inmediaciones. Y a era t iempo de que A m -
beres pensase en librarse de una ruina inevitable. 

SP hallaban cortadas las comunicaciones con el mar , 
sin esperanza de remedio ; en poder de Farnesio todas las 
plazas fuertes de los alrededores en que teman puesta su 
conf ianza; taladas las mieses de l a s inmediaciones; t o -
mados ya por las t ropas españolas los mismos arrabales. 
Comenzaba ya á sentirse en la ciudad la falla de víveres, 
V á la vista de los habitantes se presentaba la horrorosa 
imagen del saqueo que el general español había p r o m e -
tido á sus soldados si tomaban la plaza á viva fuerza. 
S e i n t r o d u j o , p u e s , el descontento en la general idad, 
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y sin rebozo manifestaron deseos de que se entrase 
en capitulaciones con el príncipe de Parrna. L e envia-
ron con este objeto embajadores, y aunque el vencedor 
se mostró al principio bastante airado por la resistencia 
que habían opuesto á las armas de su r ey , manifestó de-
seos de entrar en negociaciones y venir á términos amis-
tosos con aquellos habitantes. Era en él mucho el deseo 
de reducir á la obediencia del rey aquella importantísima 
ciudad, y por otra parte estaba siempre receloso de que 
alguna nueva embestida ú otro accidente imprevisto le 
desbaratase el puente, que consideraba como el solo medio 
eficaz de hacerse dueño de la plaza. Despues de varios pa-
sos y negociaciones, se convinieron de una y otra parte en 
los capítulos: de que quedase en Amberes, como sola re-
ligión, la católica: que se restituyesen los templos que se 
habían quitado á dicho culto, y se volviesen á levantar los 
destruidos á expensas de los autores de este e s t r ago : que 
el de Parma estableciese en Amberes guarnición de nacio-
nes amigas de la c iudad, exceptuándose los italianos y 
españoles: que aprontase la ciudad cuatrocientos mi l flo-
rines para indemnizar los gastos de la guerra: que los pro-
testantes pudiesen permanecer en la ciudad por espacio de 
cuatro a ñ o s , al cabo de los cuales la dejarían para siem-
pre : que se indultarían los demás excesos cometidos con-
tra el rey , cuya autoridad se volvería á reconocer por to-
dos los habitantes y autoridades de la plaza. 

Las condiciones no eran duras considerando el aprieto 
de la poblacion; mas todavía titubeaban en aceptarlas loe-
principales habitantes mas influyentes, que se veían en la 
necesidad de someterse al rey de España. Por aquellos 
dias circularon por la ciudad rumores de próximos socor-
ros de Francia y de Inglaterra mas desengañados, no 
pensaron mas que en abrazar el partido que el vencedor 
les ofrecía. 

Mientras el de P a r m a . estipuladas ya las condicio-
nes, se preparaba á entrar en la ciudad, recibió la in-
signia del Toison de Oro que en premio de sus servicios 
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le enviaba el rey de España. Con este motivo hubo gran-
des festejos en su campo , donde era sumamente querida 
la persona de Alejandro. Para que pudiese entrar en la 
ciudad adornado con esta nueva insignia, se la puso con 
toda solemnidad el conde de Mansfeld, caballero asimismo 
del 1 oison, en la capilla del castillo de San Fe l ipe , ha -
biendo celebrado la misa de pontifical el arzopispo de 
Cambray á vista de los principales jefes del ejército. 
Mientras tanto estaban las tropas formadas en las dos ri-
beras del Escalda, y con ¡a arcabucería y las piezas de 
todos los castillos inmediatos se hicieron varias salvas, 
que reSlzaban el aparato y solemnidad de aquella cere-
monia. 

Dos dias despues tuvo lugar la entrada del príncipe 
en A m b e r e s , y que merece bien el nombre de triunfal, 
no solo por la gran victoria adquirida , sino por el aparato 
y pompa militar que le rodeaba. Ent ró acompañado de 
los principales jefes del ejérci to, entre los que se dist in-
guían el duque de A r e s c o t , el príncipe de C h i m a y , el 
conde de Egmont , el de A r e m b e r g , el de Mansfeld y 
Al ta t enne , todos flamencos, pues no se había permitido 
la entrada en la c iudad , según las capitulaciones, á los 
italianos y españoles. Fué recibido Farnesio por los ma-
gistrados de la ciudad con todas las muestras de sumisión 
y de respeto: por la generalidad de los habitantes con 
silencio respetuoso, en que manifestaban considerarle 
solo como un vencedor á quien abrían las puertas por 
necesidad y no sufrir mas las calamidades de la guerra. 
No hay necesidad de indicar mas circunstancias que ocur-
rieron en esta ceremonia de apara to , casi tan iguales en 
todas las de aquesta clase. Pasó Alejandro á la catedral, 
donde se cantó un magnífico Te-Deum; tomó en se -
guida providencias de orden y buen rég imen , mostrán-
dose celoso porque se cumpliesen religiosamente las ca-
pitulaciones por una y otra parte. Hizo abatir de todos 
los edificios y demás parajes públicos las armas é insig-
nias del duque de Anjou y cuantas daban indicio de (jue 



1 8 6 H 1 S T 0 B U D B F E L I P E I I . 

aquella ciudad había estado bajo otra dominación que la 
del rey de España. Fueron restauradas las armas de este 
soberano con la mayor solemnidad, y desde entonces 
volvió á regir su voz en aquella ciudad tan floreciente. 

Sujetada Amberes , no tardó Farnesio en continuar 
el curso de sus operaciones militares. Habia puesto el si-
tio y toma de esta plaza el sello á su gran reputación, y 
colocádole en la clase de los primeros capitanes. En todo 
aquel siglo fué el tercero de los hechos de armas de esta 
clase dignos de mas celebridad y de mas fama. Despues 
del de Rodas y el de Malta viene el de Amberes , sin 
que ningún otro le pueda disputar este alto puesto. Ot ro 
ocurrió despues de tanta Hombradía, en que hallaremos 
la persona de Alejandro como uno de los actores princi-
pales de aquel drama. 

C A P I T U I i O I i V I I I 

Continuación del a » t e r í p«s - - H «altados de la t o m a d e A m -
be res—Conflictos de los ^t«<los.--Ofreoen la sol,eranm 
del pais á la reina de I n g l a t e r r a - L a K ^ I » i M l g g W 
les ofrece auxilios—Sale de Inglaterra p a r a los Países-

nais—Sitio t t o m a de las plazas de « r a ve ? »enioo por 
el principe de P a r m a - i ' a s a á sitiar 
torado de C o l o n i a — T o m a é incendio de esta plaza.--! asa 
al^tío de í t u i m b e r g — R e t r o c e d e á socorrer a Z n t p h e n . 
•"^Infructuosas tentativas sobre ta p í a » d e l c o n d e c e 
lieicester.—Descontentó en el pais c € ^ ¿ u q n e 
>». ñ I n g l a t e r r a - - S i t i o y t o m a d e l a fcsclnsa p o r e i u u q u e 
d e P a r m a — V u e l t a d e L e l c e s t e r . - S n s . 1 . * ™ -
t u o s a s d e s o c o r r e r l a d e l 

^ u ^ S i S e n U S f í S S r d e " a 2 S 
m o t i v o d e o t r a g n e r r a ( 1 ) . 

| 5 § 5 - 1 5 § : . 

C O N la ocupacion de Amberes p o r Fa rnes io , q u e -
daba á su disposición el mar y libre el camino para 

-

( 1 ) L a s m i s m a s a u t o r i d a d e s . 
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cuando quisiese intentar una expedición sobre la pro-
vincia de Zelanda. A excepción de la plaza de Grave 
y otros puntos de menos consideración en el Bravan-
t e , habia ya reducido este hábil capitan á la o b e -
diencia de Felipe II todas las provincias meridionales 
de los Paisas-Bajos . En la de Güeldres, considerada 
como septentrional, solo le restaba la expugnación de la 
plaza de Y e n l o o , situada como la de Grave sobre el Mosa. 
Q u e d a b a , pues , reducida la insurrección á los países del 
norte, mucho menos fértiles y ricos que los otros, pero 
donde el odio al rey de España habia echado raices muy 
profundas. E r a , pues, imposible para los estados el sos-
tener la guerra por sí solos contra un adversario tan temi-
b le , poderoso y hábil á quien halagaba la for tuna; y se 
veian por lo mismo en la triste necesidad de echarse en 
brazos de un príncipe ext ranjero , para librarse de caer 
en manos de otro extranjero también mas , cuya domina-
ción les era bajo muchas consideraciones tan odiosa. Y a 
hemos hablado de lo infructuoso de sus tentativas cuando se 
dirigieron al rey de Francia, ofreciendo reconocerle como 
soberano si les enviaban auxilios bastante poderosos para 
hacer frente y arrojar del pais al rey de España. Agradable 
debió de ser la perspectiva para Enrique I I I , de la ad-
quisición de tan ricas y fértiles provincias; mas impotente 
en realidad contra una vasta facción en la que ejercia Fe-
lipe II tanta influencia, tuvo que renunciar á este aumento 
de poder ¿ negándose rotundamente á las súplicas de los 
embajadores. No restaba, pues , otro recurso á los con-
federados de los Paises-Bajos, que dirigirse á la reina de 
Inglaterra con las mismas pretensiones. Aunque Isabel 
los habia socorrido muchas veces con tropas y dinero; 
aunque se habia mostrado tan interesada en promover los 
intereses y asegurar la dominación del duque de A n j o u , 
nunca se habia atrevido á declararse abiertamente su alia-
da y protectora, temiendo ponerse en abierta hostilidad 
con su antiguo señor, que le parecía un enemigo formida-
ble, Habían variado algún tanjo las circunstancias para 
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aquella ciudad había estado bajo otra dominación que la 
del rey de España. Fueron restauradas las armas de este 
soberano con la mayor solemnidad, y desde entonces 
volvió á regir su voz en aquella ciudad tan floreciente. 

Sujetada Amberes , no tardó Farnesio en continuar 
el curso de sus operaciones militares. Habia puesto el si-
tio y toma de esta plaza el sello á su gran reputación , y 
colocádole en la clase de los primeros capitanes. En todo 
aquel siglo fué el tercero de los hechos de armas de esta 
clase dignos de mas celebridad y de mas fama. Despues 
del de Rodas y el de Malta viene el de Amberes , sin 
que ningún otro le pueda disputar este alto puesto. Ot ro 
ocurrió despues de tanta nombradla, en que hallaremos 
la persona de Alejandro como uno de los actores princi-
pales de aquel drama. 

C A P I T U I i O I i V I I I 

Continuación del a » t e r í p«s - - H «altados de la toma de A m -
be res—Conflictos de los EsUdos.- Ofre^n^la s o b e w m . a 
del pais á la reina de Inglaterra-La K ^ I » i M l g g W 
les ofrece auxilios—Sale de Inglaterra para los Países-

nais—Sitio <r toma de las plazas de « r a ve ? »enioo por 
el príncipe de P a r m a - i ' a s a á sitiar 
torado de O o l o n i » — T o m a é incendio de esta plaza.--! asa 
a l ^ t i o d e Ruimberg.--Retrocede á socorrer a Zntphen. 
•"^Infructuosas tentativas so«,re 
lieicester.—Descontentó en el p a i s ™ ^ ¿ u q u e 
*a ñ Inglaterra --Sitio y toma de la fcscinsa por ei u u q u e 
de P a r m a —Vuelta de Lelcester.-Sus . 1 . * ™ -
tnosas de socorrer la del ^ ^ f i J E S ^ d e f du^ine' d e P a r n u » 2S 
motiTO d e o t r a g u e r r a (1 ) . 

| 5 § 5 - 1 5 § : . 

C O N la ocupacion de Amberes p o r Fa rnes io , q u e -
daba á su disposición el mar y Ubre el camino para 

-

( i ) Las mismas autor idades . 
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cuando quisiese intentar una expedición sobre la pro-
vincia de Zelanda. A excepción de la plaza de Grave 
y otros puntos de menos consideración en el Bravan-
t e , habia ya reducido este hábil capitan á la o b e -
diencia de Felipe II todas las provincias meridionales 
de los Paisas-Bajos . En la de Güeldres, considerada 
como septentrional, solo le restaba la expugnación de la 
plaza de Y e n l o o , situada como la de Grave sobre el Mosa. 
Q u e d a b a , pues , reducida la insurrección á los paises del 
norte, mucho menos fértiles y ricos que los otros, pero 
donde el odio al rey de España habia echado raices muy 
profundas. E r a , pues, imposible para los estados el sos-
tener la guerra por sí solos contra un adversario tan temi-
b le , poderoso y hábil á quien halagaba la for tuna; y se 
veian por lo mismo en la triste necesidad de echarse en 
brazos de un príncipe ext ranjero , para librarse de caer 
en manos de otro extranjero también mas , cuya domina-
ción les era bajo muchas consideraciones tan odiosa. Y a 
hemos hablado de lo infructuoso de sus tentativas cuando se 
dirigieron al rey de Francia, ofreciendo reconocerle como 
soberano si les enviaban auxilios bastante poderosos para 
hacer frente y arrojar del pais al rey de España. Agradable 
debió de ser la perspectiva para Enrique I I I , de la ad-
quisición de tan ricas y fértiles provincias; mas impotente 
en realidad contra una vasta facción en la que ejercía Fe-
lipe II tanta influencia, tuvo que renunciar á este aumento 
de poder ¿ negándose rotundamente á las súplicas de los 
embajadores. No restaba, pues , otro recurso á los con-
federados de los Países-Bajos, que dirigirse á la reina de 
Inglaterra con las mismas pretensiones. Aunque Isabel 
los habia socorrido muchas veces con tropas y dinero; 
aunque se habia mostrado tan interesada en promover los 
intereses y asegurar la dominación del duque de A n j o u , 
nunca se habia atrevido á declararse abiertamente su alia-
da y protectora, temiendo ponerse en abierta hostilidad 
con su antiguo señor, que le parecía un enemigo formida-
ble, Habian variado algún tanjo las circunstancias para 
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esta princesa, y le pareció que habia llegado la ocasion 
de romper abiertamente con quien algún dia, y sobretodo 
despues de la conquista de Portugal , podría caer sobre 
sus estados con fuerzas poderosas. Cada dia ganaba mas 
terreno Felipe II en Franc ia ,donde tan hábilmente ponia 
en juego su política y con gran tino esparcía el dinero en-
tre los que tan dóciles se mostraban á sus voluntades. 
Tra tó , pues , la reina de Inglaterra de oponer la fuerza á 
la fuerza. pues ya no habia para ella otros medios de con-
jurar la borrasca que la amenazaba. Acogió, pues , la 
reina de Inglaterra á los comisionados de los Países B a -
jos. Oyó su petición con muestras de con ten to , y les 
di jo: que aunque por entonces no podia darles una res-
puesta positiva, oirían su determinación tan luego como 
consultase á su Consejo. 

Hubo diversidad de pareceres entre los individuos de 
esta corporacion, que con tanta habilidad dirigía la con-
ducta de la reina. Dijeron algunos que era imprudencia 
declararse en abierta hostilidad con un rey que tenia tan-
tos medios de dmar l a , dándole asi motivos manifiestos 
de desahogar con justicia los sentimientos de odio que la 
profesaba desde tantos anos. Mas opinaron otros que por 
lo mismo que existia este odio y que no se podia nunca 
cambiar en amistad, debia prevenirse la reina tomando 
para su conservación las medidas que mas oportunamente 
se le presentasen: que 110 era posible libertar á los Paises-
Bajos dé la dominación de Felipe I I sin un socorro eficaz 
y poderoso; y que solo ella les podia proporcionar, ha-
biéndose negado el rey de Francia á protegerlos, no por 
falta de voluntad sino por impotencia: que siendo ímpo-

• sible enviar este socorro sin declararse enemiga de la Es-
paña, que era preferible asegurarse un pais de la impor-
tancia de los Pa ises -Bajos , á permitir volviese á las 
manos del rey de España , y fuese así uno de los ins t ru-
mentos de su propia ruina. 

Prevaleció esta opinion en el Conseio y fué aprobada 
por la reina. Respondió esta princesa en consecuencia a 
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los embajadores, que estaba resuelta á enviarles recursos 
y declararse protectora suya; mas que por razones de es-
tado y por bien de ellos mismos se veía en precisión de 
renunciar el título de soberana; que les enviaría tropas y 
dinero; que les asistiría hasta con sus buques si fuese 
necesario, tomando de su cuenta el obrar de modo que 
su protección fuese efectiva y tan eficaz que los salvase 
del riesgo inminente que corrían. 

Siguieron á las palabras las acciones. Por un conve-
nio ajustado con los embajadores se comprometió Isa-
bel á enviar por de pronto cinco mil hombres de infante-
ría y mil caballos pagados y mantenidos de su cuenta. 

Para ponerse á la cabeza de estas t ropas , nombró la 
reina á su favorito el conde de Leicester en cuya elec-
ción no anduvo tan acertada como solia estarlo en otras 
ocasiones. Era el conde de Leicester recomendable por 
las cualidades personales, muy dignas de atraerse el cariño 
de la reina; mas no poseía otras dotes que le hiciesen 
acreedor á cargos de importancia. E n ninguna cosa era 
hombre super ior , ni en materias de gobierno, ni en el 
arte de la guerra , y por otra parte con demasiado orgu-
llo y presunción por el favor que disfrutaba, no estaba 
calculado para captarse popularidad en los Paises-Bajos. 
Fué recibido en ellos con las mayores demostraciones de 
entusiasmo. Ent ró en el Haya, punto de su desembarco, 
con toda pompa y aparato, recibiendo cuantos feste-
j o s , cuantas muestras de satisfacción y de alegría podían 
darle sus vecinos. Confirmaron los Estados estos senti-
mientos de benevolencia, y no solo le admitieron como 
delegado y representante de la reina de Inglaterra, sino 
que le revistieron con el cargo de gobernador de todas sus 
provincias. 

Se disgustó ó aparentó disgustarse la reina Isabel de 
que llegase á tanto la defereucia de los Paises-Bajos, 
manifestándoles que solo habia sido su ánimo enviarles 
un general y no un supremo gobernante. Mas habiendo 
insistido los Estados en que se llevase adelante el n o m -
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bramiento, se aplacó la reina y no fué el decreto re-
vocado. 

Era el conde de Leicesier el tercer jefe extranjero 
que venia á tomar las riendas del gobierno de los Paises-
Bajos . Ya hemos visto lo poco útiles que fueron el ar-
chiduque Matías y el duque de Anjou á los verdaderos 
intereses de aquella región tau conmovida. Nos dirán las 
operaciones ulteriores si fueron mas dichosos con el go-
bernante inglés que con el austríaco y el de Francia. 

N o mostraba mientras tanto dormirse sobre sus lau-
reles el príncipe de Parma. Despues de arreglar los asun-
tos civiles y militares en Amberes y de tomar todas las 
disposiciones para la reparación del castillo que se habia 
demolido por orden del príncipe de Orange , tomóla 
vuelta de Bruselas, donde preparó otras operaciones m i -
litares. Mientras se ocupaba en persona en el sitio de 
Ambere s , ocurrieron escaramuzas de poca importancia 
en Frisia, entre el capitan Francisco Verdugo y las tro-
pas del príncipe de Orange. En Bonmel , isla formada 
por los ríos W a a l y Mosa , estuvo bloqueado Francisco 
Bobadilla con su tercio por el conde de Holac, quien le 
tenia interceptadas todas las comunicaciones, y reducido 
por falta de subsistencia á los últimos apuros. Mas so-
brevino un tiempo frió que heló las aguas de la costa y 
paralizó los movimientos navales del general holandés, 
permitiendo al español evadirse por agua como si fuese 
tierra firme. 

Ya desembarcado el conde de Leicester , comenzó 
sus operaciones por el sitio de Grave el príncipe de Par-
ma. Envió al conde de Mansfeld con tres mil hombres 
y la orden de bloquearla , lo que ejecutó Mansfeld com-
pletamente por los dos lados del Mosa, privándola plaza 
de todas sus comunicaciones. Sabedor del sitio el conde 
de Leicester envió d e s d e ü t rech, donde entonces residía, 
un refuerzo de dos mil hombres formados en dos cuer -
pos de mil cada u n o : este de ingleses por el coronel 
Norria, y otro de tropas del pais mandadas por Holac. 
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Llegó este cuerpo antes que el pr imero, y habiendo tra-
bado batalla con las tropas españolas que guarnecían el 
puente echado junto á Grave , se vieron en precisión de 
replegarse. Con la llegada de los ingleses se renovó el 
combate, mas quedaron dueñas del puente las tropas es-
pañolas. 

Acudió de allí á muy poco Alejandro con fuerzas de 
refresco y se formalizó el sitio de la plaza. Mandaba en 
ella un joven llamado Enr ique , barón de E m e r t , de muy 
poca inteligencia y menos experiencia, quien por consejo 
de oficiales cobardes y mal intencionados, apenas hizo 
resistencia alguna. Sin brecha abier ta , sin apuros de nin-
guna especie, abrió las puertas á los españoles, que pe r -
mitieron la salida á la guarnición con sus a rmas , bande-
ras y bagaje. Pagó muy cara el gobernador su traición ó 
su falta de experiencia, pues el general inglés le mandó 
formar consejo de guerra, por cuya sentencia perdió la 
vida en un cadalso. 

Mayores dificultades ofreció al de Parma la expugna-
ción de la plaza de Yenloo, situada igualmente sobre el 
Mosa algunas leguas mas abajo. Era menor su guarni-
ción, pero mejor mandadas las tropas y mucho mas ani-
mosos sus vecinos. Se convirtió el sitio en bloqueo, pues 
todo el cuidado de Alejandro se dirigía á que 50 intro-
dujesen recursos en la plaza Martin Schenk, su gober-
nador, que se hallaba afuera por casualidad y se encontró 
á su vuelta interceptado por el príncipe de Parma. Va-
rias tentativas hizo el general flamenco con un cuerpo de 
dos mil hombres escogidos para romper la línea de A l e -
jandro. Mas todas fueron infructuosas. Abrieron brecha 
las tropas sitiadoras en un rebellin que se hallaba en la 
parte superior del rio , al mismo tiempo que se apodera-
ron de una isleta de la parte superior donde establecieron 
una batería de seis piezas gruesas. 

Estaban las tropas de Farnesio muy deseosas del 
asalto con la idea del rico pillaje que les aguardaba. L a 
guarnición y habitantes daban indicios de esperarle de -
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nodados ; mas arredrados al fin con la perspectiva del 
saqueo, comenzaron á entrar en sentimientos mas pací-
ficos, y enviaron comisionados al de Parma ofreciendo 
entregarse con condiciones honoríficas. No titubeó el 
general español en concederlas, y casi en iguales términos 
que las capitulaciones de Grave, entró victorioso en la 
plaza de Venloo, no sin grave descontento de los suyos 
defraudados de la esperanza del pillaje. 

Con la ocupacion de las plazas de Grave y de V e n -
loo , quedó todo el Mosa sujeto por los españoles y ase-
gurado el Brabante contra toda invasión por parte de 
Alemania. Con este motivo tuvo medios Alejandro de 
llevar al cabo una expedición fuera del pais, y que desde 
la toma de Amberes tenia proyectada. Y a hemos hablado 
de las turbulencias ocurridas en Colonia con motivo de 
la expu sion del pais del arzobispo Truschen , refugiado 
á la sazón en las provincias septentrionales de los Paises-
Bajos. Mas todavía quedaba por la parcialidad del an t i -
guo arzobispo la plaza fuerte de Nuiss, Noess ó Novesia, 
donde estaba de gobernador un tal Cloet , joven activo y 
emprendedor, que tenia asolado el pais con correrías que 
no encontraban ninguna resistencia. Careciendo el nuevo 
arzobispo Ernesto de Baviera de fuerzas suficientes para 
espugna* una plaza que tal le molestaba, imploró los au-
xilios del príncipe de Parma. Para hacerle mas fuerza, 
pasó disfrazado á Flandes, y en su campo de Amberes 
tuvo con él una conferencia personal donde le espuso 
su dura situación y hasta que se hallaba resuelto á aban-
donar su electorado, si no le socorrian eficazmente las 
tropas del rey , pues de su hermano el elector de Baviera 
no tenia-que esperar auxilio alguno. Conoció Alejandro 
lo importante que le era la toma de una plaza tan cerca-
na á las fronteras de los Paises-Bajos , ocupada por ene-
migos irreconciliables de su rey , y creyó hacerle un ser-
vicio acudiendo con sus tropas á reducirla á la obediencia 
del nuevo arzobispo. Ofreció, pues , á este socorros efi-
caces luego que se viese desembarazado del sitio de A m -
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beres y otras mas plazas importantes, y en efecto luego 
que se hizo dueño de la de Ven loo , trató sèriamente 
de cumplir con su promesa. 

Mientras tanto sabedores los de Nuiss de la entre-
vista del arzobispo y de Farnesio , se aplicaron con celo 
al aumento de las fortificaciones de la plaza, surtiéndola 
abundantemente de víveres y municiones y toda clase de 
pertrechos. Al mismo tiempo acudían á sus muros aven-
tureros de varias partes de Alemania unidos con víncu-
los de religión con sus habitantes y las tropas que la guar-
necían. 

Está Nuiss situado sobre el Rin , y aunque este rio 
no toca precisamente sus murallas, las rodea una especie 
de brazo ó desagüe que unido con el rio Es t r em, forma 
de la plaza una especie de isla. Con esta defensa natural 
y las demás que proporcionaba el a r t e , esperaban las 
tropas de la guarnición con muy pocos temores la llegada 
de Farnesio. 

Se puso éste en marcha con una parte muy conside-
rable de su ejército, ascendiendo su fuerza á seis mil 
infantes y dos mil caballos. Dividió sus tropas en cinco 
trozos, situando cada uno al frente de una de las cinco 
puertas de la plaza. Fué su primera operacion apode-
rarse de dos castillos situados en la isleta formada por el 
brazo del R i n , que los enemigos abandonaron no creyén-
dose bastante fuertes para sostenerla. Estableció desde 
estos dos puntos baterías á la p laza , y por el lado opues-
to la batió asimismo en brecha, resultando de esta ope-
racion que subiendo sus tropas al asalto, se apoderaron 
de un lienzo de la muralla que formaba el recodo del Rin 
con dicho brazo ó acequia, y al mismo tiempo de un tor -
reon opuesto. En ambos puntos se alojaron y atrinchera-
ron con faj inas, sacos y cestones de t ierra , y dirigieron 
nuevas baterías contra el muro interior, pues la plaza 
tenia doble recinto y doble foso. Todo un dia se e s tu -
vieron cañoneando los de Farnesio desde el exterior y los 
sitiados desde el otro. Llegó la noche sin ventaja de una 
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y otra parte. Durante la oscuridad descendieron al foso 
ios sitiados para coger por la espalda á los enemigos; 
mas sintiéndolo los españoles bajaron al mismo sitio 
donde se tíabó una gran pelea sin que resultase ventaja 
por ninguna parle. Mas los sitiados experimentaron una 
grande pérdida en la persona del gobernador, que ha-
biendo acudido á la refriega, cayó herido sin poder tomar 
mas parte activa en las operaciones de aquel sitio. 

Se aguardaba el asalto de un momento á otro. Los 
españoles estaban encendidos de enojo por la atrocidad 
cometida en dos de los suyos que habiendo caido pri-
sioneros, fueron quemados vivos en la plaza pública. 
Irritados por otra parte los sitiadores por no ha-
ber obtenido el saqueo de Y e n l o o , pensaban desqui-
tarse en esta plaza. Mas los habitantes trataron de 
prevenir el golpe , enviando comisionados á A l e j a n -
dro para arreglar las condiciones de su entrega. Ocur-
rió durante esta conferencia que algunos soldados de 
los sitiados hicieron fuego desde el muro sobre los e spa-
ñoles , ó bien ignorantes de lo que se t ra taba , ó con in-
tención de que no se ajustasen las capitulaciones. De 
todos modos se rompió la conferencia, y el príncipe 
Alejandro se retiró á sus reales ofendido de tal com-
portamiento , con propósito firme de castigarle ejemplar-
mente. 

A l dia siguiente preparado todo ya para el asalto, 
volvieron nuevos comisionados al príncipe de Parma. A 
pesar de lo ocurrido el dia anterior, todavía se manifestó 
éste propenso á entrar en convenios para salvar á la ciu-
dad de su ruina inevitable. Mas al saber las tropas sitia-
doras que se trataba de un arreglo sin esperar órdenes, 
sin hacer caso de las amonestaciones del general en jefe 
s e arrojaron al asalto, penetraron por las brechas y se 
derramaron por la ciudad, sin que pudiese detenerlos 
nadie. Fué inmenso el despojo, pero por sobra de co-
dicia ó exceso de ferocidad ; quedó la mayor parte 
de él inutilizado por el fuego que se apoderó de la 
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ciudad y convirtió en ruinas por lo menos sus tres 
cuartas partes. Fué increíble la matanza y superiores á 
toda descripción los desórdenes y horrores que se come-
tieron. Pereció toda la guarnición fuera de trescientos 
hombres que se habiati refugiado en un templo inme-
diato. Igual suerte cupo á dos mil habitantes indefen-
sos. Fué degollado en la cama el gobernador y en t re -
gada su mujer al príncipe Alejandro. Mas el de Parma 
le volvió la libertad, haciéndola salir inmediatamente de 
la plaza con una buena escolta y orden de que se t ra-
tase con todo respeto su persona. 

Victorioso Alejandro de Naiss , quiso solemnizar este 
acontecimiento con una insigne ceremonia que no habia 
podido tener lugar en Fiandes , con motivo de la preci-
pitación de su salida. Eu premio de sus servicios á la 
fe católica, le habia enviado el pontífice un magnífico 
sombrero y una riquísima espada benditas ambas cosas de 
su mano. Lo mismo habia hecho el papa Pió Y con el du-
que de Alba despues de la batalla de Genmingen. Tuvo 
lugar la ceremonia de esta entrega en el mismo punto 
donde habia situado su cuartel el príncipe de Parma, 
pues no quiso que se celebrase en Colonia como lo de-
seaba el arzobispo. Formaron las tropas con sus bande-
ras y estandartes. En t r e salvas de arcabucería y artillería 
celebró la misa vestido de pontifical el obispo de Verce -
lis, acompañando en este acto al príncipe los principales 
jefes del ejército. Recibió Alejandro la comunion de ma-
nos del obispo, y en seguida acercándose el abad de 
San Guidau, portador del presente, le entregó con toda 
solemnidad al príncipe, haciéndole una arenga eu nom-
bre del pontífice. 

Falleció por aquellos dias Octavio, duque de Parma, 
padre de Ale jandro , con lo cual heredó éste su título y 
Estados. 

Pío quedaba en todo el electorado de Colonia mas 
plaza á disposición de la parcialidad del antiguo prelado, 
que la de Rímberg , á donde se trasladó inmediatamente 
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el nuevo duque. Sin perder momento emprendió su sitio, 
pero cuando mas empeñado estaba en las operaciones, r e -
cibió de los Paises-Bajos noticias que le pusieron en la 
precisión de suspenderlas. 

Mientras el sitio de Nuiss, no habia estado ocioso en 
sus cuarteles de Utrech el conde de Leicester. Se hallaba 
en graves compromisos por su propia reputación, por el 
honor y dignidad de la reina á quien servia, de dar 
muestras públicas de que no en vano habian venido á 
Flandes las tropas auxiliares de Inglaterra. Ascendían 
sus fuerzas á ocho mil infantes y tres mil caballos, com-
poniéndose un gran número de las tropas de irlandeses 
y escoceses, gente feroz acostumbrada á las incle-
mencias de la atmósfera, familiarizada con todo género 
de peligros y penalidades. No faltaban en su campo jefes 
entendidos, de experiencia, algunos de los cuales como 
Norrís y Morgan , habian hecho la guerra en los Paises-
Bajos. También se hallaba en su campo en calidad de 
aventurero don Antonio de Por tuga l , tan frecuentemente 
mencionado en nuestras páginas. 

Comenzó sus operaciones el conde de Leicester en-
viando un cuerpo de tres mil hombres á las órdenes de 
Mauricio, príncipe de Orange, que comenzó entonces su 
carrera militar, en que alcanzó una fama y nombradla 
igual por lo menos á la de su padre. Acompañaba á este 
principe el inglés Sir Felipe S idney , uno de los hombres 
de su tiempo mas distinguidos por sus gracias personales, 
su instrucción, la generosidad de su carácter y por cuan-
tas cualidades constituían entonces un cumplido y perfecto 
caballero. También era este su primer paso en la carrera 
de las armas, para él muy cor ta , como ya veremos. 

Se dirigió este destacamento á la plaza de Axel en el 
pais de Waes en Flandes, de la que se apoderó por sor-
presa, entrada ya la noche. La misma tentativa hizo en 
la plaza de Alost ; mas fueron repelidos los ingleses con 
alguna pérdida, y viendo frustrada su empresa se volvieron 
al campo de Leicester» 
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Deliberó éste en su consejo sobre si tomaria la direc-

ción de Nuiss para levantar el sitio que habia puesto á 
la plaza el príncipe de P a r m a ; mas sabedor de lo pronto 
que habia quedado en su poder, pasó á poner sitio á la 
plaza de Zutphen en la provincia de Güeldres , situada 
sobre el Issel entre el R in y el Mosa. Su gobernador Juan 
Tassis se hallaba ausente á la sazón, entendiendo en un 
servicio de importancia que le habia encomendado el ge -
neral en jefe . 

Con estas noticias deliberó Alejandro sobre si con-
vendría mas continuar el sitio de R i m b e r g , ó levantarle 
para marchar en auxilio de la plaza amenazada por Le i -
cester. Expusieron muchos los graves m ales que iban á 
seguirse para el electorado de Colonia, de jando á R i m -
berg en manos de los enemigos tan encarnizados del 
nuevo arzobispo; pero otros sostuvieron y con mas razón 
q u e era todavía mas importante el no dejar caer en las 
de los ingleses una plaza tanfimportante como la de 
Z u t p h e n . Adoptó el duque de Parma un medio espe-

diente entre la continuación del sitio y su total levanta-
miento. E n frente de R imberg , situada sobre el Rin , se 
halla una especie de isleta desde donde se podían cortar 
sus comunicaciones con el rio. Hizo el duque atacar este 
punto á viva fuerza, y sus defensores le evacuaron sin 
ninguna resistencia, refugiándose á la plaza. E n dicha is-
leta estableció el general español mil hombres que con 
el auxilio del arte hicieron de ella un punto fue r t e , con 
medios de hostilizar á Rimberg é interceptarle sus c o n -
voyes. Para completar el bloqueo hizo Ale jandro levan-
tar otros dos fuertes del otro lado de R i m b e r g , y cuyas 
guarniciones podían darse la mano con la de la isla. 

Establecida asi esta cadena de interceptación, levantó 
su campo y tomó la dirección de Zutphen ' , cuyo sitio no 
se hallaba entonces bastante adelantado á pesar que los 
ingleses se habian hecho dueños de Doesburgo, otra 
plaza pequeña á sus inmediaciones, situada asimismo so-
bre el Issel. Envió delante á Tassis y Verdugo con ó r -



1 9 8 HISTORIA DE FELIPE I I . 

den de entrar en Zutphen y tomar el mando de la plaza 
como su gobernador , y el segundo de situarse en Bur -
cheló, punto importante de sus inmediaciones, donde dc-
bia fortificarse mientras llegase el cuerpo del ejército. 
Para dar mayor impulso á las operaciones y asegurar la 
comunicación con la plaza sitiada, se adelantó el misino 
Alejandro con quinientos hombres y un convoy consi-
derable al frente del cual entró en Zutphen sin encon-
trar ningún obstáculo. 

Penetrado de la importancia de esta plaza, se inclinó 
el duque á quedarse en ella de gobernador mientras d u -
rasen las operaciones del sitio. Mas le hicieron ver sos 
principales capitanes lo indecoroso que seria para su 
persona, y el cargo de que estaba revestido, quedar en-
cerrado en una plaza por tropas extranjeras; y que toda 
la importancia de la plaza de Zu tphen , era nada en 
comparación con los perjuicios de estar privado de su in -
mediata comunicación, todo el pais que se hallaba bajo 
su mando. Se mostró dócil el duque de P a r m a , y salió 
inmediatamente de Zutphen á reunirse con sus tropas, 
dejando con el cargo de gobernador á Verdugo que me-
recía toda su confianza. 

Lo que mas urgia era enviar nuevo convoy de víve-
res á Z u t p h e n , pues los introducidos por el mismo 
Alejandro , no podían satisfacer las necesidades de la 
plaza. Se p r epa ró , pues, un gran convoy y se dió al 
marqués del Vas to el cargo de escoltarlo con un cuerpo 
de, tres mil hombres. Habiendo eaido en manos del ge-
neral inglés el aviso que se daba á Verdugo de la salida 
del c o n v o y , envió Leicester uu cuerpo considerable 
mandado por Roberto Devereux, quien con el título 
de conde de Essex, se hizo tan famoso en la historia y 
en la fábula. 

Llegó el marqués del Vasto sin novedad con su c o n -
voy al pueblo de Varunsfeld, á legua y media de la plaza. 
Aquí mandó hacer alto para dar á sus tropas algún 
momento de descanso. Sin tener noticia alguna de los 
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movimientos de los enemigos, se vió acometido de 
repente por el cuerpo inglés que habia permanecido en 
emboscada. Se trabó entre los dos una pelea muy reñida 
y muy sangrienta en que los españoles atentos á la con-
servación de su convoy y á pelear al mismo tiempo, se 
vieron muy comprometidos desde que se dió principio á 
la refriega. Por las dos parles se combatió con obstina-
ción y gran valor, pues se median muy de cerca. Al Cu 
pudieron desembarazarse los españoles de su convoy, 
que mientras hacian cara á los enemigos, hicieron mover 
con mucha rapidez hácia Z u t p h e n , donde entró feliz-
mente protegido por salidas que se hicieron de orden de 
Verdugo. Los ingleses viendo frustrado su proyecto se 
retiraron, y lo mismo hicieron los españoles volviéndose 
á su campo. Quedaron en la acción de una y otra parte 
muchos heridos y no pocos muertos. Se contó entre estos 
últimos á Sir Felipe Sidney, de quien hemos ya hablado, 
herido mortal mente de un lanzazo. Sobre las particula-
ridades de la muerte de este famoso personaje se refie-
ren anécdotas , todas en realce de su fama y mérito. 
Aunque sin ningún cargo importante en el ejército, fué, 
sentida mucho su muerte en el pais donde se celebraban 
tanto sus virtudes, su instrucción y su talento. 

Con la introducción en Zutphen del convoy y el 
refuerzo de guarnición, estaba la plaza por un tiempo sin 
peligro de caer en mauos de Leicester. Aprovechó este 
respiro el duque de P a r m a , para salir en busca de dos 
mil reitres alemanes, que aguardaban los ingleses. Llevó 
consigo para ello un cuerpo de mil y quinientos h o m -
bres <íe caballería, pues era su objeto menos pelear con 
ellos que el atraérselos á su partido , y esto no porque 
necesitase dicho refuerzo , si no por quitársele á sus 
enemigos. 

E l resultado satisfizo en parte sus deseos, pues los 
alemanes por sus persuasiones, se volvieron á sus casas, 
con la promesa de llamarlos cuando fuesen necesarios, 
y ademas una suma no poco considerable que les hizo 
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entregar el general español por premio de su deferencia, 
Mientras tanto se apoderó el conde de Leicester de 

una isleta llamada Ve lau , situada en el Issel en frente 
de Zutphen , guarnecida con un castillo, abandonada por 
su gobernador que hizo poca resistencia. A pesar de 
esta ven ta j a , no cometió mas actos de hostilidad el i n -
glés contra la plaza, sea que los creyese infructuosos ha-
llándose esta bien guarnicionada y bien provista. sea que 
le impusiesen las tropas de Ale jandro , situadas ventajo-
samente en las inmediaciones. Por otra parte , el invierno 
que estaba ya encima, paralizó aquel sitio y puso fin á 
la campaña por entrambas partes. El conde de Leicester 
se ret i róá la Haya donde celebraban su asamblea los E s -
tados, y el duque de Parma tomó el camino de Bruselas. 

Sea que Alejandro estuviese cansado de la guerra, ó 
que desease verdaderamente trasladarse á Parma para 
tomar posesion de sus Es tados , pidió al rey la licencia 
de dejar su mando y de marchar á su pais, alegando lo 
apurado de las circunstancias en que se hallaba su fami-
lia , privada también desde algunos años antes de su ma-
dre. Mas Felipe I I con tan fuertes motivos para no des-
hacerse de un hábil gobernador de F l andes , de tan en -
tendido capi tau , respondió al de Pa rma con una absoluta 
negativa. L e hizo ver lo imposible de su ausencia en 
aquella situación, cuando tanto importaba que su valor y 
capacidad coronasen una obra con tanta gloria del príncipe 
empezada. Que en cuanto á los apuros domésticos de que 
se quejaba tomaba por su cuenta acudir con remedios 
prontos y eficaces, que disipasen todos sus cuidados. 

Si el rey de España se hallaba, ó mostraba hallarse, 
tan satisfecho de la conducta del duque P a r m a , no su-
cedía lo mismo á los confederados con respecto al conde 
de Leicester. Desde el principio de su administración, se 
mostró duro y altanero manifestando tener en poco los 
consejos, afectando una absoluta independencia de los E s -
tados , como si no hubiese otro soberano en el pais que 
la reina de Inglaterra. Co» nadie contaba para sus ope* 

< 
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raciones: conferia de su propia autoridad los principales 
cargos del pais , y de los caudales que se ponian á su dis-
posición hacia el uso que le parecía mas conveniente sin 
dar cuentas. Excitó esta conducta descontento sumo en 
los magnates y personas mas considerables, aunque por 
el respeto que les inspiraba la reina Isabel , no se atre-
vían á pronunciarse abiertamente contra su valido. Se 
le acusaba hasta de culpable negligencia y dañada inten-
ción en su gobierno, de haber consagrado á otros usos 
el dinero con que se debían alistar los reitres alemanes, 
de no echar mano mas que de ingleses para cargos impor-
tantes ; de confiar el gobierno de algunas plazas á hom-
bres sospechosos que habían va militado á las órdenes 
del rey de España. Por su parte, se mostraba quejoso el 
conde de Leicester de que los Estados no demostraban 
deferencia á su suprema autoridad ni agradecimiento á 
los favores de su reina; de que mientras tantos sacrificios 
hacia ésta por librarlos del yugo de sus opresores, an-
daban ellos en ocultos tratos solicitando volver á la gracia 
de su antiguo dueño. Y no carecia para esto de razo-
nes el general inglés, pues en medio de los conflictos de 
una guerra tan porfiada , jamás habían fal tado, aunque 
sin buena fé por una parte y otra, negociaciones de pacifi-
cación tan pronto rotas como principiadas. 

Sabedora Isabel de estas disensiones, llamó al conde 
á Inglaterra para enterarse mejor de sus motivos. Anun-
ció Leicester su partida á los Estados, y aunque mostró 
intenciones de que le sustituyese otro de su misma n a -
ción en el cargo de supremo gobernante , se resistieron 
á ello abiertamente. Se presentaban naturalmente como 
candidatos para esta dignidad entre o t ros , el conde de 
Holac y el príncipe Mauricio. Mas los Estados, restable-
ciendo el uso antiguo de quedar el senado de gobernador 
por ausencia ó muerte del propietario, le invistieron de 
este poder , determinando que usase en sus órdenes y 
determinaciones superiores el nombre y el sello del conde 
de Leicester, 
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Así terminó sin mas novedades el año 1 5 8 6 , perma-

neciendo en Bruselas el duque, preparándose para la 
próxima campaña. S e abrió esta para él bajo auspicios 
muy felices. Se apoderó sin resistencia de las plazas de 
Woue y de Deventer muy cercanas á la de Z u t p h e n . T a m -
bién cayó en sus manos el castillo de Yelau sóbrela isleta 
de este nombre que servia como de obra exterior á dicha 
plaza y de que se habia apoderado el general inglés, 
cuando trataba de sitiarla. 

La circunstancia de ser gobernador de Deventer un 
general inglés llamado Stanley y de mandar el castillo de 
Velan otro inglés con el nombre de Rolando Y o r k , con-
fimólas sospechas y renovó las acusaciones que se hacían 
á Leicester de couQar las plazas á personas desleales. Los 
dos gobernadores habian servido antes á las órdenes de 
E s p a ñ a : los dos alegaban como escusa de su debilidad ó 
su traición el deber de entregar las plazas á su antiguo 
dueño. El primero, que era católico, fué remunerado por 
Felipe ÍI por este gran servicio, mas no tocó al segundo 
ninguna recompensa sin duda por no ser objeto de tanta 
confianza para el rey de España . 

Escribieron los Estados diversas cartas á la reina de 
Inglaterra, quejándose de nuevo de su lugar-teniente. 
Conservándose éste en el favor de I s a b e l , no le fué difí-
cil deshacer los cargos acriminando á sus acusadores. 
Sin embargo , la reina siempre cautelosa ó tal vez para 
acreditarse de imparcial y justa, envió á los Paises Bajos 
á Tomás Sackvil le , lord" Burckhuss, para tomar informa-
ciones y oir á los quejosos. No tardó éste mucho t iempo 
en penetrarse del jus to motivo de las acusaciones y de 
los pocos servicios que habia hecho el conde Leicester á 
los intereses y buen nombre de la reina. Así se lo c o -
municó con franqueza y leal tad, mas no se hallaba d i s -
puesta esta princesa á castigar á quien estaba con ella 
tan en gracia. T raba jó sí por calmar las animosidades y 
restituir la concordia entre su general y los Es t ados ; tan 
penetrada estaba de la necesidad de continuar sus a u x n 
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lios á los Paises* Ba jos . No le fué difícil allanar este t e r -
reno é inspirar en los Estados el deseo de la vuelta de su 
favori to, por la necesidad en que se hallaban de socor -
ros extranjeros. Se decidió, p u e s , la vuelta del conde de 
Leicester á los Pa ises-Bajos , é inmediatamente se hizo á 
la vela con refuerzo de b u q u e s , de gente y de dinero. 

Mientras tanto proseguía el duque el curso de sus 
operaciones. Dueño ya de todas las plazas fuertes del 
Bravante solo le restaba en la provincia de Flandes la 
expugnación de las de Ostende y de la Esclusa. Decidido 
á comenzar por esta úl t ima, hizo un amago sobre la de 
Berg-op-zoon para llamar la atención del príncipe de 
Orange. Pe ro mientras volaba en su socorro torció el du • 
que la dirección y marchó apresuradamente camino hácia 
la Esclusa en cuya inmediación sentó sus reales. 

E s la Esclusa una plaza que merece el nombre de 
mar í t ima, pues la une con el mar un ancho c a n a l , por 
donde llegan á sus muros todo género de embarcacio-
nes . Se subdivide este canal desde la plaza hácia la 
parte de Oriente en otros varios que se comunican entre 
sí por medio de ramales , dejando á la ciudad inaccesible 
por aquel paraje. El único terreno por donde puede un 
sitiador aproximarse se halla en la dirección de Bru jas , y 
aun es sumamente estrecho y tan blando y f a n g o s o , que 
es muy difícil formar en él t r incheras , ni otras obras s ó -
lidas de sitio. En t r e la ciudad y el mar se halla la isleta 
de Cadsan, que sirve á la plaza de obra exterior por a q u e -
lla parte . A la derecha y á muy poca distancia se halla 
el puerto de F les inga , capital de la isla de Valkren de 
donde podia recibir socorros por agua , mientras le lle-
gaban por tierra de la plaza de O s t e n d e , que se halla á 
la izquierda. Para asegurar las comunicaciones entre Os -
tende y la Esc lu sa , habian construido los confederados 
el castillo de Blackemberg , donde habian puesto guar-
nición que podia dar auxilios á cualquiera de las dos pla-
zas en caso de verse amenazadas. 

Convencido el duque de lo indispensable que era para 
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la toma de la Esclusa , el privarla de sus comunicaciones 
con el m a r , adoptó el mismo sistema que habia seguido 
en la expugnación de Amberes. Se apoderó con este objeto 
de la isleta de Cadsan, fortificándola de nuevo para hacer 
frente á los buques que viniesen de Flesinga. Hizo i n -
útiles cuantas tentativas empeñaron estos para introducir 
socorros en la Esclusa; y para interceptar completamente 
la comunicación, echó sobre el canal dos puentes par-
tiendo de la i s le ta , en todo parecidos al que habia cons-
truido en el Escalda. Cotí es to , y con haberse apode-
rado del castillo fuerte d e Blackemberg, cortó entera-
mente las comunicaciones de la Esc lusa , dejándola re-
ducida á sus recursos propios . 

Se componía la guarnición de mil seiscientos h o m -
bres mandados por el coronel Groembert , jefe valiente y 
de experiencia. Con tan pocas fuerzas á su disposición, 
no le fué posible impedir las operaciones preliminares 
de A le j and ro , y como ni el príncipe Mauricio ni los de 
los demás generales de su parcialidad tuvieron noticia del 
proyecto del duque de sitiar la Esclusa, terminó sus o p e -
raciones sin que ninguno por parte de tierra le inquie-
tase. 

Apoderado de Cadsan, abrió éste sus trincheras por el 
lado accesible de la plaza. Y aunque avanzaban poco los 
trabajos se procedió á la expugnación de un fuerte esle-
rior que el gobernador habia mandado construir de la 
otra parte de los fosos. Hizo el fuerte alguna resistencia, 
de modo que entretuvo p o r algunos dias á los sitiadores. 
Mas temeroso el gobernador de que con su expugnación 
á viva fuerza perdería la gente que le guarnecía, y cre-
yendo que no era indispensable para la ulterior defensa 
de la plaza, dispuso que la evacuase en el silencio y t i -
nieblas de la noche. Dueños los españoles de este punto 
fuerte, se sirvieron de él para dirigir sus tiros al cuerpo 
de la plaza. 

Mientras tanto desembarcaba en Flesinga el conde 
de Leicester con los refuerzos que habia traído de Ingla-
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terra. Ascendía á siete mil el número de sus soldados 
bien provistos de todas las cosas necesarias. Fué su 
primer designio socorrer la Esclusa por m a r , mas no 
pudieron los navios forzar los dos pasos que se hallan 
entre la isla de Cadsan y las dos orillas del canal , por 
el que comunica con el mar la plaza. Repelido por todas 
partes el general inglés, se dirigió á Ostende para dar 
la mano por parte de tierra á los sitiados. Mas 110 se 
atrevió á expugnar el fuerte de Blackemberg, por donde 
tenia que pasar, estando situado entre las dos plazas co -
mo ya hemos dicho. 

Así se vió la Esclusa destituida de socorros, á pesar 
de hallarse tan cercanas las tropas auxiliares. Comenzaba 
á estar en apuros la guarnición, y las municiones iban 
escaseando lo mismo que los víveres. Avisó secretamente 
el gobernador al conde de Leicester la situación en que se 
hallaba, manifestándole que á no recibir socorros pron-
tos , se vería en la necesidad de entrar en convenios con 
los sitiadores. Fué esta carta interceptada y cayó en manos 
de Ale jandro , que continuaba estrechando la plaza para 
llegar pronto al momento del asalto. No aguardaron 
este lance sèrio los sitiados. Acogió el duque con benig-
nidad á los comisionados que le envió el gobernador con 
proposiciones de entregar la plaza, solicitando por sola 
condicion el que se permitiese salir con todos los ho-
nores de guerra á las tropas que mandaba. Así se verificó 
en efecto, y el duque de Parma añadió la Esclusa al 
número de sus conquistas. 

Mientras tanto habia hecho Mauricio una incursión 
en el Brabante , dirigiéndose á las plazas de Bois-le-Duc 
y Engen. Cuando trataba sèriamente en poner sitio á 
la primera, tuvo que acudir á Flesinga para recibir al 
duque de Leicester. No adquirió és te , como se vé, 
mas gloria sobre la plaza de la Esclusa que sobre la 
de Zutphen. Con este motivo se renovaron los descon-
tentos , las acriminaciones de una y otra parle. Iban 
demasiado mal los negocios para que los Estados no 
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se condujesen y expresasen con aquella acrimonia qué 
sigue siempre á todo descalabro. Les habia hecho ver 
demasiado la experiencia , que ningún paso habian dado 
en el sentido de su emancipación con la venida de aque -
llos extraujeros, y que e l conde de Leicester no habia 
probado de mejor condicion que el duque de A n j o u y el 
archiduque austriaco. Con esto se encendió mas la discor-
d ia , y hubo divisiones entre los mismos naturales del 
pais, inclin :ndose los mas á la causa de los Estados, mas 
sin carecer de parcialidad y de valedores el conde de Lei -
cester. No faltaban fraguadores de tramas suversivas en 
favor del general inglés, y hubiese caído en sus manos 
la plaza de Leyden á no descubrirse la traición por me-
dio de la que se pensaba renovar en ella lo acaecido p o -
cos años antes en Amberes cuando habia tratado el du -
que de Anjou de apoderarse de ella á viva fuerza. N o 
fué esta la ciudad de los Países-Bajos la sola donde se 
hicieron semejantes tentativas, pues al duque de Leices-
ter no le faltaban poderosos part idarios, aunque la gene-
ralidad , y sobre todo los magnates del pa i s , se le mos-
traban tan contrarios. Se hallaban á la cabeza d e í s t a s el 
príncipe de Orange . los demás individuos de la familia 
de Nassau, y los generales flamencos que mas fama ha-
bian adquirido en aquellas contiendas tan reñidas. Fáci-
les son de concebir las animosidades, las desconfianzas 
que en tale» casos se introducen entre las gentes del pais 
y auxiliares extranjeros, sobre todo cuando éstos abusan 
de los favores que dispensan, y el jefe que se halla á la 
cabeza no sabe mitigar á favor de servicios eminentes el 
disgusto que causan sus maneras arrogantes y las preten-
siones de dar enteramente la ley donde solo viene á dar 
auxilios. No era , pues , culpa de los Estados el que t u -
viesen que poner la persona del conde de Leicester casi 
al nivel de la del duque de A n j o u y de su antecesor el 
archiduque austriaco. Ni t i no , ni habilidad, ni genio mi-
litar , ni don de mando habia sabido desplegar el general 
inglés, á quien no asistían mas títulos ni derechos 
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que el favor de una reina á quien ofuscaba la pasión, para 
no conocer el poco mérito de su cortesano. Sin embargo, 
recibió sin notable disgusto las quejas que por todas pa r -
tes la l legaban, tanto de las autoridades del pais, como 
de las personas que ejercían mas influencia. Atormentada 
por ot ra parte con las acusaciones que el mismo conde 
hacia de sus enemigos, tuvo por conveniente llamarle 
por segunda vez á Inglaterra. Par t ió , pues, Leicester de 
los Pa ises -Bajos , y se restituyó con poca gloria á su pais, 
donde tardó pocos años en llegar el instante de su falle-
cimiento. No acompañaron al general inglés todas sus 
t ropas , siendo de notar que Isabel , á pesar de esta es -
pecie de ruptura , conservó todas las apariencias de amis-
tad hácia los Pa i ses -Ba jos , y no dejó despues de socor-
rerlos con tropas y dinero. 

Con la salida del conde de Leicester de Flandes 
calmaron mucho las agitaciones que turbaban el pais, 
y el príncipe Mauricio recobró del todo el ascendiente 
que verdaderamente merecía por su habi l idad, tanto 
en campaña como en los asuntos de administración y de 
política. Fué en todo digno sucesor de su padre , y supo 
obrar de modo que se echaba poco de menos al hombre 
distinguido que se podia considerar como el principal 
autor de la independencia de su patria. Florecían las pro-
vincias del Norte sujetas á su principal administración, 
por su industria, por el desarrollo de la navegación, que 
hicieron muy pronto este pais una de las principales p o -
tencias marítimas de Europa. Era general en él este e s -
píritu de libertad , resorte de t a n t a s cosas grandes, y la 
resolución de no volver nunca á sufrir el yugo de un prin-
cipe extranjero. En las del Mediodía, sujetas con pocas 
excepciones á la obediencia de este r e y , fermentaba to -
davía el descontento. La lucha de las dos religiones pro-
ducía efectos mas visibles; y como por otra parte habían 
sido por mas tiempo teatro de uua guerra activa, sulrian 
todas las calamidades que son inevitable resultado de e*-
tos choques tan violentos. 
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Fueron muy pocas las operaciones militaies durante 
todo el curso de l o 8 7 . Mientras el duque de Parma se 
hallaba sobre la plaza de la Esclusa, se entregó la de 
Güeldres á los españoles sin ninguna resistencia. Los 
confederados sitiaron y tomaron despues de una larga 
defensa y una batalla en sus inmediaciones la plaza de 
Engel ; mas no fueron igualmente dichosos con la de 
Bois-le-Duc, que se resistió, obligándolos á levantar el 
sitio. 

Uuo de los grandes inconvenientes que ofreció esta 
larga contienda en los Paises-Bajos, fué que ninguno de 
los dos partidos tuvo fuerzas suficientes para dominar 
completamente un pais que, á pesar de su corta superficie, 
se halla atravesado por tantos rios, cortado con tantos 
canales y erizado con tantas fortalezas. Fueron cortas las 
del duque de A l b a , y del mismo defecto adolecieron las 
de Requesens y don Juan de Austria. Mas numerosas 
eran las que mandaba el duque de P a r m a , pero nunca 
le bastaron para tantas atenciones. Engrosado con tantas 
conquistas y en posesion de una fama tan esclarecida, 
se hallaba ahora con todos los medios suficientes de au-
mentar considerablemente sus filas con los infinitos que 
buscaban su fortuna en las batallas, y tenian á honor el 
servir bajo un caudillo de tanta nombradla. A este ob-
jeto , pues, se consagraban todos los cuidados de A l e -
jandro durante su residencia en Bruselas, adonde se tras-
ladó despues de la toma de la Esclusa. Pero su ejército, 
que tanto se alimentaba, no tenia entonces por objeto 
la sujeción total de los Paises-Bajos. Olia mas im-
portante empresa tenia fijos sobre sí los ojos de la 
Europa. Habia llegado el tiempo de pronunciarse en 
llama abierta el fuego oculto del odio que Isabel y 
Felipe I I se profesaban mutuamente. Ya la reina de 
Inglaterra se habia declarado enemiga del de España 
enviando tropas auxiliares á los Paises-Bajos. Ya habia 
cometido actos de abierta hostilidad protegiendo á don 
Antonio de Portugal , enviándole á las islas Terceras 
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provisto de buques, de tropas y dinero. Otras manifes-
taciones de la misma clase hacían aventureros marítimos, 
que bajo sus auspicios y con su bandera, infestaban nues-
tras posesiones del nuevo mundo. Declaró, pues, la guerra 
en toda forma Felipe I I á la reina Isabel, y las palabras 
iban á ser acompañadas de los hechos. Mas antes de ocu-
parnos de ellos, necesitamos hacer otra excursión por 
Francia é Inglaterra, donde veremos nuevas causas de una 
contienda, en que para Felipe II se trataba nada menos 
que de la ruina de su antagonista. 

C A P I T Ü I L O L I \ . 

A s u n t o s d e F r a n c i n . - S i g u e n l o s p r o c e d i m i e n t o s d e l a S a n t a 
l i g a . — E n c o n o c o n t r a l o s c a l v i n i s t a s — N e g o c i a c i o n e s p a r a 
n e u t r a l i z a r l a g u e r r a q u e a m e n a z a — T o d a s i n f r u c t u o -
sas .—Negoc iac iones d e l rey d e España, d e C a t a l i n a d e M é -
d i c i s , d e l o s po l í t i co» , d e E n r i q u e d e N a v a r r a — C a d a v e z 
m a s e n c e n d i d o e l o d i o d e l o s d e l a l i g a . — T r a t a d o d e N e -
m o u r s . — R u p t u r a d e l t r a t a d o d e p a c i f i c a c i ó n — S e p o n e 
e l r ey a l f r e n te d e l p a r t i d o c a t ó l i c o . — E x c o m u l g a S i x t o V 
á E n r i q u e de N a v a r r a y a l p r í n c i p e d e C o n d e — P r o t e s t a 
e n c o n t r a d e l p r i m e r o — ( ¿ u e r r a . — B a t a l l a d e C o u t r a s y 
v i c t o r i a p o r E n r i q u e d e N a v a r r a . — V i c t o r i a d e l d u q u e d e 
( • u i s a sobre l o s r c i t r e s d e A l e m a n i a , — N u e v a s i n t r i g a s -
N u e v o s o d i o s c o n t r a e l r e y . - - E n t r a d a d e l d u q u e d e (¿u i sa 
e n P a r í s . - - J o r n a d a d e l a s b a r r i c a d a s . — S e r e t i r a e l rey d e 
P a r í s y s e d i r i g e á C h a r t r e s (1 ) . 

1 5 8 0 — 1 5 8 8 . 

J E L último tratado de pacificación entre el partido ca-
tólico y calvinista ajustado en Francia , según hemos he-
cho ver en el capítulo XLY1I I , no podía menos de ado-
lecer de la instabilidad que distinguía á los otros de la 
misma clase. Si era imposible la continuación por mucho 
tiempo de la guerra por falta de recursos de una y otra 
parte', era igualmente imposible una paz sincera, y por 

( I ) Las mismas au tor idades que en el capítulo XLVIII . 
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Fueron muy pocas las operaciones militaies durante 
todo el curso de l o 8 7 . Mientras el duque de Parma se 
hallaba sobre la plaza de la Esclusa, se entregó la de 
Güeldres á los españoles sin ninguna resistencia. Los 
confederados sitiaron y tomaron despues de una larga 
defensa y una batalla en sus inmediaciones la plaza de 
Engel ; mas no fueron igualmente dichosos con la de 
Bois-le-Duc, que se resistió, obligándolos á levantar el 
sitio. 

Uno de los grandes inconvenientes que ofreció esta 
larga contienda en los Paises-Bajos, fué que ninguno de 
los dos partidos tuvo fuerzas suficientes para dominar 
completamente un pais que, á pesar de su corta superficie, 
se halla atravesado por tantos rios, cortado con tantos 
canales y erizado con tantas fortalezas. Fueron cortas las 
del duque de A l b a , y del mismo defecto adolecieron las 
de Requesens y don Juan de Austria. Mas numerosas 
eran las que mandaba el duque de P a r m a , pero nunca 
le bastaron para tantas atenciones. Engrosado con tantas 
conquistas y en posesion de una fama tan esclarecida, 
se hallaba ahora con todos los medios suficientes de au-
mentar considerablemente sus filas con los infinitos que 
buscaban su fortuna en las batallas, y tenian á honor el 
servir bajo un caudillo de tanta nombradla. A este ob-
jeto , pues, se consagraban todos los cuidados de A l e -
jandro durante su residencia en Bruselas, adonde se tras-
ladó despues de la toma de la Esclusa. Pero su ejército, 
que tanto se aumentaba, no tenia entonces por objeto 
la sujeción total de los Paises-Bajos. Olia mas im-
portante empresa tenia fijos sobre si los ojos de la 
Europa. Habia llegado el tiempo de pronunciarse en 
llama abierta el fuego oculto del odio que Isabel y 
Felipe I I se profesaban mutuamente. Ya la reina de 
Inglaterra se habia declarado enemiga del de España 
enviando tropas auxiliares á los Paises-Bajos. Ya habia 
cometido actos de abierta hostilidad protegiendo á don 
Antonio de Portugal , enviándole á las islas Terceras 
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provisto de buques, de tropas y dinero. Otras manifes-
taciones de la misma clase hacían aventureros marítimos, 
que bajo sus auspicios y con su bandera, infestaban nues-
tras posesiones del nuevo mundo. Declaró, pues, la guerra 
en toda forma Felipe I I á la reina Isabel, y las palabras 
iban á ser acompañadas de los hechos. Mas antes de ocu-
parnos de ellos, necesitamos hacer otra excursión por 
Francia é Inglaterra, donde veremos nuevas causas de una 
contienda, en que para Felipe II se trataba nada menos 
que de la ruina de su antagonista. 

C A P I T Ü H O L I \ . 

A s u n t o s de F r a n c i a . - S i g u e n lo s p r o c e d i m i e n t o s d e l a S a n t a 
l iga.—Encono contra los ca lv in i s tas . - -Negoc iac iones para 
n e u t r a l i z a r l a g u e r r a que amenaza . - -Todas i n f r u c t u o -
sas.—Negociaciones de l rey d e España, de C a t a l i n a d e Mé-
dic i s , de los pol ít ico», d e E n r i q u e de Navarra.—Cada vez 
mas encend ido el odio d e los de la l i ga .—Tratado de N e -
mours .—Ruptura de l t r a t a d o d e paci f icación.—Se pone 
el rey a l f r e n te de l p a r t i d o ca tó l i co .—Excomulga S i x t o V 
á E n r i q u e de Navarra y a l p r í n c i p e d e Conde .—Protes tu 
en contra de l pr imero.—(¿uerra.—Batal la d e C o u t r a s y 
v ictoria por E n r i q u e de Navarra .—Victor ia d e l d u q u e de 
( •u i sa sobre los r c i t r e s d e A l e m a n i a , — N u e v a s i n t r i g a s -
Nuevos odios contra el rey.- - E n t r a d a de l d u q u e d e (¿uisa 
e n P a r í s . - - J o r n a d a de l a s barricadas.—Se r e t i r a e l rey d e 
P a r í s y se d i r i g e á C h a r t r e s (1) . 

1 5 8 0 — 1 5 8 8 . 

J E L último tratado de pacificación entre el partido ca-
tólico y calvinista ajustado en Francia , según hemos he-
cho ver en el capítulo X L V I I I , 110 podia menos de ado-
lecer de la instabilidad que distinguía á los otros de la 
misma clase. Si era imposible la continuación por mucho 
tiempo de la guerra por falta de recursos de una y otra 
parte', era igualmente imposible una paz sincera, y por 

( I ) Las mismas autoridades que en el capítulo XLVIII. 
TOMO DI. 1 4 



2 1 0 HISTORIA DE FELIPE II. 

lo mismo sólida entre partidos qué mutuamente se ex-
cluían. E n Francia se hallaban frente á frente los dos 
campos religiosos y políticos en que entonces estaba la 
Europa dividida. En otros paises habia una unidad de 
religión ora católica, ora protestante: en otros se hallaba 
una de ellas en grande minoría y sometida por lo mismo 
á la rival que dominaba. Solo en Francia luchaban abier-
tamente como dos contrarios que se creen con bastantes 
fuerzas para obtener un triunfo decisivo. Teniendo en 
consideración el carácter intolerante de la época , se 
puede imaginar que existia en Francia una agitación, 
una guerra civil en permanencia, pues no podian vivir 
en paz dos religiones que difiriendo tanto en principios 
daban por resultados en política dos sistemas asimismo 
opuestos. La religión en efecto que escribía en su b a n -
dera el libre exámen en materias de creencia, dcbia de 
tener tendencias muy diversas de la que profesaban por 
principio inconcuso la ciega sumisión á la autoridad y 
decisiones de la Iglesia. Ba jo este punto de vista se de -
ben considerar estas famosas contiendas que tanto dis-
tinguieron el siglo X V I , que se propagaron hasta 
el X V I I y aunque muy. débilmente hasta el X V I I I . Así 
la Inglaterra, la Escocia, los insurgentes de los Paises-
Bajos , y los principes luteranos del Imperio por una 
p a r t e , y del otro lado el emperador los príncipes de 
I tal ia , el rey de España y el papa sobre todo , contem-
plaban con intenso interés esta lucha de sus principios y 
opiniones respectivas con tanto calor empeñada en el 
suelo de la Francia. Por esto los adalides de las dos fac-
ciones tenían sus aliados naturales en los paises extranje-
ros y de ellos aguardaban y recibían efectivamente auxi-
lios mas ó menos poderosos. 

E n cuanto al rey de España, cuyo reinado describi-
mos , ya se sabe cuál de los dos partidos que despedaza-
ban á la Francia era objeto de sus simpatías. Hemos 
visto con cuánto descontento suyo se ajustó el tratado de 
Poi t iers , y las resoluciones que manifestó se veria obli-
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gado á tomar despues de este suceso. Ademas de lo in^ • 
capaz que le parecía Enrique I I I para asegurar de una 
vez el triunfo del catolicismo en Francia , estaba resen-
tido de este rey por el apoyo al menos indirecto que daba 
á los alzados de los Paises-Bajos. La expedición del d u -
que de Anjou en que no pudo menos de tener partici-
pación el rey de Francia , dió nuevo pábulo al disgusto y 
resentimiento de Fel ipe , y sí no estalló entonces una 
abierta hostilidad, fué porque se hallaba con medios 
de hacérsela mayor sin mostrarse abiertamente su ene-
migo. Debían de ser y lo eran en efecto todas las 
simpatías del rey, por la santa liga católica formada en 
Francia sin la participación del rey Enr ique , y cuyos 
vínculos se iban'haciendo-cada día mas estrechos. E n t o -
das las ciudades tenia ramificación y contaba con las per-
sonas mas ricas é influyentes. E n las municipalidades se 
hallaba su asiento principal, y con las manifestaciones 
mas públicas apoyadas en ceremonias y pompa religio-
sas , se hacían hasta un deber de proclamar abiertamente 
su existencia. A la cabeza de esta vasta asociación conti-
nuaban los príncipes de la casa de Lorena constantes 
campeones del catolicismo, descollando entre ellos E n r i -
que, duque de Guisa , jefe á la sazón de la familia. Con 
los príncipes de Lorena se hallaban muchos grandes per-
sonajes del país, aspirando todos á obrar con independen-
cia dé un monarca no solo poco estimado sino hasta blan-
co de desprecio. ¿Cuántos motivos no debía de tener pues 
el rey de España para an imar , para auxiliar con su con-
sejó, con su protección y hasta con medios pecuniarios 
está santa liga tan celosa, tan entusiasmada en defensa 
d é l a religión católica, tan inconciliable enemiga de Jos 
hugonotes á quienes tenia jurada su completa ruina? 
Toda su correspondencia de aquel t iempo, da claros tes-
timonios de la parte activa que desde el fondo del Esco-
rial tomaba Felipe II en las turbulencias de la Francia. 
Era el duque de Guisa el principal objeto de su simpatía, 
en quien tenia puestas sus grandes esperanzas, á quien 



.escribía frecuentemente dándole consejos , animándole á 
seguir adelante con su empresa, ofreciéndole para ello 
toda especie de recursos. Con el pseudónimo de Mucio 
se comunicaba el de Guisa con Fel ipe , y tales eran las 
esperanzas de la poderosa protección del rey que casi se 
consideraba á éste como el jefe supremo de la liga. As í 
mandaba de hecho, aunque no de un modo ostensible, el 
rey de España en la porcion mas numerosa , mas influ-
yente , mas poderosa de la Francia. 

Tenia esta vasta asociación un fin político de grande 
trascendencia, y que no apoyaba menos Fel ipe II que los 
otros puramente religiosos. Se hallaba s in hijos, y con la 
reputación de no poder tenerlosEnrique I I I , último vástago 
de la rama de Valois , habiendo muerto también sin s u -
cesión el duque de Anjou, último de sus hermanos. Extin-
guida esta familia quedaba la mas próxima al trono la 
casa de Borbon descendiente de un hijo segundo de San 
L u i s , casado con la señora de Borbon que dió su nombre 
á la familia. Era su representante el joven Enrique de 
Navarra, y considerado por lo mismo como el heredero 
legítimo y forzoso. Mas ¿qué perspectiva se ofrecía, á la 
Francia católica, cuando llegase á tomar posesion de la 
corona un rey herege? La exclusión, pues , de Enrique de 
Navarra de la sucesión, debió de ser uno de los g r a n -
des objetos de la santa liga. Asilo fué en efecto. Para su-
ceder á Enrique I I I designó al mismo duque de Guisa, á 
favor decuya idea se forjó un árbol genealógico por 
el que aparecían los príncipes de la casa de Lorena descen-
dientes del mismo Carlo-Magno. Aunque era falso, no re -
paraba el espíritu de partido en este inconveniente, ni im-
portaba mucho á los intereses de la liga que fuese el de 
Guisa heredero por la ley, con tal que de o t ro modo resul-
tase serlo de hecho. Apoyó Felipe II esta intriga que aunque 
secreta, no dejaba de ser en cierto modo pública. Se llegó 
á firmar un tratado secreto en Joinville en t re Felipe II y 
los individuos de la casa de Guisa, cuyas disposiciones 
principales eran: primera, la exclusión absoluta del trono no 
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solo contra el rey de Navarra , sino contra todo principe 
de sangre real de Francia que no fuese católico: segunda, 
el reconocimiento del cardenal de Borbon , por heredero 
de la corona en caso de fallecimiento de Enrique I I I sin 
hijos varones legítimos: tercera, la prohibición en F r a n -
cia del ejercicio de toda religión que no fuese la católica 
r omana : cuarta, la admisión en Francia del Concilio de 
Trento : quinta, la restitución á España de Cambray, sola 
plaza que poseia la Francia por la empresa del duque de 
Anjou en los Paises-Bajos. Ba jo estas condiciones se 
comprometía Felipe II á pagar á la liga cincuenta mil 
escudos de oro al mes para hacer la guerra al partido 
calvinista. Por este tratado no solo quedaba excluido 
de la sucesión Enrique de Navarra, sino también su 
primo, el príncipe de Condé, asimismo protestante. Los 
dos eran jefes de las dos ramas de la casa de Borbon 
entonces existentes. E l cardenal de Borbon nombrado en 
el tratado era tío paterno de Enrique de Navarra, hermano 
de su padre Antonio . Y á su fallecimiento por precisión 
tenia que pasar el trono, según los términos del tratado, á 
otra familia. De la de Guisa no se hacia mención , mas 
era entre todos un tácito convenio. Tampoco convenia á 
Felipe I I mostrarse esplícito ni obligarse á nada por ra-
zones que despues veremos. 

Para la completa sanción del t ra tado, no íaltaba~mas 
que la aprobación del Papa que todavía lo era Grego-
rio X I I I , aunque sobrevivió muy poco á este convenio. 
Se prestó propicio el Pontífice á los deseos de la liga, 
manifestados por sus pórganos principales, entre los que 
figuraban en primer término el rey de España , y auto-
rizó una estipulación que redundaba en tanta utilidad 
para la religión católica. 

La anunciación sola de un hecho semejante en F r a n -
cia sin participación ninguna de su r e y , muestra bien á 
las claras á qué punto de desestimación habia llegado su 
persona. Sin voluntad p rop ia , pues se hallaba siempre 
bajo la influencia de su madre, sin energía ninguna en 



medio de este conflicto (íe partidós, 110 era en realidad 
mas que una sombra y fantasma de monarca. Con tantas 
manifestaciones públicas de catolicismo, con tantos actos 
de devoción á que á vista de todos se entregaba, no era 
menos objeto de desprecio y hasta de odio, para los cató-
licos ardientes. En todas partes llovían censuras y acri-
minaciones sobre su conducta. Se llegaba hasta á predi-
car en los púlpitos contra sus vicios, sus disoluciones 
y su hipocresía. Reproducía la prensa en mil sentidos 
esta invectiva, y hasta no faltaban caricaturas que mani-
festaban á las clases el desprecio con que lo miraban los 
liguislas. 

Unirse con los calvinistas era para él sumamente pe-
ligroso, pues daria origen á abiertas sediciones. Pe r -
manecer neutral entre los dos partidos contendientes, le 
exponía á quedarse aun sin la sombra de autoridad que 
le restaba. En tanta pei'olejidad no le quedaba mas par-

^ ' o que echarse en brazos ^e > T 1 6 ' r h a c> a quien 
no le bi CaI>a n í que declararse j e f e nominal de 

los qtíe tenían ^ s u s caudillos d e J ^ ^ o s . A esta resolu-
ción se atuvo pues, CÓ^o hacia algún.0 8 J » o s P i a n d o 
por la humillación de firmar actas y u. «posiciones cuyo 
objeto final era nada menos que de deslrv n a i l e ; 

Su madre, Catalina de Médicis, princesa . l , a b l 1 y as-
tuta que durante tantos años se habia engolfado* e n un 
mar de intrigas, á fin de neutralizar uno con otro lot? «os 
partidos rivales: que habia sabido quedar siempre con la 
influencia principal en el gobierno, ya inclinándose á estos, 
ya á los otros, comenzaba á sentirse inferior á tantos 
rivales poderosos y sin fuerzas para salir airosa en los 
nuevos conflictos que se preparaban. Instigadora princi-
pal en esta resolución que tomó el rey de declararse 
por la L iga , conoció muy pronto que era en ella de tan 
poca importancia su persona como la del mismo Enri-
que. Consistían todas sus esperanzas en el partido medio, 
cuyos esfuerzos se dirigiau todos á embotar las armas que 
por entrambas partes se afilaban. K a f e r i a n lo§ h o m -
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bres del justo medio de entonces ni la influencia del rey 
de España , ni la preponderancia de los Guisas, ni la 
exaltación del partido extremo católico, ni mucho menos 
el triunfo completo de los calvinistas. Neutralizar todos 
estos elementos á la vez no era muy fácil. Así no fueron 
felices en sus negociaciones. 

Uno de los objetos á que aspiraban los hombres del 
partido medio á quienes daban el nombre de políticos, 
era la conversión de Enrique de Navarra, creyendo que con 
esto se desarmarían los que en su cualidad de hereges se 
apoyaban para privarle de la sucesión á la corona. Era 
sin duda este paso deseable, y tal vez hubiesen neutrali-
zados los esfuerzos de los directores de la liga. Mas se 
hallaba demasiado comprometido el de Navarra con lds 
jefes y demás personas influyentes de su parcialidad para 
hacer una abjuración que le hubiese deshonrado en su 
concepto, tal vez sin adelantar nada con los de la con-
traria. Hacia tan poco tiempo que habia vuelto de nuevo 
al seno del calvinismo, que seria hasta una mengua suya 
semejante inconsecuencia. Y aunque á la verdad no era 
este príncipe demasiado adicto y apegado á creencias re-
ligiosas como lo hizo ver algunos años despues de estos 
sucesos, entonces se mantuvo tan fiel á su partido y pre-
firió sus peligros y sus glorias á la fortuna que tal vez le 
aguardaba, adoptando las creencias de sus antagonistas. 

Así quedaron frustrados los designios de la reina 
madre y demás personas que querían evitar á tpda costa 
la guerra que á Francia amenazaba. Los instigadores de 
esta contienda, los jefes ardientes de la liga deseosos de 
cerrar todo camino á las negociaciones, sugerían me-
didas que llevasen las cosas al punto de ser inevitable 
una ruptura. Titubeaba siempre el rey , á pesar de ha-
berse declarado jefe de la liga, mas los ^principales 
directores de la asociación, sin tener en cuenta su repug-
nancia , ó tal vez deseando que sirviese de pretexto para 
dar pasos aún mas atrevidos, se mostraban cada vez mas 
exigentes y trataban de sujetar á Enrique con lluevas con-



(liciones. A mediados de 1 5 8 5 celebraron conferencias 
en Nemours y vinieron á un tratado definitivo cuyas con-
diciones fueron: que se expidiese un decreto perpetuo é 
irrevocable, para prohibir todo ejercicio del culto calvi-
nista , declarando que no hubiese en adelante otra rel i-
gión que la católica, apostólica y romana; que se obligase 
á dejar el reino á todos los subditos que no quisiesen vi-
vir en dicha religión; que se declarasen todos los hereges 
incapaces de todo cargo 'públ ico , oficio y dignidades; 
que se devolviesen quedando en libertad las ciudades que 
para su seguridad se habían dado al partido calvinista; 
que aprobase el rey todos los alistamientos y demás actos 
de hostilidad por parte de los p r í n c i p e s , oficiales de la 
corona, prelados, señores , ciudades y comunidades que 
habían tenido por objeto la conservación de la religión 
católica, apostólica, romana ; que se conservasen en sus 
destinos, en sus cargos y mandos á l o s gobernadores ge-
nerales que hubiesen seguido el par t ido de estos prínci-
pes; que se entregasen al cardenal de Borbon y á los j e -
fes de la familia de Guisa j algunas plazas fuertes para 
su seguridad; que se diese licencia á los'lansguenetes y 
reitres alemanes, y que se pusiesen en libertad los prisio-
neros sin rescate alguno. Se firmó es te tratado en N e -
mours por la reina Catalina, por Cárlos, cardenal de Bor-
bon, por Luis , cardenal de Gui sa , po r Enrique de L o -
rena , duque de Guisa , por Cárlos de L o r e n a , duque de 
Mayena. Por él pasaba de hecho el gobierno del estado 
y la dirección de la fuerza pública á manos de los h o m -
bres de la liga. 

Sometido de este modo el rey de Francia á todo el 
influjo de un partido inmenso organizado contra su m i s -
ma voluntad, tuvo que sufrir sus consecuencias. E l p r i -
mer paso que se vió obligado á dar , f u é un decreto con-
tra los protestantes á tenor de lo convenido en el tratado, 
prohibiéndoles el ejercicio de su rel igión, mandando sa-
lir del reino al que no se conformase con el de la ca tó-
lica, y declarando libres las ciudades q u e para su seguri-
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dad se les habían señalado. Era una declaración de guerra 
en toda forma. Partidos tan vastos y tan ramificados 
como el d é l o s calvinistas en el re ino, no se destru-
yen por medio de un decreto. 

Resonaron en todos los ángulos del reino los acentos 
de una guerra que iba á ser mas larga y desastrosa que 
las otras. Preparados los de la liga á este conflicto, no 
anduvieron remisos en alistar hombres , en aprontar ar-
mas , en tornar disposiciones para llevar lo mejor de la 
lid, en suministrar subsidios pecuniarios. Las peticiones 
que con este motivo hizo el rey á las diversas corpora-
ciones municipales no fueron desairadas. Acudió el 
clero igualmente con cuantiosos subsidios. No faltaron 
tampoco por parte de Felipe I I , uno de los resortes p r in -
cipales de este movimiento. La corte también se pre-
paró á la guerra y se rodeó de los principales persona-
jes que, sin pertenecer á la liga, trataban de seguir en 
todo la fortuna del monarca. 

A grandes apuros se veia reducido Enrique de N a -
varra, puesto á la cabeza de un partido valiente, decidido, 
entusiasmado, mas cuyas fuerzas no podían competir con 
las de su contrarío. Hasta entonces se había lisonjeado 
de que el rey de Francia colocado entre los calvinistas y 
los jefes fogosos de la liga, neutralizaría con todas sus 
fuerzas los proyectos de sus ardientes enemigos; mas 
cuando le vió á la cabeza de esta santa asociación y ciego, 
aunque involuntario instrumento de todas sus antipatías, 
se creyó destituido de todos sus auxilios. E n sus corre-
ligionarios de afuera , en Isabel de Inglaterra, en los in -
surgentes de los Paises-Bajos, en los príncipes luteranos 
del Imperio, en los predicantes de Ginebra , tenia cifra-
das sus principales esperanzas; mas los socorros que po-
dían enviarle, se hallaban lejos todavía. Para complicar 
los embarazos vino á herirle la bula de excomunión que 
la liga habia llegado á conseguir del Papa . Acababa de 
morir Gregorio X I I I , dejando la silla pontificia á Félix 
Pere t i , cardenal de Montalto, que la ocupó con el noni-



bre de Sixto Y , tan famoso en aquella época y que ocu-
pa un lugar tan distinguido en todas las historias. Es te 
pontífice que adquirió la fama de enérgico, de fogoso, de 
campeón iutoleraute de las prerogativas de la Iglesia , se 
mostró siu embargo algo remiso en adoptar la medida de 
la excomunión que por parte de la liga se le reclamaba. 
Tampoco se manifestó en un principio muy adicto á esta 
famosa asociación que de tan católica blasonaba; pero 
después de la accesión ó la aquiescencia esplícita del rey, 
se declaró mas propenso y decidido á fomentar sus in -
tereses, que eran en realidad los de la Iglesia. 

Mientras tanto se dieron nuevos pasos para la con-
versión de Enr ique de Navar ra , único medio de disipar 
la tempestad que tenia ya encima. L e enviaron con este 
objeto una abadesa de sangre real l lamada madame de 
Soíssons ; pero no fué mas dichosa esta señora que otros 
á quienes se habia confiado el mismo encargo. E l rey de 
Navarra y el príncipe de Condé , en la entrevista que tu -
vieron con madama de So issons , respondieron que no 
eran niños á quienes se amenazaba con azo tes : que los 
únicos medios de que se habian valido en la corte de 
Carlos I X para hacerles abjurar el calvinismo, no habian 
sido mas que los de la compulsión y el terror , sin que 
entrase para nada la convicción, la sola q u e s e d e b i a 
emplear en tales casos : que por lo mismo nada era mas 
natural de que puestos en libertad hubiesen vuelto al 
seno de la religión en que habian sido criados y educa -
dos , y que sostendrían con tesón á la cabeza de todo 
su partido. 

Entonces se lanzó por fin la fatal bula . E u virtud de 
ella declaraba excomulgados el papa Sixto V á Enr ique 
de B o r b o n , ex-rey de Navarra, y á Enr ique de Borbon , 
ex-príncipe de C o n d é , que desde su niñez seguían las 
heregías de Calvino. Se manifestaba en la b u l a , que á 
pesar de los esfuerzos que se habian hecho para restituir-
los á la fé ca tó l ica , apostólica y romana , á pesar de h a -
berse convertido á e l l a , habian abrazado de nuevo el cal-
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vinismo, conmoviendo y armaudo á los sediciosos here -
g e s , de que eran jefes , guias y protectores en Erancia , y 
grandes defensores de los extranjeros. P o r lo mismo, que-
riendo Sixto V desenvainar contra ellos el cuchillo según 
correspondía á su cargo, y al mismo t iempo muy sentido 
de que le fuese necesario usar esta arma contra una gene-
ración bastarda y detestable de la ¡lustre familia de B o r -
b o n , pronunciaba y declaraba á los dos individuos ya 
d ichos , hereges y relapsos en he reg ía , reos de lesa 
magestad divina, enemigos jurados de la fé católica, im-
poniéndoseles por sentencia y p e n a , según los santos 
Cánones, el ser destituidos: Enr ique de su supuesto reino 
de Navar ra , así como del principado de B e a r n e ; y el 
otro Enr ique de C o n d é , de todos los pr incipados, cas t i -
l los , ducados y señoríos- privados ambos de toda digni-
d a d , h o n o r e s , b i e n e s , c a r g o s , o f i c ios , declarándolos 
incapaces é inhábiles de toda sucesión, y sobre lodo al 
reino de F r a n c i a , contra el que habian cometido tan 
enormes c r ímenes ; privándolos de esta corona no solo á 
e l los , sino á toda su poster idad, alzando el «juramento 
de fidelidad á cuantos se le hubiesen prestado. Se man-
daba ademas á lodos los obispos y arzobispos, que hicie-
sen publicar la b u l a , que se fijaría en la puerta del prín-
cipe de los apóstoles. 

E n lugar de sentirse aterrado Enr ique con aquestos 
rayos hizo fijar en R o m a , á la puerta del palacio pont i f i -
c a l ^ sobre las puertas dé las principales iglesias, la protes ta 
siguiente, que no podemos menos de insertar por la curio-
sidad del documento : « E n r i q u e , por la gracia de Dios , 
»rey de Navarra , príncipe soberano de Bearne , primer par 
»y príncipe de Francia, se opone á la declaraciou y ex -
c o m u n i ó n de Sixto Y , q u e se llama papa de R o m a ; la 
«declara fa l sa , y apela de ella al tr ibunal de los Tares de 
»Frauc ia , de quienes tiene el honor de ser el pr imero; y 
»en lo que toca al cr imen de heregía, del que se halla fal-
»sámenle acusado por la dec larac ión , dice y sostiene que 
»Sixto, l lamado papa, ha ment idoia lsa y maliciosamente. 
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•y que él mismo es herege, lo que probará en pleno con-
c i l i o , libre y legítimamente reunido, al cual , si el dicho 
»Sixto no se some te , como está obligado á ello por los 
»mismos cánones, sostiene y declara que es herege y ante-
»Cristo, y que en esta cualidad le hará una guerra 'perpé-
»tua; protestando contra la nulidad del acto de la excomu-
»nion, y que reclamará contra él y sus sucesores para la 
»reparación de la injuria que se le ha hecho á él y á toda 
»la casa de Francia, como lo requiere el hecho y la nece-
s i d a d presente. Que si en otras ocasiones los príncipes y 
»los reyes sus predecesores, han sabido castigar la teme-
r i d a d de las gentes como este l lamado papa S ix to , cuan-
d o se han olvidado de sus deberes y pasado de los l ími-
»tes de su vocacion , confundiendo lo temporal con lo 
»espiritual, el dicho rey de N a v á r r a , que no es nada in -
f e r i o r á e l los , espera que Dios le haga la gracia de 
»vengar la injuria hecha á su r e y , á su casa y á su s a n -
»grc, y á todos los parlamentos de Francia sobre el que se 
»llama papa y sus sucesores , implorando con este mo-
»tivo la ayuda y socorro de t odos los príncipes, reyes, 
»ciudades verdaderamente cristianas á quien concierna el 
»hecho.» 

No contento Enrique de Navarra con esta manifesta-
ción, se dirigió á los Estados de Francia justificando su 
couducta , mientras sus principales partidarios hacían cir-
cular folletos en que se denunciaba la ambición de los 
príncipes de la casa de Guisa y d e cuantos atizaban la 
guerra ya declarada entre los católicos y los reformados. 
Mas la guerra ya era un hecho positivo. Pronunciado 
con tanta solemnidad el Vaticano á favor de los liguistas, 
estaban resueltos á sostener mas q u e nunca esta decisión 
con las armas en la mano. 

Los protestantes eran los m e n o s ; mas no por eso de-
jaron de acudir animosos á ponerse bajo la bandera del 
joven Enrique de Navárra. Mientras tanto se presenta-
ban los emisarios de este príncipe en la corle de Isabel 
y en la de los luteranos del Imperio, No permanecían 
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ociosos por su parte los predicantes de Ginebra, so-
licitando auxilios en obsequio de la santa causa. E l fa-
moso Teodoro Beza iba en misión por todas partes, po-
niendo en acción el inmenso ascendiente que ejercia en 
todos sus correligionarios. Por sus exhortaciones envia-
ron los príncipes del Imperio comisionados á la corte de 
F ranc ia , con objeto de hacer entrar al rey en sentimien-
tos mas pacíficos. Mas como no era el rey Enrique I I I 
el autor de aquella guer ra , no pudo dar respuesta satis-
factoria á los embajadores. Entonces los príncipes echa-
ron mano de un medio mas eficaz, poniendo en mov i -
miento cuerpos numerosos de reitres alemanes, que se 
dirigieron á la frontera de Francia á darse la mano con 
las tropas de Enrique de Navarra. 

Estaban ya los ejércitos de uno y otro bando en mo-
vimiento ; á cada instante se aguardaban noticias de b a -
tallas. A favor del calvinista estaba la experiencia de la 
guer ra , y un valor nunca desmentido en los combates. 
Todos los señores de esta persuasión dejaron sus hogares, 
seguidos de todos sus dependientes y vasallos. Consistía 
su mayor fuerza en caballería, y los hombres iban cubier-
tos de hierro como los caballos. Reinaba en su campo 
aquel silencio religioso, aquella gravedad y hasta austeri-
dad en sus obras y palabras, que era entonces el carác-
ter dominante en cuantos se preciaban de seguir las n u e -
vas doctrinas religiosas. El ejército realista, si se le puede 
dar este n o m b r e , reducido como entonces estaba el rey 
á una especie de fan tasma, era mucho mas numeroso, 
aunque heterogéneo. Por un lado se hallaba la gente 
alistada en las ciudades bajo la influencia y dirección de 
los jefes mas ardieutes de la liga: del otro las tropas que 
pertenecían directamente á la cor te , y en cuyas tilas se 
hallaban un gran número de caballeros afiliados al pa r -
tido med io , que no aprobaban aquella guerra, mas que 
no podían menos de obedecer las órdenes q u e , á pesar 
suyo , les daba su monarca. 

Con las tropas del rey ó de la l iga , se hicieron seis 



cuerpos de ejército. Se envió el u n o , á las órdenes del 
duque de Joyeuse, contra Enrique de Navarra, que se 
hallaba entonces entre el Loire y el ( jarona. Partió al 
frente del o t ro , .En r ique , duque de Guisa, á salir al en-
cuentro de los reitres alemanes. Cubría con otro á París 
el duque de Mayena , por si dichos reitres eludían el e n -
cuentro del de Guisa, ó tal vez le derrotaban. Se cubrían 
con otros dos la Auvemia y el Delfinado, y con el último 
la Normandía , para impedir que se juntasen con el de 
Navarra los auxilios que éste esperaba de los aliados ex-
tranjeros. 

Ocurrió el primer encuentro cerca del pueblo de Con-
tras , en el Poi tou , entre el duque de Joyeuse y Enrique 
de Navarra. Fué el choque violento, lá batalla sangrienta, 
y la victoria decisiva por parte de los calvinistas, á pesar 
de que á favor de sus contrarios militaba la superioridad 
del número. Apenas entró en acción la infantería. Quedó 
cadáver en el campo el duque de Joyeuse , y con él un 
gran número de caballeros, peleando todos con denuedo. 
La superioridad fué toda por parte de los calvinistas, que 
si no estaban dotados de mas valor, tenían de su parte la 
mayor pujanza personal , y el estar endurecidos en todas 
las fatigas de la guerra. Se condujo en la acción Enr i -
que de Navarra con el valor é intrepidez que tan famoso 
ya le hacian. 

Causó la noticia de este desastre sensación profunda 
en el campo católico, y mucho mas en la cor te , donde 
el duque de Joyeuse era uno de los principales favoritos. 
Quizá por esta circunstancia se enconaron mas contra el 
rey los liguistas exaltados, echándole la culpa de la pé r -
dida de la jornada. 

No fué de grande utilidad para los calvinistas una vic-
toria tan brillante y decisiva. En aquella lucha de parti-
dos , los ejércitos combatientes no eran mas que una pe-
queña fracción de los que en ellos se hallaban afiliados. 
Se podia destruir un ejército sin acabar con una parcia-
lidad que estaba siempre viva. Por otra parte los calvinis-
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tas que no podían sostenerse mucho en campaña, por 
precisión tenían que retirarse á sus casas, aguardando 
nueva ocasion para ponerse en movimiento. 

La desgracia sufrida por el duque de Joyeuse en las 
llanuras de Po i tou , fué reparada con usura por el duque 
de Guisa en las fronteras de Lorena. Avanzaban los rei-
tres alemanes lentamente con todas precauciones por el 
odio de que eran objeto en todo el pais que atravesaban. 
Se levantaban las poblaciones en masa y echaban contra 
ellos las campanas á rebato. E n esta situación atacó ino-
pinadamente el campo de estos extranjeros el duque de 
Guisa y los derrotó completamente, haciéndoles retirarse 
en dispersión y dejar para siempre aquel territorio que 
tan fatal habia sido para ellos. 

Llegaron hasta el cielo las alabanzas cantadas por 
los jefes de la liga á favor del príncipe de Lorena que 
acababa de prestar tan útiles servicios á la santa causa; 
de un príncipe defensor ardiente del catolicismo. E l pa-
ralelo que se hizo entonces entre el jefe de la liga vence-
dor y el general de la corte destrozado, redundó en 
nuevo descrédito del rey con quien se tenían cada dia 
menos consideraciones. A desvirtuarle, á hacerle objeto 
de desprecio, á convertirle en una completa nul idad, a s -
piraban los jefes ardientes de la liga. No se contentaban 
sin duda con excluir de la sucesión á los príncipes cal-
vinistas; el deshacerse de su persona mi sma , era el últi-
mo resultado á que aspiraban; designio que se concibe 
muy bien, teniendo presente que E n r i q u e I I I era mozo, 
casi de menos edad aún que el mismo Guisa. 

No contento con las condiciones que le habian im-
puesto en el convenio que habia dado principio á esta 
guerra; se juntaron en Nancy los jefes principales, y des-
pues de varias conferencias, se determinó intimar al rey, 
que se mostrase mas abierta y públicamente protector 
y amigo de la santa liga; que quitase las plazas, estados 
y oficios importantes á las personas que se le designasen; 
que hiciese publicar el Concilio de Tiento en toda Francia. 



de que se estableciese la inquisición á lo menos en las ciu-
dades que tenian el título de buenas: que se pusiesen en 
las manos délos que se le nombrasen las plazas fuertes de 
importancia: que igualmente se le designarían, las en que 
harían las fortificaciones é introducirían la gente de guerra 
que mejor les pareciese: que pagase en la Loreua y en 
las inmediaciones un número de tropas suficiente á fin de 
impedir una invasión de soldados extranjeros: que para cu-
brir otros gastos se vendiesen lo mas pronto posible y siu 
ninguna formalidad, los bienes de todos los hereges y sus 
asociados: que en adelante no se diese cuartel á ningún 
herege á no ofrecer una seguridad válida de ser buen ca-
tólico y pagando el valor de sus bienes en caso de no es-
tar vendidos. 

Tales fueron las nuevas condiciones que desde Nancy 
se enviaron al rey á París para que las firmase si quería 
continuar en la posesion de la corona. Que en esta con-
ferencia, en este negocio estaba la persona del rey de Es -
paña como la mas influyente, ademas de ser tan probable, 
consta de documentos auténticos como son las cartas fre-
cuentes que escribía á sus embajadores. Es taba esta con-
ducta en su política, en sus ideas, en sus proyectos u l -
teriores. Quería que la Francia fuese tan católica como 
España , queria la espurgacion 'absoluta de los protestan-
tes , que desapareciese de aquel trono un monarca débil 
é inconstante de cuya amistad no tenia pruebas , habién-
dolas antes recibido ya de lo contrario, por la entrada 
en los Paises-Bajos del príncipe de Anjou , por el apresto 
de la expedición enviada á la Tercera. Lo que queria F e -
lipe l l e r a un rey de Francia ardiente católico enteramente 
á su disposición; es decir, reinar él mismo de hecho aun-
que otro estuviese en posesion del título. 

Mientras se extendían en Nancy los nuevos artículos 
que debía firmar el rey de Francia , se hallaba éste en -
tregado á los actos públicos de devoción que le eran ya 
tan habituales. Asistía á las procesiones, se mezclaba 
con los penitentes, visitaba los conventos: nada omitía 
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para hacer ver la sinceridad de sus principios católicos. 
Mas por una fatalidad de este monarca, se obstinaba el 
partido ardiente de la liga en hacer ver que todos estos 
actos llevaban el sello de la hipocresía. A pesar de ha-
berse declarado protector y jefe de la l iga, no cesaban de 
declamar contra sus vicios, contra sus disoluciones hasta 
de lo alto de los mismos pulpitos. 

Firmó Enrique III los artículos relativos á la admi-
sión del Concilio de Tren to , al establecimiento de la i n -
quisición, aplazando los relativos á la entrega de las ciu-
dades , confiscación de los bienes de los calvinistas y 
otros de este género. Así quedó por entonces indecisa la 
l iga, y neutralizadas sus hostilidades. Mas volvió á e n -
cender pronto la llama del descontento, subiendo mas de 
punto las exigencias de un partido que no queria amistad 
con el r e y , á menos que se sometiese á ser el ciego instru-
mento de toda su política. 

Permanecía el duque de Guisa en la corte de Lorena 
rodeado de sus mas celosos partidarios, cada vez en cor-
respondencia mas activa con Felipe I I , á quien hacia ver 
la urgencia de enviarle los auxilios pecuniarios que tantas 
veces le habia prometido. No era sin duda avaro el rey 
de España , sobre todo tratándose de fomentar empresas 
que favorecían sus miras y servían su política, pero 
sobrado, cauto y receloso, desconfiando tal vez de la 
buena fé con que le ayudaban sus partidarios en Fran-
cia , gastaba con ellos mas palabras que obras y por nin-
gún estilo les enviaba todo el dinero que pedían. No era 
extraño que el lujo, la esplendidez en que vivían todos los 
magnates de aquel reino disgustase á un hombre tan r í -
gido , tan parco, tan mesurado en sus costumbres. Sin 
embargo, tenia que servirse de ellos como instrumentos 
necesarios á lo menos por entonces, reservándose otra con-
ducta para cuando'se mostrase mas despejado el horizonte. 

Mientras los Guisas intrigaban en Lorena , los liguis-
tas de París mas celosos, mas ardientes, mas deseintere-
sados, menos calculadores, acusaban á los primeros de 
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libios, de remisos en venir al seno de la capital á con-
sumar la obra de lo que ellos llamaban el triunfo de la 
religión católica. Enemigos cada vez mas declarados del 
monarca y de los hombres del partido medio á quienes 
profesaban poco menos odio que á los calvinistas mismos, 
temian con razón que disgustado y ofendido el rey, y 
viendo el borde del abismo en que le habian colocado, 
despertase del letargo, se rodease de sus muchos y ce-
losos servidores y, acordándose de que era el r e $ , diese 
un golpe de estado en París mismo, apoderándose vio-
lentamente de las personas de los jefes populares. 
Tal vez era este el designio de Enr ique III quien 
no carecía de valor, y probablemente no se habia olvida-
do de los triunfos obtenidos en sus primeros años. Sin 
duda estaba esto en las miras de la reina Catalina, de los 
políticos y de todos los que veían con inquietud los fu -
nestos progresos de la liga. Por eso los jefes de esta par-
cialidad enviaban espreso sobre espreso al duque de Guisa 
para que viniese cnanto mas antes á ponerse al frente de 
los buenos católicos que se hallaban en peligro, llegando 
hasta á decirle que en caso de vacilar cuando el combate 
era indispensable, no les faltaría otro jefe que quisiese 
conducirlos al peligro. 

El rey por su parte sabedor de todas estas tramas, 
prohibió al duque de Guisa y á los parciales que le acom 
pañaban en Lorena. volver á París sin que precediese 
para ello una órdeo suya. Al mismo tiempo hacia que se 
acercasen á la capital las tropas que le eran mas leales, 
tomando otras disposiciones para neutralizar las de los 
vecinos de París y refrenar al menos su osadía. Habia 
pocos momentos que perder: de una y otra parte se es-
taban preparando para una lucha abierta. L a colision 
que pocos años antes habia tenido lugar entre católicos y 
calvinistas , iba á realizarse ahora entre católicos fanáti-
cos , y los que á los ojos de los primeros pasaban por t i -
bios y por indiferentes. Era la misma intolerancia, el 
mismo deseo de persecución el que á los parisienses agi-
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taba. Antes, se habia mostrado el rey instrumento dócil 
de sus voluntades. Ahora era el rey el blanco de todos 
sus enojos. Se trataba nada menos que de un destrona-
miento , porque Enrique I I I , á los ojos de la liga, no 
tenia de católico mas que la apariencia. 

El duque de G u i s a , penetrado de que no habia ya 
momento que p e r d e r , voló á Par ís , á pesar de la p r o -
hibición espresa del monarca. Aunque hizo su entrada en 
ademan de disfrazado, fué reconocido por los suyos y 
acogido con demostraciones de entusiasmo. Pronto se 
supo en todo París la llegada de este famoso personaje. 
Se alarmó la cor te , y el rey se llenó de indignación al 
ver tanta osadía por parte de su subdito. Pero este sub-
dito , mas soberano en París que el mismo E n r i q u e , a r -
rostró su cólera presentándose en el Louvre , donde dió 
sus escusas por su venida á la capital sin órden del m o -
narca. 

Hubo de contentarse el rey con ellas, puesto que le 
admitió á su presencia y le hizo un recibimiento favora-
ble , aunque marcado con un tono de reconvención que 
daba mas realce á su flaqueza. 

Ya no era tiempo de tergiversar para ninguno de los 
dos partidos. O el rey ó Guisa iba á quedar en París de 
soberano. Puso el primero sus tropas en movimiento 
para sujetar la capi ta l : organizó la capital sin tropas sus 
medios de defensa. Los vecinos acudieron á sus puestos. 
Se cerraron las tiendas y las puertas de las casas: se co-
ronaron las ventanas y los techos de personas en actitud 
de lanzar proyectiles y toda clase de materias inflamadas. 
Mientras las tropas penetraban por la capital y se apode-
raban de los puntos principales, se barreaban las calles 
con cadenas de h ier ro , estacas y demás obstáculos. Se 
vieron así las tropas embarazadas en sus movimientos, 
privadas de sus mútuas comunicaciones, á merced del 
populacho que los acometia al abrigo de aquella clase de 
fortificaciones, acosados por los golpes que les venian de 
lo a l to , sin ser bastantes á apagar los fuegos de aquellas 



baterías. La partida no era igual: corrian los invasores á 
una ruina inevitable, empeñándose en seguir adelante 
con la empresa. Tuvieron, pues, que retroceder del me-
jor modo que pudieron, pues los vecinos, percibiéndolos 
en retirada, trataron de facilitársela sin cometer con ellos 
mas hostilidades. 

Esta famosa jornada , conocida en la his tor ia con el 
nombre de Jornada de las Barricadas, no fué m u y san-
grienta, como se deja ver por este relato tan conciso; 
mas fué un triunfo para el pueblo de P a r í s , u n triunfo 
para la santa l iga , un triunfo sin igual para el d u q u e de 
Guisa , que se atrevió á medirse frente á f r e n t e con el 
rey de Francia. Contemplaba éste desde el L o u v r e con 
todos los sentimientos de tristeza, de la indignación mas 
viva, este desaire de su autoridad, esta victoria de sus 
encarnizados enemigos. ¿Qué le restaba que hace r en tan 
triste coyuntura? ¿Permanecería en Pa r í s , d o n d e se ha-
llaba su cetro destrozado? ¿Aguardaría en el L o u v r e que 
viniesen á sitiarle é imponerle mas duras condiciones? 
Consistía, pues, su salvación en alejarse de P a r í s : así lo 
hizo en efecto al dia siguiente, dirigiéndose á Chartres 
con la reina madre y sus fieles servidores. 

Tocaba el drama ya á su desenlace; m a s por ahora 
volveremos á otro de no menos interés, y e n que tam-
bién hacia papel el rey de España. 

C A P I T U L O L X . 

A s n n t o s d e I n g l a t e r r a y de E s c o c i a , . - I l e g e n r i a d e l c o n d e 
d e H o r t o n en e s t e ú l t i m o p a i s . - - M a y o r í a d e d a c o b o I V . 
- - P r o c e s o y s u p l i c i o de M o r t o n . - - S i t u a c i o u d e I n g l a t e r -
r a . - - E x p e d i c i o n e s d e s i r F r a n c i s c o t l r a k c sobre v a r i a s 
poses iones e s p a ñ o l a s d e e s ta y l a o t r a p a r t e d e l o s m a r e s . 
- - I m p l i c a c i ó n d e I t a b i n g t o n . -- I m p l i c a c i ó n d e . l l ar ia 
E s t u a r d a . — P r o c e s o d e e s ta r e i n a . - - E s t - o u d e n a d a á m u e r -
te.--Sa s u p l i c i o . — S u c a r á c t e r (1) . 

f 5 S ? . 

L o s negocios de Escocia y de Inglaterra se hallan tan 
estrechamente unidos casi en todo el reinado de Isabel, 
que apenas se pueden tratar por separado. Era tal la 
influencia y hasta la preponderancia que ejercia esta reina 
en el primero de los dos países, que casi puede decirse 
dominaba eu ambos. Venia ya esta prepotencia desde muy 
antiguo, y en todas las épocas, á pesar del odio nacional 
que mutuamente se profesaban ambos pueblos, siempre 
se hacia sentir en el escocés el ascendiente del vecino. 
Fomentó Enrique V I I I los disturbios religiosos que c o -
menzaron á agitar la Escocia en el reinado de Jacobo V , 
ó por mejor decir, protegió en cuanto pudo al partido 
reformista. Igual conducta observó el protector del reino 
duque de Sommerset , durante la minoría de Eduardo V I , 
y la misma fué la clave de la política de Isabel durante 
todos estos choques. 

Ya hemos visto sus muchos y poderosos motivos para 
mezclarse en los asuntos de aquel reino . y la influencia 
preponderante de su voz en las contiendas y hasta guer-
ras declaradas entre los partidarios de María y los adictos 

(1) Las mismas autoridades que en el capítulo XLII. 
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reformista. Igual conducta observó el protector del reino 
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á las nuevas doctrinas religiosas. ¡Feliz el que de estos 
litigantes encontraba mas favor á los ojos de la que se 
erigia nada menos que en juez suyo! Cupo este favor, 
al que mejor representaba los intereses de Isabel , al 
jefe del partido protestante. Quedó al fin vencedor este 
preponderante en Escocia, y solo perdonados y vueltos á 
la posesion de sus haciendas los que habian ejercido hos -
tilidades contra el rey Jacobo, tomando la defensa de la 
madre. Los principales considerados como jefes de rebel-
des , por no haber querido dejar las armas durante las ne-
gociaciones, expiaron su obstinación en un suplicio, y 
en el territorio inglés donde estaban presos. Así quedó 
por entonces triunfante en Escocia el pronunciamiento 
contra la antigua f é ; el pronunciamiento contra la reina, 
cuyo mayor crimen á los ojos de sus subditos, era acaso 
su constante adhesión á esta f é , que se presentaba con 
el color político de obediencia ciega y de dependencia de 
la Francia. 

Bajo estos auspicios inauguró su regencia el conde de 
Morton, sucesor , como hemos v is to , de los de Murray 
y de L e n o x , asesinado aquel y muerto éste en medio de 
sus rn3S activas diligencias para asegurar la paz del reino. 
Era Morton un hombre activo, emprendedor , hábil en la 
guerra, entendido en los negocios, de genio turbulento, 
de carácter d u r o , que se habia mezclado en todas las r e -
vueltas ; h o m b r e , en fin, de aquellos tiempos. Estaba, ó 
habia quedado en la apariencia, pacífico el pa i s ; mas ni 
habia bastante vigor en las leyes , ni bastante energía y 
prestigio en los que gobernaban para reducir al silencio 
tantas pasiones agitadas, tantos intereses que mutua-
mente se excluían, tantas ambiciones defraudadas, t an -
tos gritos de amor propio herido con el reciente venci-
miento. Habia venido muy á menos el partido de María; 
mas estaba vivo tanto en Escocia como en Inglaterra, 
siendo objeto de gran atención que una reina presa en 
manos de o t r a , fuese el alma y el jefe del partido nume-
roso que política y religiosamente aspiraba á la destruc-

cion de la segunda. Las mismas pugnas de que eran t ea -
tros Francia , los Paises-Bajos y otras regiones de E u r o -
pa , tenian lugar en Escocia y en Inglaterra , con la dife-
rencia de que en este último pais , donde se sentía mas 
de cerca la mano firme de Isabel, se gozaba de cierta 
tranquilidad, mientras que en el otro se presentaba el 
fuego de la discordia con toda su energía, y en ciertos 
casos con todos sus furores. 

Nosotros no escribimos la historia de Inglaterra ni de 
Escocia; solo hablamos de los países extranjeros en lo 
que tiene relación con la del nuest ro , y sobre todo del 
rey de España , objeto de este escrito. Las relaciones 
que existían entre Felipe II y los católicos de Francia, 
tenian lugar entre los de Inglaterra y de Escocia y María 
Es tuarda , que representaba un partido político al mismo 
tiempo que un partido religioso. Eran unas mismas las 
ideas, las aspiraciones, el exclusivismo, la intolerancia 
política y religiosa que influían en la conducta de unos y 
otros. 

Se atrajo Morton en Escocia muchos odios y rivali-
dades por su carácter duro y poco conciliador en aquellos 
tiempos de revueltas. Con gran celo se aplicó á reparar 
los infinitos desórdenes que aquejaban al pa is ; mas per-
dió todo el mérito de este servicio por la avaricia de que 
se le acusaba , llegando hasta exigir multas por crímenes 
imaginarios y disminuir el peso de la moneda , conser-
vando esta el mismo precio. Se hallaban algunos nobles 

«disgustados de su administración, y por otra parte no es-
taba el clero satisfecho, pugnando siempre por destruir 
en un todo lo poco que del orden episcopal se conser-
vaba. Hervia el reino en delatores y en denuncias, y las 
gracias y favores del gobierno se distribuían con aquella 
parcialidad tan inevitable en choques de part idos, no 
siendo pocos los que se conferían al que mas generosa-
mente los pagaba. 

Salía el rey de su estado de menor, y se hallaba muy 
cerca de empuñar las riendas del gobierno. A este astro 



que se levantaba se volvieron, como es natural, todos los 
descontentos contra el regente. No fué difícil sembrar en 
aquel joven corazon desconfianza del poderío y designios 
del que entonces gobernaba. Con la pintura de su poder 
tiránico, le hicieron creer que aspiraba á destronarle, ó al 
menos á prolongarsu minoría. No son nunca sordos los re-
yes á insinuaciones de esta clase, y desde entonces Jacobo 
miró con malos ojos al regente. Noticioso éste de la tem-
pestad que le amenazaba, viéndose abandonado de mu-
chos nobles y objeto de la irritación y rencor de otros, re-
nunció á su cargo y pasó á una condicion privada. Mas 
pronto concluyó el t r iunfo de sus enemigos. E l ex-regente 
que expiaba desde su retiro todos sus movimientos, 
halló coyuntura de volver á la antigua autoridad que 
ejerció con mas rigor que nunca , provocando nuevos odios 
y creando elementos de vengarse. Y aunque redujo por 
entonces á sus enemigos al silencio, se mantenían vivos 
los resentimientos, cuando habiendo llegado el rey á su 
mayoría, comenzó á reinar efectivamente por sí mismo. 

Habia sido educado este príncipe con bastante negligen-
cia. No le faltaba instrucción de cierta clase; pero 110 de 
la que mas necesitaba. F o r m ó desde un principio de sus 
prerogativas como rey, una idea mas alta que las circuns-
tancias é índole de su gobierno permitía. En oposicion 
de estas ideas elevadas se hallaba su carácter irresoluto 
y hasta tímido. Con un monarca de este temple era muy 
fácil la privanza, y así el joven rey de Escocia manifestaba 
hácia sus favoritos una debilidad que fué el carácter d is-
tintivo de todo su reinado. 

Se aprovecharon de esta circunstancia los enemigos 
del ex-regente Morton y trataron de hacer revivir las ac -
tivas acusaciones de que. habia sido ob j e to , es decir, de 
complicidad en el asesinato del último monarca, padre de 
Jacobo. Fué Morton preso y encausado por este delito. 
La historia no ha podido poner en claro la parle que to-
mó al efecto el ex-regente en atentado tan horrible. Que 
tenia noticias de él, es un hecho positivo y confesado por 

él mismo; mas negando siempre que de su perpetración 
le tocase cosa alguna. Estrechado y reconvenido por que 
habiendo tenido noticia de tan negro p lan , no le habia 
revelado, respondió que le habia sido imposible por la 
circunstancia de las personas á quienes hubiera debido 
descubrirlo; que el rey asesinado era un hombre sin ca -
rácter , sin prudencia, capaz de comprometerle sin n in-
guna utilidad, y que la reina siendo cómplice del mismo 
crimen , no podia sacar utilidad de una noticia , de que 
estaba demasiado ya bien informada. 

A pesar de estas aclaraciones que parecen tan p lau-
sibles , á pesar de que no pudo ponerse en claro la 
complicidad de que se le acusaba, fué condenado Morton 
á perder su cabeza en un cadalso. Oyó el reo su sen -
tencia con la firmeza de un hombre de valor que en 
tiempos de revueltas está familiarizado á todas las v i -
cisitudes de la suerte. Con igual serenidad se mantuvo 
todo el tiempo que medió entre la comunicación y e j e -
cución de la sentencia. Arregló sus negocios con tran-
quilidad , conversó con familiaridad con sus amigos y mi-
nistros de su religión que le asistían en tan duro trance; 
cenó con apetito, durmió profundamente; con plaula fir-
me se encaminó al cadalso. N o ¡omitiremos la circuns-
tancia de que el instrumento de su suplicio fué una espe-
cie de guillotina inventada por él mismo, y que habia 
hecho venir de Carlisle en Inglaterra. As i este aparato 
que hizo tanto ruido en nuestros tiempos como invención 
moderna de la época , es de fecha mucho mas antigua. 

No calmó esta muerte el furor de los partidos. E11 
ninguu pais de Europa se hacían sentir mas los desórde-
nes que siguen á una guerra civil, que en el de Escocia. 
La mayoría del rey nada habia remediado en el particu-
lar, como sucede siempre cuando el que manda se halla 
destinado por la naturaleza á ser por otros gobernado. 
Era juguete de las pasiones y caprichos de su favorito el 
rey de Escocia, mientras la mujer que mandaba en I n -
glaterra lo avasallaba todo con el ascendiente de su genio. 



Muchos de los disturbios de Escocia eran obra de las in-
trigas de esta reina, cuya política era la de dividir , á fin 
de dominar mas fácilmente. Conocidamente los rivales y 
enemigos de los privados y favoritos del rey obraban por 
sus instigaciones, cuando vieron el paso atrevidísimo de 
apoderarse de la persona de Jacobo y de tenerle en su 
poder cautivo, á pesar de que no le escaseaban las de-
mostraciones de respeto. Tuvo este arrojo la aprobación 
del cuerpo eclesiástico, y muchas corporaciones respeta-
bles del estado; tan poco popular era el r ey , tan escaso 
el crédito de que gozaba. Mas por la mediación del e m -
bajador de Francia y aun de la Inglaterra, no fué su 
suerte tan dura como todos aguardaban. Al fin pudo 
evadirse Jacobo de tan estrecha prisión y recobrar su a n -
tigua autoridad con grandísimo contento suyo. Se verificó 
una verdadera reacción en el manejo de los negoeios y 
ejercicio del poder: sin embargo, los conspiradores que 
se habían apoderado de la persona del rey no fueron cas-
tigados, gracias á la mediación de la reina de Inglaterra. 

Florecía mientras tanto este pais bajo los auspicios y 
vigilancia de una reina hábil y entendida, rodeada de conse-
jeros que sabia escoger y que con el mayor celo corres-
pondían en todo á su confianza. Con la agricultura mar-
chaban las a r tes , con las artes el comercio, á que deben 
su grande desarrollo. Fué una de las primeras atenciones' 
del gobierno de la reina hacer de la Inglaterra una gran 
potencia marítima, según estaba llamada á ello por la si-
tuación y mas circunstancias de su suelo. Eran en aquella 
sazón superiores en esto los flamencos y sobre todo los 
holandeses, despues que sacudieron el yugo de Felipe; 
mas se preparaba la Inglaterra á tomar la preponderancia 
marítima que desde principios del siglo XY1I conserva 
sin interrupción hasta estos dias. Eran entonces objetos 
de gran codicia las ricas é iumensas posesiones que en el 
otro hemisferio habiau conquistado nuestros navegantes y 
guerreros , y no fueron estas adquisiciones lo que me-
nos influía en el odio que á nuestros reyes profesaban 

CAPITULO L X . 2 3 5 

á la sazón los extranjeros. E l vivo deseo de entrar 
á la parte del despojo , formaba intrépidos marinos , que 
unas veces por su propia cuenta , y otras protegidos abier-
tamente por su gobierno recorrían las costas de aquellos 
países, y ora haciendo desembarcos, ora atacando nues-
tros propios buques llenos de oro y mercancías, volvían á 
sus casas llenos de bo t in , inflamando los ánimos para 
empresas nuevas. Se echa de ver la protección que daría 
la reina Isabel á semejantes expediciones que, redundando 
en el enriquecimiento de sus propios subditos, causaban 
tantos daños á los del rey que aborrecía. Descollaba en-
tre estos aventureros Francisco Drake, que de la condi-
ción de simple marinero se habia elevado por sí mismo 
á la de un jefe entendido en todas las cosas de mar, cuyo 
valor é intrepidez hacian su nombre ya famoso. E n 1 5 7 7 
salió del puerto de P lymou th , al frente de una expedi-
ción que tenia por objeto recorrer las costas australes de 
la América. Llegó con ella á la entrada del estrecho de 
Magallanes, y habiéndole pasado sin contratiempo alguno, 
continuó su curso por el mar Pacífico. Atacó en las cos-
tas de Chile muchos buques españoles que apresó ha-
ciéndose con un botin considerable. Temeroso de vol-
verse por el mismo camino, continuó su curso hácia el 
norte creyendo que por el extremo septentrienal del 
América encontraría tal vez un paso para volver al mar 
Atlántico. Defraudado de esta esperanza torció su curso 
hácia el poniente, llegó á los mares de la lud ia , dobló el 
cabo de Buena-Esperanza y volvió á su pais, siendo el 
primer inglés á quien cupo la gloria de dar la vuelta 
al mundo. Continuó su vida aventurera haciendo varias 
escursiones por su cuenta hasta últimos de 1 5 8 5 , en que 
determinada ya Isabel á no guardar consideraciones cor» 
el rey de E s p a ñ a , le puso á la cabeza de una escuadrilla 
de diez y ocho buques , destinados á tomar las naves de 
la India. Llegó con ellos á la boca del Miño y por medio 
de un desembarco en las inmediaciones de Bayona de Ga-
licia, hizo correrías en el pais robando muchísimo ga-
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nado. Mas el gobernador de la plaza don Luis Sarmiento 
juntó inmediatamente la geute de que pudo disponer, y 
con los paisanos armados de las inmediaciones dió sobre 
los ingleses que á duras penas se volvieron á sus buques, 
dejándose atrás los ganados y demás electos de que h a -
bían hecho presa. Levó anclas el comandante inglés y se 
dirigió á las Canarias, donde encontrando la gente aper-
cibida no fué mas feliz que delante de Bayona. Pasó des -
pues á las islas del Cabo-Verde , posesion portuguesa 
donde mandaba á la sazón como en todas las demás el 
rey de España. Desembarcó en la de Sant iago , la en -
tró á sacó, y se marchó cargado de botin sin pér-
dida ninguna. Dirigió despues su rumbo á las A n t i -
l las: se presentó delante de Santo Domingo en enero 
de 1 5 8 6 ; desembarcó junto á la ciudad de este nombre, 
y entró en ella sin ninguna resistencia. Se apoderó de los 
pocos buques que estaban en el puer to , saqueó ochenta 
casas y amenazó entregar al fuego la ciudad si los habi 
tantes no la rescatabau. Se le dieron, para que no llevase 
adelante su propósito, veinte y cinco mil ducados y en 
seguida abandonó la costa. Por la suma de diez mil y 
doscientas barras de plata pertenecientes al r ey , se res-
cataron los de Cartagena de Indias á donde se presentó 
en seguida el inglés aventurero. De aquí pasó á la Habana, 
donde no pudo hacer desemDarco alguno por hallarse pre-
parado á recibirle su gobernador don Pedro Fernandez 
d i Quincoces. Pasó despues á la Florida donde saqueó 
el pueblo de San Juan . También hizo bot in considerable 
on las costas de la Jamaica, y siu proceder á rnas operacio-
nes se restituyó á Inglaterra cargado de despojos en bu-
ques, dinero, electos preciosos y material de guerra, as -
cendiendo á doscientos el número de cañones de todos 
calibres. 

A mediados de 1 5 8 7 , volvió á salir sir Francisco 
Drake., pues la reina le habia elevado á la dignidad de ca-
ballero , con seis galeones y diez y nueve buques de me-
diano porte. Se dirigió á la bahía de Cádiz donde puso 
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fuego á veinte y seis buques españoles que debian hacer 
parte de la armada que á l a sazón preparaba Felipe contra 
la Inglaterra. Amenazó Drake con un desembarco la ciu-
dad , mas Juan de Vega su gobernador mandó cerrar las 
puertas, alzar los puentes, la guarnición sobre las armas, 
preparándose á la mas rigorosa resistencia. Tuvo medios 
el gobernador de avisar al duque de Medinasidonia, r e -
sidente entonces en Sanlúcar, quien habiendo armado 
sus vasallos dispuso un cuerpo de cuatrocientos hombres 
de á caballo y otro de mil de infantería que se pusieron 
inmediatamente en marcha para impedir el desembarco 
de los enemigos. Pío se atrevió Drake á pasar adelante 
en vista de tales preparativos, y tomó la vuelta de Ing la -
terra sin otro suceso de importancia. 

Debian estas agresiones aumentar la grande irrita-
ción que otras anteriores habían ya causado al rey de 
España. Otro grande acontecimiento se estaba preparando 
en Inglaterra que iba á tener resultados mas terribles. 

Hacia mas de catorce años que se hallaba la reina de 
Escocia cautiva de otra reina de quien no habia nacido 
súbdita. De simple detenida, habia crecido poco á poco el 
rigor de su confinamiento hasta el punto de verse encerrada 
en una fortaleza. Cómo Isabel se atrevió á tanto, cómo no 
reclamaron eficazmente contra esta violacion atroz del de-
recho de gentes , los príncipes de Europa unidos con 
María Estuarda por vínculos estrechos, no se concibe 
fácilmente. E n Francia dominaban los Guisas, hijos de 
un hermano de su madre : el rey de España, aunque no 
pariente suyo, debia considerarla como el adalid del poco 
catolicismo que restaba en los dos reinos. ¿Cómo perma-
necía cautiva Maria Estuarda? Repetimos que no sabe-
mos explicarlo, mas que es un hecho que presenció con 
asombro la Europa de aquel tiempo. Si Isabel era ene-
miga de María por sentimiento de rivalidad por el temor 
que le inspiraba su persona, ora cautiva en su poder, ora 
puesta en libertad con medios de buscar el asilo que m e -
jor le acomodase, la enemistad de la de Escocia á la de 
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Inglaterra debia de ser mas viva, mas sañuda, mas 
acompañada del deseo de venganza, en razón de que era 
la agraviada y víctima de tan indigno tratamiento. Como 
estos sentimientos no podían menos de ser públicos ó 
de pasar por tales aunque realmente no existiesen, se 
veia la reina de Escocia, con voluntad ó sin ella, resorte 
y alma de cuantas tramas contra su rival se urdían. Eran 
muy temibles los enemigos de Isabel , pues aunque la 
mayoría del pais estaba á favor de la reina por espíritu 
de secta y de nac ión , habia muchos católicos ardientes 
que por sus propios sentimientos ó por instigaciones 
ajenas se hallaban en conspiración permanente contra 
ella. Habia sido solemnemente excomulgada por el Papa 
la reina de Inglaterra, y en aquellos tiempos de supers-
tición y fanatismo equivalía este acto á una sentencia de 
exterminio. Santificaba la religión semejantes manifesta-
ciones, y no habia medio alguno de realizarlos que dejase 
de ser altamente meritorio. Con los hereges no debia 
guardarse consideración ni miramiento de ninguna clase: 
con tal que se purgase la tierra de los enemigos de Dios 
y de los hombres todo era permitido; tales eran las ideas 
y opiniones de aquella época de intolerancia religiosa. No 
olvidemos que las horribles matanzas de San Bartolomé 
fueron altamente aplaudidas por los que de católicos ce-
losos se preciaban, que el Padre Santo les dió en Roma 
una sanción solemne hasta mandar que en la capilla Six-
tina la celebrase y eternizase la pintura. 

No ignoraba la reina Isabel todas estas disposiciones 
de los ánimos. A l paso que la esclavitud de la reina de 
Escocia halagaba su orgullo y la ponían al abrigo de mu-
chas inquietudes, era por otra parte un grande embarazo 
para ella, uno de los cuidados mas grandes que sin cesar la 
atormentaban. Var ias conspiraciones se habian descubierto, 
si no de un plan de asesinarla, al menos de trastornar el 
pais en favor de su competidora. Se habian encontrado 
entre los papeles de algunos que por sospechas habian 
sido encarcelados, hasta planos de diversos puertos de 
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mar de Inglaterra con la altura del agua en cada uno , y 
asimismo los nombres de los principales católicos de aquel 
reino. Que se proyectaba algún desembarco en el pais, 
aparecía sino claro y evidente, al menos muy posible y 
hasta muy probable. Algunos años antes habia tenido 
lugar uno en Ir landa, por unos ochocientos hombres es-
pañoles é italianos aventureros que daban indicios de 
obrar á nombre del Pontífice, y aunque aquella inva-
sión produjo malos resultados, no era extraño se in ten-
tasen otras en Inglaterra. Habia en el pais muchos agen-
tes dé lo s Guisas, del P a p a , de Felipe H , espiando á 
todos momentos ocasiones de hacer daño. N o es extraño 
que la reina Isabel , sabedora de todos estos planes, se 
irritase á su vez, é hiciese caer el peso de su indignación 
sobre los sospechosos y mucho mas sobre los que por 
indicios claros aparecían en ellos complicados. No era 
pequeña la parte que de estos rigores alcanzaba á la des-
graciada María Estuarda. Cada vez se la trataba con me-
nos miramiento, y se estrechaba los límites de la poca li-
bertad de que en su encierro disfrutaba. Así crecían los 
resentimientos mútuos, y caminaba la contienda á un punto 
en que no podia menos de teñirse en sangre. 

No presentaban, pues , en aquella época las cosas un 
semblante muy risueño para la reina de Inglaterra. E n 
los Paises-Bajos llevaba Felipe H lo mejor, con las vic-
torias del príncipe de Parma. E l rey Enrique HI de Fran-
cia, que se mostraba amigo de Isabel , se veia casi des -
pojado de su autoridad por la influencia y prestigio de la 
santa liga á cuyo frente se hallaban los Guisas, que se po-
dían considerar como los verdaderos soberanos. Influia 
mas que nunca el rey de España en los consejos de aquel 
pais, y en estrecha comunicación con el duque de Guisa, 
no escaseaba ni la advertencia ni el dinero que podian 
contribuir á la ejecución de sus designios. Por todas par-
tes se anunciaba una tempestad contra la reina herética 
de Inglaterra. 

Ya sabemos como ésta se decidió entonces de un 

\ 
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modo mas franco y mas esplícito, enviando socorros de 
hombres y dinero á los Paises-Bajos. Se unió al mismo 
tiempo de un modo público con los calvinistas de Fran-
cia , reanimando cuanto le era posible aquel partido, en-
tonces en mucha decadencia. Redobló la vigilancia en 
sus estados, creó ó hizo que se crease una vasta asocia-
ción de los ingleses que se mostraban mas celosos por la 
conservación de su trono, y que se ligaron con los j u r a -
mentos mas solemnes de contribuir con sus haciendas y 
sus vidas á destruir á cuantos enemigos quisiesen tras-
tornarle. No olvidemos que la reina Isabel era suma-
mente popular y querida en el pais que bajo los auspi-
cios de su buena administración se enriquecía y prospe-
raba. Cuantas mas tentativas de insurrección abortaban, 
tanto mas odio se concitaba en el pais contra los enemi-
gos de la reina. Y estos sentimientos de adhesión llega-
ron á ser tan vivos, tan apasionados, que las desgra-
cias de la reina cautiva, dejaban de excitar la compa-
sión del público, porque se la creia impulsadora de todos 
estos movimientos. 

Atenta la reina Isabel á promover en un todo cuan-
tos medios podrian ofrecérseles de seguridad, trató de 
recuperar en Escocia la influencia que recientemente h a -
bia casi perdido por las convulsiones y disturbios de que 
aquel pais era teatro. El rey Jacobo recibió con muchas 
demostraciones de benevolencia á los embajadores de 
Isabel , y la misma acogida tuvieron en su corte los de 
Escocia. Supo inspirar la reina de Inglaterra temores á 
Jacobo sobre lo inseguro de su trono en caso de que se 
llevase adelante las maquinaciones de los católicos con-
tra los dos estados. Y llegó á arraigarse tanto esta idea 
en el ánimo de aquel joven rey , que se entibiaron mucho 
sus relaciones con su madre á quien siempre mostraba 
sentimientos de buen hijo en medio de la especie de 
guerra política que entre ambos existia. 

Mas ni toda esta vigilancia, ni todas estas precau-
ciones de Isabel impidieron que se urdiese una vasta t ra-

ma de conspiración contra su persona, y cuyo desenlace 
fué verdaderamente lamentable. 

Concibió por si mismo, ó por inspiración de otros, 
un tal Savage, el proyecto de asesinar á esta princesa. 
S e g ú n historiadores, por la mayor parte protestante, se 
hallaba este hombre movido por varios personajes, hasta 
por pr íncipes, hasta por prelados que le habían hecho 
ver el grande mérito de aquesta obra y encendido su 
fanatismo hasta el punto de abrirle las puertas del cielo 
en caso de ser mártir en tan alta empresa. También se le 
supuso en relaciones con don Bernardino de Mendoza, 
embajador de España , y con el duque de Parma, quienes 
estimularon asimismo su celo religioso. Todo es creíble y 
muy probable según el modo de pensar de aquellos tiempos. 

Comunicó Savage su resolución á otros, ó tal vez 
fueron todos ellos encargados en un principio de esta 
empresa. Figuraba entre los principales un tal Antonio 
Babingtou, persona distinguida del pais, cuyo nombre ci-
tamos por haberle dado á la conspiración conocida así en 
la historia. Como el acto debia ser seguido de trastornos 
no era posible concentrarse el secreto en pocos, por las 
grandes medidas ulteriores que se debían lomar perpetrado 
que fuese dicho asesinato. S e celebraron varias confe -
rencias entre un número considerable de conspiradores. 
Se designaron las personas que debían asesinar á la reina 
Isabel, las que se habían de apoderar inmediatamente de 
las riendas del gobierno, las que debían de ser envueltas 
en la suerte de la reina, las que debian llevar las comunica-
ciones á las cortes extranjeras, con todos los demás porme-
nores á que semejantes asociaciones dan origen. Estaban los 
planes muy adelantados y la cosa á punto de verificarse, 
cuando fueron descubiertos por un emisario que llevaba 
cartas á María de Escocia. Como los agentes del gobierno 
vivían con tanta vigilancia, no les era difíeil dar con los 
hilos de estas tramas, que á veces se descubrían por medio 
de espías disfrazados con el manto de conspiradores. Llegó 
pues, así la cosa á oídos del secretario de Estado sir Fran-
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cisco Walsinghan, y éste la puso inmediatamente en co-
nocimiento de la reina. Conviuieron ambos en 110 co-
municarla á nadie , ni aun á los del Consejo privado 
mientras se dilucidaba mejor este misterio. Se depositaban 
las cartas dirigidas á la reina de Escocia en un sitio con-
venido de la cerca de los jardines de su confinamiento. 
Antes que llegasen á su destino se abrían y deshojaban 
por Wals inghan , quien las volvía cerradas y selladas sin 
que se sospechase el fraude. De este modo se llegaron 
á saber muchos pormenores de la t r ama , hasta los n o m -
bres de los conspiradores, y hasta las señas y el t raje de 
los encargados personalmente del asesinato de la reina. 
Mas temiendo ésta que por querer profundizar la cosa de-
masiado la ganasen los asesinos por la mano , suspendió 
de repente todas las pesquisas mandando prender á todos 
los complicados en la empresa, inclusos los dos secretarios 
de María que llevaban su correspondencia. La prisión se 
llevó á e fec to : muy pronto expiaron los conjuradores 
en un cadalso su delito. 

Causó el descubrimiento de este plan una profunda 
impresión en Inglaterra. Se llenó la generalidad del pais 
de asombro y de indignación al ver el peligro que habían 
corrido los dias de su reina. Redoblaron el celo y las 
manifestaciones de fidelidad por parte de los individuos 
de la asociación, y se esparció la idea de que ya no p o -
día haber tranquilidad en el pais ni seguridad para la vida 
de la reina, mientras viviese la de Escocia, alma de todas 
las conspiraciones, ¿Y qué hacer con esta reina? ¿Qué 
partido se tomaría con ella despues de sofocada tan cul-
pable empresa? Algunas veces la acusaban de complici-
dad : sus dos secretarios convenían en lo mismo. Hé 
aquí lo que ocupaba seriamente al Consejo de la reina. ¿Se 
pondría en libertad á una princesa tan justamente, irri-
tada, que en todas partes hallaría vengadores? ¿Queda -
ría sin castigo tan grande acto de complicidad? ¿Se d e -
jaría á la mano del t iempo, á la de los rigores del conf i -
namiento, el terminar una existencia tan fatal á los intereses 

de la Inglaterra? ¿Se pondría en tela de juicio á María 
Estuarda? Era de todos, el partido mas osado y mas vio-
lento. A él se atuvo definitivamente el Consejo, con el 
consentimiento'y aprobación de la re ina , resuelta á todo 
con .tal que saliese de una vez de tanta inquietud y sa-
tisficiese del todo sus resentimientos. 

La reina de Escocia era extranjera en el pais , una 
reina independiente, una cautiva por la víolacion mas 
atroz de toda just ic ia , de toda razón , de toda sombra 
de derecho. Su enjuiciamiento se presentaba, pues, 
con el carácter de absurdo, de ilegal y de escandaloso. 
Mas habían llegado al extremo la irritación en unos , el 
temor en otros. Lo que se llama razón de estado triunfó 
de todas las consideraciones. Se abusaba sin reparo del 
derecho de la fuerza. 

Con el descubrimiento de la trama habia crecido el 
rigor del confinamiento de María. Se la trasladó del cas-
tillo de Boston, donde se hallaba bajo la custodia del conde 
de Shrewsbury, al de Fortheringay, encomendándola á la 
guarda de otras personas de inferior r ango , considerando 
que, siendo geules de menos educación, no la tratarían 
con tanto miramiento. Se la destinaron las habitaciones 
mas frías y mas húmedas , se le escasearon las comodi-
dades, se restringieron sus paseos, se disminuyó el 
número de sus criados, se hizo, en fin, todo lo posible 
para que mirase con tédio su existencia. No desconocia 
la reina de Escocia el triste fin que la aguardaba. Cuando 
supo el deseulace de la conspiración y el encarcelamiento 
de sus secretarios, se dio en un todo por perdida. Aguar-
daba á cada instante ser víctima de la venganza de su 
enemiga por medio de un veneno ó cosa semejante, pues 
otro modo de que se acabase con ella no le comprendía. 
Así se quedó como atóni ta , cuando se le presentaron 
cuarenta comisionados y cinco jueces que por comision 
del Consejo privado venían á formarle causa como cóm-
plice en la conspiración fraguada contra la vida de la 
reina de Inglaterra. 
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Respondió á los jueces María Estuarda que para nada 

reconocía su autoridad, y que nadie en Inglaterra tenia 
derecho de juzgarla; que nacida igual de la reina Isabel 
y constituida en la misma dignidad, no tenia mas depen-
dencia de ella que la que da el dominio de la fuerza. Esta 
habia venido á pedir asilo, y solo habia recibido una pri-
sión y los mas duros t ra tamientos : que si no podia des-
agraviarse de las ofensas recibidas, no las olvidaba ni 
creia que se quedasen sin su pago merecido; que resig-
nada á todo lo que podia sucederle de peor, no quería 
agravar su situación con una bajeza iudigna de su rango. 

Dos dias resistió María en su resolución siu que p u -
diesen persuadirla las razones de aquellos personajes. 
Mas habiéndosele hecho la reflexión de que esta negativa 
equivalía casi á una tácita confesion del crimen que se le 
imputaba, cedió por fin, mas protestando siempre con-
tra la validez de los procedimientos. 

Se le leyeron entonces á la reina de Escocia las d e -
claraciones de sus supuestos cómplices; las de sus dos se-
cretarios, y las copias de las cartas que le habían sido in-
terceptadas. Respondió María que ninguna fuerza podian 
tener las declaraciones de los reos arrancadas muchas 
veces ó por la esperanza del pe rdón , ó por el temor de 
la tortura; que la misma observación se debia hacer res-
pecto de sus secretarios, cuyo juramento tenia muy poca 
fuerza habiendo ya violado el que le habían hecho á ella 
misma de guardar secreto; que en cuanto á las copias de 
sus cartas, nada habia mas fácil que forjar semejantes 
documentos. Most ró la reina de Escocia mucha circuns-
pección y compostura durante el interrogatorio, y no 
dió muestras de hallarse intimidada. 

¿Era cómplice la reina de Escocia en el plan de ase-
sinato de Isabel? Difícil es el no creerlo así , en vista de 
lo desesperado de su situación, de tantas declaraciones 
que lo aseguraban, del testimonio de sus propios secreta-
rios y del concepto de honrado y justificado que gozaba 
Walsingham, ante cuyos ojos se habia descifrado la corres-

CAPITULO LX. 24O 
pondencia, como ya hemos dicho. Que Walsingham fuese 
enemigo de María, puede suponerse fácilmente, mas en-
tre esta cualidad y la de un bajo falsificador habia una 
enorme diferencia. Por otra par le , ¿cómo no se le en -
señaron á María mas que las copias de sus cartas y no 
los originales? ¿Cómo no la carearon con sus secretarios 
que todavía estaban vivos cuando el enjuiciamiento? Son 
misterios que la razón no alcanza, que abren para la posr 
teridad un campo de conjeturas y controversias. Mas es 
un hecho, que las principales pruebas de complicidad, 
las cartas originales de María, no figuraron en aquel p r o -
ceso. 

Los jueces comisionados partieron de Fortheringay, 
y se dirigieron á ' W e s t m i n t e r sin haber pronunciado la 
sentencia. En este punto volvieron á reunirse despues de 
varias deliberaciones del Consejo. A n t e el tribunal vol-
vieron á presentarse los secretarios de María, que se r a -
tificaron en sus declaraciones. A l fin pronunciaron los 
jueces la sentencia, y unánimes declararon que habían 
sido cómplices en la conspiración de Babington, María, 
hija y heredera de Jacobo V, último rey de Escocia, 
comunmente llamada reina de Escocia, reina viuda 
de Francia, pues con tales títulos era designada. 

E l Parlamento confirmó inmediatamente la sentencia 
que envolvía la pena de muer te , y envió á la reina un 
mensaje en que se le suplicaba lo hiciese ejecutar en el 
momento. 

En procedimientos promovidos por el espíritu de 
partido, por el calor de las pasiones, por la sed de repre-
salias y venganzas, no hay que buscar ni regularidad, ni 
imparcialidad, ni buena f é , ni menos aquella calma y 
circunspección indispensables en todo lo que va á decidir 
la suerte de los hombres. En el proceso de María se 
violaron todas estas leyes, como asimismo las de la h u -
manidad, de la hospitalidad , y hasta las de la decencia. 
Estaba la parte protestante de la nación inglesa furiosa 
COH tantos planes de conspiración contra la vida de su 
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reina, ébria de venganza, espantada con la perspectiva de 
las tormentas que provocaba sobre el pais la mano de 
María. En esta ocasion siguió el impulso del Parlamento 
manifestando sus vehementes deseos de que se llevase á 
ejecución la sentencia recientemente pronunciada. Debió 
de estar satisfecha la reina de Inglaterra con tantas pruebas 
de adhesión á su persona y de odio á la de su competi-
dora. Mas á pesar de verse como al fin de sus deseos, 
no estaba todavía libre de perplejidades. 

Cundió con la velocidad de un relámpago la noticia 
del proceso de María Estuarda. Causó en los católicos 
una mezcla de sorpresa y de dolorosa indignación 110 fá-
ciles de describirse. Inmediatamente hiñeron representa-
ciones en favor de la reina desgraciada de Escocia, los 
de Francia, de España, los príncipes católicos de Alema-
nia y otros puntos de la Europa. Se deja concebir el 
tono de calor y vehemencia con que estarían concebi-
dos todos estos actos. El rey Jacobo, sensible á la voz 
de la naturaleza, abogó con ardor por una madre cuyo 
suplicio iba hasta imprimir una mancha indeleble en el 
carácter de que estaba revestida. Hacían naturalmente 
todas estas manifestaciones una impresión desagradable 
en Isabel, quien si deseaba la muerte de su competidora, 
110 queria cargarse con la odiosidad de ser ella misma la 

que expidiese la orden de la ejecución de la sentencia. 

Por algunos dias se mostró indecisa, manifestando su 
gravísimo pesar por verse precisada á cumplir con un de-
ber fatal que reclamaba de ella la seguridad y tranquilidad 
de sus estados. Mientras tauto se manifestaba mas y mas 
la opinion del pais en contra de María, con lo que se l i -
sonjeaba muchísimo el amor propio de la reina de In-
glaterra. 

Todavía vacilaba, tal era su opinion, la mancha que 
iba á echar sobre ella la ejecución de la sentencia. V a -
rias veces manifestó su despecho, quejándose de que sus 
fieles servidores no previniesen sus deseos ^sacándola de 
tan cruel conflicto. Los dos principales encargados de la 
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custodia de la re ina , sir Amias Paulet y sir Drue 
Drurv , á quienes se hizo en frases no muy oscuras esta 
insinuación, aparentaron 110 comprenderla. Al fin se Ies 
manifestó por lo claro que harian un gran servicio á la 
reina anticipándose al verdugo en la ejecución de la sen-
tencia. Mas estos hombres llenos de h o n o r , aunque no 
muy blandos y mirados en su comportamiento con María, 
se indignaron al verse tenidos en tan poco que se les hi-
ciesen proposiciones tan odiosas, y declararon que eran 
fieles servidores de la re ina , mas 110 viles asesinos. Cer-
rada asi la puerta para toda ejecución secreta, no quedaba 
mas medio que el de hacerla pública. Con este objeto 
mandó la reina que se estendiese la orden (warrant) de 
la ejecución y se la llevasen, mas todavía se mostró irre-
soluta en el acto de firmarla. 

Al saber la reina de Escocia la seutencia de muerte 
que sobre ella gravitaba, 110 mostró ni gran t emor , ni 
gran sorpresa. Dijo que estaba ya muy preparada á este 
rigor de la fortuna. Que 110 extrañaba estuviesen sedientas 
de bañarse en la sangre de una reina extraña, las manos 
acostumbradas á teñirse en la de sus propios reyes. 
Mientras t a n t o , estaba tratada con la última dureza, 
se le había despojado de todos los signos y considera-
ciones debidas á la dignidad rea l , quitándose el dosel 
que se hallaba en su aposento, sus mismos guardas le 
faltaron á toda consideración, presentándose delante de 
ella con su sombrero puesto. 

Entregó Isabel la orden firmada de la ejecución al 
secretario de Estado Davison, con el encargo de pre-
sentarla á los señores del Consejo. Apoderados de tan 
importante documento, sin conferenciar mas con la reina 
ni tomar sus órdenes ulteriores, entregaron el papel á los 
condes de Shrewsbury y de K e n t , para que inmediata-
mente pasasen al castillo de Fotheringay á poner en e j e -
cución lo que en él se prescribía. 

Partieron los condes acompañados del deán de. P e -
terboroug al punto designado, y presentados á la reina 
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de Escocia le hicieron saber la orden que llevaban pre-
viniéndole se dispusiese para su ejecución al día siguiente. 
Recibió María la comunicación con rostro firme y sereno, 
con aquella d ignidad que en ciertas ocasiones le era tan 
característica. D i j o que debia darse por satisfecha y agra-
decer á Dios hubiese elegido su persona para dar un tes-
timonio de su adhesión á la religión católica en cuya de-
fensa perecía. Inmedia tamente se preparó parala muerte, 
tomando todas l a s disposiciones con tranquilidad y com-
postura. Escr ibió su tes tamento , distribuyó sus mue-
bles, vestidos y o t r a s alhajas entre sus doncellas y otros 
servidores, consolándolos á todos con la esperanza de 
mejor fortuna. P id ió que se le permitiese un sacerdote 
de su religión q u e la asistiese en sus últimos momen-
tos; mas le fué es ta gracia d e n e g a d a . Solicitó también 
que se le permit iese morir rodeada de sus servidores 
para que diesen testimonio de su comportamiento, y 
fué igualmente desechada aquesta súplica, exceptuán-
dose solo tres q u e la acompañaban hasta los últimos ins-
tantes. Pidió en seguida que se trasladase á Francia su 
cadáver a fin de que allí le enterrasen en sagrado, a lo 
que dieron los coudes su consentimiento. 

Pasó María e l resto de la noche rodeada de sus ser-
vidores, cuyos gemidos y sollozos no podia reprimir su 
autoridad, ni el e jemplo que daba de serenidad y de fir-
meza; cenó pa rcamente como lo tema de costumbre, y 
bebió á la salud de cada uno de los que la acompaña-
ban. E n seguida se recogió á su aposento , y por la u l -
tima vez se e n t r e g ó al sueño. . 

Al amanecer del dia siguiente, 2 7 de febrero de 1 5 8 7 , 
se levantó, p a s ó á su oratorio, tomó una forma consa-
grada que le h a b i a enviado Pió Y y guardaba en secreto 

' c o n el mayor cu idado , previendo la triste situación 
en 'que se ha l laba . E n seguida hizo que la vistiesen con 
toda la posible magnificencia que su equipaje permitía. 
Mientras tanto pasaba los instantes en actos de devo-
c i ó n , ^ dar o idos a l a s exhortaciones del ministro pro-
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testante que trataba de auxiliarla en sus últimos momentos. 

A eso de las nueve de la mañana se presentó en su 
habitación el Sheriff del condado y le anunció que habia 
llegado su último momento. Se hallaba María de rodillas 
al recibir esta visita. Sin responder nada, se levantó in-
mediatamente y con paso lento , apoyada en dos, de sus 
doncellas, se encaminó al sitio del suplicio. Iba vestida 
magníficamente con manto de terciopelo morado, diade-
ma en la cabeza, en el cuello un Aguus D e i , en la c in -
tura el rosario y un Crucifijo de marfil en las dos manos. 
Así entró en una sala del castillo tendida de negro donde 
estaban el t a j o , las hachas y los verdugos preparados 
para su suplicio. La acompañaban también los dos con-
des que se le habían reunido en la escalera y el deán que 
uo cesaba en sus exortaciones, empleando frases duras, 
á proporcion que la reina se negaba á valerse de su au-
xilio, diciéndole que no se molestase, pues quería c o n -
servarse fiel á su religión hasta el último momento. A l 
fin impuso silencio al deán el coude de Shrewsbury en 
vista de lo inútil de la conferencia. 

Comunicaba la sala con una especie de patio lleno de 
espectadores sumidos en silencio. Subió María las dos ó 
tres gradas de la especie de tablado donde estaba el ins-
trumento del suplicio, mientras se leia en alta voz la 
sentencia de su muerte. Concluido el acto oró la reina 
en alta voz por las necesidades de la Iglesia, declaró que 
moria fiel á los dogmas del catolicismo, que solo espe-
raba misericordia por la muerte de Cristo, á los pies de 
cuya imagen iba á derramar su sangre. Entonces levantó 
en alto el Crucifijo y le besó , entregándole en seguida á 
una de sus doncellas, mientras otras le ayudaban á qui-
tarse el velo y demás adornos de la cabeza para pasar á 
las manos del verdugo. Con rostro se reno , y la fortaleza 
que no la abandonó en ninguno de estos críticos m e m e n -
tos , despuesde una corta oracion puso la cabeza en el 
t a j o , y mientras uno de los ejecutores la tenia de las 
manos , le separó el otro la cabeza del cuerpo con un 



par de golpes. E n seguida la levantó en alto y la enseñó 
al pueblo chorreando todavía en sangre , y el deán de 
Peterboroug exclamó en alta voz: así perecen todos los 
enemigos de la reina Isabel ; á lo que el conde de Ken t 
respondió: A m e n . Los espectadores se retiraron entonces 
sin prorumpir en voz de clase alguna. 

Así murió á los cuarenta y cinco anos comenza-
dos de la edad de María Es tuarda , una de las mujeres 
mas eminentes de su siglo por su hermosura. por sus 
gracias, por la gentileza de toda su persona, por lo agudo 
y vivo de su ingenio, por lo fascinador de sus maneras 
y conversación, por sus habilidades y conocimientos de 
la literatura de aquel siglo. Diestra en todos los ejerci-
cios de las damas distinguidas de su tiempo, hablaba con 
gracia, escribía con elegancia, tanto en su lengua nativa 
como en la francesa, que con preferencia usaba como la 
mas conocida y la mas culta. Si como mujer poseyó m u -
chas dotes con tanta perfección, no fueron pocas sus 
fallas y extravíos como reina. Algunos de ellos fueron 
como inevitables, como efectos forzosos de sus circuns-
tancias. No estaba destinada por la naturaleza, la hermosa, 
la amable , la elegante y sobre todo la católica á reinar 
en un pueblo donde el espíritu de independencia y liber-
tad tomaba lauto vuelo, doude todo respiraba guerra civil, 
controversia religiosa. Ni aquel pueblo podía ser sensible á 
las gracias, al mérito en su línea de la reina, ni ésta com-
prender todo el interés de aquellas luchas tan encarnizadas. 
No conoció su posiciou y obró en cierto modo á la aven-
tura. Era María una de aquellas mujeres á quienes la falta 
de circunspección origina desazones y pone muchas veces 
en graves compromisos; en quienes se confunde la d e m a -
siada afabilidad con el demasiado desahogo y la ligereza 
de manera con la licencia de costumbres. Cometió mas 
imprudencias que faltas graves, y mas fallas graves que 
extravíos criminales. Procedia la mayor parte de estas 
faltas de la ligereza de su carácter, de la obstinación, 
fruto de una voluntad que no se habia nunca contrariado, 

de los principios supersticiosos en que la habían imbuido 
desde la cuna, y también de los malos ejemplos que habia 
visto en la corte de Francia, donde se habia educado. I m -
petuosa, ardiente, movida por los caprichos de su ima-
ginación, ligera en amar, pronta á aborrecer, no habia 
entre tantas pasiones, entre tan brillantes cualidades, si-
tio para la prudencia. De su desvío hácia su primer ma-
r ido, la disculpa la couducta poco atenta de éste; mas 
las circunstancias de su asesinato, deponen fuertemente 
contra ella. Si verdaderamente no habia sido cómplice en 
este acto tan criminal, tan alevoso, la sola circunstancia de 
haberse casado con el que públicamente se designaba co-
mo el asesino, imprime una mancha indeleble en su me-
moria. Por lo demás si María Estuarda fué culpable de 
muchos estravíos, los espió de la manera mas cruda y 
mas horrible. Se contrista la imaginación al contemplar 
aquella mujer en lo mas florido de sus años detenida en 
cautiverio en el pais que habia buscado un asi lo, y re-
cibiendo tan malos tratamientos de otra persona de su 
mismo sexo y de su rango. Los diez y nueve años en que 
sufrió tan duro cautiverio bastarían para quebrantar el co-
razon mas entero, para abatir el alma de mas temple. Ma-
ría sin embargo no perdió nunca la diguidad de su ca-
rácter, ni Isabel triunfó jamás de su constancia. Cuanto 
mas se agravaba su posiciou, menos humillada la e n -
contraba su competidora. Durante la última crisis se 
mostró maguánima y en sus últimos momentos admira-
ble. Si tuvo parte en los planes de conspiración contra 
Isabel, la ponía en tan dura precisión la conducta tiránica 
de esta princesa. Nunca se cometió una violacion mas 
horrible del derecho de gentes, ni se abusó con mas d e s -
caro del de la fuerza. La historia y suplicio de María 
Estuarda forma una de las figuras mas singulares en el 
gran cuadro del siglo X V I , y se le tendría por una crea-
ción poética si no supiésemos ya por experiencia que la 
historia se presenta á veces con colores mas fabulosos 
que la misma fábula. 
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No abandonó la reina Isabel de Inglaterra su papel 
de hipócrita aun despues de la bajada al sepulcro de su 
competidora. A l contrar io, fué esta misma circunstancia la 
que dió mas realce á la falsedad que durante este drama 
habia mostrado. Al recibir la noticia de que se había lle-
vado á efecto el suplicio de Mar ía , aparentó la mayor 
sorpresa mezclada del dolor é indignación mas viva. Se 
encerró en su cuarto s in querer hablar con nadie, pro-
rumpiendo en exclamaciones contra sus malos servidores 
que sin su conocimiento se habían apresurado á remi-
tir la fatal orden con t a n t a rapidez obedecida. Mas esta 
orden la habia firmado ella misma y sido llevada al 
Consejo privado por el secretario de E s t a d o , y encargo 
de la reina. Los minis t ros se aterraron con estas demos-
traciones del dolor y sen t imien to , y el secretario de E s -
tado se tuvo desde en tonces por un hombre perdido sin 
remedio. Así lo fué en e fec to . Necesitaba la reina de In-
glaterra una vxt ima pa ra que cargase con la responsabi-
lidad del suplicio de Mar í a . Se le puso preso en la torre, 
se le formó su proceso y se le condenó á pagarla enorme 
suma en aquel tiempo d e diez mil libras esterlinas, de ján-
dole reducido á un es tado poco menos que de mendicidad, 
sin haber vuelto nunca á la gracia de la reina. ÍM los guar-
dadores de la de Escocia hubiesen cedido á las insinua-
ciones que se les hizo d e terminar sus dias sin aguardar la 
mano del verdugo, regularmente hubiesen sido castigados 

despues como viles ases inos . 
Resonó en todos los ángulos de Europa el suplicio 

de la reina de Escoc ia , la indignación de algunos de sus 
príncipes fué extrema. S u hi jo, el rey de Escocia, puso 
como era natural los gr i tos en el cielo. Por mucho que 
trató Isabel de templar aquella irritación, tal vez el su-
ceso lamentable que la producía, aceleró el estallido de 
la tempestad que desde España se estaba preparando 
contra ella. 

C A P I T C X O MLI. 

R u p t u r a d e l a g u e r r a e n t r e Espaf ia é I n g l a t e r r a . " C o n f e -
rencia!« d e B u r b u r g o . — P r e p a r a t i v o s d e u n a i n v a s i ó n e n 
e l s e g u n d o d e e s t o s p a í s e s — S e a p r e s t a e n L i s b o a u n a a r -
m a d a p o d e r o s a , á q u e se d á e l n o m b r e d e I n v e n c i b l e , - -
P r e p a r a t i v o s e n F l a n d e s d e l d n q u e d e P a r m a n o m b r a d o 
g e n e r a l d e l e j é r c i t o d e t i e r r a — P r e p a r a t i v o s d e I s a b e l — 
M u e r e e n L i s b o a e l m a r q u é s d e S a n t a C r u z n o m b r a d o 
g e n e r a l e n j e f e d e l a a r m a d a . — L e s u c e d e e l d u q u e d e 
M e d i n a s i d o n i a . — S a l e a l m a r l a a r m a d a . — T e m p e s t a d e n 
e l c a b o d e F i n i s t e r r e — A r r i b a ó l a C o r u ñ a — E n t r a e n 
e l c a n a l d e l a M a n c h a . — E s c a r a m u z a s e n t r e l a a r m a d a 
espaf io la y l a i n g l e s a . — F o n d e a l a p r i m e r a j n n t o a l p u e r -
to d e C a l a i s . — I m p o s i b i l i d a d d e r e u n i r s e c o n l a s t r o p a s 
d e l p r í n c i p e d e P a r m a — T o m a M e d i n a s i d o n i a e l r u m b o 
a l N o r t e . - - T e m p e s t a d . — D e s a s t r e s . — P é r d i d a d e b u q u e s e n 
l a s i s l a s O r e a d a s , e n l a s M é b r i d a s y e n l a s c o s t a s d e I r -
l a n d a . — L l e g a á Espaf ia l a a r m a d a m e d i o d e s t r u i d a — 
P é r d i d a d e h o m b r e s y b u q u e s . — P a l a b r a s d e F e l i p e I I a l 
s a b e r e l d e s t r o z o d e l a e s c u a d r a . — E x p e d i c i ó n d e l o s i n -
g l e s e s s o b r e P o r t u g a l . — S u d e s e m b a r c o e n l a Coru&a.— 
P a s a n á L i s b o a d o n d e n o p u e d e n p e n e t r a r . - V u e l v e l a 
e x p e d i c i ó n á I n g l a t e r r a c o n g r a n p é r d i d a (1) . 

1 5 § § - 1 5 S 9 . 

H A B Í A llegado el tiempo de que tomase un carácter 
positivo y público la guerra sorda que de hecho existia 
entre Felipe II y la reina de Inglaterra. Llevaba esta 
enemistad de fecha tantos años , como de reinado c o n -
taban ambos príncipes, sobre poco mas ó menos de la 
misma edad, y que con la diferencia sola de dos años 
habian subido al mismo tiempo al trono. Si fue cierta la 
negativa de Isabel á la proposicion de matrimonio que le 
hizo don Felipe al quedar viudo de su hermana , por 
ningún estilo trató de curar la llaga que hizo en su amor 
propio este desaire. Sea que esto fuese ó no el principio 
de la enemistad, era esta grande, alimentada con cuantos 

( i ) Herrera , Fe r r e ra s , S t r ada , Thou , H u m e y o t ros . 
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sentimientos de discordia pueden caber en el corazoü de 
dos monarcas. Si aún no habia entre los dos rivalidad de 
poderío, pues el del rey de España era conocidamente 
superior, la habia de secta, de supremacía, de nombre, 
de ascendiente, de aquella fuerza moral que tanto halaga 
al corazon del hombre. Campeón Felipe del catolicismo, 
caudillo en cierto modo Isabel en el campo protestante, 
tenia que ser el odio recíproco y vivo el deseo de hacerse 
mutuamente daño. Con los enemigos de Isabel estaba don 
Felipe; con los de éste la primera; mas si la animosidad 
era m ú l u a , y si se quiere igual, si existían agraviosdeuna 
y otra parte, la imparcialidad histórica obliga á confesar 
que los mas públicos, las provocaciones mas marcadas 
habían sido todas por la de la reina inglesa. Sin disfraz 
envió ésta socorros de hombres y dinero á los Países-
Bajos declarados contra el rey de España; y si la expedi-
ción, sobre todo la del conde de Leicester, no era un acto 
de abierta hostilidad, consistió sin duda en que no con-
vino considerarle como tal al rey de España. Asilo y pro-
tección en Inglaterra habia encontrado don Antonio; con 
fuerzas de Inglaterra habia éste efectuado su expedición en 
las Terceras. Con gente , con bandera inglesa se habían 
hecho desembarcos en las posesiones españolas de Ultramar, 
y almirante inglés era sir Francisco Drake que en la bahía 
de Cádiz acababa de incendiar una gran parte de su es -
cuadra. Era imposible que no se hiciese pública, que no 
se declarase abiertamente una guerra que llevaba ya tan 
larga fecha. 

E l proyecto de la invasión de la Inglaterra venia 
de mas lejos. Cuando la conquista de las islas Terceras 
por el marqués de Santa Cruz , aconsejó al rey esle ge-
neral que emplease aquellas fuerzas marítimas vencedo-
ras y que se podian reforzar muy fácilmente contra una 
potencia declarada en hostilidad por haber dado asilo á 
don Anton io , y contribuido con sus fuerzas á la expedi-
ción destinada que tenia por objeto consolidar su auto-
ridad en dichas islas. Debieron de hacerle fuerza las ra-
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zones de un hombre de mar tan entendido como el m a r -
qués , quien al mismo tiempo de presentarle fácil la ex-
pedición, le brindaba con la gloria de restablecer para 
siempre la fé católica en Inglaterra. Mas empeñado e n -
tonces en la guerra de F l andes , aún de aspecto muy du-
doso , y tal vez por parecerle la empresa mas difícil que 
al marqués, 110 dio por entonces oídos á sus proposicio-
nes. Es dudoso si á pesar de tanta animosidad se hubise 
decidido el rey á empeñarse en una guerra abierta á no 
haber ocurrido el suplicio de María Estuarda. Mas este 
atentado pareció sin duda tan grave , tan a t roz , tan in-
sultante para todos los príncipes católicos, que se decidió 
á tomar la causa como suya y á vengar solemnemente 
este ultraje hecho al bando de quien era él el principal 
caudillo. 

Favorecían entouces las circunstancias este gran pro-
yecto. Se hallaba el duque de Parma victorioso en los 
Países-Bajos y con grande esperanza de someterlos todos 
á su antiguo imperio. Triunfaba la política de Felipe en 
Francia, donde ejercía realmente mas poder que el mismo 
Enrique. El emperador Piodulfo era su amigo y estaba 
acostumbrado á considerarle con la deferencia como su 
sobrino y educado en su misma corte. Los príncipes lu-
teranos dei Imperio no se hallaban en estado de enviar 
socorros á la reina inglesa. Por lo que hace al Papa , en 
lugar de disuadirle de la expedición hizo ver que habia 
llegado el tiempo de emplear todas sus fuerzas para aca-
bar con una princesa enemiga de Dios y de los hombres, 
fautora de la heregía, protectora de lodos los rebeldes que 
atacaban á la Iglesia. A sus exhortaciones añadió promesas 
de dinero para sufragar los gastos de la santa empresa. 

Se ofrecían, pues , al rey de España todas cuantas 
facilidades podia desear por parte de los monarcas de la 
cristiandad; mas la empresa pareció sumamente difícil á 
algunos de sus consejeros. Dijeron éstos que aunque s e -
ria fácil á la escuadra del rey de España arrollar la de la 
reina inglesa, se expondría á los mayores desastres sus 
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fuerzas de t i e r ra , desembarcando en u n pais extraño, 
cuyos moradores no podrían m e n o s de acudir á la defen-
sa de su reino. Q u e casi n u n c a se conseguia el obje to 
de conquistar un pais á mano a r m a d a , á menos de llevar 
fuerzas en extremo n u m e r o s a s , ó que los habi tantes se 
mostrasen propicios al domin io de los forasteros; que 
ninguna de ambas cosas podia tener lugar en la ocasion, 
teniéndose que llevar las t r o p a s embarcadas , y siendo 
tan impopular cu Inglaterra el nombre de los españoles: 
que aunque pudiesen apoderarse de algunos puntos de la 
cos ta , se encontrarían con obstáculos invencibles cuando 
quisiesen penetrar en el pais, por falta de víveres y de 
comunicaciones. Que por lo t a n t o era preferible c o m e n -
zar la expedición por la I r l a n d a , pueblo católico, suma-
mente deseoso de sacudir el y u g o de I s abe l , ó bien por 
la Escocia, donde el rey J a c o b o debia de estar sumamen-
te resentido con la reina de Ing la te r ra por el suplicio de 
su madre . 

Por su p a r t e , el duque d e P a r m a , con quien se con-
sultó el a s u n t o , dió por r e spues ta que en lugar de h a -
cerse una expedición contra I n g l a t e r r a , era preferible el 
d e s t i n a r l o s navios y so ldados preparados para e l l a , a 
terminar la conquista de t o d o s los pa í ses -Ba jos , s u j e -
tando con las fuerzas navales las provincias marít imas del 
norte que se mantenían en su r ebe l i ón , por ser superio-
res en marina al rey de E s p a ñ a : que despues de s u j e t a -
do y pacificado todo aquel p a i s , se podía preparar allí 
la expedición contra I n g l a t e i r a , siendo la distancia tan 
co r t a , y pudiendo entonces aprovecharse el rey de todos 
los navios y demás buques q u e estaban ahora al servicio 
de sus enemigos. E r a n muy plausibles las razones de los 
que se oponían á la e x p e d i c i ó n , ó querían se electuase 
sobre I r l anda : las del d u q u e de P a r m a no podían ser 
mas poderosas. Pasar á conqu i s t a r la Inglaterra quedan-
do sin su je ta r los P a i s e s - B a j o s parecía prematuro. P r e -
parar la expedición mar í t ima en las costas de España 
pudiendo hacerse en las de F l a n d e s , tenia grandes v i -

sos de imprudencia. Mas Felipe I I se atuvo á su pr imer 
dictámen y dió las órdenes mas terminantes para los pre-
parativos fie una expedición que llamaba ya sobre sí todos 
los ojos de la E u r o p a . 

Parece inverosímil que mientras el rey de España 
preparaba armamentos formidables para atacar á la rei-
na de Ing la te r ra , y ésta escogitaba con la mayor act i -
vidad cuantos medios podian concurrir á su defensa, 
estuviesen empeñados los dos príncipes en negociacio-
nes de amistad y de avenencia. Mas asi era en efecto. 
P o r la mediación del rey de Dinamarca se habían conve-
nido ambos soberanos en enviar plenipotenciarios á un 
punto de los Paises-Bajos con objeto de arreglar las des-
avenencias de las dos co ronas , y al mismo t iempo los 
negocios de los estados disidentes que estaban en tan mala 
situación por las victorias del de P a r m a . Se presentaron 
en efecto plenipotenciarios por Felipe I I y por la reina 
de Inglaterra. También envió los suyos A l e j a n d r o , a u n -
que no podian menos de obrar en todo ba jo la depen-
dencia de su soberano. E n cuanto á los estados, desconfia-
dos de la buena fé de I sabe l , temiendo que serian sa-
crificados á la política ó intereses de los dos monarcas , 
no quisieron tomar parte en el a sun to , y resueltos á lle-
var adelante el de su independencia á todo t r ance , se 
abstuvieron de enviar comisionados á B u r b u r g o , sitio 
de las conferencias. 

Era visible y tau claro como la misma luz del dia, 
que esta reunión de diplomáticos no tenia por una y otra 
parte mas objeto que el de ganar t iempo. Intentaba F e -
lipe II adormecer á Isabel mientras terminaban los p re -
parativos del armamento que á su ruina destinaba. E ra 
la intención de la reina Isabel ganar t iempo mientras 
preparaba sus medios de defensa , esperando por otra 
p a r t e , que dando algunas largas á la negociación, t e r -
minaría la estación favorable para la salida de la armada. 
Se hic ieron, pues , de una y otra parte proposiciones, se 
discutieron artículos de arreglo y paz entre los dos pr ín-
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c ipes, comprometiéndose el rey de España á pagar á la 
inglesa el dinero que habia adelantado á los estados d i -
sidentes; se obligaba esta á trabajar todo lo posible para 
que estos volviesen á la obediencia de su antiguo sobe-
rano. Mas no se vino á ningún arreglo, porque ninguna 
de las dos partes contratantes tenia confianza en la bue-
na fé de la contraria. Los preparativos del rey de E s p a -
ña estaban listos: urgía el tiempo de poner en campaña 
las fuerzas de mar y t ierra destinadas á la conquista de 
Inglaterra. Terminaron bruscamente las negociaciones, 
casi se puede decir a l ruido del cañón que se disparaba 
desde entrambos campos. 

E r a n inmensos los preparativos que habia hecho el 
rey de España para aquella empresa colosal , superior 
á cuanto se habia visto en el curso de aquel siglo. Reso-
naron los acentos de la guerra en toda E u r o p a , cuyos 
ojos estaban fijos en esta gran contienda. E n todos los 
países sujetos á la dominación del rey se desplegaba una 
maravillosa actividad con el movimiento de t ropas , con 
el alistamiento de otras nuevas. E n todos los arsenales y 
astilleros se preparaban buques , se construían otros nue -
v o s , se aprestaba toda suerte de pertrechos navales , y 
se acopiaban víveres y municiones proporcionados al nú-
mero de combatientes que por tierra y por mar se po -
nían en campaña. J amás habia habido tanto movimiento 
en la Península española desde que todos sus estados 
formaban una sola monarquía . 

S e designó á Lisboa como el punto de reunión 
de todas las fuerzas navales destinadas á la empresa. 
S e nombró por generalísimo de la armada al m a r -
qués de S a n t a - C r u z , cuyos dilatados y útiles servicios 
le daban derecho á este cargo importantísimo. Pasaba 
entonces el marqués por el primer hombre de mar de 
todos los dominios españoles y casi como el principal 
de Europa. Correspondió á la confianza del rey act i-
vando todos los preparativos de la expedición, sobre 
todo dirigiendo la construcción de buques de alto bordo, 
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I09 mayores que hasta entonces se habían conocido (1) . 

A fines de mayo de 1 5 8 8 , estaba ya en estado de 
darse á la vela esta a rmada , á la que con la seguridad y 
embriaguez de un triunfo próximo se la dió el t í tulo pom-
poso de Invencible. Se componía de ciento y treinta b u -
ques grandes, llamados unos galeras ordinarias y galeo-
nes , siendo éstos de porte superior á los primeros. Se 
embarcaron en la escuadra cinco tercios españoles , man-
dados por los maestres de campo, Diego Pimente l , Agus-
tín M e j í a , Alonso Luzon , Nicolás de Isla y Francisco 
de Toledo con diez y ocho mil ochocientos y cincuenta 
soldados. Ascendía el número de marineros y sirvientes 
á bordo á siete mil cuatrocientos y cincuenta. Se presen-
taron ademas doscientos veinte caballeros principales y 
grandes de E s p a ñ a , y otros aventureros de menos alta 
condic ion, en número de trescientos cincuenta y cuatro 
con seiscientos y cuarenta soldados de servicio. Con esta 
gente y no pequeño número de frailes que se embarcaron 
para atender á los socorros espirituales de la armada, l le-
vaba esta consigo veinte y ocho mil trescientos hombres. 

Cuando estaba para salir la expedición al mar ocur -
rió la muerte de su general el marqués de Santa Cruz, 
pérdida que pareció á muchos irreparable, por los muchos 
conocimientos, larga experiencia, valentía á prueba y f a -
ma grande que alcanzaba. F u e su sucesor el duque de 
Medinasidonia, de muy poca experiencia mil i tar , y de 
n inguna en la marina. Sin embargo , pareció al rey, que 
bien aconsejado por hombres in te l igentes , llenaría su 
pues to , resultando por otra parte utilidad á la expedición 
por el acto de ser mandada por un hombre de su a l -
curnia. 

(1) En uno de nuestros capítulos suplementarios presentare-
mos un bosquejo de loque érala marina en aquel siglo; sobre todo 
en España, con la descripción de los diferentes buques, con sus 
nombres y demás particularidades que llaman la curiosidad del 
lector, deseoío de comprender bien lo que en este punto nos refie-
ren los historiadores de aquel tiempo. 
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Mientras estos preparativos se hacian en L i s b o a , no 

estaba vacío en los Pa ises -Bajos el de P a r n i a , encarga-
do del mando del ejérci to de t ierra y de dirigir el d e s -
embarco. Con la mayor actividad reunió y organizó las 
t ropas que de orden del rey se encaminaban á Handes , 
tan to de España como de M i l á n , de Sicilia y de N á p o -
les , de la Borgoña y F r a n c o C o n d a d o , ademas de otras 
qué al sueldo del rey se alistaban en varias partes de 
Alemania . Allegó Ale j and ro cuantos buques pudo para 
t ransportar su ejérci to á las costas de Ingla te r ra , y no 
siendo suficientes hizo construir en los puertos de Amberes , 
Ostende y Dunkerque un gran número de barcos chatos 
para hacer este servicio. Resonaban en todos los Paises-
Ba jos el estruendo de los preparativos de la guerra de I n -
gla ter ra , y de todas partes acudían las t ropas que es ta -
ban destinadas á este gran servicio y con ellas muchos caba-
lleros y grandes de España y asimismo de I ta l ia , de A l e -
mania , deseosos de militar en las banderas de A l e j a n d r o . 
N o se habia visto t an to movimiento en aquel país á pesar 
de los veinte años que llevaba ya de g u e r r a , ni tan creci-
do número de gente armada b a j o unos mismos es tan-
dartes. Cuarenta mil hombres de infantería y t res mü ca-
ballos componían par te del ejército de A l e j a n d r o . E s t a -
ban los primeros distribuidos en veinte y un t e rc ios , y los 
segundos en veinte y u n cornetas ó escuadrones. Había 
entre estos tercios t res i tal ianos, mandados por Camilo 
Capisucc i , Gastón de Espinóla y Carlos Espmelh . C u a -
tro españoles á las órdenes de Sancho de Ley v a , Juan 
Manr ique de L a r a , Manuel de la V e g a y cabeza de Vaca; 
un catalan mandado po r Luis de Quera l t ; cinco a l e m a -
nes por Juan M a n r i q u e z , Fe r ran te G o n z a g a , los condes 
de Aremberg y Bar l amont y Carlos de A u s t r i a , marqués 
de B o r g a u ; siete de valones por el marqués de Reut í , 
los condes de B o s s u , Octavio Mansfeld de la Mota de 
Ba rbanzon , y de W e r t ; u n o de borgoñoues por el mar -
qués de B a r a m b o u , y ot ro de irlandeses por Guil lermo 
Stanley. Mandaba la caballería el marqués del Vas to . 

Dividió Alejandro este ejército en dos t rozos , dest i -
nando treinta mil infantes y mil y ochocientos caballos á 
la expedición de Inglaterra que debia mandar en persona, 
dejando los restantes para continuar la guerra en los 
Pa ises -Bajos á las órdenes del conde de Mansfe ld , nom-
brado gobernador general durante su ausencia. 

N o estaba ociosa por su parte la reina de Inglaterra 
mientras tan formidables fuerzas preparaba contra ella su 
enemigo. Con toda serenidad y valor como á tan esforza-
da princesa le c u m p l í a , preparó cuantos medios de d e -
fensa podían conjurar la terrible tormenta que la amena-
zaba. Sabedora de que sus enemigos contaban con los 
resentimientos del rey de Escocia, tan ofendido por el su-
plicio de su m a d r e , se dedicó á templar sus iras por me-
dio de una solemne e m b a j a d a , en que le hizo ver lo mal 
que le estaba hacerse ins t rumento de los enemigos de su 
rel igión, que aspiraban á ser dueños de un pais que le 
correspondía por herencia: que era de su interés unir al 
contrario sus fuerzas con las suyas para repeler una agre-
sión que no podia menos que redundar en el destrozo 
de los dos países; que si tan rigorosa se habia mostrado 
con la m a d r e , habia tenido parte en ello el interés del 
h i jo , y que en fin la Inglaterra y la Escocia debian de 
ser durante su vida íntimos aliados, para acostumbrarlos 
poco á poco á no ser con el t iempo mas que un solo e s -
tado. 

Las razones eran especiosas, y el rey de Escocia no 
pudo menos de sentir su peso. Heredero natura l y forzo-
so de la reina de Ingla ter ra , ya demasiado avanzada en 
edad para casarse y tener h i jos , debia de considerar la 
Inglaterra como suya, y por lo mismo en det r imento suyo 
cuantas conquistas hiciesen en ella las t ropas extranjeras . 
Respond ió , p u e s , con templanza á la reina I s abe l , y se 
comprometió á no formar alianza ni dar auxilio alguno á 
sus encarnizados enemigos. 

Libre Isabel de este cu idado , se aplicó al alistamien-
to de cuantas fuerzas navales y de tierra podían ser n e -
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cesarías para la defensa de la isla. Era la marina inglesa 
muy poco considerable á la sazón, y por lo regular se com-
ponían las armadas reales de barcos alquilados al comer-
cio. Se alistaron cnantos fué posible: se reunieron hasta 
setenta y dos aunque de pequeño por te , nombrándose 
por general de mar á lord Howard de Eff ingham, que 
tenia por segundos á Drake , Hawkins y Frovister. Se 
situó esta armada, provista de todos los enseres necesa-
r ios , en el pueblo de P lymouth , como punto avanzado 
para observar el movimiento de los españoles. 

Mientras tanto se alistaba un ejército de veinte mil 
hombres con objeto de oponerse al desembarco y orden 
de replegarse sobre otras fuerzas inferiores en caso de no 
poder hacer resistencia al ímpetu de los enemigos. Se 
destinaron ademas veinte y dos mil hombres mandados 
por el conde de Leicester para defender la capital y que 
se situaron en Tílbury. Se componía el cuerpo principal 
del ejército de treinta y cuatro mil infantes y dos mil ca-
ballos á las órdenes de lord Hunsdon, que debia acudir 
con ellas á los puntos donde creyese necesario. 

Ni la escuadra de Isabel se podia comparar en el nú -
mero y porte de los buques con la de Felipe, ni sus tro-
pas de tierra tenían la experiencia de sus valientes ve te -
ranos españoles, italianos, alemanes y flamencos. Mas 
se trataba de la defensa nacional, de la defensa de un 
pais, cuya reina hábi l , sagaz y previsora sabia hablar al 
corazon de sus súbditos y dar la primera ejemplo de 
constancia y serenidad en el peligro. Rodeada de los 
principales magnates de su corte se presentó á caballo á 
las tropas formadas en Tí lbury, y recorriendo sus filas 
las exhortó á la defensa del pais en términos que arranca-
ron aplausos de entusiasmo. Con no menos calor y habi-
lidad se dirigió á la masa de sus pueblos haciéndoles sen-
tir las calamidades de que iban á ser víctimas en caso de 
caer en manos de un rey como el de España, cuya polí-
tica y sobre todo intolerancia religiosa eran objeto de 
terror para el partido protestante. Hasta los mismos c a -

tólicos en quien Felipe I I tenia puestas tantas esperanzas 
se pusieron por esta vez de parte de Isabel ; tal los 
espantaba la idea de una invasión extranjera aunque 
fuese de católicos, tal era la prevención que tenían con-
tra el rey de España sus mismos correligionarios, y tal 
la terrible impresión que habiau hecho los rigores espar -
cidos en Flandes por el duque de Alba. Tuvo Isabel la 
habilidad de conservar en estos buenos sentimientos á los 
católicos, no persiguiéndolos con motivo de una invasión 
que tenia por pretesto el restablecimiento en la isla de 
la fé católica. De todos modos les hizo ver que cuales-
quiera que fuesen sus sentimientos, eran antes que todo 
ingleses, y que como ingleses debian considerar la agre-
sión á viva fuerza por un príncipe extranjero. 

A pesar de tan formidables preparativos de la reina 
inglesa no era bien sabido todavía el punto á que estaba 
destiuada la escuadra de Felipe. Se habia observado en 
esto una reserva tanto por el gobierno del rey como por el 
mismo duque de Parma, que estaba con él de inteligencia. 
El porte de los mismos buques hacia creer que no podian 
destinarse á las costas de Holanda y de Zelanda, doude lo 
bajo de los fondos necesitaba otros mas chicos y de menos 
quilla. Laidea mas probable era pues la verdadera, es de-
cir, la invasión de Inglaterra, mas no dejaba de estar re-
celosa la corte de F r a n c i a , que sabia muy bien las relaciones 
intimas entre Felipe I I y los principales jefes de la liga, á 
cuyos auxilios pudiera muy bien destinarse, si no el lodo á lo 
menos una parte de la escuadra. Así solo el resultado y la 
salida al mar de la expedición puso patente cuál era la 
verdadera intención del rey de España. Y todavía se 
guardó tal secreto sóbrela época de la salida, que cre-
yendo la reina Isabel que estaba diferida para el año si-
guiente , mandó suspender los preparativos de defensa y 
dió orden para que se desarmasen parte de los buques 
que en la rada de Plymouth se reunían. Mas el lord 
Howard, que se hallaba mejor in fo rmado , representó 
contra la imprudencia de esta disposición y recabó de la 



2 6 4 H I S T O R I A D E F E L I P E I I . 

reina no se cesase un punto en llevar adelante los prepa-
rativos comenzados. 

Zarpó en fin la armada de Lisboa en 9 de junio 
de i 588 , formada en varias divisiones ó escuadras como 
entonces se decia. Mandaba en persona la primera el 
marqués de Medinasidonia compuesta d e diez galeones y 
dos sabras. La -segunda de Castilla, Diego Flores de 
Yaldés , de catorce navios y dos p a t a c h e s ; la tercera de 
Andalucía, Pedro Yaldés , de diez nav ios ; Juan Mar t í -
nez de Recalde , la cuarta de Vizcaya, d e diez navios y 
cuatro pataches; Miguel de Oquendo , la quinta de Gui-
púzcoa, de diez navios y cuatro p a t a c h e s ; Martin B e r -
tendona, la sexta de Italia, de diez navios . Mandaba la 
llamada de las Urcas en número de ve in te y t res , Juan 
Gómez de Medina, y las de las galeazas, que eran veinte 
y dos , don Antonio de Mendoza. 

Navegó la armada con buen viento observando el ma-
yor orden hasta el cabo de Finisterre, d o n d e habiendo so-
brevenido una tempestad, se averiaron muchos buques y 
se dispersaron otros, habiéndose visto obl igado el duque 
de Medinasidonia á arribar á la Coruña para reparar la 
escuadra. Allí se le reunieron los buques dispersados, se 
rehabilitaron los que habían sufrido de l a t empes tad , y 
reforzó con la guarnición de la plaza, d e j a n d o en ella los 
enfermos y los que por otros motivos n o podían conti-
nuar el viaje. Reparado de esta suerte con t inuó su rumbo, 
y sin experimentar contratiempo llegó c o n su escuadra á 
la entrada de lo que se llama el canal d e la Mancha ó de 
Inglaterra. 

Sabedor por su parte e l l o rdHoward dé l a salida de la 
armada, se hizo á la mar con algunos de sus buques , no 
para buscar á los españoles y trabar c o m b a t e , sino para 
observar sus movimientos y cerciorarse d e su fuerza. No 
pudo conseguir su objeto por el recio viento que le 
soplaba por la proa favorable á losbuques españoles, por 
lo que tuvo que volverse al puer to , reduciéndose su 
observación á la de las costas. Mient ras tanto seguía 

su rumbo nuestra armada ya dentro del canal, d i r i -
giéndose al paso del Calais según las instrucciones que 
el general en jefe habia recibido del monarca. Queria 
Felipe II que pasando el estrecho se pusiese su e s -
cuadra á vista de Dunquerque y Newport para tomar 
allí las tropas del duque de Parma, dirijiéndose despues 
el todo de la fuerza ó bien á la boca del Támesis ó á 
cualquier otro punto de la costa inglesa que pudiese ofre-
cer un fácil desembarco, suponiendo siempre que las 
fuerzas navales de Isabel serian fácilmente arrolladas por 
la armada. Eran las intensiones del duque de Medinasi-
donia atenerse en un todo á las órdenes del r e y ; mas 
en el consejo de guerra donde las puso de patente fueron 
algunos de Opinión, que hallándose la escuadra inglesa 
en el puerto de P lymouth , no debia pasar adelante d e -
jándola á la espalda. De esta misma opinion fué Juan 
Martínez de Recalde, segundo del d u q u e , haciéndole 
ver que en nada se opondría á las órdenes del r ey , der -
rotando con anticipación la escuadra inglesa. Se obstinó 
el general españolen su primera determinación, y co-
metió la grave falta de pasar de largo dejando á la iz-
quierda la escuadra de Inglaterra, mas tuvo la precaución 
de caminar en orden de batalla por si los enemigos le 
atacaban. Formó para eso la armada su línea en forma 
de media luna , habiéndose encargado la derecha á Pedro 
Va ldés , capitan de los navios de Andalucía, la izquierda 
á Miguel de Oquendo, y el centro, donde se colocó el ge-
neral en je fe , dió el mando de la capitana á Diego F l o -
res de Valdés, encargando la retaguardia al teniente 
Recalde, que seguía á cierto trecho del resto de la ar-
mada. Todos ios historiadores hacen descripciones mag-
níficas del espectáculo grande y vistoso que ofrecía una 
escuadra de aquella especie, nunca vista en dichos m a -
res. Es verdaderamente un hecho que jamás habian n a -
vegado en ellos buques tan crecidos, mas el de mayor 
porte no llegaba sin duda al de nuestras fragatas actuales 
de menos dimensiones. 
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A l ver los ingleses que los españoles pasaban tan de 
l a rgo , contra lo que se habian imaginado, se atrevieron 
á salir en busca de los que al parecer los despreciaban. 
Con esto se presentaron al combate que los primeros re -
husaron, aunque por la diferencia del número y porte de 
los buques de una y otra armada 110 pudo empeñarse de 
un modo decisivo. Estaba á favor de los españoles el ma-
yor porte de sus buques ; si bien estas máquinas pesa-
das y mal construidas no podían gobernarse con toda la 
destreza y maestría que asistían á los ingleses, mas dies-
tros en la navegación porque era su elemento necesario. 
Con sus buques pequeños , pero mas ligeros, escaramu-
ceaban á los enemigos sin venir nunca á una distancia 
tal que pudiesen trabar con ellos un combate al arma 
b lanca , pues los españoles intentaban trabarlos con gar-
fios de hierro para venir mas fácilmente al aborda je . Así 
pelearon con sucesos varios el resto de aquel d i a ; t e -
niendo los españoles bastantes motivos para convencerse 
de que sus buques tan crecidos no eran una segura g a -
rantía de victoria. Hubo en esta escaramuza ataques par-
ciales de bajel donde se derramó bastante s a n g r e , y se 
peleó con gran denuedo de una y otra parte . Se prendió 
fuego en la almiranta del eapitan O q u e n d o , y costó 
gran t rabajo impedir que no fuese totalmente presa de 
las l lamas. F u é cogido el buque de Pedro Valdés por 
Drake y llevado á Plymouth con toda la tripulación, en 
número de cuatrocientos h o m b r e s ; presa importante por 
ir á bordo uno de los primeros contadores con cuarenta 
mil ducados pertenecientes á la armada. También estuvo 
muy amenazado el buque de Recalde , quien fué socorri-
do á t iempo por don Alonso de Leiva. A la capitana mis-
ma donde estaba el duque dieron embest idas ; mas l le-
garon á t iempo Gaspar Sosa , el mismo Le iva , el m a r -
qués de Peñafiel , Recalde, Mej ía , Oquendo , trabándose 
con este motivo pelea de hombre á hombreen que se des-
plegó de una parte y otra mucha bizarría. Ninguna presa 
hicieron los españoles á los enemigos. 
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Se retiraron estos entonces y continuaron observan-

do de lejos la armada española, que llegó á la isla W i g h t 
sin contratiempo. De alli hizo saber al duque de Parma 
su paradero, pidiéndole al mismo tiempo municiones de 
guerra que necesitaba. Salió de la isla siempre en d i rec-
ción al paso de Calais , y despues del curso de muy p o -
cas leguas, se encontró de f rente con otra escuadra i n -
glesa que venia de Londres para observar sus movimientos. 
Entre tanto se le acercaron mas por retaguardia los que 
venian del lado de P lymou th , y con este motivo se tra-
bó entre unos y otros una escaramuza sin merecer otro 
nombre la refr iega, pues los ingleses se sentían demasia-
do inferiores en fuerza para empeñar una batalla decisi-
va. Á los buques españoles no podian ofender sino de 
lejos, temerosos de sus garfios de hierro con que t ra taban 
de trabar á los contrarios. Luchaban los pr imeros con las 
dificultades de un manejo poco pronto y expedito, y ade-
mas no podian perseguir á los buques enemigos que se 
abrigaban en la costa pudiendo navegar con menos agua . 
P o r otra pa r t e , los ingleses no podian atacar de frente 
á buques que les ofrecían mayor número de piezas de ar-

tillería y de mucho mas cal ibre: pero con la mayor cele-
ridad de los suyos y una destreza en la navegación, i n -
troducían el desorden en los contrarios, haciéndoles o c u -
parse al mismo t iempo en rechazar ataques por puntos 
muy distintos. 

Con esta variedad de sucesos se puso por en ton-
ces término al combate. Ciertos ya los ingleses de que 
los españoles no intentaban hacer su desembarco en 
aquellas playas meridionales de la i s la , se retiraron d e -
jando á la armada española proseguir su r u m b o , con 
el cual llegó á la altura del puerto de Calais, donde dió 
fondo. Desde allí envió segundo mensaje el duque de 
Medinasidonia al de P a r m a , encargándole le mandase 
ademas de municiones, víveres, de que estaban muy esca-
sos. Le encargó ademas que le indicase un punto donde 
pudiera recoger su armada que no estaba en aquel estre-r 
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cho muy segura, y ademas que le enviase cuarenta ó 
cincuenta de las embarcaciones que él habia hecho cons-
truir y á que daban el nombre de F i l ipo ta s , para c o n -
trarestar á los buques chicos que usaban los ingleses. 
Respondió el de Parma en cuanto á p u e r t o , que no po-
dia designar n inguno, debiendo en esta par te el de Me-
dinasidonia aconsejarse con las circunstancias como mas 
informado que él del porte y número de sus navios; que 
le enviaria los víveres y municiones que le eran necesa-
rios; que nadie deseaba tanto como él embarcarse cuanto 
antes en la armada, y que lo ejecutaría inmediatamente 
que se le acercase y le quitase de delante el estorbo que 
le ponían las naves zelaudesas y holandesas ; que las bar-
cas que él habia construido eran de t ranspor te y solo para 
conducir sus tropas, y de ningún modo navios d e c o m -
bate. 

Solo aguardaba, en e fec to , el d u q u e de Parma el 
que la armada se le aproximase para emprender la ex-
pedición con un ejército de cerca de t re in ta mil hombres 
que mandaba. Todos los tenia dispuestos y preparados 
en los puntos de la cos t a , desde Os tende hasta D u n -
kerque. Porque no cayesen en manos d e los enemigos 
los barcos que habia hecho construir en A m b e r e s , en lu-
gar de hacerles descender el Esca lda , los había hecho 
subir hasta Gan te , conduciéndolos despues por medio de 
canales hasta los puntos ya indicados. T o d o estaba listo. 
Los hombres , los caballos, la art i l lería, los víveres, las 
municiones, las barcas. No se aguardaba mas que la u l -
tima señal de embarco , contando s iempre con la aproxi-
mación de la armada, cuando á los oidos del de Parma 
llegó la noticia de un desastre. 

Se hallaba la armada surta cerca del puerto de Ca-
lais, sin que el duque de Medinasidonia hubiese decidido 
el punto á que debería conducirla para proteger la salida 
del de P a r m a , pues las naves zelandesas y holandesas le 
estaban obstruyendo el paso. No era f ác i l , en efecto, que 
aquella escuadra encontrase puertos de bastante iondo 

para buques tan crecidos, ni pudiese dar caza á los que 
siendo de mucho menos porte se abrigaban tan fácilmen-
te en cualquier costa. Se vió bien por experiencia, que 
si hubo gran cuidado en construir buques grandes que 
impusiesen por su aspecto formidable, no se tuvieron 
presentes ni los mares donde iban á guerrear ni la clase 
de los buques que deberían de tener al frente. Por las 
costas de Flandes y Holanda hormigueaban los buques 
de los estados atentos á impedir la salida del de Parma: 
por las de Inglaterra estaban en continua vigilancia los 
ingleses. Se hallaba entre sus jefes, como ya sabemos, el 
famoso Drake , que tan formidable se habia hecho á los 
e s p a ñ o l e s , no solo por sus expediciones en nuestras po-
sesiones de ultramar, sino por sus mismos desembarcos 
en varios puntos de la Península. Valiéndose éste de la 
obscuridad de la noche, salió en dirección de la armada 
con ocho buques viejos , embadurnados de brea y llenos 
de materias inflamables, á quienes puso fuego inmedia-
tamente que los vió metidos dentro de la escuadra de los 
españoles. Se sorprendieron éstos con tan extraordinaria 
aparición, y al daño material que hicieron los brulotes en 
los buques que se incendiaron, se siguió el desorden y la 
confusion que en todos se in t rodu jo , levaudo algunos 
las anclas con precipitación para huir del peligro, mien-
tras otros participaron del incendio que quisieron apagar 
en los que ardían. Algunos que se habían hallado en el 
sitio de Amberes y sido testigos de los brulotes lanza-
dos por la p laza , temieron una esplosion parecida a l a 
antigua cuando se voló el puente construido por Fa rne -
s io , y con él mas de ochocientos de sus defensores. Con 
esta idea huyeron precipitadameute, mientras el general 
español, creyéndose atacado por la escuadra inglesa, no 
acertó á dar disposición alguna que cortase los desórde-
nes de aquel conflicto. Este ataque no tuvo efecto , pues 
los ingleses trataron solo de esparcir la consternación en 
los buques enemigos. No pocos de estos se incendiaron, 
algunos encallaron en la costa, otros fueron capturados, 



habiéndose alejado demasiado del grueso de la armada. 
Tío podia ser mas grave la situación en que el duque 

de Medinasidonia se encontraba. Sin poder acercarse á 
las costas de Flaudes, sin poder recibir las tropas de 
t ierra detenidas por las naves holandesas, sin poder 
empeñar una batalla decisiva con la escuadra inglesa 
que solo quería empeñar escaramuzas, trató de dejar 
aquel fondeadero peligroso, y no queriendo internarse 
otra vez en el canal, tomó la resolución de navegar hacia 
el norte y rodear , si era necesario, toda la isla de la Gran 
Bretaña. Algunos dicen que fué su primer proyecto r e -
troceder por el canal. E n los mismos momentos de zar -
par ó cuando habia ya navegado algunas leguas , pues en 
esto no están conformes los historiadores, sobrevino una 
horrorosa tempestad que dispersó la a rmada , causando 
el naufragio de no pacos buques. Los que se salvaron 
del desastre continuaron su rumbo hácia el Norte por unos 
mares muy poco conocidos de la mayor parte de aque-
llos navegantes. A cada paso se iban perdiendo buques, 
unos que iban á pique por sus averías, otros cogidos 
por la escuadra inglesa que de cerca los seguía. Causa 
admiración que no se aprovechase esta última de las 
grandes ventajas que le daban el conocimiento de aque-
llos mares y el estado de desorden con que navegaba 
nuestra armada. Siu duda hubo flojedad ó mala inteli-
gencia entre sus diversos j e f e s , mas también se debe t o -
mar en cuenta el atraso en que se hallaba todavía el arle 
de la navegación tanto en unos como en otros. E n cuan-
to á los nuestros, continuaron su rumbo del mejor modo 
que pudieron. Hubo mas pérdidas de buques al paso de 
las islas Oreadas en el Setentrion de Escocia. Conti-
nuaron las mismas pérdidas en las Hébr idas , situadas en 
los mismos parajes mas hácia el poniente. Otros diez bu-
ques perecieron en las costas de Ir lauda. A l fin, despues 
de mil desastres, llegó el duque de Medinasidonia á las 
costas de Cantabria cou los restos, y estos destrozados, 
de una armada que pocos meses antes se habia presenta-
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do como la señora de los mares. Desembarcó el duque 
en Santander ; Oquendo en San Sebast ian , y Juan M a r -
tínez de Recalde en la Coruña, donde se hallaban prepa-
rados veinte y cinco buques para reforzar la armada. Se 
dice que de los ciento treinta y cinco bajeles, no con-
tando los de carga de que se componía, perecieron mas 
de la tercera par te , y que de los veinte y ocho ó veinte 
y nueve mil hombres se echaron menos cerca de doce 
mil , uuos náufragos , otros cogidos prisioueros, otros 
muertos á manos de la enfermedad y de la miseria. 

Tal fué el triste fin de una expedición cuyos prepa-
rativos duraron tres años y costaron á Felipe II inmensas 
sumas. La fama que habia esparcido por el mundo la no-
ticia de aquel armamento formidable, trasmitió ahora con 
no menos rapidez las calamidades y desastres que fueron 
su solo resultado. E s opinion vulgarmente recibida en 
España, que solo las tempestades fueron la causa de las 
desgracias y descalabros de la armada de Felipe. Mas el 
hecho es que antes de sobrevenir la tempestad, no habia 
conseguido ventaja alguna sobre la escuadra inglesa, h a -
biendo experimentado al contrario algunas pérdidas: que 
por haber pensado mas en construir bajeles grandes que 
en el estado de las costas de Flandes, no pudieron tomar 
en ellos puerto a lguno: que entre el duque de Parma y 
entre el de Medinasidonia mediaban los navios zelaudeses 
y holandeses experimentados en aquellas costas, y adap-
tados á sus fondos bajos: que se hizo imposible la comu-
nicación entre las fuerzas de una y otra parte, y que con 
los veinte y ocho mil hombres que se hallaban en la ar-
mada, hubiese sido gran temeridad hacer desembarcos en 
Inglaterra, tan bien preparada á recibir las tropas extran-
jeras. Aun con la reunión de las preparadas por Farnesio 
hubiese sido muy aventurado querer apoderarse á viva 
fuerza de un pais donde reinaba un espíritu nacional y 
un odio á la invasión española, capaces de oponer en 
todas partes medios de una invencible resistencia. Amaba 
la Inglaterra á su reina, y prescindiendo de mil motivos 
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lie nacionalidad, mediaban los intereses de la religión 
protestante, á cuya ruina aspiraban abiertamente tanto 
Felipe II como los demás príncipes católicos que aplau-
dian su empresa. 

El desastre fué muy grande y la defraudación de las 
esperanzas, al parecer tan jus tamente concebidas, debió in-
fundir sumo desaliento en los q u e de expedición tan ca-
lamitosa regresaban. No podían echarse nada en cara por 
lo que toca al valor, á la resignación y á la constancia 
que en aquellos conflictos desplegaron. Mas volvían á su 
pais rotos y destrozados, si no se les podia dar el nombre 
de vencidos. Estaba el duque de Medinasidonia abatido 
y receloso de presentarse ante la vista de Fel ipe ; se ha-
llaba ya cubierta la nación con el luto por tantas pérdidas 
causadas; mientras el rey de E s p a ñ a ignoraba todavía el 
resultado de la expedición, los desastres de una armada 
que tanto dinero y tantos afanes le habia costado. Por fin, 
llegó un correo á la córte con fatales nuevas que el du -
que de Medinasidonia remitía. Nadie se atrevía á intro-
ducir el mensajero en el despacho del rey, hasta que se 
encargó de esta comisíon Cristóbal de M o r a , uno de los 
de su cámara. Cuentan que estaba el rey á la sazón solo 
en su cuarto escribiendo cartas, una de sus ocupaciones 
favoritas. Recibió al mensajero con su seriedad acostum-
brada, y despues de leer el fatal pliego que le circunstan-
ciaba la derro ta , aseguran que d i j o : «doy graeias de co-
razon á la Divina Magestad, por cuya mano liberal me 
veo con bastantes medios todavía para sacar al mar otra 
armada, cuando lo considere necesario. No juzgo que 
importe mucho el que nos qui ten la corriente del agua 
mientras permanezca salva la fuente que la producía.» 
Concluidas estas cortas razones volvió á coger la pluma 
y continuó escribiendo con aspecto y ademan de un hom-
bre que acaba de recibir una noticia indiferente, dejando 
atónitos al cortesano y al correo. N o se puede garantizar 
semejante anécdota forjándose tantas , sobre todo en s e -
mejantes casos. Mas todos copvieneu en que Felipe I I , 
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recibió la noticia con su misma serenidad y templanza 
acostumbrada cuando le llegaban otras favorables; 
que no se mostró ni consternado, ni abatido, que maudó 
dar gracias á Dios por haber tenido la bondad de con-
servarle parte dé la escuadra, y que mandó tomar dispo-
siciones y distribuir cuantiosos donativos para la cura de 
los enfermos y heridos, premios á los que mas se habían 
distinguido, é indemnizaciones por los perjuicios padeci-
dos. El duque de Medinasidonia, que tanto recelo tenia de 
presentarse delante del monarca, fué recibido sin ninguna 
demostración de desagrado. 

Se celebró en Inglaterra, como era natural, un desas-
tre que de tan graves peligros la habia libertado. Se 
presentó la reina Isabel rodeada de su córte, de los p r in -
cipales personajes, de las cámaras del parlamento, en la 
catedral de San Pablo, á dar gracias á Dios por el triunfo 
y victoria de sus armas. Se manifestaron como en proce-
sión de t r iunfólas banderas , cañones , armas y demás 
despojos cogidos á los enemigos, y con el mismo aparato 
fueron conducidos á la torre de Londres, donde todavía 
se conservan. Resonaron en Londres aclamaciones á la 
reina por tan feliz motivo, y con toda suerte de festejos 
públicos se celebró la derrota de los extranjeros que de 
una invasión al pais habían amenazado. 

El año siguiente de 1 5 8 9 se preparó una expedición 
en Inglaterra contra Portugal, con objeto de restablecer 
en aquel reino á don Antonio Se comprometió la reina 
á suministrarle ciento y veinte navios, con veinte mil 
hombres y tres mil marineros; obligándose don Antonio 
á ser reconocido en Portugal á los ocho dias de desem-
barcar, y que entonces pagaría á la reina por sus adelan-
tos cinco millones de oro y trescientos mil escudos anual-
mente , quedándole á mas el derecho de aprontar arma-
das en Lisboa cuando lo juzgase necesario. Se nombró 
general de mar á Drake , y al coronel Norris jefe de las 
tropas de desembarco. Se aprontaron en efecto los veinte 
mil hombres; mas los buques fueron muchos menos, 
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siendo también escasos los víveres y las municiones. E n 
el mar se encontraron con unos buques anseáticos que 
apresaron para tener este aumento de escuadra; mas si 
consiguieron así llevar su gente mas desahogada no ad-
adquirieron nuevos víveres y municionas que les eran 
necesarios. Tío se ar redraron, sin embargo, con este 
inconveniente, y siguieron impávidos su marcha. Iban 
destinados como hemos dicho á Por tuga l ; mas habiendo 
sabido e n el camino que se preparaba en la Coruña una 
expedición contra Inglaterra ó tal vez con otro motivo, 
se acercaron á las costas de Galicia. Entraron sin obs tá -
culo en la bahía de la Coruña, donde se hallaba á la sa-
zón el almirante Recalde, y quemaron varios buques es-
pañoles . En seguida desembarcó la tropa en la costa in-
mediata , y despues de haber derrotado un cuerpo de 
tropas q u e les salieron al encuentro, pusieron sitio á la 
Coruña , donde se hallaban como unos setecientos h o m -
bres divididos en siete compañías. Sin grande dificultad 
tomaron por asalto la parte baja de la poblacion ó 
pescadería, que entraron á saqueo. E n el ataque de la 
alta, q u e es la verdadera plaza, encontraron una fuerte 
resis tencia, habiéndose puesto á la cabeza de las tro-
pas su gobernador el 'marqués de Cerralvo, quien hizo 
jugar la artillería. Los vecinos tomaron parte en la d e -
fensa. Todavía recuerdan con satisfacción los habitantes 
de aque l pais el nombre María Fernandez P i t a , mujer 
esforzada que animaba á las otras con su ejemplo, y que 
mató c o n una pica á un alferez inglés que subia con una 
bandera en la mano cuando el primer asalto de los ene-
migos. Otros dos dieron en que se les rechazó con la 
misma valentía. También recurrieron ála mina, y aunque 
la pr imera voladura fué de poco efecto, la llevaron mas 
adelante donde la esplosion echó abajo una especie de ba-
luarte; mas los nuestros que estaban preparados para aquel 
estrago rechazaron el asalto, que los enemigos dieron for-
mando tres columnas. Al mismo tiempo atacaron al cas-
tillo d e San Antón donde no tuvieron mejor éxito. V o l -
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vieron á asaltar escogiendo otro paraje mas débil, y fueron 
igualmente desgraciados. También adoptaron el expe-
diente de poner fuego á la ciudad; mas los soldados y los 
habitantes todos, cuyo valor no puede encarecerse lo bas-
tante , lograron apagarle. E n fin, despues de 12 días de 
sitio en que los sitiados se negaron á toda capitulación, se 
retiraron los ingleses. Y después de destruir y saquear 
cuanto se les vino á las manos, se embarcaron tomando el 
rumbo de Lisboa. 

Mientras tanto sabedor el rey de la expedición de los 
ingleses, habia dispuesto la formacion de un ejército 
cuyo mando se confió á don Fernando de Toledo, nom-
brándose maestre general á don Francisco Bobadilla. Se 
dió el cargo de la caballería á don Alfonso de Vargas , y 
se le mandó tomar inmediatamente el camino de Lisboa. 
Al mismo tiempo se ponían en estado de defensa las 
costas de Granada y Andalucía , y se armaban galeras 
para ir á reunirse con las de Lisboa. 

Por su parle el archiduque Alberto, virey de Po r tu -
gal, había tomado sus medidas para recibir á los ingleses. 
Le auxiliaban el conde de Fuentes y el marqués de Por -
toalegre , reuniendo cuantas fuerzas se encontraron dis-
ponibles. Don Alonso de Vargas no habia llegado toda -
vía; mas no faltó con qué guarnecer bien á Lisboa y po-
nerla al abrigo de un golpe de mano, que era lo esencial 
en aquellos críticos momentos . 

Se reducía el problema de la expedición de don A n -
tonio á si se levantaría ó no el pais á su favor con la no-
ticia de su desembarco. 

A mediados de junio llegó á Peniche , cuya guarni-
ción abandonó la plaza, retirándose á Torres-Vedras . 
Los ingleses desembarcaron en seguida, y quedándose en 
este punto don Antonio con dos mil hombres se puso 
en marcha Norris al frente de diez mil , y llegó á Torres-
Vedras , donde se entró sin dificultad, proclamando en 
seguida á don Antonio. Drake se situó cerca de Cascaes 
para entrarse por el Ta jo cuaudo fuese necesario. 
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Avanzó Norris hacia Lisboa. E l archiduque, deter-
minado á resistirse, mandó quemar todos los almace-
nes fuera de muros, y se preparó dentro para sostener un 
sitio si fuese necesario. «Trató de asegurar las personas 
que pasaban por mas adictas á don A n t o n i o , mientras 
las que habían seguido la parcialidad del rey y los espa-
ñoles residentes en Lisboa, temian la vuelta al poder, del 
prior que estaba á las puertas. Hubo en la capital momen-
tos de mucha confusion, mas ningún pronunciamiento en 
favor del príncipe proscripto. 

Siguió Norrís avanzando poco á p o c o , y entró en los 
arrabales de la capital , que puso á s a c o ; para tomar á 
viva fuerza la ciudad no tenia medios, pues aquella guar-
nición crecia y el archiduque preparaba activamente su 
defensa. 

El país estaba quieto. Ni las proclamas de don A n -
tonio ni las cartas que escribió á sus numerosos parti-
darios producian el menor efecto. E l d u q u e de Braganza 
se presentó en Lisboa con cien infantes y cien caballos, 
poniéndose á disposición del archiduque. Pocos dias des-
pues llegó don Alonso de Vargas con su gente. Al mis-
ino tiempo entró en la capital otro refuerzo de seiscien-
tos hombres de Entre-Duero y Miño; de modo que el 
archiduque tenia ya medios de mandar hacer salidas. Asi 
se hizo en efecto por dos veces, mas sin fruto por una y 
otra parte al fin de una hora de refr iega. 

Viendo el coronel inglés que nadie en Lisboa se mo-
vía á favor de don Antonio, que el pais estaba quieto, 
y que seria inútil intentar un ataque á viva fuerza sobre 
una plaza dispuesta á resistirle, levantó sus reales y se 
movió camino de Cascaes, á donde llegó sin obstáculo, á 
pesar de que el conde de Fuentes trató de picar su re t a -
guardia. Con Drakc , surto en aquel p u e r t o , concertó la 
vuelta de la expedición á Inglaterra, y aunque don A n -
tonio se opon í a , fué preciso hacerlo a s i , pues Drake no 
habia sido mas feliz por mar que el coronel en tierra. Por 
otra parte carecían de víveres, y los buques se hallaban 
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medio infestados; tan grande era el número de los en-
fermos. La expedición levó anclas y tomó la vuelta de 
Inglaterra, á donde llegó poco mas de la mitad de los 
buques y la gente que con la vana esperanza de un gran 
botin se habia embarcado sin saber apenas el objeto de 
la empresa. 

C A P I V U M » I I X . 1 I . 

A s u n t o s «Ic l o s P o i s e s - B a j o s d e s p u é s d e l d e s c a l a b r o d e l a 
a r m a d a - - S i t i o d e I 5 e r g - o p - z o o m . - - S S e p u l s a . - - S i g n e n l a s 
o p e r a c i o n e s c o a p o c a a c t i v i d a d . - ' f o m a d e v a r i a s p l a z a s . - -
E n t r a n l o s esp;:f ióles e n E ü m b e r g y C i e r t r u i d e m b e r g . — 
R e c u p e r a e l p r í n c i p e M a u r i c i o á ESreda ( l ) . 

f A S S — I M O . 

F U É testigo el duque de Parmadel descalabro de la ar-
mada española sin poder dar paso alguno en su socorro. 
Aguardando con PUS tropas listas el momento favorable de 
pasarlas á su bordo, vió destruidos todos sus t rabajos 
para aprestar un armamento que iba á producirle tañía glo-
ria. A esta mortificación lau natural en un hombre de 
su temple y sentimientos, se agregaba el disgusto de sa-
ber que se le atribuía una gran parte del malogro de 
la empresa. Decían sus émulos, que a presentarse p r o n -
tamente con sus fuerzas de tierra á bordo de la arma-
da, no se hubiese visto precisada á estar tantos dias 
delante del puerto de Cala i s , pudiéndose efectuar el 
desembarco en Inglaterra antes que sobreviniese la horro-
rosa tempestad. No dejó de fomentar estos rumores el 
mismo duque de Medinasidonia, sucediendo en esto como 
en tantos casos desgraciados, que cada uno achaca á cul-

(1) Las mismas au to r idades que en l odos los capí tulos relat ivos 
á los Paises-Bajos , 
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Avanzó Norris hacia Lisboa. E l a rch iduque , deter-
minado á resistirse, mandó quemar t odos los almace-
nes fuera de muros, y se preparó dentro para sostener un 
sitio si fuese necesario. «Trató de asegurar las personas 
que pasaban por mas adictas á don A n t o n i o , mientras 
las que habían seguido la parcialidad del rey y los espa-
ñoles residentes en Lisboa, temian la vuel ta al poder , del 
prior que estaba á las puertas. Hubo en la capital momen-
tos de mucha confusion, mas ningún pronunciamiento en 
favor del príncipe proscripto. 

Siguió Norris avanzando poco á p o c o , y entró en los 
arrabales de la capi ta l , que puso á s a c o ; para tomar á 
viva fuerza la ciudad no tenia medios, p u e s aquella guar -
nición crecia y el archiduque preparaba activamente su 
defensa. 

El país estaba quieto. Ni las proclamas de don A n -
tonio ni las cartas que escribió á sus numerosos part i-
darios producian el menor efecto. E l d u q u e de Braganza 
se presentó en Lisboa con cien infantes y cien caballos, 
poniéndose á disposición del archiduque. Pocos dias des-
pues llegó don Alonso de Vargas con su gente. A l mis-
ino tiempo ent ró en la capital otro re fuerzo de seiscien-
tos hombres de Ent re -Duero y Miño; de modo que el 
archiduque tenia ya medios de mandar hacer salidas. Asi 
se hizo en efecto por dos veces, mas sin f ruto por una y 
otra parte al fin de una hora de re f r iega . 

V iendo el coronel inglés que nadie en Lisboa se mo-
vía á favor de don Anton io , que el pa i s estaba quieto, 
y que seria inúti l intentar un ataque á viva fuerza sobre 
una plaza dispuesta á resist ir le, levantó sus reales y se 
movió camino de Cascaes, á donde l legó sin obstáculo, á 
pesar de que el conde de Fuentes trató de picar su r e t a -
guardia. Con Drakc , surto en aquel p u e r t o , concertó la 
vuelta de la expedición á Ingla ter ra , y aunque don A n -
tonio se o p o n í a , fué preciso hacerlo a s i , pues Drake no 
habia sido mas feliz por mar que el coronel en tierra. Por 
otra parte carecían de víveres, y los buques se hallaban 
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medio infestados; tan grande era el número de los en-
fermos. La expedición levó anclas y tomó la vuelta de 
Ingla ter ra , á donde llegó poco mas de la mitad de los 
buques y la gente que con la vana esperanza de un gran 
botin se habia embarcado sin saber apenas el objeto de 
la empresa . 

C A P I V U M » I i X . 1 I . 

A s u n t o s «Ic l o s P a i s e s - B a j o s d e s p u é s d e l d e s c a l a b r o d e l a 
a r m a d a - - S i t i o d e B e r g-op - z o o m . - - S S e p u l s a . ~ - S i g n e n l a s 
o p e r a c i o n e s c o a p o c a ac t iv idad . -T 'o ina d e r a r i a s p l a x a s . - -

n i ra 11 l o s espüBoles e n I l i m b e r £ y Ciertru idemfoerg .— 
R e c u p e r a e l p r í n c i p e M a u r i c i o á ESreda ( l ) . 

f A S S — I M O . 

F U É testigo el duque de P a r m a d e l descalabro de la a r -
mada española sin poder dar paso alguno en su socorro. 
Aguardando con sus tropas listas el momento favorable de 
pasarlas á su bordo , vió destruidos todos sus t r aba jos 
para aprestar un armamento que iba á producirle tanta glo-
ria. A esta mortificación tan natural en un hombre de 
su temple y sent imientos , se agregaba el disgusto de sa -
ber que se le atribuía una gran parte del malogro de 
la empresa. Decían sus émulos , que a presentarse p r o n -
tamente con sus fuerzas de tierra á bordo de la a rma-
da , no se hubiese visto precisada á estar tantos dias 
delante del puerto de C a l a i s , pudiéndose efectuar el 
desembarco en Inglaterra antes que sobreviniese la horro-
rosa tempestad . N o dejó de fomentar estos rumores el 
mismo duque de Medinasidonia, sucediendo en esto como 
en tantos casos desgraciados, que cada uno achaca á cul -

(1) Las mismas au tor idades que en lodos los capítulos relativos 
á los Paises-Bajos, 
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pa ajena lo que lia sido efecto de la suya. Tenia en 
defensa el príncipe de Parma la simple consideración de 
que era imposible verificar semejante traslación á un 
hombre desprovisto de buques para contrarestar á los 
zelandeses y holaudeses, que en las costas de Flandes 
hormigueaban, pues los barcos que él había mandado 
construir no eran de combate y sí solo de trasporte para 
conducir sus tropas al abrigo de la escuadra. Era pues 
necesario que esle se hubiese acercado á las cosías para 
apoyar la salida del de Parma, aproximación muy difícil, 
como ya hemos dicho, por lo crecido de sus buques, nada 
á propósito para costas de tan poco fondo. La falta estaba 
pues en los que habían preparado aquella escuadra sin ar-
reglar la dimensión de los navios á los mares en que tenían 
que presentarse; no en el de Parma, que debía de conGar 
naturalmente en su posibilidad de salir al abrigo de las 
naves. Pero como en estas disputas y controversias no 
reina jamás la buena fe, natural era que sin dar á todas 
estas razones el suficiente peso, circulasen en España, 
en Italia y otras naciones extranjeras rumores poco favo-
rables á la buena fama de Alejandro. Que mediasen en 
eso deseos de malquistarle cou el r e y , tanto en las per-
sonas de su corte como en otras de mas alta c lase , es 
muy probable teniendo en consideración los triunfos ob-
tenidos por el duque en los Paises-Bajos. Ni á los esta-
dos, ni á la reina de íuglaterra, ni á los demás enemigos 
de Felipe I I , convenia la presencia en Flandes de una 
persona cuya capacidad militar les habia sido tan funes -
ta. Que empleasen cuantos medios fuesen posibles para 
romper la buena inteligencia en que estaba con el rey, 
debe presumirse fácilmente: que la reina Isabel no fuese 
la menos activa en propalar estos rumores, parece natu-
ral en una princesa astuta á quien ,el duque de Parma 
hacia tanta sombra. Algunos dicen que se llegó hasta 
tentar su fidelidad con la perspectiva de mas grandes 
ventajas si se apartaba de la obediencia de Felipe, y que 
Farneaio recibió estas insinuaciones ó consejos con las 
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muestras del mas sentido enojo. El hecho es que en nada 
se alteró su buena inteligencia con el rey, como lo de-
muestra toda su conducta sucesiva, y que despues de 
frustrados sus designios de pasar á Inglaterra, se aplicó á 
continuar la guerra en el pais con su actividad acostum-
brada. 

La reunión de tantas fuerzas para dicho desembarco 
sobre aquel pais le podia ser út i l , á lo menos , para aca-
bar de reducir á la obediencia del rey todas las provincias 
disidentes. No era sin duda despreciable el número de 
cuarenta mil hombres de guerra , cuando Alejandro l l e -
vaba ya reducidas las meridionales, que eran sin duda las 
mas ricas. Mas la fuerza de los ejércitos de entonces no 
podia ser permanente por lo mucho que costaba. Se las 
reunía en las grandes necesidades: se licenciaban cuan-
do habian pasado los motivos. Así sucedió sin duda con 
las de Ale j andro , pues de otra manera hubiese conti-
nuado la guerra con mas viveza y mas ventajosos resul-
tados para el rey de España. Por otra parte se hallaban 
los estados cada vez mas animosos cou los reveses que 
acababa de padecer su antiguo soberano. Habian aprove-
chado el respiro que les habia dado Farnesio allegando 
nuevas fuerzas de tierra y mar , aumentando las fortifi-
caciones de las plazas, y creándose nuevas riquezas de-
bidas á la navegación y á la industria. A la cabeza del 
pais continuaba el príncipe Mauricio, tan hábil en las ar-
tes del gobierno y mas hombre de guerra que su padre. 
Aunque 110 podia llamarse rival de Farnesio, se mostra-
ba un digno competidor suyo, cuyo genio le ponía mu-
chas veces en apuro. 

Con estos preliminares pasaremos al simple relato de 
la continuación de aquella guerra. Habia pasado ya lo 
principal de la buena estación del año 1 5 8 8 , y no podia 
por lo mismo ser muy larga la campaña. 

Dividió el duque de Parma su ejército en tres trozos. 
Puso el uno al mando del conde Ernesto de Mansfeld, 
eon orden de situarse en la provincia de Güeldres; en-
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vió el segundo al electorado de Colonia , donde el arzo-
bispo Ernesto acababa de perder á B o n n a , mientras el 
mismo duque á la cabeza del tercero pasó á poner sitio 
á ¡a plaza de Berg op-zoom, que acababa de ser toma-
da por los estados, y donde se hallaba de gobernador el 
coronel Norrís con un cuerpo considerable de ingleses. 

Está la plaza situada sobre el r i o Z o o m , que desem-
boca en el Escalda, mucho mas a b a j o de Ambercs . Como 
todas las de aquel pais está rodeada de terrenos pantano-
sos, fáciles de inundar por medio de canales. A las inme-
diaciones se halla la isla de T o l e m , una de las muchas 
que forman los diversos brazos de aquel rio caudaloso. 
Es Berg-op-zoom la última plaza de Brabante por aque-
lla par te , y la única de la provincia que no estaba sujeta 
á la obediencia de las armas españolas . Trató Alejandro 
de comenzar la expugnación de la plaza con la de Tolem, 
y con este objeto mandó al marqués ue Renti con sus 
valones. Marchó en efecto este j e f e , mas tuvo que de-
sistir de la empresa por lo inaccesible de la isla y la re-
sistencia que pusieron al desembarque la guarnición de 
un castillo fuerte que la defendía. Desesperanzado el de 
Parma de su posesion, aplicó todas sus fuerzas á la loma 
de la plaza. 

Para llegar á sus murallas necesitaban los españoles 
apoderarse de un castillo fuerte q u e tenían por delante 
y que les servia de baluarte. Se hallaba guarnecido este 
castillo por ingleses como el c u e r p o de la plaza. E n él 
tenia inteligencias Ale jandro por medio de algunos espa-
ñoles. Sea porque asi lo deseasen ó por ficción y obran-
do de orden de sus superiores, les propusieron algunos 
soldados ingleses el abrir las puer tas del castillo á las tro-
pas de Alejandro. Hubo mensa jes de una y otra parte, y 
el duque de Parma dió garantías de cuantiosas recom-
pensas por el rey , á tener ejecución lo prometido. En 
medio de estas negociaciones tuvo avisos el gobernador 
inglés de cuanto se t r amaba , y para adormecer mejor á 
los españoles y cogerlos en un lazo hizo que el plan 
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pasase adelante, sirviéndose de los mismos instrumentos 
que ahora trabajaban por su propia cuenta. Cuando á los 
españoles se hizo ver que la cosa estaba ya arreglada, se 
presentó uno de los supuestos conjurados en su campo 
cerrada ya la noche, y les manifestó que dentro de una hora 
auna seña convenida se les abri l lantas puertas de la plaza. 
Se destacaron treinta hombres para que acompañados 
del falso espía se acercasen sigilosamente á las puertas del 
castillo. A poca distancia de este cuerpo de descubridores 
se puso en movimiento el tercio de Sancho de Leyva 
para echarse rápidamente sobre la puerta al instante que 
la abriesen. Con esta confianza marchaban las tropas sin 
que les arredrase la oscuridad ni el tener que atravesar 
terrenos pantanosos. 

Al llegar á la puerta del castillo los descubridores, se 
les escapó el guia envuelto en la oscuridad sin que pu-
diesen dar con su persona. Era ya demasiado tarde para 
reparar su error, pues ya conocieron que los habia ven-
dido aquel falso confidente. Habia en efecto acudido la 
guarnición del castillo á las murallas correspondientes á 
la puerta y comenzaron á hacer fuego sobre los treinta 
hombres , dejándolos a tóni tos , sin medio de huir ó re-
pararse. El tercio que seguía las huellas, en lugar de re-
troceder como las circunstancias se lo aconsejaban, avan-
zó con precipitación en auxilio de la vanguardia, sin sos-
pechar todavía la traición de que era víctima. Pxecibieron 
asi los tiros de los arcabuces y las bater ías , sin poder 
utilizar los suyos, pues los enemigos estaban á cubierto. 
Tuvieron al fin que retroceder despues de una pérdida 
muy considerable entre heridos y muertos. En cuanto 
al duque de Pariría, viéudose burlado por los falsos con-
fidentes, sin esperanza ya de hacerse dueño á viva fuerza 
del castillo, se vió obligado á retirarse de la plaza, mas 
no sin hacer construir antes algunos fuertes en los a l re-
dedores, para que le sirviesen de apoyo cuando volviese 
á otro sitio, y tener encerradas á las tropas que la guar-
necían. 
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Mas feliz fué la división que á las órdenes del conde 
de Chimay envió el duque al territorio de Colonia. Se 
hahia apoderado de la plaza de Bonna el general Schenken 
de la parcialidad deTruschen , y el elector Ernes to , sin 
medios de recuperarla, hahia remitido al expediente de 
ajustar con Schenken una tregua. Como esto no era lo 
que convenia al duque de Parma, por la proximidad de 
los enemigos á los Paises-Bajos, envió de concierto con 
el elector las tropas referidas, donde ademas del conde 
de Chimay, se contaha al italiano Capisucci y al español 
Pedro de Tasis. Se presentó el cuerpo expedicionario al 
frente de la plaza de Bonna situada ala izquierda d e l R i n , 
con algunos castillos que la defienden por la orilla opuesta. 
Era la opinion de Tasis que se empezase por aquí el ataque; 
la de Chimay, que se acometiese desde luego el cuerpo de 
la plaza. Prevaleció este dictamen y se comenzaron las 
obras de sitio. Murió en el reconocimiento de una de ellas 
Tasis, capitan de g r a n d e mérito y distinguidos servicios, 
y como fué reen^ilazado por Francisco Verdugo , opiuó 
éste a su llegada al campo, por lo mismo que habia acon-
sejado su antecesor, á saber, que comenzasen los ataques 
por las obras exteriores. Del mismo parecer fue Espinelli, 
maestre de campo en las tropas italiana*. Accedió al pro-
yecto el genera l ; se procedió al asalto por aquella parte; 
mas acometieron las tropas tan desordenadamente, que 
tuvieron que retirarse con notable pérdida. E n vista de 
lo inútil de estas embestidas, procedió Chimay con orden 
mas metódico; continuó las obras de sitio, recurrió al 
medio de las minas y con su auxilio llegó á derribar el 
baluarte principal que avanzaba hacia el campo en forma 
de martillo. A pesar de ser este la principal defensa 
de la plaza, no daban los defensores muestras de r e n -
dirse. El gobernador Schenken se hallaba fuera cuando 
empezó el sitio, mas esta misma circunstancia aumentaba 
el ánimo de los sitiados, que aguardaban á cada momento 
su llegada con refuerzo de hombres y de víveres. Tal era 
ep efecto el designio del general aleman; mas le fué un-
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posible penetrar por las líneas de los sitiadores. Para di-
vertir la atención del conde de Chimay, amagó embestir 
la plaza de Nuiss , contando con que el español enviase 
algunas fuerzas en su socorro y le ofreciese mas facilidad 
deentrar en Bonna; mas aquel, sin pensaren moverse, solo 
se aplicó á estrechar mas y mas el sitio de esta plaza. Se 
vieron los de adentro en los últimos apuros, sin víveres, 
sin mnnicioncs, con la brecha abierta. E n esta situación, 
no atreviéndose á correr los azares de un asalto, pidieron 
capitulación y la obtuvieron, permitiéndose libre salida á 
la guarnición con sus equipajes, mas sin ningunos h o -
nores de la guerra. 

Libertado ya de enemigos, encargó el duque de Pa r -
ma al conde de Mansfeld el silio de la plaza de Wach-
tendonck situada en el litoral de la provincia de Holanda, 
fuerte por su construcción y mucho mas por el terreno 
pantanoso donde está situada. Se presentaba por lo mis-
mo la empresa muy dificultosa, y no faltaron quienes 
quisieron disuadir á Mansfeld de acometerla; mas no le 
hicieron inpresion, y con toda confianza se presentó de-
lante de sus muros. Para remediar los inconvenientes del 
terreno mandó construir algunos fuertes, por medio de los 
que facilitaba las comunicaciones entre sus cuarteles. Mas 
los aproches de la plaza ofrecian muchísimas dificultades 
por la imposibilidad de abrir brechas en un terreno tan 
fangoso. A todos estos inconvenientes, buscó remedio el 
conde de Mansfeld, y los trabajos del sitio avanzaban sin 
cesar aunque lentamente. A pesar de que era mucha la ac-
tividad del general español y grande su tesón en llevar á 
término la empresa, es dudoso que llegase á conquistar la 
plaza sin el auxilio de las bombas que acababan de inven-
tarse y se ensayaron por primera vez en este sitio. Hicie-
ron desde luego tan formidables proyectiles su efecto na-
tural, derribando edificios, incendiando barrios enteros, y 
sobre todo sobrecogiendo de espanto y terror al vecindario. 
Se pedia á voces la capitulación con un enemigo que los 
amenazaba de una ruina inevitable, Mas el gobernador 
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Lantier se mostró sordo á tantos gritos, en sus apuros y 
desesperación dispuso una salida á cuya cabeza se puso el 
mismo, trabando con el enemigo una pelea dentro dé los 
fosos. Fué terrible el choque, mas tuvieron los sitiados 
que ceder al mayor número, habiendo quedado el gober-
nador muy mal herido. Con esto se aumentó el pavor del 
vecindario, y no siendo ya un obstáculo la resistencia 
de aquel j e f e , se a jus tó ' l a capitulación con Mansfeld, 
casi en los mismos términos que la de Bonna, saliendo la 
guarnición con equipajes y sin armas. 
' A la pérdida de Wachtendoiick por los Es t ados , se 

siguió la de Gertruidemberg, plaza de la Holanda guar-
necida á la sazón con tropa inglesa. De la poca armonía 
que reinaba entre estos auxiliares y los confederados, no 
podian menos de seguirse infidencias y traiciones. P o r 
otra parte escaseaban las pagas como siempre, y los in -
gleses se quejaban altamente de lo mal recompensados 
Y atendidos que se hallaban sus servicios. Remaba mal e s -
píritu en las tropas que guarnecían la plaza ya citada, de 
lo que noticioso el conde Lanzavechia, gobernador de 
Breda , plaza muy v e c i n a á la Gertruidemberg, intrigo con 
el de esta y los principales de la guarnición para que pa-
s a s e n al servicio del duque de Parma quien recompen-
saría sus servicios con la liberalidad generosa a q u e estaba 
acostumbrado. Enviaron en efecto los ingleses comisio-
nados á Alejandro, brindándole con la entrega de la plaza, 
cuyas proposiciones acogió el duque con mues t ras de 
cordialidad, ofreciendo recompensas por tan gran servicio. 
Para aprovecharse de la promesa se puso en marcha, camino 
de Gertruidemberg. con un cuerpo de tropas escogidas, y 
fué tau á tiempo esta medida, cuanto que el príncipe 
Mauricio, sabedor de lo que en aquella plaza se t ramaba, 
se movia por su parte para entrar en ella antes q u e ocur-
r i r é esta desgracia. Noticioso Mauricio que s e acercaba 
el duque de Parma con fuerzas superiores, t u v o que re -
troceder y renunciar á su designio. Los ingleses, cons-
tantes en el suyo, se pronunciaron por el d u q u e de P a r -

ma , y le abrieron sin resistencia las puertas de la plaza. 
Piecompensó Alejandro con liberalidad esta traición, y 
dejó por gobernador en Gertruidemberg al mismo Lan-
zavechia, conservándole en el mando que tenia ya de la 
de Breda. 
t E n abril del mismo año ( 1 5 8 9 ) , se marchó Ale j an -
dro á los baños de S p á , por el mal estado de su salud, 
dejando en su ausencia al conde de Mansfeld con el 
mando del ejército. No era este jefe querido sobre todo 
de los españoles, que le tenian por poco afecto á los de 
su nación y por sobrado duro. Comenzaban á resentirse 
estas tropas de los vicios de insubordinación y disciplina 
que se introducen con una guerra dilatada, en que por p re -
cisión hay que soltar tantas veces el freno á la licencia. 
No siendo ya muy activas las operaciones, se abandona-
ban á todas las disipaciones que lleva tras de sí la ocio-
sidad y la profesion misma de las armas, en que los hom-
bres son mas sedientos de placeres por lo mismo que ex-
perimentan mas duras privaciones. Se sintió en los cam-
pamentos y las guarniciones la falta de Alejandro, á quien 
temían tanto cuanto amaban, cuya severidad sabia desple-
gar tan frecuentemente como su munificencia. Comenzaron 
los disgustos, las murmuraciones, la desaprobación casi pú-
blica déla conducta de Mansfeld,á quien faltaba mucho de 
la popularidad que tanto distinguia al general en jefe . Se-
gún las instrucciones que éste le habia dado, no fué remiso 
en continuar las operaciones militares. Se apoderó de la 
plaza de H e e l , situada junto al Rin, y de la isla de 
Bommel sobre el mismo. Procedió en seguida á la ope-
ración de fortificar este último punto para que le sir-
viese de base de sus operaciones sobre Holanda, cuando 
un tercio de infantería española, llamado el tercio viejo 
mandado por Sancho de Leiva, comenzó á dar síntomas 
de abierto descontento, propasándose á murmuraciones 
públicas contra Mansfeld, objeto de su grande antipatía. 

De las palabras pasaron á los hechos , prorumpiendo 
una noche en abierta sedición y dirigiéndose formados á 
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la plaza <le armas. S e esparció la alarma en todo el cam-
po, atribuyéndose el alboroto á una acometida de los ene-
migos; mas tardó poco en saberse la verdadera causa, al 
oirse claramente los gritos sediciosos pronunciados contra 
el j e fe . Por fortuna no estaban los demás españoles en 
los mismos sentimientos. P ron to se armaron otros dos 
tercios al mando de Manrique y Bobad i l l a , que acudie-
ron á refrenar la insolencia de los sublevados. Viéndose 
estos acometidos por los que creian ser sus auxiliares 
tuvieron que reducirse al silencio, y la sedición se disipó 
t ranquilamente, volviéndose los amotinados á sus a lo ja -
mientos en medio de las tinieblas de la noche. Envió 
Mansfeld al duque de Paraia una relación de lo ocur-
rido con sumaria información del hecho. Pareció muy 
grave el asunto al general en j e f e , y mandó que siguiesen 
adelante las averiguaciones, resuelto á castigar como lo te-
nia de costumbre, todo atentado contra la obediencia y dis-
ciplina. A pesar de que el tercio culpable era de los mas 
aventajados en la guerra , y en quien tenia puesta gran con-
fianza, dió las órdenes de que pasase á Píamur y de aquí 
á Thie l , donde era su intención el desarmarle. E n vano 
le hicieron ver algunos de los jefes principales los in -
convenientes de deshacerse de un cuerpo tan valiente, y 
que por sus muchos años de servicio se le daba la deno-
minación de tercio viejo. Respondió Ale j and ro que no 
habia servicios por distinguidos que f u e s e n , bastantes á 
borrar la mancha de la insubordinación é indisciplina , y 
que valia mas un tercio menos aunque esforzado, que to-
lerar faltas que podian arraslrar consigo la ruina del e j é r -
cito. Sus órdenes se llevaron, pues, á efecto. Habiendo 
llegado el tercio á T h i e l , se le mandó f o r m a r , mientras 
hacian la misma operacion un regimiento de caballos 
alemanes, y dos tercios de infantería española que rodea-
ron los culpables. Se leyó despues en alta voz el bando ú 
orden del duque de Parma , de que el tercio de Sancho 
de Leiva habia dejado de existir por su delito de indis -
ciplina , y en seguida se procedió á la separación de sus 
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compañías y despojos de las armas. Prorumpieron aque-
llos veteranos en quejas y hasta llanto, enseñando unos 
sus c a n a s , otros desabrochándose el pecho para que 
viesen mejor sus cicatrices, quiénes abriendo su boca 
para manifestar que se les habiau caido los dientes en 
servicio de España . Mas no era el designio de A le j and ro 
deshacerse de soldados tan valientes, pues luego que se 
cumplió el acto de just ic ia , dispersó las compañías en 
los otros tercios, formando uno nuevo con las que sobra-
ban en virtud de este arreglo. A los oficiales que no ha-
bían tenido parte en el a lboroto , conservó en su gracia, 
y el maestre de campo Sancho L e i v a , soldado valiente y 
exper imentado, quedó á las inmediaciones de su persona, 
para que le sirviese de consejo ú otro modo que le convi-
niese. 

Sucedió este desarme del tercio de Sancho de Leiva 
á principios de 1 5 9 0 , tres meses despues del regreso de 
los baños. E n aquel intervalo habían tenido lugar algunos 
acontecimientos militares de escasa importancia y que no 
mencionamos por lo mismo. Ninguno de los generales en 
je fe se mostraba muy ac t ivo; el de P a r m a , sin duda por 
falta de fuerza ; el príncipe Maur ic io , tal vez por lo mis-
mo y la necesidad de atender á los negocios que la nueva 
organización del pais originaba. Era la índole de aquella 
guerra caminar len tamente , como arrastrándose sin que 
jamás se diese alguno de aquellos golpes que por su im-
portancia deciden la contienda. Y a llevaba la de los Pai-
ses-Bajos mas de veinte y dos años de duración con i n -
numerables sitios y combates , y en este teatro habian 
combatido los principales capitanes de aquel siglo y las 
t ropas de casi todas las naciones de Europa . Habia redu-
cido Ale jandro á la obediencia del rey todas las provincias 
meridionales , incluso el Brabante ; conservaba las de 
Güeldres y la Frisia, mientras las de Holanda parecían 
arrancadas para siempre al dominio de los españoles. Para 
continuar sucintamente nuestra relación diremos que no 
habiéndose concluido del todo por aquel t iempo la guerra 
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de Colonia, por permanecer todavía la plaza de Rimberg 
eu poder de los de la parcialidad de Truscher , se movió 
por disposición de Alejandro el marqués de Barambon 
para ponerle sitio. Comenzó éste por la expugnación y 
toma de la torre de Bieck , pasó despues al si t io de la 
plaza de Bliembeck, y despues de apoderado d e ella em-
prendió el de Rimherg, objeto principal del movimiento. 
Opuso la plaza una séria resistencia. Acudió á s u refuerzo 
el famoso Schencken, y aunque fué derrotado en el pri-
mer encuentro, volvió de nuevo y tuvo su desqu i te , mas 
sin lograr por eso que levantasen el sitio de la plaza, 
que tuvo que rendirse al fin abandonada á sus recursos. 
Con la toma de Rimberg, concluyó la guerra de Co-
lonia, y la parcialidad de Truschen quedó destruida para 
siempre. 

Por aquel tiempo hizo un movimiento Schencken sobre 
la plaza de Nimega, situada á las márgenes del Y a a l , y 
pensando tomarla de sorpresa, llevó una noche sus tro-
pas por agua desde el fuerte de Schencken, que se halla á 
pocas leguas de distancia. Llegó la expedición á los mis-
mos muros de la plaza , cubierta con la o s c u r i d a d , y 
cuando esperaba entrar sin ser sentida, se oye ron voces 
de alarma que pusieron la guarnición en movimiento . 
Acometidos los de Schencken, no pensaron m a s que en la 
retirada y en la fuga, volviéndose á sus b a r c o s ; algunos 
zozobraron y encallaron con la pérdida de m u c h a gente. 
Fué uno de los ahogados el mismo Sbencken, j e f e valiente 
y de capacidad, enemigo muy temible de los españoles 
á quienes habia servido. 

Por el mismo tiempo ocurrió la toma de la impor-
tante plaza de Brcda por el príncipe Mauricio , siempre 
ansioso por el recobro de una ciudad que era d e su propio 
patrimonio. Ya hemos visto que su gobernador Lanzave-
chia habia pasado á serlo también de Gertruidemberg re-
cien caida en manos de los españoles. Tal vez á esta dis-
posición poco acertada se debió la pérdida de Breda. Re-
sidiendo Lanzavechia en la primera de estas plazas, confió 
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interinamente el mando de la última á un hi jo suyo, 
hombre de pocos años y menos experiencia. Fiado en su 
poca vigilancia y precaución apeló el príncipe de Orange 
á la estratagema de introducir en la plaza como unos 
cien hombres armados en el fondo de una barca cubier-
tos con un tablado que no se dejaba ver, aparentando la 
barca estar cargada con tierra combustible. Asi entraron 
en Breda sin ser objeto de sospecha. Cuando llegó la 
noche, salieron los soldados escondidos, y haciendo las 
señales en que estaban de inteligencia con parte de la 
guarnición, se apoderaron de las puertas de la plaza y las 
abrieron á las tropas del príncipe Mauricio, que no estaban 
lejos. Fué muy sensible este golpe para el duque de 
P a r m a , y aunque envió fuerzas considerables en recobro 
de la plaza, tuvo que emplearlas en el refuerzo de la guar-
nición de Ñimega, que estaba sériamente amenazada. 

Cuando se hallaba Alejandro eu vísperas de dar nuevo 
impulso á las operaciones de esta guerra recibió órdenes 
del rey para dejar por entonces los Paises-Bajos y tras-
ladarse á Francia, donde Felipe I I creyó mas necesaria su 
presencia. Yeamos cuáles eran sus motivos paraacudircon 
sus armasá los apuros de un reino extraño, dejando des-
atendidos los negocios propios. 

T O M Ó M . 19 
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I jornada de las barricadas de que liemos dado cuen-
ta en el capítulo L I X , fué un suceso de importancia en 
un pais , teatro ya de acontecimientos tan particulares. 
Se veia un rey echado en cierto modo de su capital por 
subditos que cedían á voz mas poderosa que la suya. Se 
veia un pueblo en su inmensa muchedumbre alzado con-
tra su rey por el único motivo de no ser éste tan sincero, 
tan ardiente católico como ellos mismos. Libre su suelo 
de este rey de quien se emancipaba, separado de su obe-
diencia, aunque diciéndose todavía su subdito, natural era 
que pensase París en organizarse y hacerse fuerte cual 
las circunstancias requerían. No se descuidó, en efecto, 
en reforzar el sistema municipal, en dar nuevos poderes 
¡i sus magistrados que hasta entonces habían merecido 
tanto su confianza. S e dividió la capital en distritos mu-
nicipales y al mismo tiempo en militares, cuyos jefes te-
nían bajo su disposición toda la gente armada para con-
servar la tranquilidad y el orden público. A lodos se 
asignaron los puestos donde debiau presentarse en caso 
de a la rma, y no se omitieron precauciones para estar se-
guros de la lealtad de cuantos cuidaban de las puertas. 

( ! ) Las mismas autoridades que en el capí tulo LIX y demás r e -
lativo á los a sun tos de Francia. 

e t .ni M ÍOT 
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Al mismo tiempo que se adoptaban tantas providencias 
para obtener una buena organización municipal , no áe 
descuidaban los directores <íe la muchedumbre en tener 
siempre despierto su entusiasmo religioso, y alizar mas y 
mas el ódk> que las animaba contra los enemigos de la 
fécatól ica. Se hallaba P a r í s , como s iempre , en corres-
pondencia con las principales ciudades del r e ino , donde 
se contaban mas afiliados en lá sania liga , y sé puede 
decir que nunca como en aquellos encuentros se mostró 
tan vasta asociación: mas an imosa , mas exigente , mas 
implacable contra sus antagonistas , entre los qué con-
taba por unía parte al partido protes tante , y por otra á 
los del partido medio conciliador,1 á quien por mal 
nombre d e s i g n a b a n c o m o sabemos, con el epíteto de 
político. 

Mientras en París y en las principales ciudades de 
la liga fermentaban tan ardientes sentimientos, perma-
necía el rey inactivo en Clrartres , á donde se había r e -
fugiado destie las jornadas de las barricadas, indeciso aúó 
sobi>e el partido que debiá lomar en uriaf posiáón tañ 
nueva y crítica. Echado e n eíerki modo de P a r í s , pare-
cía» ya rotos los lazos que le tinirfn, 110 solo cotí aque-
lla t a p i t a l , sino con el- vasto partido que sus sentimien-
tos adoptaba. No le quedaba pues á Enrique Hf otro 
recurso que echarse en los brazos del partido político, y 
lo que era peor del hugonote, renunciar á todoá sífe com-
promfeos con Ki liga y dec lárase e n l i g ó abierto 
de sus subditos católicos, es decir , de los qne de católi-
cos celosos y ardientes se p r e c i a d . El partidó era ex-
tremo y el recurso sobrado peligroso, mas tío restaba 
otro á Eut iqóe I I I , quien pagaba bien cara hr falta de 
energía y su ceguedad en dejar 'que se eclipánse su poder 
pOr el de un subdito. 

Mas las-cosas nó> llégármi t e s t é extremo. Po r todas 
parlei*, despues de pasados los primé roí? instantes' de ca 
ler., sef'vió abierto m abismo par* Ws que no tratasen dé 
escucbaV la voz de la prudencia. Corría á im abismo 
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afectivamente el r e y , y arriesgaba á lo menos su corona 
uniéndose con el partido hugonote contra los liguistas 
que se hallaban en tan inmensa mayoría. Arriesgaban 
mucho por su parte estos ú l t imos , emancipándose para 
siempre del rey, que todavía tenia t an tos medios por sus 
alianzas con el gran partido pro tes tan te , de envolverlos 
en mil dificultades. Por fortuna no descansaban los in-
dividuos del partido medio en hacer en t rar á unos y otros 
por las vias de negociación, y la reina madre , tan vigi-
lante á todas h o r a s , no era la menos inactiva en llevar 
adelante una obra de reconciliación que á todos parecia 
indispensable. Comenzaron los de Par í s á sentir deseos 
de una reconciliación con el rey y mostrarse en cierto 
modo pesarosos de su anterior conducta; y no porque ce-
sasen un punto de sus pretensiones, no porque se mostra-
sen enemigos implacables de sus antagonistas, sino porque 
temieron que el rey se les fuese y se echase en brazos del 
partido opuesto. Dió impulsos la reina Catalina á estos 
nuevos sentimientos. Habiéndose vuelto á P a r í s , de d o n -
de habia salido con el rey, tuvo mas medios de estudiar 
el t e r r e n o , de sondear los ánimos, de poner e n j u e g o 
todos los resortes de la intriga, que eran en cierto modo 
su elemento. Por sus insinuaciones escribió la municipa-
lidad de París una carta al rey, mostrándose pesarosa de 
lo que habia acontecido, haciendo protestaciones de su 
adhesión no interrumpida hácia el m o n a r c a , declarando 
que jamás hubiese dado un paso atentatorio de su a u t o -
ridad á no tañer justos temores de q u e se introdujesen 
en Par ís tropas extranjeras que los despojasen de sus pri-
vilegios municipales, y lo que es mas , que obrasen en 
sentido contrario á los intereses de la religión católica; 
que no dudaban nunca de los sent imientos que el rey 
abrigaba en esta p a r t e , mas que se desconfiaba mucho 
de la buena fé de los mas de sus principales favoritos, que 
sin duda le daban consejos perniciosos en contra de los 
compromisos que habia contraído como jefe de la liga; 
que nada , en fin, deseaban tanto c o m o ver pronto a l la-
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nadas cuantas dificultades se oponian á que voviesen 
unos y otros á una buena inteligencia. 

Si el rey no dió á esta carta una respuesta del todo 
satisfactoria, tampoco fué en tér minos que pudiesen 
cerrar la via de las negociaciones. Animada con esto Ca -
talina , se puso en marcha para Chartres, resuelta á trea -
bajar de nuevo y con toda actividad para que se llevase 
á efecto cuanto antes una reconciliación tan deseada. Los 
intereses de Catalina no la separaban entonces mucho 
de los de la misma liga. Con tal que se conservase la 
corona en las sienes de su h i jo y ella misma en la influen-
cia que desde tantos años e je rc ía , extinguiéndose en su 
persona la raza de Valois por falta de hijos é imposibi-
lidad de tener los , poco le importaba que pasase la suce-
sión á la casa de Guisa quedando excluido el de Navarra . 
El part ido católico le parecia el mas f u e r t e , y al fin era 
católica también, aunque no muy ardiente ni fanática. Si 
el duque de Guisa se contentaba con ser el sucesor sin 
tratar de un destronamiento á viva fuerza , no le causa -
ba repugnancia unirse á dicho personaje , con tal que éste 
no se propasase á ser mas que el primero de los subdi-
tos. Con esta idea , pues , hizo cuanto pudo por recabar 
del rey no diese una repulsa á los de Par í s , que le b r in -
daban con su obediencia, sin exigirle mas condiciones que 
la renovación de las que habia aceptado en sus primeros 
compromisos. 

N o le fué difícil á Catalina mover en su sentido el 
ánimo del rey, aunque se mostraba irritado por los proce-
deres de los parisienses. N o tenia este pr íncipe, en efec-
t o , ninguna propensión al partido calvinista, de cuyos 
sentimientos religiosos no participaba. Fiel siempre á sus 
an tecedentes , y no hipócrita aún en sus mismas demos-
traciones de católico ce loso , se acordaba de que habia 
estado siempre en guerra con los hugonotes, y de que en 
las matanzas de San Bartolomé habia sido uno de los ac-
tores principales. Moderó , p u e s , poco á poco el tono de 
su resentimiento, á las insinuaciones de la reina madre; 



recibió aún sin muestras de abierto desagrado al mismo 
duque de Guisa, que se atrevió á presentarse en Chartrcs 
delante del r e y , cuyo po4er babia arrostrado; tan débil 
era Enrique II[ en Jas principales circunstancias de su 
vida pública. Así cuando llegaron los miembros del Par-
lamento de París que venían á implorar en nombre del 
pueblo lo que llamaba su perdón, mas siempre bajo con-
diciones , dió el rey atento oido á cuanto los magistrados 
le expusieron. Por resultado de todo, despues de varias 
conferencias cuyos pormenores no son del caso , firmó 
Enrique I I I , revestido del gran sello, una especie de car-
t a , en la que renovaba el juramento que babia hecho á 
su consagración de vivir en la religión católica, apostóli-
ca y romana , de promover su conservación y adelanta-
miento, de emplear de buena fé todas sus fuerzas y me-
dios, sin perdonar su propia vida, para estirpar de su rei-
no todos los cismas y heregías condenados por los santos 
concilios, sobre todo el de Tren to , sin hacer nunca paz ni 
tregua con los hereges, ni expedir edicto alguno en favor 
suyo. Mandaba el rey en este documento á todos sus súb-
ditos, príncipes y señores de cualquiera condicion que fue-
sen,. se jun tasen con él en esta causa, é hiciesen igual jura-
mento de emplear hasta su propia vida en el exterminio 
de dichos hereges. Juraba y prometia no favorecerlos 
nunca, y mandaba al mismo tiempo á sus subditos ju ra -
sen y prometiesen desde entonces para s iempre, que 
cuando Dios quisiese disponer de su vida, sin darle s u -
cesión, no prestasen obediencia á príncipe cualquiera 
que fuese herege ó fautor de la heregía. Prometia el rey 
igualmente no nombrar para empleos militares y cargos 
de judicatura ó de hacienda mas que á personas católi-
cas que hiciesen profesiou notoria de la religión apostó-
lica y romana , prestándose todos juramento mutuo de 
defenderse contra las violencias de los hugonotes y sus 
adherentes. 

Tales eran los términos sobre poco mas q menos de 
la carta otorgada por el rey en favor de subditos que lia— 

cia pocos días habían desconocido su autoridad hasta el 
punto de echarle de los muros de la capital. Y era la ter-
cera vez que Enrique III hacia profesión de fé delante de 
los que estaban obstinados en hacerle pasar por mal cató-
lico. Ademas de esta carta que corrió como documento 
público, se comprometió el rey en secreto á echar de su 
lado al duque de Epernon, que pasaba por su privado, y 
á nombrar al duque de Guisa teniente general del reino, 
paso inmenso que aseguraba la omnipotencia de la liga 
y sancionaba todas las pretensiones del que tantas veces 
habia tomado las apariencias de rebelde. Mas solo asi 
hubiese salido Enr ique III de un mal pasoá que le habían 
llevado su falla de tino y sobre todo su indolencia. 

Quedó la santa liga t r iunfante , si el rey 110 poco 
humillado con la nueva carta. Cogió por entonces el du -
que de Guisa el fruto de tantos anos de intrigas y tra-
bajos; y si Catalina era demasiado sagaz para estar del 
todo satisfecha, se dió por bien servida en haber lle-
vado las cosas á aquel término. Felipe II , á quien el du 
que de Guisa dió parte del estado de las cosas como 
hombre contento del buen semblante que tomaban sus ne-
gocios, no se mostró tan satisfecho como el príncipe. Y ió 
sin duda este monarca tan sagaz y previsor, un lazo en-
cubierto en la conducta de Enrique I I I ; y tan lejos es-
tuvo de creer en la sinceridad de sus palabras, que en las 
cartas á su embajador hizo sérias advertencias sobre lo 
precavidos que debían de andar de las intrigas de los fa-
voritos del monarca , encargando mucho al duque de 
Guisa que no se durmiese, ni se fiase de las caricias de la 
corle. Veia Felipe II desde el fondo del Escorial lo que 
pasaba en el palacio de Enrique I I I , mejor que sus mis-
mos cortesanos. 

La nueva reconciliación de Enrique III con los jefes de 
la liga causó celos, disgustos y murmuraciones en los del 
partido político, y muchos mas en el bando protestante. Mil 
folletos, satíricos los unos, los otros en tono de sermón, 
los mas con nombres anónimos y títulos originales carac-
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terísticos de la época, circularon con profusion, manifes-
tando evidentemente el choque en que se hallaban las 
ideas, las pasiones y los intereses. Ningún partido se mos-
traba indulgente con su antagonista, empleando cuantos 
términos podia sujerir el espíritu de la mordacidad licen-
ciosa, tan común en aquel tiempo. Políticos contra li-
guistas , liguistas contra católicos y calvinistas, calvinis-
tas contra los que habían jurado su exterminio, era un 
tiroteo á quema ropa que cruzaba en todas direcciones. 
No era á la persona del rey á quien se encaminaban m e -
nos golpes, y verdaderamente era la que contaba en todos 
los partidos con menos simpatías. 

Habia sido uno de los artículos del último acto de 
unión la convocacion de los Estados generales, y de cuya 
asamblea quedaban excluidos los calvinistas según las úl-
timas estipulaciones entre el rey y los jefes de la liga. 
Era la mente de estos últimos sancionar sus actos , sus 
principios de esclusivismo católico por los órganos de to-
da la nación, pues contaban con tener mayoría en las 
elecciones qv.e con este motivo iban á verificarse. En este 
sentido trabajaron sin cesar, distinguiéndose entre todos 
el duque de Guisa, cuya poderosa influencia se estendia 
á todos los ángulos del reino. Correspondieron los re-
sultados á medidas tan activas. Los diputados del tercer 
estado eran liguistas celosos por la mayor parte. E n sus 
filas estaba alistado casi todo el alto clero: la nobleza, á 
cuyo frente figuraban los príncipes de la casa de Lorena, 
les era adicta por la mayor parte. Los Estados generales 
iban á ser la misma liga, manifestando al público de un 
modo oficial y solemne lo que hasta entonces no tenia 
mas carácter que el de una transacción privada. 

Todo preparaba pues el triunfo próximo del partido 
católico exaltado. Iban á quedar separados solemnemente 
de toda comunion política los individuos del partido pro-
testante, y privado Enrique de Navarra de la sucesión al 
trono de la Francia. ¡Cuántos motivos de satisfacción 
para la casa de Guisa, para el rey de España, que sin 
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disfraz la protegía! Dudaba sin embargo Felipe II del 
buen éxito, ternia que se suscitasen disturbios y no hubiese 
el mejor tino en las deliberaciones de la Junta, pues tal 
nombre daba á los Estados en su correspondencia. Sobre 
todo recelaba de la mala fé de Enrique I I I , y veía siem-
pre alguna traición oculta con el velo de su adhesión á 
los intereses de la liga de que á todos momentos hacia 
alarde. 

Verificadas las elecciones y reunidos en Blois casi 
todos los miembros de los Estados generales, se quiso 
dar principio á las tareas legislativas con una procesion 
solemne á que asistieron todos ellos separados por brazos 
ó estamentos. Despues de los miembros de la municipa-
lidad precedida de los maceros, marchaba el estamento 
popular, ó sea tercer estado, seguían los nobles vestidos 
con la mayor magnificencia, detrás iban los prelados pre-
sididos por el arzobispo de Bourges con el Santísimo en 
sus manos debajo de pálio, llevado por ocho prelados de 
su misma clase. Cerraba la marcha el rey, rodeado de los 
principales señores de su corte. Volvió la procesion en 
este mismo orden á la catedral de donde habia salido, y 
concluido el acto pronunció un sermón el arzobispo. 

Algunos dias despues, es decir, el 16 de octubre 
de 1588 , se abrieron los Estados generales por el rey en 
persona, con un discurso en que estaban bien marcados 
los sentimientos que entonces le afectaban. Sea que su 
adhesión á la santa liga fuese ó no sincera, era para él 
de un interés vital el presentarse como su solo y supremo 
jefe que no necesitaba para marchar en su sentido ni de 
inspiraciones, ni de influencia ajena. Deb ia , pues , de 
irritarle la idea de que el duque de Guisa tratase de po-
nérsele á la par ó aspirase tal vez á ejercer la primacía. 
Su discurso, pues , en medio de las manifestaciones y de-
mostraciones mas sinceras de su adhesión á los intereses 
de la santa liga, de sus deseos de que se cimentase mas y 
mas la unión entre los buenos católicos, hizo verlo mucho 
que le ofendían la desconfianza de que era objeto su peí-



sona y el atrevimiento de los que aspiraban á deprimir y 
ajar la suprema autoridad deque estaba revestido, alu-
diendo sin disfraz al duque de Guisa, que en razón á su 
cargo, se hallaba sentado al pié de las mismas gradas del 
trono. Mas á |>esar de este tono de acrimonia que respiró 
el discurso real, le respondió el arzobispo de Bourges en 
los términos mas respetuosos y sumisos, y la sesión te r -
minó amistosamente, siendo el rey, tanto á la entrada 
como á la salida, objeto de respetuosos homenajes por 
parte de todos los individuos de los Estados generales. 

Cualquiera que compare exactamente la fisonomía de 
aquella asamblea con la del mismo nombre reunida dos-
cientos años después y examine lo que en las dos fué deli-
berado, hallará muchos puntos de contacto, si se prescinde 
bien de la diferencia de los tiempos y sobre todo de la di-
versa índole y tendencia de opiniones. Hubo en ambas las 
mismas pugnas, las mismas discordias, las mismas descon-
fianzas : de la misma falta de sinceridad se acusaban las 
palabras de los dos monarcas, y para que sean mas los pun-
tos de contacto entre ambas asambleas, haremos ver que en 
aquellos Estados generales, que hasta entonces 110 habían 
ejercido nunca mas que el derecho de petición y súplica, 
promovieron la cuestión de si les competía también deli-
berar por sí mismos tomando la iniciativa en materias de 
política, haciéndose legisladores, es decir , adoptando en 
un todo los principios que en los gobiernos representativos 
se observan en el dia. La cuestión no tuvo resultado, ó 
por mejor decir le tuvo negativo. Los Estados se conten-
taron con pedir y suplicar, mas eran unas peticiones y 
unas súplicas que llevaban el aire de mandatos. 

Bastaba es to , y aun sobraba, para hacer á los Es ta -
dos generales objeto de odio y de despecho para el rey 
de Francia. No habian producido efecto alguno las ma-
nifestaciones de su adhes ión, de sus ardientes deseos de 
obrar en un todo según las intenciones y principios de la 
santa liga. No había sinceridad en sus palabras, y en caso 
contrario eran inútiles, por cuanto se tenían como un acto 

de falsedad y disimulo. No es posible ser jefe de partido 
cuando no se adoptan los principios, cuando no se sienten 
las pasiones, cuando no se entra de lleno en los intereses 
de cuantos se alistan bajo sus banderas. Habia perdido 
Enrique III su prestigio, pues obraba en cierto modo co-
mo violentado. Habia sido uno de los jefes de los cató-
licos en los campos de Jarnac y Montoncourt, sobre todo 
cuando las matanzas de agosto. Despues no era ya el 
mismo hombre á los ojos de la muchedumbre, sobre todo 
de los que tan hábilmente sabian dirigirla. Era el duque 
de Guisa la gran figura que oscurecía á la suya y total-
mente la eclipsaba. El mismo ascendiente que ejercía en 
las callos de Pa r í s , en los mercados , en las plazas, en 
la municipalidad, donde con amor y entusiasmo le seña-
laba todo el m u n d o , se hacia sentir en los Estados gene-
rales. A proporcion que se desplegaba el triunfo de e le 
personaje se cubría el corazon del rey de negras nubes, 
y lo que con su sagacidad y conocimiento de los hombres 
habia profetizado el rey de E s p a ñ a , llegó á verificarse; 
pero do un modo que Felipe II no podia preveer aun en 
medio de su suspicacia. 

Se aglomeraba en los aires una tempestad que no 
dejaban de percibir los hombres que á fuer de. impar-
cíales se muestran mas observadores. Crecía el des-
contento del r e y , quien todavía se lisonjeaba de ser 
popular en el partido dominante; tanto le cegaba el r e -
cuerdo de lo que habia sido en otro tiempo. P o r otra 
parte el duque de Guisa, activo, impetuoso en el goce de 
su triunfo, 110 consideraba bastante la situación del rey, 
nf el terreno que pisaba. Para arrostrar y humillar á En-
rique III , habia hecho demasiado, jfara precaverse de ios 
tiros de un rey irritado, apenas nada. Otro mas político, 
y sobre todo mas sagaz , hubiese ido al mismo objeto 
mostrándose mas sumiso, si se quiere, mas pequeño de : 

lante del monarca, hubiese tratado de ganar su confianza 
sin perder nada de su prestigio con el pueblo. Mas E n -
rique de Lorena era demasiado al t ivo, todavía densa-
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siado mozo para disfrazar sus sentimientos, para 'no mos-
trarse á los otros tal cual él mismo se miraba. E n vano 
le advirtieron algunos amigos que anduviese mas cauto, 
pues todavía no ejercía en realidad el poder supremo á 
que aspiraba. Los mismos consejos le daba por medio 
de su embajador Felipe I I , quien desde su gabinete del 
Escorial sabia lo que pasaba en Blois mejor que Guisa 
mismo. Mas fueron inútiles estas advertencias con un 
hombre fascinado de su prosperidad que no creia necesi-
tar ninguna de las artes de disimulo, solo propias en su 
opinion de cortesanos subalternos. 

Llegaron en fin las cosas á un punto en que E n r i -
que I I I despechado de su situación , desesperanzado de 
ejercer en los Estados el ascendiente que su elevado 
puesto reclamaba, indignado cada vez mas contra el 
de Guisa que se le presentaba como un rival odioso, 
como un obstáculo insuperable al ejercicio en lleno de su 
autoridad, creyó que ya no habia para él otro recurso que 
deshacerse de su persona á cualquier precio. Era la lógica 
de los partidos, de las facciones de aquel t iempo. Eran 
principios demasiado comunes que entraban en la edu-
cación de los personajes poderosos y por desgracia en 
la de los mismos reyes que se creían dueños de las vidas 
de sus súbditos. Concibió, pues , Enr ique I I I el plan de 
asesinar al duque de Guisa sin hacerse el cargo de que 
ademas de una enorme atrocidad, era en él un insigne 
desacierto, pues habiendo perdido su prestigio por las 
causas ya indicadas, era imposible recobrar esta fuerza 
moral á espensas de un bajo asesinato. Mas como quiera 
que sea, concibió este plan atroz, le maduró en su mente 
por algunos dias, le consultó sin duda con los mas ín t i -
mos de su Consejo privado de quienes obtuvo aproba-
ción, y con la mayor sangre fría y no poca habilidad 
dispuso todas las cosas necesarias para llevarle á efecto. 
E l 2 5 de diciembre del mismo año de 1 5 8 8 , dió orden 
á los principales señores, entre los que se hallaba la ma-
yor parte de sus consejeros pr ivados , de que á las ocho 

de la mañana se presentasen en palacio para acompañarle 
á una casa de campo donde pensaba entretenerse el resto 
de aquel día. Al mismo tiempo citó á los cuarenta y cinco 
oficiales de su guardia ordinaria para que se le presentasen 
entre cuatro y cinco. Se acostó á las diez de la noche sin 
dar parte á nadie de su resolución: se levantó al dia si-
guiente 2 4 á las cuatro de la mañana, bajó solo sin hacer 
ruido alguno á la habitación donde se fueron reuniendo 
poco á poco los cuarenta y cinco, y en seguida los con-
dujo á diferentes habitaciones secretas donde debían es -
conderse para acudir en seguida donde fuese necesario, 
üespues de haberlos enseñado los diversos aposentos, 
volvió con ellos á la primera habitación donde los habia 
encontrado reunidos y les dijo que le aguardasen, mien-
tras él pasó á la sala donde ya se habían juntado la ma-
yor parte de los miembros del Consejo. Allí les expuso 
en términos patéticos la cruel situación en que le habia 
puesto el orgullo y la insolencia de un súbdito que no 
solo quería hombrear sino sobreponerse á su mismo so-
berano : que harto bien sabidos eran los agravios y hasta 
los ultrajes que habia recibido su persona de todos los 
miembros de la casa de Lorena , sobre todo del duque 
de Guisa: que eran públicos sus esfuerzos para desauto-
rizarle á los ojos de ios Estados generales: que era im-
posible que estos atentados dejasen de proceder de un plan 
vasto de conspiración tramado contra su corona y hasta 
su existencia, por lo cual no le quedaba ya mas medio 
que deshacerse á cualquier costa de un rival tan pode-
roso : que esperaba por lo mismo que los individuos que 
tantas pruebas le habían dado de fidelidad le ayudasen 
en tan justa empresa, y continuasen defendiendo su auto-
ridad contra cuantos quisiesen abatirla y mancillarla. 
Respondieron los del Consejo alabando la resolución del 
rey ensalzando su longanimidad por haber sufrido hasta 
entonces tantas ofensas sin tratar de castigarlas, y que en 
todas ocasiones podia contar el rey con su fidelidad en 
sostener la dignidad de su corona. Despues de tener el 



asentimiento de sus consejeros, volvió á la sala dondd 
estaban los cuarenta y cinco, á quienes arengó en el mis-
mo sentido, pero con frases mas acaloradas. Les dijo 
que los habia escogido por instrumento de su justicia 
que reclamaba un castigo sangriento en el (laque de 
Guisa, enemigo de su persona y de su t r o n o : que fiaba 
por lo mismo al arrojo de su corazon y fuerza de su brazo 
el justo desagravio de su rey tan ultrajado. Un grito de 
entusiasmo y de furor fué la respuesta de aquellos oficia-
les de su guardia. Todo- juraron lavar las ofensas del rey 
con la sangre de los Guisas. Preguntó entonces el mo-
narca cuántos de ellos iban armados de. puñal y habién-
dose encontrado que eran ocho, los situó el rey en la an-
tesala de su gabinete, mandando á los demás que se reti-
rasen á sus cuartos reservados. 

Amauecia mientras tanto, y el rey se retiró á su cá-
mara. Para las ocho estaban citados los miembros del 
Consejo. A cada momento esperaba el rey la llegada de 
los Guisas. Se presentó primero el cardenal en la gran 
sala del Consejo. Poco despues entró en ella el duque de 
Guisa , que según las memorias de aquel t iempo, habia 
pasado la noche con una de las principales damas de la 
corte. Sabedor el rey de su llegada , le envió un recado 
para que pasase á conferenciar con él algunos momentos 
a su gabinete. E n virtud déosla orden dejó el de Guisa 
la safa del Consejo y se dirigió al cuarto del rey sin sos-
pechar el lazo que le estaba armado, mas tampoco aje-
no totalmente de recelo , pues en aquellos tiempos de 
disensiones y dp agravios mutuos, las, cosas al parecer 
mas indiferentes eran objeto de suma desconfianza. Se 
presentó , pues , el duque en la antesala del gabinete del 
rey , y los asesinos que en ella le aguardaban se levan-
taron con respeto saludándole en silencio. Mas al llegar 
el duque á la puerta del despacho, en el acto de levan-
tar la cortina que le cubría, se echaron sobre él, pues era 
esta la seña convenida. Embarazado el de Guisa coa so 
capa , sin. poder hacer liso de su espada, cayó al suelo 

no sin forcejear antes con gran violencia contra los ocho 
hombres que en distintos sentidos le clavaron sus p u ñ a -
les. Concluido el ac to , abrió el rey la puerta del gabine-
t e , y habiendo contemplado el espectáculo, mandó á 
sus asesinos que le registrasen, y sin pasar adelante vol -
vió á meterse en su despacho. Respiraba el duque toda-
vía, y articulando gemidos sordos que se oyeron en los 
cuartos inmediatos, espiró al fin despues de dos horas 
de agonía. No se encontraron en sus bolsillos mas pape-
les que uno sumamente corto, donde estaba escrito por 
via de no ta : «setecientas mil libras se necesitan cada mes 
para los gastos de la guerra.» Despues de despojado de 
sus vestidos, mandó el rey que quemasen su cadáver, lo 
que fué hecho inmediatamente en uno de los patios es -
cudados de. palacio. Despues fueron arrojadas al Loira 
sus cenizas. 

Así murió el jefe de la casa de Guisa ; el caudillo de 
la liga católica; el Macabeo de la Iglesia, pues con tal 
título le designaba su part ido; el hombre mas popular de 
Francia en dicha época. No desmentía Enrique de L o -
rena la raza de hombres esforzados y hasta de héroes de 
que descendía. Valiente soldado, entendido capi tan, am-
bicioso en extremo, arrojado y audaz según las circuns-
tancias exigían, espléndido y generoso en t o d o , afable 
con el pueblo y con los de su parcialidad, enemigo e n -
carnizado, nada avaro de. sangre cuando era preciso der-
ramarla, fanático por la religión de quien se decia apoyo, 
poseía todas las cualidades de jefe de partido en aquellos 
tiempos de revueltas y de convulsiones. Sin embargo, 
no tuvo toda la prudencia, la circunspección, y si se 
quiere el disimulo profundo que distingue á los hombres 
grandes en política. Fué atrevido, mas no lo bastante 
para consumar un triunfo tan felizmente principiado. Se 
entregó en cierto modo en manos de sé enemigo sin ha-
berle totalmente desarmado. Contó demasiado con el fa-
vor y apoyo de su parcialidad, sin acordarse que Enr i -
que III era todavía rey de Francia. Le pareció por en-
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tonces bastante humillar al rey , no haciéndose cargo 
de que le reducia al extremo de pensar en deshacerse de 
su rival á toda costa. Hizo, p u e s , mucho para ser ob-
jeto de temor , mas demasiado poco para dejar de temer 
á su enemigo. Fué en todo heredero de su padre; en 
la grandeza como en su fin trágico. Sin embargo, no 
era tal vez hombre de tan vasta capacidad en materias 
de gobierno. Dejó sin duda fama de menos capitan por 
falta de igual teatro en que lucir sus talentos militares. 

No se limitó el golpe de estado de Enrique III al 
asesinato del duque de Guisa. También alcanzó su rigor 
á su hermano el cardenal y á otros mas de la familia. 
Llegaron á los oidos del cardenal , hallándose en la sala 
del Consejo, los gritos que al caer bajo los golpes de los 
asesinos dió su hermano. E n el acto de correr á socor-
rerle fué preso por orden del rey y conducido como tal 
á su casa en compañía del arzobispo de L y o n , que tam-
bién habia incurrido en el odio del monarca. Vaciló éste 
al principio sobre la suerte qiie le reservaría: al fin se 
decidió por la que habia cabido á su hermano. L e envió á 
llamar á palacio por medio de dos de los cuarenta y cinco 
ya citados. Obedeció la orden e l cardenal con el presen-
timiento del golpe fatal que le estaba destinado. No le 
engañaron sus pronósticos, pues le aguardaban en la mis-
ma antesala los que dos dias an tes habian teñido sus pu-
ñales en la sangre del duque d e Guisa. Los otros h e r -
manos se pusieron á salvo escondiéndose unos y apelan-
do otros á la fuga. También fué quemado el cadáver del 
cardenal y arrojadas al Loira sus cenizas. 

N o contento el rey con es tos actos de r igor , ó por 
mejor decir de violencia sanguinar ia , mandó arrestar á 
todos los individuos de los Guisas que pudo haber á las 
m a n o s , al cardenal de Borbon y á los miembros de la 
municipalidad de Pa r í s , mas conocidos por su exaltación 
polí t ica, por la conducta que contra su autoridad real 
habian observado en los Es tados generales. 

Cometió el rey de Francia con estos atropellos un 
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acto de barbarie propio de aquellos tiempos, en que se 
empleaba la acción del puñal como el último argumento. 
Pero mas que barbarie fué un enorme desacierto. Creyó 
dar un golpe grande de política deshaciéndose de un súb-
dit.o atrevido, corlando con la prisión de los otros dema-
gogos todas las cabezas de la hidra. Mas no contó con 
que á un hombre como é l , perdido en la opinion del 
partido dominante , no habia ya medios de recobrar la 
fuerza moral de que se habia despojado él mismo por su 
falta de carácter é indolencia; no contó con que al parti-
do fanático no le faltarían jamás cabezas atrevidas y am-
biciosas que quisiesen marchar por las huellas del caudi-
llo- ya d i funto ; no calculó que con tan vil asesinato iba 
á confirmar las acusaciones de los que con tan negros co-
lores le designaban á los ojos de la muchedumbre. «<Ya 
por fin soy rey de Francia, dijo Enrique á su madre des-
pues de perpetrados estos actos de venganza; ya no 
tengo compañero.» «¿Qué has hecho, hijo mío? r e spon-
dió Catalina: quiera Dios te salga bien : ¿mas al menos, 
has dado órdenes para la seguridad de las ciudades prin-
cipales , sobre todo de Orleans? Si no lo has h e c h o , no 
te descuides un momento , pues de lo contrario tendrás 
mucho que sentir ; no dejes sobre todo de dar parte de 
lo que pasa al legado del Papa por medio del cardenal de 
Gondi.» La reina madre conocía mejor los hombres y las 
cosas que su hijo. Mientras Enrique se creia dueño y ar-
bitro de los estados de Blois , resonaba el asesinato de 
los Guisas en todos los ángulos de Francia. 

ii 
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C A P I T U L O I X 1 V . 

C o n t i n u a c i ó n d e l a n t e r i o r . - - R e s u l t a d o de l a se s ina to d e lea 
Quisas , - -Efervescenc ia y t u m u l t o s e n Par í s .—La m u n i c i -
pa l idad . - -Lo« D i e z j seis.—Ea Sorbona.—El P a r l a m e n t o . 
- E l C o n s e j o J e l a U n i o n . - D e s t i t u c i ó n d e l rey E n r i q u e 111. 
—El d u q u e de M a j e n » t en iente g e n e r a l d e l reino, por lo s 
l i g u i s t a s , - - S a arinan estos.—Se a r m a e l rey.—Su u n i ó n con 
E n r i q u e d e !VaTarra.--Eos dos en Maint-Cloud.—Asesinato 
d e E n r i q u e 111, por e l f r a i l e J a c o b o C l e m e n t e (1) . 

I 5 § 9 . 

C O N la celeridad del rayo llegó á París la noticia del 
asesinato de los Guisas. Solo con el asombro que causó 
este acontecimiento inesperado, se puede comparar la 
profunda irritación de la muchedumbre al saber la ven-
ganza atroz ejercida por el rey en dos personas que les 
eran tan queridas. Por un impulso maquinal corrieron á 
las armas como si tuviesen á las puertas un ejército ene -
migo. Ptesonó en los aires un son confuso de voces, de 
lamentos y de imprecaciones contra Enrique de Yalois, 
que habia privado á la Francia y á la religión católica de 
sus dos campeones mas esclarecidos. Fué general la con-
mocion y el tumulto en aquella vasta capital; y las corpo-
raciones, comenzando por la municipalidad, participaron 
de los sentimientos de la muchedumbre. Inmediatamente 
pasó aquella avisos al Parlamento, á la Sorbona y á las 
demás clases distinguidas de que se presentasen en las 
iglesias donde se iban á celebrarlos solemnes funerales por 
el alma de los dos difuntos. Acudieron todos los parisien-
ses grandes y chicos á los templos, donde en medio de las 
pompas de la religión se pronunciaron sermones incen-

(1) Las mismas Autoridades que eu el capítulo anterior. 
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diarios incitando á la desobediencia del rey, que designa-
ban abiertamente con los títulos de enemigo de Dios y 
de asesino. Se le comparaba con I l e rodes , con Acab , 
con todos los reyes sanguinarios y enemigos de la religion 
que nos mencionan el antiguo y nuevo Testamento. N o 
podían menos de producir profunda sensación estas pala-
bras en la muchedumbre entera. Uno de estos predicado-
res llamado Lincest re , nombre famoso en todas aquellas 
turbulencias, llegó hasta exigir de su auditorio un ju ra -
mento solemne de vengar en el rey la muerte de los pr ín-
cipes de Guisa. A todos los hizo levantarla mano en señal 
de sumisión á sus preceptos. «Levantad también la m a -
no» dijo el furibundo predicador al presidente De-Harloy 
que se hallaba presente, llamándole por su nombre, obser-
vando que estaba remiso en prestar el ju ramento , apos-
trofe á que tuvo que ceder el magistrado por no incurrir 
en la cólera del auditorio. 

A los discursos en los pulpitos siguieron las proce--
siones en que se cantaban responsos por el alma de los 
Guisas. Se inundó la capital de folletos en que bajo di-
ferentes formas se presentaban las circunstancias del ase-
sinato, y hasta se grabaron estampas en que se reprodu-
cían las mismas imágenes con los mas espantosos carac-
tères. Se publicaban y pregonaban todas estas produc-
ciones por la calle. Estaba la muchedumbre furiosa, hasta 
frenética. Por todas partes se echaban abajo y se borraban 
todos los signos de su autoridad como monarca. 

Estaba de hecho destronado el rey por el pueblo de 
París, sin que nadie tratase de poner el menor freno á lo 
encarnizado de sus sentimientos. De la opinion popular 
participaban las demás clases de la capi tal , el pronuncia-
miento era casi unánime y de un alcance inmenso ; fal-
taba solo regularizarle y sancionar por medio de decretos 
ó de leyes lo que ya era un hecho. 

A l frente de la capital se hallaba el ayuntamiento ó 
cuerpo municipal que dirigía todos los ramos de la admi-
nistración civil, incluso el de la fuerza armada para su de-
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íensa. Era su poder omnímodo y solo comparable con el 
que ejerció poco mis de dos siglos despues en los prime-
ros años de la revolución francesa (1). 

Ejercia pues la municipalidad una grande influencia 
en el pueblo de Par ís ; mas no la sola. Estaba dividida la 
capital en diez y seis barrios ó cuar te les , á cuya cabeza se 
Inflaban uno ó mas magistrados populares con el nombre 
de cuarteleos ó cuartanarios que eran al mismo tiempo 
sus jefes militares. Salidos estos hombres de las clases 
populares, en mucho contacto con la muchedumbre eu 
cuyo seno se hallaban sin cesa r , ejercían en ellas mas 
poder que el mismo ayuntamiento. Dictaban leyes como 
verdaderos tribunos que eran de la plebe. Se daba á esta 
corporacion el nombre de los Diez y seis, no en atención 
á su número, pues en realidad era mayor, sino al de los 
cuarteles ó barrios de que eran delegados y represen-
tantes. 

Se debe contar también c o m o corporacion popularen 
aquel tiempo la universidad ó la Sorbona cuyos directores 
y profesores eran casi todos eclesiásticos en razón de ser 
la teología el principal ramo q u e allí se profesaba. Eran 
casi todos ellos liguistas esa l tados , y estaban en íntimas 
relaciones con los curas de P a r í s que desuc los pulpitos y 
por otros mas medios ejercían tanta influencia en el án i -
mo de la muchedumbre. Con l a Sorbona obraba de c o n -
cierto todo el alto clero afil iado en la santa liga. Estaba, 
pues, la Sorbona en gran contac to con el cuerpo de los 
Diez y seis, armonizando mas con él que con el mismo 
ayuntamiento. 

(1) fto se pueden escribir e s t a s l í n e a s sin que venga á la m e m o -
ria el recuerdo de lo que pasó en P a r i s en la época moderna á que 
nos referimos. Prescindiendo de la diferencia del o b j e t o , fué casi 
igual en ambas el en tus iasmo, el f a n a t i s m o , el poder de la munic i -
palidad, la omnipotencia de las m a s a s dirigidas por sus t r ibunos po-
pulares. Cualquiera observador h a l l a r á muchos mas pun tos de con-
tacto entre aquellas revueltas en el siglo XVI y las que ocurr ieron 
despues en el XVIII . 
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E n cuanto al Par lamento, corporacion tan respeta-
ble en todas épocas , no se profesaban en su seno doctri-
nas tan extremadas como en la Sorbona; mas si algunos 
miembros se mostraban mas moderados, no faltaban otros 
aunque en minoría que estaban en lodo con la Sorbona y 
con el pueblo. 

No se decidió el ayuntamiento por la medida de des-
tronar á E n r i q u e , temeroso sin duda de las consecuen-
cias que podrian seguirse. Pensaba , pues, que seria mas 
prudente entrar en negociaciones con el rey y conseguir 
así seguras garantías para lo futuro. Las mismas opinio-
nes pareció abrigar en su mayoría el Parlamento. Pero 
los Diez y seis mas furiosos y mas fanáticos tomando la 
voz de la muchedumbre que capitaneaban, manifestaron 
su resolución de no transigir nunca con Enrique de Ya-
lois, asesino de los Guisas, enemigo de Dios y de la 
Iglesia. 

Para vencer pues la resolución del Parlamento y 
tenerle propicio acudieron al violento expediente de p re -
sentarse en su seno armados de cincuenta á sesenta de 
los mas furiosos con una lista de los consejeros indicados 
de abrigar opiniones moderadas. Les intimaron con tono 
imperioso de que los siguiesen, orden que sin ninguna 
resistencia obedecieron. Los sacaron, pues , en público 
del Parlamento y atravesando con ellos las principales 
calles de París seguidos de la muchedumbre, los condu-
geron á La Bastilla donde los dejaron presos. Otros lo 
fueron en sus domicilios, aunque despues se pusieron e t 
libertad á los que solo en momentos de efervescencia 
fueron envueltos en el crimen de que acusaban á sus 
compañeros. 

Expurgado de este modo el Parlamento, se mostró 
mas dócil á las exigencias de la muchedumbre. Propuso 
el nuevo presidente la cuestión del destronamiento del 
rey, y todos fueron del mismo dictamen que los cuarte-r 
serios, 

P a \m »Rt iwieo to i de k S a r t o «o tsfltett 9m 
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duda alguna. Le hicieron, pues, una esposicion suplicán-
dola hiciese reunir los individuos de la facultad de teología, 
para que en vista de las presentes circunstancias delibe-
rasen y diesen su resolución sobre los artículos s igu ien-
tes : si el pueblo del reino de Francia podia quedar l i -
bre y desliado del juramento de fidelidad y obediencia 
prestado á Enrique I I I : si en toda seguridad de concien-
cia podia el mismo pueblo armarse, unirse , echar con-
tribuciones para la defensa de la religión católica, apos-
tólica y romana , contra los consejos llenos de malicia y 
esfuerzos de dicho rey y de cualesquiera otros partidarios 
suyos; contra la violencia de la fé pública cometida por 
él en Biois en perjuicio de dicha religión católica, del 
edicto de la santa unión y de la libertad natural de los 
tres Estados del reinó. 

Fué muy categórica la respuesta de la facultad de 
teología- El pueblo , decia, de este reino está libre y des-
liado der juramento de fidelidad y de obediencia p res ta -
do al rey Enrique. E l mismo pueblo puede lícitamente 
en toda seguridad de conciencia armarse y unirse , al le-
gar dineros y echar contribuciones para la defensa y 
conservación de la iglesia apostólica romana , y contra 
los consejos llenos de maldad y esfuerzos del monarca. 

Fué recibida en París esta decisión con grandísimo 
entusiasmo. Se formuló el acta de la destitución de Enri-
que I I I con toda solemnidad y aparato legal de la j u s -
ticia. Borradas ya las armas reales y todos los signos de 
la autoridad de la corona , solo restaba que se aboliesen 
las oraciones que por él se recitaban en la misa. Asi lo 
mandaron el obispo y la Sorbona. 

Como la municipalidad de París solo podia ejercer 
su poder dentro de la capital , se quiso dar mas aparato 
legal á la nueva situación renovando el antiguo Consejo 
de Union de la liga establecido tres años antes en las 
conferencias y capitulaciones de Joinville. La existencia 
de este Consejo no era pública , es dec i r , de oficio ; mas 
ahora se quiso que lo fuese y con la mayor solemnidad, 
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dándole el carácter de gobierno provisional de toda Fran-
cia. Se celebró con este objeto una grande asamblea de 
los católicos mas exaltados y de mas categoría, presidi-
do por el duque de Mayena, hermano de los dos prínci-
pes difuntos. Se eligieron de su seno los miembros que 
debian componer el Consejo de la Union, y se le revistió 
del supremo poder mientras no se arreglaba definitiva-
mente el gobierno que habia de regir en Francia. Fué el 
primer acto del Consejo de la Union nombrar al duque 
de Aumale gobernador militar de Paris y general de los 
ejércitos de la liga al duque de Mayena. 

Todas las corporaciones de París reconocieron la 
autoridad del gobierno supremo del Consejo de la Union, 
distinguiéndose entre todas la municipalidad que tan ce-
losa se habia mostrado de su preponderancia. Expidió el 
nuevo gobierno circulares á todas las ciudades principa-
les mas adictas á la liga y que no necesitaban esta invi -
tación , pues ya habían imitado el ejemplo de París 
destituyendo de hecho al monarca , contra cuya per f i -
dia y atrocidades declamaban con la misma vehe-
mencia. Se distinguían entre estas grandes poblaciones 
Lyon , Tolosa , Marsella y Buan, donde la santa liga te-
nia tanto arraigo. De esta suerte antes de pasarse dos 
meses despues del asesinato de los Gu i sa s , estaba des-
tronado de hecho Enrique I I I en París y en las ciuda-
des principales y de mas influencia. 

Permanecía mientras tanto este monarca en Blois al 
frente de los estados generales, que continuaban sus se-
siones en medio de los acontecimientos graves de París, 
aunque con marcado disgusto, por lo que con ellos s im-
patizaban en su grande mayoría. Bien pudo conocer el 
rey lo errado de su golpe contra los príncipes de Guisa 
y lo poco que habia ganado en la opiuion , perpetrando 
un acto atroz sin ningún provecho suyo. Continuó sin 
embargo renovando en el seno de aquella asamblea sus 
protestas y juramentos de defender la fé catól ica, que si 
antes habían hecho poquísima impresión fueron entonces 



escuchadas con una mezcla de desprecio y odio. Poco á 
poco se fué disminuyendo el número de sus individuos, 
hasta que el rey se vio precisado á cerrar sus sesiones 
por su insignificancia. No faltaron en esta ceremonia 
triste arengas de una y otra parte renovando sus protes-
tas Enrique I I I de su sincera adhesión á los intereses 
de la fé calólica. 

Terminaron por aquellos dias los de la reina madre á 
la edad de 71 años, abrumada con aquella grave situación y 
la perspectiva de los desastres inevitables que iban á ser 
su consecuencia. E l fatal desacierto del asesinato de los 
Guisas la llenó de amargura, como ya lo hemos indicado, 
pues no se le ocultaba que con esta atrocidad se Había 
abierto un abismo bajo las plantas del monarca . Baste 
lo que hemos dicho de esta princesa en varias oca-
siones para formar una exacta idea de sus prendas 
y su carácter. Era preciso que fuese de una habili-
dad nada común , de una gran destreza en todas las ar-
tes del gobierno , para permanecer durante treinta años, 
sin perder nunca su ascendiente, á la cabeza del gobierno 
de un pais por tautas facciones destrozado. Hab ia nacido 
sin duda para aquella si tuación, para t iempos de des-
orden y de revueltas. No es estraño que los partidos la 
hayan presentado bajo aspectos tan diversos ; que los 
calvinistas sobre todo se hayan encarnizado contra la me-
moria de. una princesa que les habia dado tan jus tos mo-
tivos de resentimiento. Que era artificiosa y falaz en 
proporcion que astuta y háb i l , se puede concebir muy 
fácilmente. Que era muy poco escrupulosa en los me-
dios que la condujesen á sus fines , ademas de ser histó-
rico es muy probable en una mujer tan celosa de su au-
toridad, y que para no perderla necesitaba dividir y d o -
minar un partido por los temores que podia infundirle 
su contrario. A pesar de no ver sus hi jos Carlos I X y 
Enrique III ni destituidos de entendimiento ni absolu-
tamente (lesnudps de ambición t influyó to ta lmente en su 
conduela hasta el punto de per e o p i f a d a w m ú ¿¿« 
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prema gobernante. Ninguna persona á la cabeza de la 
administración navegó en un mar tan borrascoso: y n i n -
guna dió mas pasos , entabló mas negociaciones , ajustó 
mas t ra tados , manejó mas intrigas de una vez y repre-
sentó papeles mas diversos. En todas las transacciones, 
en todos los movimientos grandes de aquel pais figura 
su persona en primer término. Fué sin duda Catalina de 
Médicis la reina de Francia que hasta ahora ha adqui-
rido mas derechos de ser célebre. Tibia en sus creencias, 
demasiado mundana en sus placeres , amiga del fausto 
y la magnificencia , nada severa en su moral , inclinada 
á las artes de la mágia que tenian tanta boga en aquel 
s ig lo , dejó una fama poco pura de aquellas que se r e -
cuerdan sin ninguna simpatía. Los calvinistas la odiaron: 
de los políticos no fué querida : de su mismo hi jo fué 
poco llorada. En cuanto á los católicos ardientes, la mira-
ron casi con tanto odio como los mismos calvinistas. 
Oigamos en prueba de ello lo que desde el púlpito dijo 
el famoso Linceslre al hablar de la muerte de esta prin-
cesa : «Ha hecho la reina madre mucho bien y mal; jfe-
»ro yo creo que ha sido mas el mal que el bien. Se pre-
s e n t a hoy dia una dificultad, á saber, si la'iglesia ca tó -
dica debe orar por la que ha vivido tan mal y ha soste-
»nido muchas veces la heregía , aunque se dice que á los 
»últimos se ha adherido á nuestra santa unión y no con-
»sentido en la muerte de nuestros buenos príncipes: por 
»lo que os diré que si á la ventura y por caridad que-
«reis rezar por ella un Pater-noster y un Ave-María le 
»servirá lo que pueda , por lo demás lo dejo á vuestra 
»voluntad.» Tal era el lenguaje dé lo s pulpitos de en-
tonces. 

Con el pronunciamiento de París y de tantas ciuda-
des considerables del reino, con la instalación del Con-
sejo de la Union como gobierno supremo de la l iga, se 
marcaron de un modo terminante y fijo los diversos 
canipos militare? que iban á decidir la gran contienda, 
V m loe primero* &<$let del C o n e j o de la fué 
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nombrar al duque de Mayena teniente general del re ino, 
dándole el mando del ejército de los liguistas. A sus ó r -
denes inmediatas se hallaba el duque de Aumale gober -
nador de Pa r í s , comandante de toda la fuerza armada de 
aquella capital, que ya contaba cerca de cuatrocientos mil 
habitantes en aquella época. Ot ros jefes mas populares 
designaba la muchedumbre para estos altos cargos, por -
que entonces, como sucede en todas ocasiones, existia en 
París una rivalidad entre las grandes corporaciones que 
influían en los negocios públicos. No fraternizaba com-
platamente el ayuntamiento con el Consejo de la Union , 
ni con el ayuntamiento la Junta de los Diez y seis ó sean 
cuartenarios. Cada una de estas corporaciones tenia su 
parcial idad, contando siempre esta última con la muche -
dumbre . Sin embargo , venció en esta lucha el Consejo 
de la Union, pues eljpueblo ninguna objecion sólida podia 
poner contra la elección del duque de Mayena, príncipe de 
la casa de Guisa, hermano del márt ir (pues con este t í tulo 
designaban al difunto duque) y sobre todo que habia figu-
r a d o siempre en las primeras filas de los católicos celosos, 
¿ i el d u q u e d e Aumale concurria n ías mismas circunstan-
cias. Saludó pues el pueblo la elevación de estos prínci-
pes con entusiasmo, y desde entonces no se oyeron en 
París mas que acentos de guerra , ardientes sermones en 
los pulpitos y gritos fanáticos en la muchedumbre . Los 
templos estaban á todas horas llenos de católicos ard ien-
tes : por todas las calles cruzaban procesiones con sus 
penitentes de los dos colores. Eran los curas los t r ibunos 
de aquella plebe concitada en masa que jamás se saciaban 
de sus predicaciones. A veces tenian que dejar los ecle-
siásticos sus casas por la noche y presentarse en las igle-
sias á predicar; tales eran las exigencias de aquella gente 
devota , sedienta á todas horas de sus declamaciones. 
M i e n t r a s tanto se allegaban a r m a s , de todas partes se 
alistabau guerreros á los estandartes de la liga. Lanzaba 
el Consejo de la Union decretos de l lamamiento á todos 
los católicos celosos, dictaba medidas severas contra los 

CAPITULO LXIV. 3 1 5 
políticos, contra los que acudían á la bandera rea l , pues, 
Enr ique I I I , despues de la disolución de los Estados ge -
nerales, se preparó por su parte á entrar en lid con los li-
guistas y sostener sus derechos con las armas en la mano. 

Expidió con este motivo circulares á todas las provin-
cias donde no dominaban los jefes de la liga, se apo-
deró de varios puntos fuertes antes que fuesen invadidos 
por sus enemigos; llamó á su campo á todos los cató-
licos que se conservaban en sus sentimientos de fidelidad 
á la corona. Acudieron en efecto al estandarte real la 
mayor parte de los nobles, antiguos cortesanos suyos, de 
quien se habia separado por hacerse bienquisto con la 
liga. D e este modo reunió un ejército superior al de sus 
cont rar ios , señalando como cuartel general y residencia 
suya la ciudad de Tours situada sobre el Loira . 

A d e m a s de estos dos campos se conservaba entero y 
siempre animoso el calvinista, mandado por Enr ique de 
Navar ra . Abr ió para este príncipe la rebeldía de Par ís un 
nuevo campo de esperanzas. E n hostilidad abierta el rey 
con los l iguis tas , ¿ no era natural que mirase con menos 
aversión el partido calvinista y que buscase su apoyo para 
suje tar á los súbditos rebeldes que dominaban en tan tas 
ciudades importantes y se hallaban sostenidos por el p o d e -
roso rey de España? Tal fué la idea que ocurrió al rey de 
Navarra , hombre sagaz y as tuto , pero mas adictos á u s in-
tereses temporales que á los dogmas de su iglesia. Bajo 
esta idea entabló negociaciones indirectas con el rey de 
F r a n c i a , publicando ademas un manifiesto en que hacia 
ver los sentimientos de lidelidad que hacia la corona abri-
gaban sus parciales; que si su culto religioso no era el 
mismo que el del rey, en negocios de conciencia solo Dios 
intervenía como juez yá rb i t ro sup remo; que él por su 
parte no deseaba mas que oir la voz de la verdad, y que 
le convenciesen si andaba errado en sus creencias. 

Apoyaron los deseos del rey de Navarra los políticos 
quienes hicieron ver al rey lo ú t i l , lo indispensable que 
era entrar en avenencia con los calvinistas, único medio de 
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sofocar cuanto mas antes la liga con fuerzas formidables. 
Titubeaba Enrique I I I : primero, por su aversión p ronun-
ciada hacia el partido protes tante; s e g u n d o , porque t e -
mía el ascendiente del rey de N a v a r r a ; te rcero , porque 
juzgaba que su reunión con los calvinistas daria nuevo 
pábulo al odio que le tenian los miembros de la liga y les 
daría nuevos pretestos para negarle su obediencia. L a s 
razones en que se apoyaba 110 carecían de oportunidad y 
peso ; mas. sus circunstancias eran críticas y demasiado 
vivas las instancias de sus consejeros para que dejase de 
adoptar una medida que aumentaba considerablemente 
sus recursos. 

Se a justó pues con el rey de Navarra un t ra tado que 
tenia todas las formas de una concesion hecha por el rey 
á los mismos que con sus fuerzas le br indaban. S e c o n -
cedía al rey de Navarra y á los de su pa r t ido , t regua y 
suspensión de armas, que debia ser general para todo el 
reino durante un año entero, comenzando éste el 3 de 
abril ( 1 5 8 9 ) , y terminándose en semejante dia del s i -
guiente a ñ o , con la condicion de que prometiese el rey 
de Navarra en su nombre y en el de su part ido no emplear 
durante dicha tregua fuerzas de armas en cualquiera parte 
que fuese dentro ó fuera del reino sin su consentimiento; 
no permitir empresa ninguna militar en ninguno de los 
lugares desde donde estuviese su autor idad reconocida; 
no cambiar ni permitir cambiar n inguna cosa tocante á 
la religión católica, apostólica, romana . Si durante aquella 
guerra él ó los suyos tomasen alguna ciudad ó pun to 
f u e r t e , le entregarían inmedia tamente á la libre disposi-
ción del rey , según lo est ipulado. E n consecuencia de 
este pacto volverían el rey de Nava r ra y los suyos á la 
posesion de sus bienes para gozar de ellos durante la tre-
gua , asi como dejarían en la misma posesion á los cató-^ 
l ieos, eclesiásticos ó seglares, sus buenos servidores. 

A pesar do que los términos de es te tratado n o a n u n -
ciaban mas q«e yn« simple suspensión de hostil idades, 
* m \ m \ wwwwRte una í j l i anp Eori t jue l \ l y m 
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antiguos enemigos. E l rey de N a v a r r á , que se hallaba 
con su ejército cerca del Loire , pasó á verse con E n -
rique I I I , que se hallaba á la sazón en Plessis les 
T o u r s , castillo famoso por la ordinaria residencia en 
él de Luis X I , y á muy corta distancia de la ciudad 
de Tours . L a entrevista de los dos príncipes tuvo todas 
las apariencias de cordialidad y buena inteligencia. Se 
saludaron , se abrazaron, y los cortesanos y el pueblo, 
que fueron testigos de la escena , prorun.pieron en acla-
maciones victoreando á los dos reyes. Con estas m u e s -
tras de concordia pasearon jun tos las calles de Tours 
aparentando siempre el de Navarra un aire de inferiori-
dad, á pesar de que Enr ique I I I manifestaba considerarle 
como igual al rey de Francia . Sin embargo no debió 
de satisfacer á éste mucho una unión que le ponia en 
contacto con quien realmente aspiraba á dominarlo. L i -
bertado del poder de los Guisas, iba á vivir bajo la i n -
fluencia de otro rival mucho mas temible . E l pr imero 
en medio de su gran poder no era mas que nn súbdito; 
también lo era el s e g u n d o , mas era su heredero por los 
vínculos de sangre , y superior por su influencia y los 
muchos medios de que disponía. 

E n medio de estos secretos disgustos no pensó E n -
rique II I mas que en prepararse á la guerra y recuperar 
por la fuerza de las armas la autoridad de que le habian 
despojado los liguistas. A l mismo t iempo que tomaba 
disposiciones como capitan, empleaba el lenguaje de mo-
narca. Espidió decretos de proscripción contra la ciudad 
rebelde de París y otras del reino que imitaban su con -
ducta : declaró traidores á los príncipes de Guisa y d e -
mas caudillos y fautores de aquel levantamiento ; envió 
orden al Par lamento para que se fuese á Tours donde 
estaba su persona : publicó manifiestos en que hacia 
ver la sinceridad de sus sentimientos y su adhesión cor-
dial á la religión católica. 

Hicieron poca impresfon en Par is los decretos del 
monarca . S e renovaron al contrario las acusaciones, las 
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i n j u r i a s , las e s t a m p a s , los folletos en que con tan n e -
gros colores le pintaban. Era en los pulpitos donde m a s 
se hacian oir los dictados injuriosos con que ab rumaban 
su persona. Es te t iñoso, exclamaba Boucher , uno de es -
tos p red icadores , lleva siempre un turbante á la tu rca , 
que no quila nunca ni auu cuando comulga para hacer 
honor á Jesucris to . . . en fin, es un turco en la cabeza, 
un aleman en el cuerpo , una arpía en las manos , un 
inglés en sus l igas , un polaco en los p i é s , un verdade-
ro diablo en el a lma . . . Decia Leicestre en un sermón de 
C e n i z a : no os predicaré el Evangelio, que es cosa comuu, 
pe ro sí la vida y hechos abominables de este pér f ido-
t i rano Enr ique de Y a l o i s , que invoca al diablo. 

Mientras t an to comenzaban las operaciones militares, 
pues era un problema que solo se podia resolver con las 
armas en la mano . Ascendía á cuarenta mil hombres al 
ejército combinado de Enr ique III y el rey de ¡Navarra. 
Hab ían armado los de P a r ' s todos los pueblos de las in-
mediaciones ; pero no podían presentar en campo raso 
tantas fuerzas como contaba el ejército realista. Se habia 
presentado con una división el duque de Mayeua delante 
de Tours : mas se vió precisado á retirarse por la supe-
rioridad de número de los contrarios. Se acercaron es-
tos á la capital y el rey fijó su campo en el pueblo de 
Saiut -Cloud, á dos leguas escasas de París , cuyos p r i n -
cipales edificios se presentaban dist intamente delante de 
sus ojos. Con semblante de indignación se dice que con-
templaba esta ciudad, cuya entrada le negaban sus súb-
ditos rebeldes. A ñ a d e n que exclamaba algunas veces: 
Par ís , cabeza del reino pero cabeza demasiado grande y 
caprichosa , t ienes necesidad de una sangría para curar-
te, lo mismo que á toda la Francia , del frenesí que tú le 
comunicas. D e n t r o de algunos dias habrán desaparecido 
tus casas , tus murallas, y solo se verá el suelo en que 
estuvieron colocadas. 

Aumen ta ron con la aproximación del monarca la 
efervescencia y tumul to de aquella capital fanática. A l 

ver las banderas de los calvinistas mezcladas con las r e a -
les , prorumpieron en nuevos denuestos é imprecacio-
nes coutra Enr ique de Valo is , que de instrumentos tan 
indignos se valia. Besonaron con nuevo furor en las ca-
l les , en las plazas los epítetos de h ipócr i t a , de t i rano, 
de enemigo de la Iglesia, de monstruo de vicios é impie-
dad con que le designó la santa liga casi desde su sub i -
da al t rono: tronaron con mas encarnizamiento que n u n -
ca los pulpitos de la capi tal , y la imprenta se mostró 
infatigable en esparcir bajo mil formas cuanto podia con -
tribuir á inflamar mas y mas los ánimos de la muche -
dumbre . 

¿ Q u é se podia esperar de tanto entusiasmo y f ana -
t i smo? ¿ Q u é no era permitido contra un tirano enemigo 
de Dios y de la Iglesia? ¿ A qué mano estaba destinada la 
palma de libertar á París del azote que le amenazaba? Así 
discurrían los que de sus sentimientos piadosos se precia-
ban : así el asesinato de Enr ique I I I ocurría na tura l -
mente como el medio mas eficaz de preservar la iglesia 
de D i o s , de vengar las ofensas del Altísimo. Los n o m -
bres de Jud i th , de S a m u e l , de A o d y de Dehora se 
pronunciaban con arrebatos de entusiasmo. Q u e muchos 
afilasen los puñales para imitar su acción heroica y me-
recer la palma del martirio , se puede concebir muy f á -
cilmente. As i llegaron hasta organizarse compañías pa -
ra atentar de este modo á la vida del monarca ; mas en 
medio de tantos apa ra tos , de tantas vociferaciones, de 
tantos planes, un hombre obscuro se adelantó á todos, 
y se arrojó solo á cometer una acción que pasaba enton-
ces por la mas heroica. 

Era éste un fraile de Santo D o m i n g o , llamado J a -
cobo Clemente, joven de veinte y cuatro años, que desde 
su mas tierna edad habia pasado á la soledad del claus-
t ro . D e carácter sombrío y silencioso, dotado de una ima-
ginación ardiente , imbuido en todos los principios de in -
tolerancia de la é p o c a , exaltado cou lo que oia en los 
pulpi tos y á sus mismos superiores, devorando noche y 
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día los pasajes de la Biblia que en los sermones con tanto 
entusiasmo se citaban, concibió el proyecto de perpetrar 
él solo una acción que iba á purgar á la Francia del e n e -
migo mas ensañado contra sus altares. Comunicó sus de-
signios á sus superiores por via de la confesion, y de to-
dos mereció elogios, animándole á llevar á cabo lo que 
no podia ser mas que inspiración del mismo cielo. Con 
este apoyo, y habiéndose preparado al acto con los sa-
cramentos, se dirigió este fraile solo á Sain t -Cloud, no 
sin ir prevenido de un puñal bien afilado. Se presentó á 
la puerta de la casa que habitaba el r e y , y pidió ser 
admitido á su presencia para entregarle cartas de impor-
tancia que le habian dado para él una persona en París, 
que estaba mucho en los intereses del monarca. Titubeó 
al principio Enrique en concederle la admisión; algunos 
cortesanos se lo disuadieron; mas haciéndoles el rey ob-
servar que en caso de negársele la entrada se diria en 
París que no hacia caso de los frai les, mandó que d e j a -
sen pasar al dominico. Se arrodilló éste cuando se vió 
delante del rey, y bajó la cabeza en el acto de hablarle y 
de entregarle las cartas que le habian confiado. A l t o -
marlas el rey sin ninguna desconfianza, suponiendo que 
el desconocido le tendría que decir alguna cosa reservada, 
mandó que le dejasen solo con el fraile. No perdía éste 
á pesar de su actitud ninguno de los movimientos del 
monarca. Cuando le observó engolfado en la lec tura , se 
lanzó á él con la celeridad del tigre y le clavó en el 
vientre el puñal de que venia prevenido. No perdió el rey 
la serenidad en aquel terrible lance : se sacó el puñal que 
el asesino había dejado dentro de la herida, en el acto de 
dar voces á su servidumbre. A sus gritos entraron todos 
los que se hallaban á la sazón en la antesala. Acudieron 
unos al rey , se echaron otros sobre el asesino, acribillán-
dole á estocadas en el acto. Becibió la muerte Jacobo Cle-
meute de rodillas, sin pronunciar una palabra , sin alzar 
los ojos, con el mayor recogimiento y compostura, como 
un hombre que aguarda la palma del martirio. Yieron 
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algunos en esta precipitación de los cortesanos cierta com-
plicidad en el asesinato y el deseo de sustraerse con la 
muerte tan violenta del fraile á los peligros en que po-
drían meterlos sus declaraciones. Mas natural es que hu-
biese sido efecto de la indignación que les causó el asesi-
nato del monarca. E s posible y muy probable que Jacobo 
Clemente no tuvo mas cómplices que sus confesores. 

No se creyó mortal la herida del rey en un principio; 
él mismo se lisonjeaba de salir felizmente de tan crítico 
lance, según carta que escribió á la reina con dos renglo-
nes de su propio p u ñ o , muy poco después de la ocur-
rencia. Sin embargo, al fin de algunas horas cambiaron 
los facultativos de opinion, y se vieron en la necesidad 
de anunciar al rey que estaba su última hora muy ce r -
cana. Becibió el monarca la noticia con resignación, y sin 
dar muestras de abatimiento, se preparó para la muerte. 
Hizo escribir algunas car tas , tomó sus últimas disposi-
ciones, recibió los sacramentos con mucha compostura y 
demostraciones de piedad, declarando que perdonaba 
á su asesino. Fué muy afectuosa y tierna la despedida de 
Enrique, á quien reconoció por heredero, y pidió encare-
cidamente allanase el único obstáculo que para subir al 
trono de Francia le podían racionalmente poner sus ene-
migos , á sabe r , su cualidad de calvinista. En esta dispo-
sición de animo, reiterando las protestas de la sinceridad 
de sus sentimientos católicos, y de que perdonaba á todos 
sus contrarios, incluso el asesino, espiró al decir estas úl-
timas pil abras el 1.° de agosto de 1 5 8 9 , á la edad de 
treinta y ocho años no cumplidos. 

Enrique de Yalois , último rey de Francia , de esta 
rama, es también una de las principales figuras de aquel 
siglo, y no precisamente por ninguna gran prenda perso-
na l , sino por su rango y la asociación de su nombre con 
acontecimientos de tanta importancia en aquella época de 
trastornos y revueltas. Pocos hombres entraron en la vida 
pública de un modo tan brillante. A los diez y ocho años 
de su edad, mandaba los ejércitos del rey de Francia, v 
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según voz pública, de nadie desmentida, se debieron¿ 
su gran valor las victorias de Jarnac y Montoncourt so-
bre las tropas calvinistas. Verdad es que á tan lucidos 
ensayos no correspondió el resto de su vida; mas t a m -
bién es cierto que no siempre ocurren circunstancias igual-
mente favorables al despliegue de habilidad y de talento, 
cuando estos no son aplicables á todo género de objetos. 
Figuró Enrique I I I en todas las escenas de confusion y 
de tumulto tan comunes en su época. Lució funestamente 
su fanatismo en las matanzas de S . Bartolomé, viéndose 
siempre en las primeras filas, cuando se trataba de hosti-
lizar y hasta de exterminar los hugonotes. Fué el único 
de su pais y raza que se sentó en el trono de Polonia, y 
aunque debió en gran parte esta elevación á la actividad é 
intrigas de su madre , no entró por poco la consideración 
de su persona. Cuando se vió sentado en el trono de 
Francia , debió de conocer la gran distancia que media 
entre el rango principal y el secundario (1), y que lo que 
habia sido un lecho de flores para el duque de Anjou, 
se habia convertido en uno de espinas para el rey de 
Francia. Hay tales situaciones en la vida y puestos de 
tanta elevación que es preciso perecer ó ser jigante. No 
lo era Enrique I I I para la complicación de negocios, el 
choque de pasiones y principios y la pugna de in tere-
ses que encontró en Francia á su regreso; y como no fué 
héroe, como no tuvo el genio suficiente para dominar 
cosas que habian llegadoá tanta a l tura , se deslució su 
nombre y empañó miserablemente su reputación, que 
tal vez se hubiesen conservado en otras circunstancias. 
Luchó con hombres mas hábiles, con voluntades mas fir-
mes que la suya, con pasiones ardientes y furiosas que ya 

( I ) Voltaire ha dicho de este principe en su Henriada: 

Tel brille au second rang qui s'eclipse au premier. 

Verso que desde en tonces ha sido innumerables veces citado y 
aplicado. 

no estaban en su corazon, con ardides diplomáticos que 
tal vez no comprendía. No es estraño que entre las di-
versas sendas de conducta que se le ofrecían, hubiese 
elegido la que tal vez le llevaba mas hácia su ruina. No ca-
recía Enrique I U sin duda de buen entendimiento: claro 
y perspicaz era el de la reina madre; mas en aquella si-
tuación no bastaba ve r , faltando el genio y sobre todo 
la resolución de vencer todo género de obstáculos. Fué 
Enrique I I I uno de aquellos hombres en quienes desapa-
rece la energía y el fuego de su juventud, antes de s e n -
tirse el hielo de los años; de los que dejau de ser motos 
sin llegar á viejos. Fué indolente, disipado, afeminado 
en sus gustos, frivolo, indiscreto, pródigo, y si se atiende 
a l a s crónicas del t i empo , aun mas disoluto en sus cos-
tumbres de lo que estaba en consonancia con las l icen-
ciosas de su corte. Tal vez exageraron sus vicios feos los 
que tenían tanto interés en denigrarle; mas no anduvie-
ron acertados los que atribuían sus devociones, su afilia-
ción en la cofradía de penitentes á pura hipocresía, como 
si la superstición y todo género de vicios fuesen de difícil 
amalgama. Aborreció siempre á los protes tantes , á 
pesar de lo mal que le trataban los mas fogosos de la 
santa liga; ni aun cuando unió sus estandartes con los del 
rey de Navarra, fué objeto de menos aversión para él su 
secta religiosa. No peuseis, hermano mío, en ser rey, sin 
convertiros á la religión católica, le dijo en sus últimos 
momentos; con cuya expresión, al mismo tiempo que ma-
nifestaba sus principios, hacia ver que conocía el estado 
moral y político de Francia. 
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C o n t i n u a c i ó n d e l n n t e r i o r . » R e s u l t a d o s d e l a s e s i n a t o d e 
E n r i q u e I I I . - - A b a n d o n a n a E n r i q u e d e N a v a r r a l o s c a -
t o l i c o s . - - l , e r e c o n o c e n p o r r e y l o s c a l v i n i s t a s . - - S e r e t i r a 
á N o i r m a n d í a . - R e g o c i j o s e n P a r í s . — P r o c l a m a n p o r r e y 
a l c a r d e n a l d e ESorbon, q u e t o m a e l n o m b r e de C a r l o s X . 
— P r e p a r a t i v o s d e g u e r r a . — S S e c o n c e u t r a s u s f u e r z a s e l 
d e Navarra .—Male d e P a r í s e n b u s c a s u y a e l d u q u e d e 
- M a y e n a . - C o m b a t e e u A r q u e s . - S e r e t i r a n l o s l i g u i s t a s . 
- - S e a p o d e r a y s a q u e a E n r i q u e d e \ a v a r r a los a r r a b a l e s 
d e P a r í s - - S e r e t i r a s e g u n d a v e z á X o r m a n d í a . — ' V u e l v e 
a e s t e p a i s e l d n q u e d e H a y e n a . — B a t a l l a d e I v r j g a n a d a 
p o r E n r i q u e . — D e r r o t a c o m p l e t a d e M a y e n a N e g o c i a c i o -
n e s i n f r u c t u o s a s . — S i g u e l a g u e r r a . — B l o q u e o «le P a r í s 
p o r E n r i q u e d e N a v a r r a . — E n t u s i a s m o d e l a poblac ion.— 
A p u r o s q u e p a d e c e p o r e l h a m b r e . — B n c e r t i d u m b r e d e 
E n r i q u e d e N a v a r r a . - S a b e n los d e P a r í s l a a p r o x i m a c i ó n 
d e l d u q u e d e P a n n a , q u e v i e n e d e F l a n d e s e n sn a u x i l i o . 

1 5 8 9 — 1 5 9 ® . 

A la muerte de Enr ique III , ú l t i m o vastago varón de 
la casa de Ya lo i s , pasaba la corona d e Francia en virtud 
de la ley sálica á Enrique de N a v a r r a , hijo y heredero de 
Antonio de Borhon Vendóme, p r i m e r príocipe de la 
sangre. Eran pues incontestables" sus derechos á los ojos 
de la l ey ; mas los liguistas y Fel ipe I I miraban las co-
sas de distinto modo. ¿ Se reconocerla por rey cristianí-
simo de Francia á un hugonote, á u n herege relapso, á 
un enemigo de la Iglesia? Después d e tantos sacrificios, 
de tanta agitación por restablecer el catolicismo en todo 
su esplendor, por purgar al suelo d e la infección de la 
heregía, ¿se la pondría ahora sobre e l trono? ¿Despues 
de haber destituido á Enrique I I I p o r sus sentimientos 
sospechosos, acatarian como su sucesor á un calvinista 
declarado? Tales debian de ser y ta les fueron los senti-
mientos y la lógica de los católicos ardientes. Si no era 

tan vivo el entusiasmo de los moderados , de los que s e -
guían las banderas del r ey , se mostraron remisos unos y 
contrarios abiertamente otros á reconocer como su suce-
sor á un príncipe enemigo de su religión y excomulgado 
por la Iglesia. Asi los dos campos que por interés de po-
lítica y de defensa mútua se habían unido en Tours y ve-
nido juntos á las inmediaciones de P a r í s , se volvieron á 
separar despues que el puñal de un asesino dejó á la Fran-
cia sin monarca. Quedó Enrique de Navarra solo con sus 
tropas calvinistas, que le saludaron como á rey , mientras 
los principales señores y jefes del ejército real* se dirigían 
por separado hacia los provincias donde tenían cada uno 
mas partido. 

¿Qué haría en semejante aislamiento el nuevo rey de 
Francia ó el que como su rey se contemplaba? ¿ S e a p r e -
suraría á abjurar el calvinismo por segunda vez, desacre-
ditándose de este modo con los suyos? ¿Se mantendría 
fiel á sus doctrinas continuando alzada la barrera que de 
la gran generalidad le separaba? A este último partido se 
atuvo por entonces como mas en consonancia con las le-
yes de su honor, lisonjeando de vencer con su conducta 
y con sus manifestaciones la repugnancia de los menos 
decididos, ya que no pudiese desarmarlos odios tan al-
tamente pronunciados. Expidió decretos de tolerancia re -
ligiosa, prometiendo respetar en todo las conciencias, y 
una igualdad de derechos políticos para los sectarios de 
ambos cultos; entabló negociaciones con los principales 
personajes disidentes; trató de sembrar odios y atizar 
resentimientos contra los príncipes de Lorena y los j e -
fes mas ardientes de la liga; mas nada por entonces tuvo 
efecto. Bien pronto vió Enrique la necesidad de enco-
mendar sus derechos á la suerte de las armas. Una nueva 
guerra se iba á encender de secta , de doctrina, de polí-
tica. Iba á pertenecer la corona de Francia á los mas fuer-
tes y los mas sagaces. De esta cualidad no carecía sin 
duda el de Navarra, mas sus fuerzas eran pocas , r edu-
cido á sus correligionarios. Se vio pues obligado á levantar 



el sitio de Par ís , y aun hubiese tenido que pasar el 
Loira y abrigarse en las montañas de su pais nativo, si su 

. P ° ' l l l c a no le hubiese proporcionado el apoyo de la 
rema inglesa, con qub-n estaba unido por los vínculos de 
la re «gion, y por los del odio que profesaban los dos al 
rey de España. Para estar mas á mano de recibir los s o -
corros de Isabel, tomó con una parte de sus tropas la 
dirección de Normandía , mientras se encaminaba un 
cuerpo a Picardía p a n observar á los españoles, y un 
tercero a Champaña con objeto de facilitar la entrada de 
los reitres alemanes. 

Se entregaba París mientras tanto á los arrebatos de 
una frenetica alegría. Estaba ya libre de enemigos, y en el 
sepulcro el rey que tantos temores y odios excitaba. Solo 
con la indignación producida por el asesinato de Enrique 
de Lorena se podía comparar el entusiasmo que encendió 
Ja noticia de haber caido Enrique de Yalois bajo el puñal 
de un asesino. Ya no existe el rey Ilerodes, el perjuro, el 
enemigo de Dios , el que ocultaba tantos vicios con el 
manto de la hipocresía. Se habia librado la Iglesia de su 
azote; se habia consumado el triunfo del catolicismo. ¿Y 
a quien se debía tal victoria? ¿Qué brazo generoso se 
había alzado para la expiación de tantos crímenes? ¿Quién 
nabia volado á recibir la palma del martirio para librar á 
, r. l s d e s u t l r ano? El nombre de Jacobo Clemente corría 

ue lengua en lengua entre la muchedumbre ciega de f u -
ror y fanatismo; en todos los púlpitos resonaban los elo-
gios del valeroso márt i r ; nunca se habia decretado un 
apoteosis con aplauso mas unánime. Cíen relatos , cien 
canciones en todos estilos circulaban relativas al asunto; 
en inhmtas estampas se reproducía la hazaña de Jacobo 
u e m e n t e asesinando al rey, y la profunda humildad con 
que se entregó despues al acero de sus vengadores. E l 
ayuntamiento , la Sorbona , el Parlamento y sobre todo 
los Diez y seis rivalizaban en demostraciones de alegría 
en arengar al pueblo congratulándose con su entusiasmo, 

fcn cuanto a! rey de España, no son difíciles de ima-
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ginar los sentimientos que excitó en él un acontecimiento 
tan inesperado. Uno de los principales de la liga en su 
abierta desobediencia á Enrique de Valois, tan intere-
sado como los mismos Guisas en su final destronamiento, 
tan irritado y receloso como el liguista mas fanático por 
su alianza con Enrique de Navarra , debió de ver en la 
tragedia de Saint-Cloud el dedo de la mano de Dios, y en 
la persona de Jacobo Clemente un instrumento de su 
justicia y su venganza. Sus instrucciones al embajador 
en aquella corte, don Bernardino de Mendoza, manifiestan 
bien con cuánto interés se ocupaba en aquellos aconteci-
mientos. La correspondencia que antes habia seguido 
con el difunto Guisa bajo el nombre de Muciola llevaba 
ahora con el duque de Mayena bajo el de Jacobo. E l 
mismo interés se advierte en ella de proteger con todos 
sus esfuerzos los de la santa l iga, de purgar al suelo 
francés del calvinismo, de que se declarase indigno de su-
ceder á la corona de Francia Enrique de Navarra. E l ase-
sinato de Enrique de Francia ponía 'a cuestión mas clara, 
removía mil obstáculos, sobre todo el gran inconveniente 
de estar en abierta rebeldía con un rey coronado y c o n -
sagrado. Aunque destituido, conservaba todavía el n o m -
bre de rey , un gran prestigio y sobre todo no se hallaba 
reemplazado. 

A l reemplazo pronto de Enrique I I I debió de ap l i -
carse desde luego la política del rey de España. De sus 
deseos participaban el Consejo dé la Union, el Parlamen-
to y la municipalidad, mientras los Diez y seis y la Sor -
bona se inclinaban á la prolongacion del interregno. Era 
tanto mas temible esta situación, cuanto Enrique de N a -
varra podía convertirse en el momento menos pensado á 
la religión católica y dejar burlados á sus enemigos , ó 
crear á lo menos grandes confusiones. Y tan en esta 
idea estaba Felipe I I , que encargaba frecuentemente en 
sus cartas no hiciesen c a s o , si se llegaba á realizar 
la conversión de un hereje relapso , en cuya religión solo 
intereses humanos influían. 



A vivir entonces el duque de Gui sa , tal vez se hu-
biese alzado en el escudo á su persona, con arreglo á la 
falsa genealogía que le habían dado sus adictos , hacién-
dole descender de Carlo-Magno. E l heredero de este 
principe era un n i ñ o , y además se hallaba cautivo en 
poder del de Navarra. E l duque de Mayena no tenia 
derechos que alegar, ni tampoco era su persona tan ído-
lo , como la del o t ro , de la muchedumbre. S e abstuvo 
por entonces Felipe I I de alegar los suyos en nombre de 
la infanta Clara Eugenia , hija de Isabel de Yalois . her-
mana del difunto Enr ique ; pues además de los obstácu-
los de la ley sálica, le convenia dis imular , ó ta l vez no 
estaban todavía sus planes bien maduros.' P o r entonces 
influir en los destinos del país y arrojar de su suelo á los 
herejes eran los principales móviles de su conducta . P a -
ra conseguirlo en aquella coyuntura, aprobó la idea que 
ocurrió al Consejo de la Union de nombrar por rey al 
cardenal Carlos de Borbon , tio de Enrique d e Navarra, 
hombre pacíf ico, manejable , y muy en t rado en años 
Con esto se respetaban los derechos de la casa de Boiv 
bon, llamada por la ley á la sucesión de la c o r o n a , y 
aunque se nombraba al menor en perjuicio de Enr ique de 
Navarra, jefe en la actualidad de la familia , habia que 
achacar la irregularidad ó infracción a que era es te príncipe 
enemigo de la Ig les ia , indigno de la denominación de 
Cristianísimo, título de que tanto los reyes de Francia se 
preciaban. Por otra parte ofrecía el nombramiento del 
cardenal la gran ventaja de que no teniendo h i jo s apla-
zaba la gran cuestión política de la definitiva sucesión de 
la corona. 

Fué proclamado y reconocido por la s a n t a liga el 
cardenal de Borbon por rey de Francia, cautivo á la sazón 
en manos de Enrique de Navarra , despues d e haberlo 
estado en las del último monarca. Por esta circunstancia 
y otras personales, no podia ser el cardenal mas que 
un fantasma de monarca, aunque todos los actos del 
poder llevaban el sello de su nombre; fué reconocido 
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Carlos X por Felipe I I , por el Pontífice, por todos los 
príncipes católicos á la santa l iga, mas no era precisa-
mente un rey y sobre todo un rey nominal que necesita-
ba tan vasta asociación. Era preciso vencer á Enrique 
de Navarra, quien en nada pensaba menos que en renun-
ciar al titulo de rey de Francia, que sin titubear á la 
muerte del último Valois habia tomado. 

En grandes apuros se encontraba este otro fantasma 
de monarca; pues tal se podia llamar por las pocas fuer-
zas de que disponía, por sus menos medios de pagarlas, 
y por los poquísimos franceses que reconocían sus dere-
chos. Convencido de la necesidad de conquistar su he -
rencia con la punta de la espada , buscó al iados, enta-
bló negociaciones y desplegó tan grande habilidad en 
diplomacia, como valor en los campos del combate. .La 
reina de Inglaterra , siempre propensa á tender al pro-
testantismo una mano protectora , á crear disgustos y 
obstáculos al rey de E s p a ñ a , alistó un cuerpo de cuatro 
mi l | hombres , y le hizo embarcarse para las costas de 
Normandia, con un subsidio pecuniario de veinte mil li-
bras' esterlinas , socorro á la sazón no despreciable. P o r 
mediación de la reina inglesa negociaba Enrique en 
las cortes de Alemania. Los príncipes luteranos del im-
perio, aunque entonces muy necesitados, enviaron algu-
nos auxilios , y ofrecieron mas para en adelante , siendo 
esta alianza de secta, reciprocidad de sentimientos, é 
identidad de intereses lo que hacia mas al caso á un 
príncipe tan necesitado. También se le mostró amiga y 
aliada la república de Yeuecia, disgustada á la sazón 
con el rey de España y el Pontíf ice, y á la que agradaba 
se suscitasen enemigos á vecinos tan incómodos. Con 
Enrique III se habia mantenido en los términos de la 
mejor inteligencia ; cuando á su muerte solicitó el de 
Navarra de la república la renovación de dicha alianza, 
nó tuvo reparo en enviar un embajador al nuevo rey, 
felicitándole por su subida al trono. Iguales sentimien-
tos de amistad le manifestó el sultán A m u r a t e s , por 



medio de una carta muy expresiva, en que mostraba 
interés por la victoria de su causa , con la oferta de 
que le enviaría gente y buque á Marsella si fuese ne-
cesario. Se engrosó algún tanto Enrique con los cuatro 
mil ingleses. Sabedor de que el duque de Mayena se 
movía de París en busca suya , hizo que se le reuniesen 
los dos cuerpos que tenia en Picardía y en Champagne, 
á las órdenes el primero del duque de Longueville y del 
de Aumont el segundo. Luego que tuvo lugar la r e u -
nión , se preparó á recibir al general de la liga , tomada 
posicion junto al pueblo de A r q u e s , en un campo atr in-
cherado , y defendido por suficiente artillería. 

Salió en efecto el duque de Mayena de París á la 
cabeza de catorce mil de á pie y tres mil cabal los , toda 
gente de la liga , y de los señores mas adictos á sus i n -
tereses. Los que habian permanecido fieles á E n r i -
que III despues de su ruptura con esta asociación , se 
habían retirado á sus provincias y parecían no tomar 
parte á lo menos por entonces en aquella nueva lucha. 
Asi estaba empeñada verdaderamente entre el catolicis-
mo ardiente y el hugonotismo ; entre Roma y Ginebra. 
Debía , pues , de ser este choque impetuoso y duro, co -
mo entre creencias que se odiaban, que mutuamente se 
excluían. 

Viéndose Mayena superior en fue rza , procedió des-
de luego al ataque del campo atrincherado de los de 
Bearne ; mas no fué dichoso, hallándose el enemigo tan 
bien pertrechado de cañones. Fué repelido en todos los 
ataques con notable pé rd ida , y una vez que pudo pe -
netrar dentro del campo , se vió precisado á abandonar-
le j tal fue el ímpetu con que por todas partes fué car-
gado. La victoria se declaró por el campo calvinista, y 
Mayena se retiró, sin duda algo confuso y cuidadoso con 
este mal principio de campaña. 

Era esta victoria de Arques un presagio muy feliz 
para el partido calvinista. No podia menos de darle gran 
fuerza moral un choque en que la superioridad del 
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número estaba tan á favor de los contrarios. Conserva-
ban los veteranos de Enrique de Navarra su gran repu-
tación de valentía. N o carecian de esta cualidad sus 
enemigos; mas no tenían su experiencia en los comba-
tes , y sobre lodo la gran disciplina á que estaban tan 
acostumbrados. Eran hombres de hierro , hechos á t o -
das privaciones, familiarizados con lodos los peligros. 
Por esta gran diversidad entre ambos campos, por la su-
perioridad de número del católico , por las ventajas que 
en pompa y lujo militar llevaba éste á su enemigo, se 
acostumbraba en todas estas guerras á comparar el de los 
calvinistas con el de Ale jandro , el de los católicos con 
el de Darío. 

Se retiró el duque de Mayena hácia Picardía con 
objeto de recoger en sus filas los socorros que aguarda-
ba del duque de Parma. Mientras tanto se reunían con 
Enrique un nuevo refuerzo de ingleses que le enviaba Isa-
bel, y además muchos aventureros que venían en busca 
de su antiguo pendón desde las montañas del mediodía. 
Mas con el aumento de soldados crecían también los 
apuros para mantenerlos. Las veinte mil libras de la 
reina de Inglaterra se iban consumiendo poco á poco. 
Era Enrique para el alto punto que ocupaba, y los e m -
peños en que se ponía , sumamente pobre : ninguno de 
sus partidarios era r ico , y en aquellos apuros no hubo 
para él otro recurso que aprovecharse de la ausencia 
del duque de Mayena , cayendo de repente sobre la ca-
pi tal , contando con cogerla desapercebida. 

París no lo estaba, aunque sin preveer por entonces 
este movimiento de Enrique de Navarra. La municipa-
lidad , los cuartenarios, el gobernador duque de A u m a -
le, desplegaron su actividad y vigilancia acostumbradas; 
se doblaron las guardias de las puer tas ; se prepararon 
las cadenas para tenderlas por las calles. Se tomaron to-
das las medidas para sostener un sitio ; mas esta opera-
ción no entraba por entonces en los cálculos de Enrique, 
cuyo ánimo era solo apoderarse teftipóralniente dé tos 



arrabales. Por muchas precauciones de defensa que t o -
maron los liguistas, no pudieron impedir que los reales 
se apoderasen del barrio de Santiago y otros de la orilla 
izquierda que saquearon. Prohibió Enrique bajo las pe-
lias mas rigorosas que se entrase en las iglesias, y las 
despojasen de la menor cosa; tal era su ansiedad por no 
olender en la parte mas sensible á los católicos. Despues 
Oe hacerse con un botin considerable que remedió las 
necesidades de su e jé rc i to , se retiró tranquilamente y 
sm ser molestado de Pa r í s , donde volvió á entrar muy 
pronto el duque de Mayena. 

Se concluyó aquel año 1 5 8 9 , sin mas hechos milita-
íes, no porque faltasen deseos y energía para hacer la 
guerra, sino por el tiempo indispensable que los prepara-
tivos absorbían. También Mayena se hallaba exhausto de 
recursos. Se le habían remitido de Flandesmil y cien lan-
zas á las órdenes del conde de E g m o n t , con algunos 
socorros pecuniarios que no cubrian las necesidades de 
a liga. Tendía siempre el rey de España su mano pro-

tectora, mas los liguistas se quejaban de que 110 cor res -
pondían las dádivas á sus empeños , mientras Felipe I I 
preguntaba por su parte en qué se invertian tantas su -
mas como enviaba. 

i " u n 3 ' 1 0 e I d l i q ' , e d e M a y e n a d e P a r í s > á principios de 
JoJO, con dirección á Normand ía , donde se hallaba 
Enrique sitiando la plaza de Dreux , bastante fuerte en 
aquel tiempo. Era la intención del general de la liga ha -
cer levantar el s i t io ; y como su rival no pensaba en 
aguardarle, salió á su encuentro , situándose en Ivry, 
a <ios leguas de la plaza. Llegó pronto el de Mayena, 'y 
°s dos campos se prepararon para una batalla. Consta-

ba el ejército de la liga de diez mil infantes y cuatro 
mil caballos; era bastante inferior en número el "de E n -
rique. Se desplegaron las dos l íneas : la batalla comen-
zó con el fuego de la artillería del rey que hizo bastan-
te daño en las filas de la! caballería valona, formada á la 
derecha de la línea de Mayena. Avanzó esta con objeto 
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de apagar sus fuegos. Mas habiendo acudido los caba-
llos de la ala izquierda de la línea de Enrique , no pu-
dieron los flamencos resistir al choque de aquellos vete-
ranos endurecidos con la fatiga, capitaneados por el p r ín -
cipe en persona. Con este mal principio de batalla hizo 
avanzar el general liguisla las tropas alistadas por la mu-
nicipalidad de Par ís , cuya esperiencia de la guerra no 
correspondía sin duda á su arrojo y entusiasmo. T a m -
bién cejaron ante las picas y arcabuces de las tropas 
reales. Quedaba por último recurso al de Mayena la in-
fantería en número de tres mil suizos que formaban el 
cuerpo de reserva; mas estos mercenarios á quienes se 
les debían muchas pagas , permanecieron inmóviles for -
mando un cuadro con arcabuceros en los ángulos , sin 
hacer caso de las órdenes , amenazas , exhortaciones y 
ruegos del duque para que le sacasen de aquel gran 
conflicto. Cuando avanzó el ejército de Enrique ya ven-
cedor , se pasaron todos al campo del rey, consumándo-
se así la derrota de los de la liga. Fué muy grande su 
pérdida en gente y material. La retirada se hizo en el 
mayor desorden. Los de Enrique los persiguieron hasta 
Mantés , donde se rehicieron , temiendo desordenarse á 
seguir mas lejos el alcance. Se condujeron las tropas del 
rey (pues ya con este título le designaremos) como 
cumplía á quienes tenían que corresponder á su gran 
reputación, y los cuatro mil ingleses, mandados por el 
lord illoughby, como hombres deseosos de manifestar 
la importancia de su auxilio. Se mostró mas valiente que 
nunca el rey Enrique, haciendo ver su profunda convicción 
de que solo en los campos de batalla haría legítimos los 
derechos que habia debido al nacimiento. Naturalmente 
atrevido y arrojado, se le vió en aquel dia en los pun-
tos del mayor peligro, cargando á la caballería valona 
al frente de sus valientes veteranos. No era gran capi-
tán , mas suplía muchas veces con golpes de audacia las 
faltas del sabe r , y se empeñaba en temeridades felices, 
que equivalen á las combinaciones mas sabiamente p re -



paradas. Por otra parte no era él en su campo quien 
trazaba el plan de las batallas. A capitanes mas enten-
didos , y sobre todo al mariscal de Bi ron , encomendaba 
este cuidado , mientras él se aplicaba á pelear, á reunir 
en derredor de su penacho blanco á los que con e n t u -
siasmo le segu ian , y con ojos tan inquietos buscaban 
esta bandera en lo mas récio del combate. 

Dio la victoria de Ivry á Enrique una fuerza moral, una 
reputación, un ascendiente que fijó su destino y casi resolvió 
el problema de su sucesión al trono disputado. La acción 
de Arques no habia sido mas que un ensayo feliz, pues el 
duque de Mayena, aunque llevando lo peor , se retiró sin 
haber sido destrozado. E n Ivry lo fué completamente 
en campo raso , y perseguido por espacio de doce leguas 
sin tregua ni descanso, con la mortificación ademas de 
dejar en poder del enemigo un cuerpo intacto que con-
sumó su deserción cuando con sus esfuerzos mas conta-
ba. No tenia el duque de Mayena la reputación ni el 
prestigio de su difunto hermano. Hombre lento, sobrado 
metódico, grueso , pesado en su persona , no era para 
rivalizar con Enrique de Navarra. E n su parcialidad, go-
zaba la reputación de moderado, que no era un título 
de popularidad con los liguistas mas ardientes. P o r otra 
par te , dependiente en sus operaciones como capitan del 
Consejo de la Union de la municipalidad de Par í s , de 
los Diez y seis, que en todos los negocios se mezclaban, 
tenia muchas desventajas con respecto al rey , que de n a -
die dependia. 

Abrió la batalla de Ivry nu'jvo campo de negocia -
cionesá los moderados del partido católico, que si bien 
no querían un rey calvinista, se mostraban contrarios á 
las pretensiones de los jefes ardientes de la l iga, del rey 
de España , y de los Guisas. En este partido medio e n -
traban los mismos conocidos antes con el nombre de po-
líticos, y cuantos se habían adherido á la causa de E n r i -
que I I I cuando su destitución por los jefes de la liga. 
Ardientes partidarios de la ley salica, les repugnaba verla 

infringida á favor del rey de España , muy poco popular 
con todos los partidos, ni aun de la casa de los Guisas, á 
cuyas pretensiones, como descendientes de Carlo-Magno, 
no se podia a tender , siuo dando por usurpadores é ile-
gítimos todos los monarcas de la casa de Capeto. Era le-
gítimo rey de Francia Enrique de Navarra en virtud de 
la ley sálica, siu que hubiese otro obstáculo que el de su 
religión para ser reconocido. ¿Era insuperable dicho obs-
táculo? ¿ N o se cortaba el nudo de la dificultad con la 
vuelta de Enrique al seno de la Iglesia? A la obra de esta 
conversión se dirigieron pues las negociaciones, los pasos, 
y toda la política del partido medio. Participaba sin duda 
de las mismas opiniones Enr ique, hombre sagaz, que co -
nocía el estado de las cosas, y probablemente recordaba 
las palabras que Enrique I I I le habia dicho á la hora de 
su muerte. Su conducta anterior y la que observó des-
pues en materias religiosas indica bien lo poco pegado 
que estaba á estas doctrinas y que no habia nacido para 
mártir . Mas á la sazón tenia demasiados compromisos 
con los calvinistas, que tan fiel y denodadamente le servían; 
se hallaba demasiado unido con la reina inglesa, tan pro-
pensa siempre á tenderle una mano protectora; se habia 
manifestado en fin demasiado francamente acerca de sus 
dogmas religiosos, para que tan pronto pudiera desdecirse 
sin mengua de su honor , sin esponerse á perder la gracia 
de los calvinistas, y hasta caer en descrédito con los cató-
licos. Así las primeras negociaciones para obtener esta 
conversión fueron infructuosas, aunque Enrique usaba 
siempre el lenguaje de un hombre deseoso de abrazar la 
verdad, y abjurar e r rores , inmediatamente que le c o n -
venciesen de que caminaba errado. No e r a , sin duda, 
esto cerrar la puerta á la esperanza. 

Por otra parte los católicos ardientes, los grandes 
agitadores de la santa l iga, al saber las tendencias del 
partido medio y los pasos que daban para arrancarles la 
presa de las manos , se entregaron á nuevos arrebatos 
de intolerancia y fanatismo. Cuantas injurias y deuues-
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tos, tanto de palabra como por escr i to , se habían lanzado 
en París y otras ciudades de Francia que seguían su 
ejemplo contra el difunto r e y , se innovaron ahora contra 
Enr ique . Volvieron á t ronar los pulpi tos; volvieron á r e -
sonar en las bóvedas de los t emplos , en las calles y p la -
zas los nombres de rey Herodes y tirano, de enemigo de 
la religión, de h ipócr i t a , de sentina de vicios y desór -
denes. Los Diez y se is , la S o r b o n a , la municipalidad, 
en vez de templar atizaban mas y mas el fanat ismo de la 
muchedumbre . Se adhería el Pa r lamento á esa política, 
aunque no de un modo tan enérgico; la fomentaba con 
ahinco el C o n s e j o d e la U n i o n , t an interesado en la e s -
clusion del de Navarra. ¿ I r i an con una conversión á 
perder el f ruto de tantas int r igas , tantos mane jos y tan-
tos sacrificios? Después de tanta sangre der ramada por 
la preservación de la fe ca tó l ica , ¿ s e la encomendaría á 
la custodia de un maldito calvinis ta? ¿Seria rey Cris t ianí-
simo de Francia el enemigo encarnizado de la Iglesia? 
¿Bastar ía para espiar t an tos crímenes una conversión 
forzada en q u e el de Navarra sacrificaría p robablemente 
a intereses mundanos su conciencia? ¿ Q u é confianza p o -
día inspirar á los buenos católicos esta a b j u r a r o n forzada 
de un relapso? Tal era el tes to de todos sus discursos. 

E n cuanto al rey de E s p a ñ a , no podía menos de ser 
el e c o , el fomentador , si no el alma de tan acaloradas m a -
nifestaciones. Con la conversión de Enr ique se le t r a s to r -
naban sus planes de pol í t ica , se le inutilizaban cuantos 
sacrificios hacia y había hecho. Tenia que renunciar 
á la esperanza de purgar el suelo francés del calvinismo, 
que abandonar la idea de dominar la política de a q u e l , ya 
por sí mi smo , ya ind i rec tamente . Hasta entonces no ha -
bía manifestado pre tens iones á la sucesión de la corona 
en nombre de su hija I sabe l Clara Eugenia como here • 
dera de Isabel de Valo is , he rmana mayor del rey d i fun to ; 
mas sea que aspirase á esta abolicion en su favor de la ley 
sá l ica , sea que se con t en t a se con que se enlazase dicha 
infanta con el joven d u q u e de Guisa cuando recayese en 
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sus sienes la c o r o n a , como era sin duda el plan del Con-
sejo de la U n i o n , debía de renunciar á todo en caso de 
que la conversión de Enr ique satisficiese como era n a t u -
ral á los que se contentaban con que no fuese calvinista. 
A imposibili tar esta convers ión , á presentarla como su-
mamente sospechosa , á manifestar que nunca correría la 
religión católica mas riesgo que cuando mandase en Fran-
cia un rey con este manto disfrazado, se aplicó en un 
todo su política. A l embajador en Par ís , que lo era enton-
ces el duque de Fer ia , envió nuevas instrucciones, o f r e -
ciendo su protección y nuevas dádivas. A l duque de 
M a y e n a , á los demás príncipes de la casa de Gu i sa , á los 
miembros mas influyentes del Consejo de la Union y de 
la l iga , envió igualmente cartas de amistad y de amo-
nestación, haciéndoles ver las calamidades que prepara-
ban al pais á caer en el lazo de la conversión que les a r -
maban. También moviólos resortes de la corte de R o m a , 
haciendo que le presentasen en París un legado para 
mantener vivos los sentimientos de intolerancia y tener á 
los habitantes bien en guardia contra las asechanzas del 
partido medio. 

Con este choque tan diverso de naciones , con i n -
compatibilidad tan positiva de in tereses , no había mas 
medio que el de continuar la guerra. La muerte de C á r -
íos X que ocurrió por aquel t i e m p o , no influyó por el 
pronto en ningún cambio de negocios. Reasumió por el 
pronto el Consejo de la Union las r iendas del gobierno 
que nunca había llevado el rey C a r d e n a l , habiéndole co -
gido la muerte en la prisión donde le tenia su sobrino. 

A muy poco de spuesde la batalla de Iv ry , se movió 
rápidamente Enr ique de Navarra con sus tropas vence-
doras sobre los muros de P a r í s , y como el ejército de 
Mayena habia sido completamente des t rozado, se atrevió 
el rey á poner formal sitio á la inmensa capital, suponien-
do que se hallarían abatidos los ánimos con tan grande 
pérdida. Mas no sabia de enánto horror era objeto su 
persona, ni los sentimientos de valor y audacia que den -

TOMO n i . ' 2 2 
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tro de aquello« muros fermentaban. Se hallaba París ca-
si sin ejército, mas suplieron esta fal ta, la actividad, 
el entusiasmo y el tino con que la municipalidad y los 
cuarlenarios organizaron los medios de defensa. Son ad -
mirables las disposiciones, los infinitos pormenores de las 
instrucciones que dieron á los jefes de los diferentes 
puestos, y el encadenamiento con que estaban ligadas 
las partes de tan inmensa máquina como la defensa de 
una vasta capital, cuyas fortificaciones no se hallaban en 
muy buen estado. Todos los ciudadanos admitieron gus-
tosos el cargo que como á militares se les encomendaba, 
y con el mayor entusiasmo volaron á sus puestos. A estos 
medios materiales de defensa se añadieron los que en se-
mejantes guerras suministra la pasión de partido, el odio 
al que trata de erigirse en dominador , el fanatismo, en 
fin, civil y religioso. Adquirió é s t e , si era posible, nuevo 
pábulo con la presentación de los enemigos. Circularon 
nuevos folletos y canciones marcadas con el sello de la 
virulencia que distinguía aquella época. Se volvieron á 
llenar los templos de católicos que pedían al cielo el es-
terminio de los calvinistas: volvieron á tronar en los pul-
pitos los oradores mas fogosos de la liga, presentando á 
Enrique de Navarra como el enemigo mas feroz de Dios 
y de la Iglesia, brindando con la corona del martirio y 
abriendo las puertas del cielo á cuantos sellasen con 
su sangre la defensa de la fé católica. A cada hora c i r -
culaban en París procesiones de penitentes en que l leva-
han el Santísimo, á las que concurrían muchos ecle-
siásticos, sobre todo frailes, con el Crucifijo en una mano 
y ap laudo una espada ó un puñal con la otra. Nada fal-
taba, pues , de cuanto podia contribuir al heroísmo su-
blime, al frenético furor de una defensa. E n medio de 
demostraciones tan hostiles y tan enconadas, sufría París 
todos los horrores del hambre y falta de otras cosas nece-
sarias á la vida, pues Enrique de Navarra temiendo por 
imprudente, y en efecto lo e r a , atacar á viva fuerza aque-
lla inmensa poblacion contra él exasperada, había con-
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vertido el sitio en un bloqueo tan estrecho y riguroso 
que privaba á París por tierra y agua de todas sus comu-
nicaciones. E n varias historias se hallan los pormenores 
de los apuros en que puso á Par ís un cerco tan estrecho, 
sin que sus habitantes reducidos á la desesperación qui -
siesen dar oidos á diferentes proposiciones de avenencia 
que Enr ique , unas veces en tono de persuasión , y otras 
con el de amenaza, les hacia. Se habla de gentes muertas 
de hambre por las calles, de personas que acosadas de la 
desesperación se llegaron á alimentar de carne humana. 
Todo es creíble de tan considerable poblacion á tantos 
apuros reducida. Mas es un hecho histórico que en tan 
duros conflictos no se abatió el valor de los habitantes de 
P a r í s , ni bajó de punto el fanatismo religioso que c o n -
sideraba en el de Navarra el enemigo de Dios y de los 
hombres. Ya se hallaba éste vacilante, dudoso del par -
tido que debia tomar , irritado por una parte con tan fe-
roz determinación, y atormentado por la otra con la idea 
de que se le acusase de ser el esterminador del vecin-
dario de su misma capital, ó á lo menos de la que como 
suya contemplaba. No se podia preveer el partido que to-
maría , ni la definitiva consecuencia de la obstinación y 
furor del pueblo d¿ Par ís , cuando se convirtió este luto 
en júbilo al saberse como cosa cierta que se acercaba el 
salvador porque estaban hacia tanto tiempo suspirando: 
el duque de Parma. 



CAP ITUIiO IAVI. 

l l a n d a F e l i p e I I a l d u q u e d e P a r m a q u e e n t r e con »11 e j é r -
c i t o e n F r a n c i a p a r a l e v a n t a r e l s i t i o d e P a r í s . - R c p u g -
n a n c i a d e A l e j a n d r o . — I I a c e r e p r e s e n t a c i ó n a l r e y s o b r e 
l o f a t a l d e e s t a m e d i d a . — I n s i s t e F e l i p e I I d e s p u e s d e o i r 
á s u Conse jo .—Se p r e p a r a e l d u q n e d e P a r m a á su e x p e -
d i c i ó n . — E n t r a e n F r a n c i a s u v a n g u a r d i a . - - L . a s i g u e é l 
m i s m o á l a c a b e z a d e l c u e r p o d e s u e j é r c i t o . - - R e u n i o n d e 
l o s c o l i g a d o s e n G n l s a . - E l d u q u e d e M a y e n a . — I - l e g a e l 
c a m p o c o m b i n a d o á S I e a u x . — P e r p l e j i d a d d e E n r i q u e d e 
N a v a r r a . - R e j a l o s m u r o s d e P a r í s y a v a n z a n h a s t a C h e l e s . 
- C a r t e l d e d e s a f í o q u e e n v i a a l c a m p o d e l o s c o n f e d e r a d o s . 
— R e s p u e s t a d e Alejandro.—P r e p a r a t i v o s d e b a t a l l a . — 
l l o v i m i e n t o r á p i d o d e A l e j a n d r o s o b r e l a p l a z a d e E a g n y . 
— T o m a d e e s t a f o r t a l e z a . — l e v a n t a m i e n t o d e l s i t i o d e l ' a -
r í s . - R e g o c i j o d é l a c a p i t a l . — I . i c e n c i a e l r e y d e N a v a r r a 
p a r t e d e s u e j é r c i t o y se r e t i r a á N o r i n a u d í a . - T o m a d e 
C o r b e i l p o r los c o l i g a d o s . - V u e l t a d e A l e j a n d r e F a r u c s i o 
á l o s P a l s e s - B a j o s ( l ) . 

\ A sabemos los muchos sacrificios que tanto en dinero 
como en gente costaba á Felipe I I la influencia que ejercía 
en los negocios de la Francia, desde el principio de las guer-
ras civiles y religiosas que tenían ya de dura tantos años. 
Cuanto mas andaba el t i empo , tanto mas se complicaba 
la situación y crecían para él los temores ó las esperan-
zas; tanto mas necesario le era hacer esfuerzos para no ma-
lograr los que ya había hecho. Despues de la jornada de 
las barricadas y el asesinato del duque de Guisa, se habían 
estrechado mas sus vínculos con la liga; la muerte de E n r i -
que III le había identificado con esta vasta asociación, 
instrumento de sus miras ambiciosas. La gran prueba de 

(1) Las mismas autoridades. 
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que consideraba á la liga como cosa propia, y los asuntos 
de Francia como personales, es que descuidaba en su favor 
intereses de grandísima importancia, hasta el punto de traer 
en su auxilio, desde los Pa ises -Bajos , tropas que le eran 
indispensables para la sujeción de sus provincias. Inme-
diatamente que se declaró una nueva guerra entre la santa 
liga y Enrique, dió el rey órdenes al duque de Parma para 
que enviase cuantas fuerzas le fuesen posibles en auxilio 
del duque de Mayena , advirtiéndole que se preparase él 
mismo á entrar en Francia á la cabeza del ejército. Obe-
deció Alejandro las órdenes del rey enviando un cuerpo 
de mil caballos y dos mil infantes á las órdenes del con-
de de Egmont., que fué muerto en la batalla de Ivry, ha-
biendo participado sus tropas de la derrota total que cayó 
al ejército de los liguistas. Al saber Felipe II esta noticia, 
al ver tan comprometida de nuevo la suerte de la liga, 
sobre todo con el sitio de París que acababa de poner 
Enrique de Navar ra , no titubeó en enviar órdenes ter-
minantes al duque de Parma para que con cuantas mas 
fuerzas pudiese, entrase en Francia y acudieseá levantar 
el sitio de su capital tan seriamente amenazada. Para 
mover mas el ánimo del duque , pasó el de Mayena á 
verse coa él en los Paiscs-Bajos, donde le hizo v< r los 
apuros de su situación, la gran gloria que aguardaba á 
Farnesio con ser el libertador de aquel pais, y las inmen-
sas ventajas que su protectorado iba á producir al rey de 
España. Mas ni estas razones tan plausibles, ni las ór-
denes terminantes de Felipe I I , podían apartar d é l o s 
ojos del duque lo que tenían de desacertadas. Imprudente 
le pareció en efecto que se enviasen como auxiliares en 
guerra extraña á un general y á un ejército tan activa-
mente ocupados en dar término á una propia. Al cabo de 
once años de esfuerzos y trabajos en que habia recon-
quistado para el rey doce provincias de las sublevadas, 
se le arrancaba del teatro de sus glorias que aguardaba 
coronar con la sujeción de las restantes, sobre todo las de 
Holanda y Zelanda, tan apetecidas. A su cabeza se ha-
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l iaba el príncipe Mauricio distinguido por su actividad, 
pericia militar y ar tes de gobierno , digno en un todo de 
su p a d r e , favorecido por la reina Isabel , aliado con los 
calvinistas de Franc ia , con los príncipes luteranos del 
imperio. ¿ N o era de temer que se aprovechase este jefe 
de su ausencia , que robusteciese su mando en las p r o -
vincias que le eran tan afectas, que agrandase sulerr i tor io 
auxiliado como estaba por la reina y por todos los que á 
disminuir la dominación del rey católico aspi raban? L a 
pérdida de Breda manifestaba bien la actividad del p r ín-
cipe de Orange y el peligro que corrían las provincias ya 
suje tadas y cuyos verdaderos sentimientos no podían ig-
norarse. ¿ Cómo se podría presentar en Francia con fuer -
zas respetables dejando en Flandes las suficientes para 
continuar la obra que con tantos trabajos y lodo género de 
esfuerzos llevaba tan adelantada? Su ejército no era b a s -
tante numeroso para atender á dos objetos de tanta con-
sideración. E l dinero escaseaba, y cada momento se po-
dían temer las sediciones que los apuros de esta clase tan 
frecuentemente promovían. E l f ruto de la expedición de 
Francia era dudoso , y muy seguro el mal que la ausencia 
de las t ropas iba á producir en Flandes . 

Tales fueron las razones 'que el duque de Parma ex -
puso al rey para disuadirle de la determinación q u e había 
tomado en favor de aliados sospechosos, tan en perjuicio 
y detr imento de sus propios intereses. A pesar de que 
Felipe I I habia tomado irrevocablemente su pa r t ido , le 
pareció oportuno someterlas á la deliberación de su c o n -
sejo. Opinaron algunos porque se siguiese el dictámen de 
A l e j a n d r o , haciendo ver la imprudencia de ayudar á los 
extraños con lo q u e hacia tanta falta dentro de la propia 
casa. Q u e no estaba el rey tan seguro de la buena fé de 
los jefes de la liga, que no se pudiese temer fuesen pagados 
con ingratitud tan costosos sacrificios; que podían tomar-
los negocios en Francia un sesgo ta l , que dejase burlada 
del todo su polí t ica; que con tantas parcialidades é i n -
trigas como pululaban cu aquel pais donde el rey de N a -

varra tenia infinitos part idarios, se podía temer que al fin 
se diese un paso que concíbase los intereses de la ley sá-
lica con los de la iglesia católica, en cuyo caso serian pe r -
didos cuantos gastos habia hecho el rey en Francia, y 
quedarían sin ninguna indemnización los perjuicios que le 
produjese en Flandes la separación de tantas tropas-, que 
la final sujeción de todas las provincias de los Paises-
Bajos era el principal objeto á q u e debia encaminarse la 
política del rey católico, como el medio de dar para siem-
pre término á una guerra que por veinte y dos años c o s -
taba t an to dinero y tanta sangre; guerra que seria acaso 
interminable, si se hacia salir de Flandes al ejército y al 
general afor tunado que por su valor y capacidad en tan 
buen estado la llevaba. 

Contra estas razones expusieron otras los que t r a t a -
ron de hacerse mas gratos al monarca, de cuyas verdade-
ras intenciones se hallaban penetrados. Dijeron que por 
muy importante que fuese el concluir la guerra de Flan-
des , por muchos perjuicios que acarrease al rey el hacer 
salir de ellos al duque de Pa rma con un cuerpo de t ropas 
respetable , todo se debia posponer al objeto important í-
simo de auxiliar la santa liga que con tanto leson por de -
fender la religion calólica luchaba; que en Francia estaba 
el núcleo de la heregía y el verdadero centro de la insur-
rección de los Pa i ses -Ba jos ; que mientras 110 se de s t ru -
yese á Enr ique de Navarra y se le imposibilitase de subir 
al trono de F ranc ia , no habia que esperar el tr iunfo 
completo de la religion en aquel pais donde el calvi-
nismo se mostraba cada vez mas atrevido y o rgu-
lloso ; que por lo mismo que se podia temer algún sesgo 
en los negocios de aquel reino que desbaratase los p la -
nes políticos del r e y , se debia acudir con rapidez á fin 
de asegurar y robustecer la fé de los amigos y trastornar 
los proyectos de los enemigos ó los sospechosos; que la 
gloria de levantar el sitio de Par í s , asiento principal del 
catolicismo en Franc ia , tan asegurada por los malditos 
calvinistas, era digna y propia de un gran rey que el 



nombre (le católico l levaba; que levantado este sitio, ro-
bustecida la liga y destruidas las esperanzas de Enrique 
de Navarra, volvería Alejandro á presentarse con doble 
prestigio delante de los rebeldes, desmayados sin duda con 
el vencimiento de sus correligionarios." 

No hay necesidad de indicar que Felipe I I se atuvo á 
«ísta opinion que no era mas que un eco de la suya. El re-
sultado fué la reiteración de la orden dada al duque de 
Parma de ponerse en camiuo para Francia, según se le 
tenia mandado. Esforzó el rey en su carta todas las razo-
nes que se habian expuesto en el Consejo en favor de la 
medida. Le hizo ver que su ausencia de los Paises-Bajos 
110 seria tan larga que diese al príncipe Mauricio lugar de 
extender su territorio; que el servicio que en Francia ibsn 
á hacer sus armas á la religión católica, era de bastante im-
portancia para que delante de él desapareciesen todos 
respetos y consideraciones: que estaba reservado á un 
capitan de su reputación llegar á la cumbre de la fama 
en el nuevo teatro que se iba á ofrecer á su capacidad y 
valentía: que él po r su parte tendría por uu grande o b -
sequio que se prestase á dar gustoso esa nueva prueba de 
fidelidad y de obediencia. 

A tan reiteradas y estrictas órdenes, no restaba mas 
respuesta que obedecer al gobernador de Flandes. Cuan-
tas razones alegaba el rey acompañadas de elogios tan li-
sonjeros para su amor propio , no destruyeron sin em-
bargo las que le animaban á él mismo contra una medida 
que graduaba siempre de imprudente. A los obstáculos 
materiales que le ofrecía su pronta ejecución se le anadia 
la repugnancia de abandonar un teatro donde habia 
adquirido una gran reputac ión , por uno nuevo y des -
conocido en que podía tal vez comprometerla. Como 
estaba tan bien informado de lo que ocurría en F r a n -
cia, le repugnaba mucho ponerse en juego con tan-
tas parcialidades é intr igas, no siéndole dudosa la poca 
buena fé que á todos animaba. No desconocía el gran in-
terés que habría en aquel país eu deslustrar su gran repu-

taciou, los muchos envidiosos que tenia en la corte de Ma-
drid ; dispuestos como estarían á sacar partido de cual-
quier revés que le ocurriese. Todavía recordaba cuanto 
se habia murmurado de su inacción ó poca voluntad de 
auxiliar con su tropa y navios al duque de Medina^idonia 
en la expedición de la Invencible, cuando se hallaba sin 
medios para obrar de otra manera como ya hemos visto 
Mas todas estas reflexiones eran inútiles para un hombre 
á quien no quedaba mas recurso que obedecer las órde-
nes del rey ó dejar para siempre su servicio. 

Cuanto mas afanado estaba en los preparativos de 
su expedición, ocurrió un rnotin en el tercio español de 
.Mauriquez que guarnecía la plaza de Courtray, y por los 
mismos motivos que el de Leiva. N o costó poco trabajo 
reducir á la obediencia unas tropas cuyo servicio era tan 
útil en aquella circunstancia. Ni ocurrió otro medio de 
acallar sus que jas , que satisfacerles sus pagas devenga-
das con dinero que acababa de llegar de España. Y o l -
vieron con esto á su deber los sublevados, que hasta en-
tonces habian servido bien y cuyo valor estaba tan 
á prueba. 

Hizo este tercio parte del cuerpo de vanguardia que 
se movió de Flandes un poco antes que Alejandro. Se 
componía de cinco mil hombres escogidos de infantería 
y ochocientos de á caballo. Su primer punto de reunión 
fué en Condé, pueblo de Flandes, de donde se trasladaron 
á Guisa, perteneciente á Francia. Al mismo tiempo que se 
hallaba en movimiento esta vanguardia, se dirigía el du -
que de Mayena con diez mil hombres de la liga á la 
frontera con el objeto de reunirse á las tropas de A l e -
jandro. Permaneció este cuerpo combinado eu Guisa 
aguardando la llegada del duque de Parma con el cuerpo 
principal y la artillería que estaba reuniendo á toda prisa. 

Continuaba entre tanto la estrechez del sitio de París 
y los apuros de sus habitantes. Noticioso el rey del movi-
miento de los de Ale j andro , dudó si los aguardaría en 
París ó les saldría al encuentro. Con lo primero conserva-



ha siempre la esperanza de hacerse dueño de la capital; 
adoptando el segundo expediente, conseguía la ventaja de 
presentar ó aceptar una batalla, desembarazado délas ope-
raciones de un sitio que podían debilitar muchísimo sus 
fuerzas. Ilizo pues amagos de ponerse en movimiento en 
busca délos enemigos, mas era demasiado importante la 
continuación de aquel asedio para que le abandonase sin 
que motivo superior le obligase á ello , y así esperó que los 
enemigos marchasen hacia é l , caso que tuviesen esta 
intención, sin salirles por entonces al encuentro. 

Al fin se movióel duque de Parma de Bruselas á me-
diados de agosto de 1 5 9 0 al frente del cuerpo principal 
de su ejército con el tren de artillería, y por el camino 
mas corto se puso en marcha para Guisa, donde se reu-
nió con la vanguardia. En seguida se dirigieron todos á 
Laon, donde ya los aguardaba el duque de Mayena para 
arreglar allí su plan de operaciones. 

Hizo su entrada en l a o n el duque de Parma con to -
da pompa y aparato, rodeado de sus primeros oficiales y 
á la cabeza del ejército. Fue recibido á la puerta por la mu-
nicipalidad y demás autoridades, y no quiso recibir las 
llaves de la ciudad que con las formalidades de'coslumbre 
le ofrecieron. En seguida pasaron todos á la catedral donde 
se cantó el Te-Deum. Habiéndose despues reunido en la 
casa de su alojamiento los principales jefes de los dos ejér-
citos, y los principales funcionarios civi'es y eclesiásticos 
de la ciudad, se dió lectura pública á las órdenes del rey, 
quien le mandaba entrar con un ejército en Francia en 
auxilio de la santa liga y defensa de la religión católica 
contra el partido calvinista, capitaneado por Enrique de 
Navarra, que en tantos peligros la ponia. Terminó el dia 
Con festejos y manifestaciones públicas del entusiasmo 
que producía la llegada de tan poderosos auxiliares. 

A diez y seis mil ascendía el número de los infantes, 
entre españoles, italianos, valones y alemanes, y á tres mil 
los caballos españoles é italianos, que componían el cuer-
po de ejército del duque de Parma. Se contaban entre los 

principales jefes Antonio de Leiva, español; el principe 
Castro Bel tran, y Apio de Comit ibus, italianos; el ale-
mán Jacobo de Collalto; y de los flamencos, el príncipe 
Cbimay, el marqués de Ren ty , los condes de Barlamont 
y de Aremberg. Diez mil infantes y tres mil caballos mi-
litaban á las órdenes del duque de Mayena. 

Reunidos ya los dos generales, fue su primera opera-
ción consultar sobre el plan de campaña de los dos cuer-
pos combinados. Fogosos como siempre los franceses, 
propusieron que se marchase inmediatamente sobre París 
á levantar el sitio de aquella capital, reducida á tantos 
apuros y estrecheces. No convenia tanta precipitación al 
duque de P a r m a , capitan prudente, que lodo lo meditaba 
y combinaba. Hallándose en un reino extraño devorado 
de facciones, natural era que antes de obrar de un modo 
decisivo tomase el pulso á las personas y á las cosas, 
que observase un poco los nuevos jefes que le rodeaban, 
las nuevas tropas que debian recibir sus órdenes. No des-
conocía sin duda los graves compromisos en que le habían 
puesto las del rey de España y á cuántos azares se halla -
ha expuesta su reputación de entendido y hábil capitan, 
fruto de tantos años de afanes y t rabajo.Sin contradecir, 
pues , abiertamente la opinion de Mayena y.sus france-
ses , manifestó que antes de moverse necesitaba reforzar-
se mas con la retaguardia que aguardaba de un momento 
á otro, y sobre todo que llegase el dinero enviado por el 
rey, que resguardado por una fuerte escolta caminaba 
lentamente con todas las precauciones que hacia necesa-
rias la inseguridad de los caminos. 

Mientras tanto las negociaciones que van siempre en 
pos , y muchas veces de frente con las operaciones mili-
tares, hacían su papel en esta contienda tan reñida, casi a 
muerte. E n Enrique era natural y sincero el deseo de ar-
reglar las cosas amistosamente, hallándose con tantos 
enemigos v morlificadísimo con la repulsa del pueblo de 
París que á tan duras medidas le obligaba. Había mala 
fé sin duda en los pasos de pacificación dados por la liga, 



que trataba de ganar tiempo para procurarse aiguu alivio 
en un sitio tan molesto. E r a el gran nudo de la dificultad 
el calvinismo del rey, y al que se mostraba muy adicto por 
entonces. La paz era imposible; las treguas que le pro-
ponían los hguistas no conveDian á quien contaba de un 
momento á otro con su je ta r la capital, cada vez mas 
apurada. 

Se trasladó con las negociaciones de París al campo 
de Mayena. Sabedor Enr ique de la marcha definitiva de 
Ale jandro , dio salvo conducto á los comisionados de 
París que iban á verse con el teniente general del reino 
en compañía de los suyos propios. Prometía de nuevo el 
de Navarra tolerancia completa en materias religiosas, y 
el ducado de Borgoña para el de Mavena con soberanía 
independiente. Le preguntaba al mismo tiempo qué era 
lo que esperaba de la alianza de un príncipe extranjero 
cuya ambición y poderío amenazaban la independencia 
de la Francia, y le exhortaba al mismo no se hiciese ins -
trumento de una política q u e en mengua del decoro nacio-
nal se erigía en arbitro de sus disensiones, cuyo arreglo 
á ellos solos concernía. 

Bespondió Mayena q u e en la altura á que habian lle-
gado los negocios ya no es taba en sus facultades arreglar 
nada por sí mismo; que c o n la santa liga obraban ente-
ramente el pontífice y el r ey de España ; que se dirigiese 
por lo tanto al duque de P a r m a , generalísimo de los coli-
gados ; que por su parte se mostraría siempre en guerra 
abierta contra los enemigos de la fé católica, y en cuanto 
al ducado de Borgoña, bien sabia el rey de Navarra de qué 
potencia dependía. 

El duque de P a r m a , á quien se dirigió en seguida 
Enr ique, se mostró m u c h o mas terminante y mas es -
plícito. Sin querer admitir á los embajadores sino en au-
diencia pública. respondió que habiendo recibido órdenes 
de su rey para combatir en Francia contra los enemigos de 
la fé católica, era el solo negocio de que se ocupaba por 
eñtonces; que mientras E n r i q u e de Navarra fuese enemi-
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go de la Iglesia, como enemigo de su rey tenia que c o n -
siderarle ; que en ningún asunto político tenia que enten-
der , subsistiendo el mandato y sus motivos; y que pol-
lo mismo no entraría con nadie en negociaciones antes 
de recibir las órdenes del rey para entablarlas. 

Be forzado el campo de los coligados con tropas de 
Alejandro y al mismo tiempo de Mayena, se movieron 
ambos cuerpos, reunidos ya en uno solo, camino de Par ís , 
llevando consigo muchos víveres de repuesto para socor-
rer á los sitiados. Mandaba la vanguardia el duque de A u -
male, y el de Mayena el cuerpo del centro, donde entra-
ban los españoles, valones, alemanes é italianos que 
acababan de llegar de los Paises-Bajos. Besidia el mando 
supremo en Ale jandro , general de un cuerpo de auxilia-
res , en país donde se hallaban los príncipes de Guisa y 
otros personajes que pertenecían á la liga, circunstancia 
(pie indica bastante el grande mérito del general y la pre-
ponderancia que en este país extraño ejercia el rey á quien 
representaba. 

Marchaba el ejército combinado, como en pais ene-
migo , con todas las precauciones militares. N o se des-
cuidaba Alejandro en disponer reconocimientos con f r e -
cuencia, en proporcionarse itinerarios, y las reseñas mas 
exactas del pais que transitaba. Todos los altos se hacían 
metódicamente, eligiendo para acamparlas posiciones mas 
seguras. Estaba bien penetrado el duque de lo que le iba 
en cualquiera descuido y negligencia marchando por aquel 
pais extraño. 

Grande fue el conflicto de Enrique de Navarra al sa-
ber el movimiento délos coligados. ¿Saldría á buscarlos le-
vantando el si t io, perdiendo asi el fruto de cuatro meses 
de afanes y trabajos? ¿ L o s aguardaría en sus líneas, pr i -
vándose asi dé la facultad de un campo propio para aceptar 
ó dar una batalla? ¿Podría dividir sus fuerzas para con-
seguir á la vez los dos objetos? El consejo, á quien so-
metió este asunto delicado, fue de opinion d e q u e le*-
vanlase el campo y saliese en busca de los enemigos, 



pues este era el asunto mas interesante,- mas dejando 
siempre delante de París algunas tropas para ocupar los 
puntos mas importantes de su comunicación con los de 
a f u e r a , siendo estos el Sena que atraviesa la ciudad, y el 
Marne que desagua muy cerca de la poblacion en la orilla 
derecha del primero. Habiendo el rey adoptado esta opi-
nion en sus dos partes, levantó el campo con las precau-
ciones indicadas y llegó á Cheles , el mismo día que en-
traron en Meaux los coligados. 

Se hallaban ya en frente y muy cerca uno de otro los 
dos hombres de guerra que llamaban mas entonces la 
atención de Europa, aunque en desigual categoría y por 
medios muy diversos. Se distinguía Enrique de Navarra 
por su a rdor , por su impetuosidad, por aquella intrepi-
dez que no conoce obstáculos y se embriaga con la imá-
gen del peligro; campeaban en Alejandro Farnesio la 
serenidad, el espíritu observador y reflexivo, el genio que 
medita y calcula con calma y sangre fria lo que después 
va á ejecutar con la rapidez tan esencial en todos los mo-
vimientos de la guerra. Era Enrique demasiado soldado 
para poner en evidencia su mérito como capitan: también 
se distinguía Alejandro como soldado y gran soldado, 
mas se eclipsaba esta cualidad delante del t ino, del don 
de mando con que tan aventajadamente le habia dotado 
la naturaleza. Se hallaba muy lejos de ser Enrique la c a -
beza de mas capacidad, el verdadero general en jefe de 
su e jérci to , aunque como rey estuviese en el ejercicio del 
supremo mando; mientras el duque de Parma era el ver-
dadero j e f e , el director, el alma principal de todas las 
operaciones de la guerra, extendiendo su influencia y as -
cendiente de su genio hasta á los mas famosos y experi-
mentados capitanes que habían encanecido en las guerras 
de los Países-Bajos. La campaña en que van á entrar 
estos dos caudillos uno contra el o t ro , será una explica-
ción de lo que tan sucintamente analizamos. 

Con el movimiento de Enrique de Navarra pudie-
ron entrar en París algunos víveres, aunque en cantidad 

demasiado escasa para las necesidades que aquejaban 
aquella inmensa poblacion , hallándose todavía ocupados 
por los enemigos los principales puntos de comunicación, 
sobre todo los dos rios. Sin embargo fué este respiro de 
bastante consideración para que Alejandro combinase 
con calma sus operaciones sin aventurarse á ningún pa-
so que le comprometiese demasiado. Fué su primera ope-
raciou en Meaux situarse en un campo atrincherado, que 
fortificó con todas las precauciones necesarias. 

Pero al paso que el duque de Parma se mostraba 
tan lento en avanzar, se hallaba animado de impaciencia 
el rey de Francia de presentarle la batalla. Sin poder ale-
jarse de Pa r í s , temiendo á cada instante un accidente 
que le arrebatase de entre las manos una presa tan ansia-
da, sabedor por otra parte de que el bloqueo de París no 
se mantenía tan estrecho como él lo habia ordenado , era 
de su interés venir cuanto mas antes á las manos con 
los coligados. Para hacerlos salir al campo, no cesaba 
de inquietarlos con amagos de ataque por varios puntos 
de sus líneas. Mas no se daba cuidado el duque de Par-
ma de sus provocaciones. 

Impaciente el rey , envió al campamento enemigo 
una especie de cartel ó desafío en que echaba en cara 
al duque de Mayena su demasiada prudencia ó cobardía 
de permanecer encerrado en sus t r incheras , invitándole 
á salir al campo á medirse con su r e y , cuyos derechos 
de serlo despreciaba. Al mismo tiempo quiso picar el 
amor propio del duque de Parma, brindándole á que 
probase si era tan fácil vencer en campo raso, como to -
mar plazas. 

Nada respondió Mayena á esta especie de desafio, 
hallándose todo el campo bajo las órdenes supremas de 
Farnesio. Cuando le dió parte del mensa j e , dijo el de 
Parma con sonrisa y ca lma: que hasta entonces había 
hecho la guerra según las circunstancias del pais, y que 
del mismo modo pensaba obrar en adelante ; que sentía 
mucho no agradase su inacción al rey de Navarra; mas 
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que estando acostumbrado á pelear cuando le parecia, y 
no cuando lo deseaba su enemigo, ya le iria á buscar 
cuando lo juzgase necesario. 

Sin embargo á los dos dias despues, ó por no excitar 
murmuraciones en su propio campo ó por estar ya ma-
duro el plan que proyectaba , salió con su ejército de 
las trincheras y se puso en tren de aceptar la batalla, 
de que estaba tan impaciente su enemigo. Confió la van-
guardia al marqués de Ren ty , quien la dispuso en línea 
de combate sobre las crestas de unas lomas que sepa-
raban los dos campos. A retaguardia, y cubierto por es-
ta línea avanzada , formó su cuerpo de ejército mandado 
por el duque de Mayena. La retaguardia quedó á cargo 
de Valentín Pardieu señor de la Motte , gobernador de 
Gravelinas. Estaba la mayor parte de la artillería con el 
cuerpo del ejército ; el resto con la retaguardia. Los 
enemigos por su parte al ver estas disposiciones salie-
ron impacientes de venir á las manos con los de Farne-
sio. Cuando pensaban todos en que iba á empeñarse 
un conflicto genera l , dijo el duque de Parma al de M a -
yena: «no es este nuestro campo de combate : á otro 
punto debemos dirigirnos para levantar el sitio de París.» 
Diciendo estas palabras dió órdenes para que sin perder 
momento desfilase por su flanco izquierdo el cuerpo de 
Mayena , movimiento que se e jecutó sin ningún in -
conveniente , hallándose cubierto con las tropas de van-
guardia. 

Era el plan de Alejandro caer precipitadamente so-
bre la plaza fuerte de Lagny, situada sobre la orilla iz-
quierda del M a m e , guarnecida por tropas de Enrique y 
provista de numerosos almacenes. Como impedia esta 
plaza las comunicaciones de París por dicho r io , en su 
rápida expugnación vió Alejandro el medio mas seguro 
y expedito de levantar aquél bloqueo. Como él se ha-
llaba en la orilla derecha, tenia la plaza en frente, mas 
el M a m e no corre muy ancho por aquella parte, y ade-
más no l e e r á muy difícil domina r l a s dos orilla--. Lo 
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esencial era llegar allá con rap idez , ocultando cuanto 
era posible el movimiento , y dejar á retaguardia algún 
cuerpo que detuviese al r e y , si este trataba de seguirle 
los alcances. Consiguió lo primero no moviendo su van-
guardia ; y para lo segundo le sirvió su misma retaguar-
dia , que desfiló en seguida el grueso del ejército y se 
colocó de observación en una altura antes de llegar á 
dicha plaza. S e pasó en efecto todo aquel dia sin que 
Enrique tuviese noticia exacta del movimiento de Ale-
jandro. A t r ibuyó al principio su aparente inacción á una 
simple negativa de batalla. A u n cuando le informaron 
de su dirección á Lagny , le pareció muy difícil que se 
atreviesen á emprender la expugnación de una plaza 
fuerte de la que le separaba el Marne. E r a necesario 
sin embargo tomar algún part ido; elegir el mejor no era 
muy fácil. Marchar tras de Alejandro , era descubrir á 
París por el lado que su campo ocupaba : permanecer en 
inacción le exponía á mas inconvenientes. Adoptó , pues, 
el medio de destacar un cuerpo que siguiese los alcances 
á Alejandro , y observase bien sus movimientos. Se mo-
vió este cuerpo ya algo tarde, y como se encontró ade-
más con el que Alejandro habia dejado á retaguardia, 
no pudo impedir al duque que se apoderase con rapidez 
de los arrabales de Lagny situados en la orilla derecha, 
es decir en la s u y a , y se fortificase en ellos con segu-
ridad contra todo ataque. Aquella noche se incorporó 
con el duque el marqués de Renty con su vanguardia, y 
además el señor de la Motte con la retaguardia. Reun i -
do todo el ejército en dichos arrabales , no se pensó en 
otra cosa que en los medios de pasar el rio para e m -
prender cuanto mas antes el ataque de la plaza. La ca-
sualidad le deparó unas barcas cargadas de heno que ba-
jaban el Marne , un poco mas arriba de Lagny , igno-
rando tal vez la presencia de las fuerzas de Alejandro 
en la otra orilla, ó confiadas en la protección de los f u e -
gos de la plaza. No dudaron los soldados del duque en 
arrojarse al rio á nado, y embestir las barcas, que vién-
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(lose atacadas inopinadamente y de un modo tan extraño, 
no hicieron resistencia. Apoderados de ellas nuestras tro-
pas , dispuso inmediatamente que se cargasen con la 
artillería necesaria para el sitio. 

Mientras tanto se habian acercado á las líneas fuer-
tes destacamentos del ejército de Enrique con un núme-
ro crecido de caballería, provocando á escaramuzas á 
los nuestros : mas Ale jandro , atento solo á la toma de 
-Lagny ^ aparentó no hacer caso , y dió las órdenes mas 
severas para que nadie se apartase" del atrincheramiento, 
dejando á la artillería el cuidado de alejar al enemigo, 
l odav ia no estaba cierto del verdadero plan del duque de 
P a r m a , cuando al cabo de los dias de esta aparente i n -
acción vió que se trasladaba su campo á la otra orilla. 
Entonces trató él de hacer lo mismo; pero temeroso 
siempre de dejar descubierto á París por la otra parte, 
se contento con hacer pasar un cuerpo de mil quinientos 
hombres a Lagny de refuerzo. 

Dispuso Alejandro sus baterías, y procedió al caño-
neo de la plaza. Fué el ataque vivo, como convenia á 
los que no tenían tiempo que perder en su conquista, 
b e delendia bien la guarnición, y el gobernador Lafiu se 
acredito de gran soldado. Despues de abierta brecha se 
procedió al asalto. Fué repelido el primero, mas los de 
Ale jandro volvieron á la carga con nuevo ímpetu , y 
entraron en el pueblo á viva fuerza. A la victoria se si-
guió el p i l l a j e , y asimismo la matanza. De la guar-
nición , quedaron con vida el gobernador y algunos po-
cos. Dueño Alejandro de la plaza, hizo marchar inmedia-
tamente n o aba jo los abundantísimos víveres de que es-
taba abastecida, que llegaron á París sin el mas peque-
no obstáculo. Desde aquel momento salió la capital de 
su situación desesperada. Habia conseguido Alejandro 
su grande obje to de levantar el bloqueo sin exponerse al 
azar de una batalla. Era la misma táctica del duque de 
Alba, quien solo por movimientos hábilmente combina-
tíos y sin venir á las manos habia vencido en dos cam-
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pañas al príncipe de Orango. Es la láctica de los g ran-
des capitanes apelar solo á los combates cuando no se les 
ofrecen otros medios de v e n c e r , único fin de todas las 
operaciones de la guerra. 

Fueron extremadas las demostraciones de regocijo 
del pueblo de Par ís al verse libres de un sitio tan cala-
mitoso. Se olvidaron en ios arrebatos de su entusiasmo 
las hambres padecidas, la horrorosa mortandad de que 
fué teatro la capital durante aquella situación de mas de 
cinco meses. Resonaron en las p lazas , en las calles, so -
bre todo en los templos las alabanzas de Alejandro. Se 
pronunció su nombre como el de un salvador, no solo de 
la capital sino de la misma religión católica tan ame-
nazada por aquel rey y sus legiones calvinistas. Se pre-
sentaron en su campo solemnes diputaciones de la m u -
nicipalidad del Consejo de la Union y otras corporacio-
nes que venían á felicitarle, á ofrecerle cuanto le p u -
diera ser de útil y agradable. Era un nuevo lauro y la 
verdadera corona de lodos cuantos hasta entonces F a r -
nesio habia alcanzado. Hablamos de él como de un ca-
pital! , sin que se mezclen por ahora en este elogio con-
sideraciones políticas de ninguna especie. 

E n cuanto á E n r i q u e , se encontraba en una s i tua-
ción desagradable : defraudado de sus halagüeñas espe-
ranzas de hacerse dueño de P a r í s , vencido en estrate-
gia por su r ival , sin haber encontrado ocasion de lucir 
su valentía , y sobre todo sin recursos pecuniarios con 
que atender á la subsistencia del ejército que le seguía, y 
que en la toma de París pensaba indemnizarse del a t ra-
so de sus pagas. No le quedaba otro recurso que licen« 
ciar la mayor parte de su ejército y alejarse con la otra 
de los muros de París, llevándola adonde las circunstan-
cias se lo aconsejasen. Su primera operacion fué, pues, 
situarse en san Dionisio, y despues de haber tomado dis-
posiciones para organizar las pequeñas fuerzas que le 
restaban, se movió con ellas camino de la Normandía. 

Mientras tanto entraban en París el duque de Ma-
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vena y demás jefes de la liga que militaban en su ejer-
cito. En los movimientos políticos á que dio lugar el 
cambio de la situación de la liga con motivo del levanta-
miento del sitio de París, no entramos por ahora. Contra-
yéndonos á seguir los movimientos de Farnesio, muy pronto 
volvió á reunirse este general con el duque de M a -
yena. Fué la primera operación de las tropas combi-
nadas poner sitio á Corbeil, punto entonces fuerte sobre 
el Sena á cinco leguas de Pa r í s , donde Enrique había 
deiado una guarnición muy respetable. Sufrió en electo 
C o r b e i l un sitio formal que duró bastantes días, no sin 
choques violentos y efusión de sangre por una y otra 
parte. Al fin pudo mas el número y la constancia de 
los sitiadores animados de la emulación del espíritu de 
pais, pues se hallaban delante de los muros de aquella 
pequeña fortaleza soldados de todas naciones. 

C o n el levantamiento d e l s i t i o d e P a r í s parecía concluida 

y loestabaenefecto la misión que habia encargado al du-
que de Parma el rey de España. As i lo pensó al menos Ale-
jandro, á quien las enfermedades de su campo, la proxi-
midad de la mala estación, y sobre todo el estado de os 
n e g o c i o s de Flandes daban alas para dejar cuanto antes 
el territorio de la Francia. Por otra parte no estaba sal -
fecho de los jefes de la liga, asi como el duque de Ma-
yena y demás'jefes de su parcialidad alimentaban rec os 
y desconfianzas contra un auxiliar tan p o d e r o s o Cua -
quiera que reflexione sobre los verdaderos motivo de a 
T o n que existia entre Felipe I I y los jefes de la santa liga 
concebirá la poca buena fé que debía de rema entre 
unos y oíros. Queriau los segundos un mero auxiliar que 
?oT ibrase de las garras del rey de Navarra: aspiraba l^e-
lipe II á utilizar en favor suyo unos servicios que e em 
peñaban en tantos gastos y le costaban tanto*, s a c n t e 
Tan resuelto como estaba a tenderles una mano protec 
tora cuando les veia en un grave apuro, como sucedo en 
el sitio de París, tau reuuso se mostraba en auxiliarlos 
t t q u e t s pu-eseen el estado de no necesitarle. 

Igual política y en diferentes sentidos desplegaban los de 
la santa liga con el rey de España. 

Tentó un poco el vado el duque de Parma propo-
niendo al de Mayena que se quedase de guarnición en 
Corbeil, con españoles é italianos de su ejército. Recha-
zaron la proposicion los jefes de la liga como depresiva 
para su independencia, aunque no dieron al duque de 
Parma una respuesta que pudiese ofender mucho su amor 
propio. Sin dar señal alguna de resentimiento les anun-
ció Alejandro su determinación de restituirse á los P a i -
ses-Bajos, donde los negocios d é l a guerra reclamaban 
imperiosamente su presencia. Cogió al duque de Mayena 
de sorpresarla determinación del duque de Parma; y como 
realmente necesitaba su cooperacion para acabar con la 
facción del de Navarra, le rogó mucho en nombre délos 
jefes permaneciese mas en su compañía hasta que tuviese 
el gusto de coronar uua empresa tan gloriosamente co-
menzada. Mas Alejandro se mostró inflexible manifes-
tando que habia recibido de su rey órdenes expresas para 
ello. Tomó en efecto sus disposiciones para ponerse en 
retirada, y despues de dejar cinco mil hombres como 
cuerpo auxiliar á los jefes de la l iga, emprendió el mo-
vimiento con el resto de sus fuerzas, algo disminuidas por 
las operaciones anteriores, y en no muy buen estado por 
las enfermedades que cundían por el campo. 

No tomó el duque de Parma en su regreso á los Pai-
ses-Bajos el mismo camino que le habia traido á las 
puertas de la capital de Francia. Se encaminó por la derecha 
para penetrar por la parte meridional de la Champagna, 
donde podia encontrar mas víveres y recursos que en la 
otra. Emprendió con la misma lentitud y precauciones mi-
litares que la primera vez, temiendo ser atacado por las 
fuerzas del r ey , mandadas por este príncipe en persona, 
ansioso de un desquite por el desaire tan cruel que acababa 
de sufrir por parte del de Parma. Formó éste cuatro co-
lumnas de marcha que se protegían mútuamente, d e -
jando los flancos y la retaguardia bien cubiertos por la 
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caballería que recorría el campo y aseguraba los caminos. 
Todas las noches acampaban las tropas de Alejandro en 
un terreno atrincherado. Con estas precauciones burló 
los designios de su rival, que en muchas ocasiones trató de 
caer de repente sobre su retaguardia y sus costados, t e -
niendo que desistir por la actitud que tomaban en cual-
quier amago de ataque las columnas de Alejandro. E n 
un encuentro serio que se verificó á los seis dias de mar-
cha fué repelido el rey con grande pérdida, debiendo su 
salvación personal á la velocidad de su caballo. De este 
modo sin batallar pr imero, sin perder gente despues en 
su retirada, gracias á lo lento y atinado de su movimiento, 
volvió el duque de Parma victorioso á los Baises-Bajos 
despues de cinco meses de campaña. 

CJÜPMUIiO SiXVM. 

L l e n a d a (leí d u q u e d e P a r m a á lo s P a í s e s - B a j o s . — S i t u a -
c i ó n . - - P r o g r e s o s d e l p r í n c i p e S l a u r i c i o . — N e g o c i o s d e 
F r a n c i a — M a n d a e l rey d e España a l d a q n e d e P a r m a 
q u e v u e l v a á F r a n c i a á l e v a n t a r e l s i t i o d e R ú a n . — E n -
tra .—El rey d e F r a n c i a s a l e e n b u s c a d e F a r n e s i o . " E s -
caramuzas .— E e v a n t a e l s i t i o «le Rúan.—Sin i r a F a r n e s i o 
e n l a p l a z a . — S i t i a l a d e C a u i l e b e c . — E s l l o r i d o . — T o m a 

d é l a p l a z a . — A p u r o s d e s u s i t u a c i o a h a l l á n d o s e c o m o 
e n c e r r a d o p o r e l r e y d e F r a n c i a . - - A t r a v i e s a con s u e j é r -
c i t o e l S e n a . — V u e l v e á l o s P a i s e s - B a j o s . — O r d e n d e v o l -
v e r á F r a n c i a . - - S a l e d e B r u s e l a s . — E l e g a á A r r a s . — S u 
m u e r t e . « S u c a r a c t e r ( 1 . ) 

1 5 9 1 - 1 5 9 8 . 

S E halló el duque de Parma á su regreso en Flandes 
con la misma situación que habia previsto cuando tuvo 
que dejar este pais por las órdenes del rey de España . 
No era fácil el que un jefe de su capacidad fuese digna-
mente reemplazado, pues aunque el conde de Mansfeld 
alcanzaba buena reputación como militar valiente y ex-

0 ) Las mismas au to r idades . 
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perimentado, estaba muy lejos de llegar á la altura de 
Alejandro. Se habian puesto en mal estado los asuntos 
militares de aquel pais , y el príncipe Mauricio se habia 
sabido ^hábilmente aprovechar de la ausencia de un ad-
versario tan temible. Crecía el príncipe en pericia militar 
y en las demás cualidades que constituyen un hombre 
de estado, un jefe de partido. Se dice que estudiaba co-
mo un modelo al mismo duque de P a r m a , imitándole en 
todo lo posible. Si esto es as i , se puede decir que el d is-
cípulo se mostraba digno del maestro. Como quiera que 
esto s ea , se mostró Mauricio el hombre principal y el 
de mas prestigio entre todos los confederados en los Pa i -
ses-Bajos. No solo era jefe de las provincias que manda-
ba su padre , sino que en las demás ejercía igual prepon-
derancia. Salió pues Mauricio á campaña primero que 
Alejandro regresase. Antes [que pasemos á su relación, 
diremos que se reducian las tropas que éste habia dejado 
para su defensa á dos tercios italianos y dos alemanes, 
fuera de algunas compañías sueltas borgoñonas , flamen-
cas é irlandesas; ademas se podían contar como unos 
mil y quinientos hombres de á caballo que estaban al ca r -
go iiel marqués del Vas to . Otros dos tercios mas habian 
quedado en los Países-Bajos; mas el uno de el los, l l a -
mado de Manrique, del nombre de su maestre de campo, 
se habia sublevado, y otro, de Manuel de V e g a , acababa 
de hacerlo poco antes de la vuelta de Alejandro á F l an -
des. A estos disgustos del general español , se añadia la 
mortificación de saber que sus enemigos en la corte de 
Madrid trataban de indisponerle con el rey , acusándole de 
demasiada parcialidad hácia los italianos en perjuicio de 
los españoles que desatendia, y cuyas sediciones eran 
efecto de esta negligencia. Poco se necesitaba para mover 
el ánimo de Felipe I I , tan propenso á la suspicacia, á 
quien nunca acertaba á complacer del todo ninguno de 
sus servidores. 

La repugnancia que habia mostrado en cumplir 
sus órdenes de pasar á Francia y la claridad con que le 
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caballería que recorría el campo y aseguraba los caminos. 
Todas las noches acampaban las tropas de Alejandro en 
un terreno atrincherado. Con estas precauciones burló 
los designios de su rival, que en muchas ocasiones trató de 
caer de repente sobre su retaguardia y sus costados, t e -
niendo que desistir por la actitud que tomaban en cual-
quier amago de ataque las columnas de Alejandro. E n 
un encuentro serio que se verificó á los seis dias de mar-
cha fué repelido el rey con grande pérdida, debiendo su 
salvación personal á la velocidad de su caballo. De este 
modo sin batallar pr imero, sin perder gente despues en 
su retirada, gracias á lo lento y atinado de su movimiento, 
volvió el duque de Parma victorioso á los Baises-Bajos 
despues de cinco meses de campaña. 
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F r a n c i a — M a n d a e l rey d e España a l « luqne d e P a r m a 
q u e v u e l v a á F r a n c i a á l e v a n t a r e l s i t i o d e B u a n . — E n -
tra .—El rey d e F r a n c i a s a l e e n b u s c a d e F a r n e s i o . - - E s -
caramuzas .— L e v a n t a e l s i t i o «le Rúan.—Sin i r a F a r n e s i o 
e n l a p l a z a . — S i t i a l a d e C a u i l e b e c . — E s l l o r i d o . — T o m a 

d é l a p l a z a . — A p u r o s d e s u s i t u a c i o a h a l l á n d o s e c o m o 
e n c e r r a d o p o r e l r e y «le F r a n c i a . - - A t r a v i e s a con s u e j é r -
c i t o e l S e n a . — V u e l v e á l o s P a i s e s - B a j o s . — O r d e n d e v o l -
v e r á F r a n c i a . - - S a l e d e B r u s e l a s . — L l e g a á A r r a s . — S u 
m u e r t e . — S u « » r a c t e r ( 1 . ) 

1 5 9 1 - 1 5 9 8 . 

S E halló el duque de Parma á su regreso en Flandes 
con la misma situación que había previsto cuando tuvo 
que dejar este país por las órdenes del rey de España . 
No era fácil el que un jefe de su capacidad fuese digna-
mente reemplazado, pues aunque el conde de Mansfeld 
alcanzaba buena reputación como militar valiente y ex-

( I ) L a s m i s m a s a u t o r i d a d e s . 
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perimentado, estaba muy lejos de llegar á la altura de 
Alejandro. Se habian puesto en mal estado los asuntos 
militares de aquel pais , y el príncipe Mauricio se había 
sabido ^hábilmente aprovechar de la ausencia de un ad-
versario tan temible. Crecía el príncipe en pericia militar 
y en las demás cualidades que constituyen un hombre 
de estado, un jefe de partido. Se dice que estudiaba co-
mo un modelo al mismo duque de P a r m a , imitándole en 
todo lo posible. Si esto es as i , se puede decir que el d is-
cípulo se mostraba digno del maestro. Como quiera que 
esto s ea , se mostró Mauricio el hombre principal y el 
de mas prestigio entre todos los confederados en los Pa i -
ses-Bajos. No solo era jefe de las provincias que manda-
ba su padre , sino que en las demás ejercía igual prepon-
derancia. Salió pues Mauricio á campaña primero que 
Alejandro regresase. Antes [que pasemos á su relación, 
diremos que se reducían las tropas que éste habia dejado 
para su defensa á dos tercios italianos y dos alemanes, 
fuera de algunas compañías sueltas borgoñonas , flamen-
cas é ir landesas; ademas se podían contar como unos 
mil y quinientos hombres de á caballo que estaban al ca r -
go iiel marqués del Vas to . Otros dos tercios mas habian 
quedado en los Paises-Bajos; mas el uno de el los, l l a -
mado de Manrique, del nombre de su maestre de campo, 
se habia sublevado, y otro, de Manuel de V e g a , acababa 
de hacerlo poco antes de la vuelta de Alejandro á F l an -
des. A estos disgustos del general español , se añadia la 
mortificación de saber que sus enemigos en la corte de 
Madrid trataban de indisponerle con el rey , acusándole de 
demasiada parcialidad hacia los italianos en perjuicio de 
los españoles que desatendia, y cuyas sediciones eran 
efecto de esta negligencia. Poco se necesitaba para mover 
el ánimo de Felipe I I , tan propenso á la suspicacia, á 
quien nunca acertaba á complacer del todo ninguno de 
sus servidores. 

La repugnancia que habia mostrado en cumplir 
sus órdenes de pasar á Francia y la claridad con que le 
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hablaba de este pais , donde á pesar de tantos servicios á 
la causa de la liga no podia contar con verdaderas simpa-
t ías , estaba mal calculada para agradar al rey, quien sin 
duda en medio de su desconfianza, hacia mucho caso del 
acatamiento y fiel adhesión que le manifestaban los l i -
guistas. El duque d e P a r m a , para salir de una vez de este 
conflicto escribió al rey quejándose délos que trataban de 
indisponerle contra su persona, justificando en todo su 
conducta. El rey , que cualquiera que fuesen sus cavilo-
sidades, estaba seguro de que no encontraría un capitan 
que le sirviese con tanta ut i l idad, contestó á ' su carta en 
los términos mas satisfactorios, asegurándole de su amis-
tad , dándole nuevas gracias por sus servicios, y manifes-
tándole lo mucho que de ellos aguardaba todavía. 

Pasaremos ahora á presentar un bosquejo de las ope-
raciones militares en F landes , t an to durante la ausencia 
del duque de P a r m a , como á su regreso. Se hacia la 
guerra con mucha menos actividad que an tes , sea por 
falta de t ropas , ó por cansancio en vista de lo prolonga-
do ya de la contienda. 

Ocupaban todavía los españoles parte de la provin-
cia de Fr is ia , que mandaba Francisco Verdugo. Obede-
cía la autoridad del rey la plaza fuerte de Groninga, mas 
no quería recibir en sus muros soldados españoles. L a 
otra mitad de la provincia reconocía la autoridad de los 
Estados, y con este motivo eran frecuentes las escaramu-
zas que se empeñaban entre las dos parcialidades. Pa ra 
poner la plaza de Groninga mas en estado de defensa, so-
licitó Verdugo de los magistrados de la ciudad permitie-
sen la entrada á tropas e s p a ñ o l a s , l o que fue negado. 
Con esto se indispusieron los de esta nación, ya muy irri-
tados por falta de pagas y carencia de vestido y otras co-
sas necesarias. E n D i e s t , donde estaban invernando, p r o -
rumpieron en abierta sedición contra el maestre de campo 
Manuel de V e g a , á quien acusaban de poco celoso por 
sus intereses. Aunque en completa desobediencia no a ten-
taron á su vida, contentándose con enviarle á Lovayna 
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con los oficiales y demás individuos que se habian opues-
to al alboroto. Los amotinados permanecieron en Diest, 
proponiéndose conservar aquella situación mientras no se 
satisficiesen sus atrasos. Sus quejas no eran precisamen-
te contra el rey , quien suponían mandaba el dinero n e -
cesario, sino contra los contadores y encargados de la 
distribución, que les retenían lo que no era suyo. E s pro-
hable que fuesen muy justas estas que jas , y que no b a s -
tasen todos los esfuerzos de Alejandro para que los em-
pleados de la Hac ienda , llamados entonces oficiales del 
sueldo, cumpliesen exactamente con sus obligaciones. 

A su regreso de la expedición de Portugal había vuel-
to el coronel Norris á los Paises-Bajos. E l gobernador de 
Ostende preparó en secreto una expedición contra el fuer-
te de Blackemberg, situado como sabemos entre esta pla-
za y la esclusa. Como estaba mal guarnecido y descuidado 
su gobernador , se entregó con muy poca resistencia. 

Por la parte del Rhin cayeron los puntos de W e s -
terlo y Turnhaut sin ninguna resistencia en manos del 
príncipe Mauricio. Como eran los designios de este gene-
ral sitiar la plaza de Zu tphen ,qu i so apoderarse antes del 
fuerte de Duisburgo, que le sirve de defensa. Lo consi-
guió por sorpresa, valido de una estratagema, haciendo 
vestir algunos soldados de muje res , que se presentaron á 
las puertas de la fortaleza con frutas y diversos comesti-
bles. Sorprendió uno de ellos á un centinela que dejó 
muerto de un pistoletazo. Los otros sacaron inmediata-
mente sus armas que llevaban ocultas, y embistieron á los 
pocos soldados que se presentaron. E n medio de la con-
fusión, del ru ido, del correr á todas partes sin saber lo 
que pasaba, quedaron abiertas las puertas por los que 
estaban de inteligencia con el príncipe, cuyas tropas 
acudieron inmediatamente y se hicieron dueñas de la 
fortaleza. 

Ganada Duisburgo, dirigió Mauricio sus baterías con-
tra Zu tphen , que se rindió con muy poca resistencia. 

E n seguida pasó el príncipe á sitiar la plaza de De-
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venter , con tantas mas esperanzas de ganar la , cuanto que 
estaba en ella de gobernador H e r m á n , conde de Berghen , 
primo suyo. En t r e Mauricio y la plaza mediaba el Isel, 
que es muy poco ancho por aquella parte. F u e su prime-
ra operacion cortar sus comunicaciones por agua echan-
do dos p u e n t e s , u n o abajo y otro arr iba. E n seguida se 
puso á cañonear la plaza. Despues de abierta b recha , in -
timó la r end ic ión ; mas el gobernador no hizo caso del 
requerimiento. Como no restaba mas recurso que el asal-
t o , hizo Mauricio construir una especie de p u e n t e ; mas 
al t iempo de echarle se halló que era corto y no llegaba 
perfectamente al pié de los escombros formados por la 
brecha. No arredrándose con esto los asaltadores, t ra taron 
de pasar á la otra orilla. Mas todos los que lo intentaron 
fueron víctimas de los tiros que desde las mismas ruinas 
se les asestaban. E n vista de este contratiempo mandó el 
general tocar la retirada. 

Por una rara combinación de circunstancias, aquella 
plaza que tanta resistencia o p o n í a , se entregó sin mas 
es fuerzos , sin que pasasen adelante las hostilidades. P r o -
d u j o es te cambio inesperado la muerte del gobernador , 
que cayó gravemente herido cuando las tentat ivas del 
asalto. Sobrecogida la guarnición con este golpe y sin 
saber qué hacerse , entró en capi tulaciones, y abrió las 
puertas al príncipe Mauricio. 

P a s ó despues este general á sitiar la plaza de G r o -
ninga. Volv ió á insistir con este motivo Francisco V e r -
dugo en que recibiesen las t ropas españolas , mas toda-
vía t i tubeaban aquellos habitantes. Se reducía la cuestión 
á saber si habían de ser de los españoles ó de los holan-
deses. Como temían de estos úl t imos mal trato por h a -
berse separado de la confederación, se decidieron por 
los p r i m e r o s , y los admitieron en los arrabales y pueblos 
inmediatos. Con esto se trastornaron los planes de M a u -
ricio y desistió del sitio de la plaza. 

Oyó el duque de Parma á su regreso á F landes la 
noticia del sitio de Z u t p h e n y se puso en camino para 

levantarle. E n Ruremunda pasó revista á su pequeño 
ejército. Ascendía á siete mil hombres entre italianos, 
flamencos é i r landeses , y á mil quinientos los caballos. 
L o s españoles llegados á Francia se habían quedado allí 
al servicio de la liga. Los del tercio de Vega, que se h a -
llaban todavía en D i e s t , no quisieron acudir al l lama-
miento de Alejandro. Sabida la rendición de Z u t p h e n 
hallándose todavía en R u r e m u n d a , se dirigió hácia N i -
m e g a , cuyos hab i t an tes , estrechados por los holandeses, 
le suplicaron atacase el fuerte de K a n o t z e m b u r g o , cuya 
guarnición los molestaba. Marchó allá en efecto el duque 
de Pa rma y pasó e l W a a l en barcos que le habían enviado 
aquellos habi tantes . E n el camino tuvo un encuentro 
con unas tropas ho landesas ; mas no atreviéndose estas á 
disputarle el pa so , se re t i ra ron , de jando libre al duque 
de tomar sus disposiciones para la toma de aquel fuer te . 
Mauricio que lo supo se movió de Aruhen con seis mil 
hombres . D e j ó emboscada la mayor parte de la fuerza, y 
se presentó delante de los reales de A le j and ro . Siguieron 
los nuestros con demasiado ardor el alcance de Mauricio, 
que se retiró al principio de la refriega, y dieron sin p o -
derlo evitar en la emboscada. Sin embargo , vueltos de 
la primera so rp resa , se rehicieron, y se renovó el com-
bate siempre con ventaja suya . 

Vue l to s á sus reales los de P a r m a , se continuó con 
actividad el sitio del fuer te . Despues de abierta brecha, 
no se t ra taba mas que del asal to. Dió para ello las órde-
nes el duque de P a r m a , y se habían ya tomado las dis-
posiciones para el dia siguiente, cuando recibió cartas del 
rey en que le hacia saber que debiendo de considerar los 
asuntos de Flandes como cosa secundar ia , tuviese sus 
fuerzas reunidas y preparadas para volver á Francia con 
ellas al instante que recibiese órdenes : tan preocupado 
estaba entonces Felipe I I con los t rastornos de aquel 
reino, tan alucinado con la idea de que le iba á añadir de 
un modo ó de otro á sus dominios. Habían vuelto los 
negocios á una situación tal que le parecía estar ya en el 



caso de tender á los de la liga una mano eficaz como h a -
bía sucedido en el sitio de París, que tan próximo habia 
estado á caer en poder del de Navarra. Crecía el partido 
de éste en aquel pais tan destrozado por disturbios : á 
cada instante se aumentaba el número de los que deseaban 
fuese la ley sálica el solo norte en aquel mar tan borras-
coso. Sin perder su adhesión á los dogmas de la fé cató-
lica no querían por ningún estilo al rey de España , y con-
sideraban la perpetuidad de las guerras civiles en el lla-
mamiento al trono, sea de la liga de Fel ipe I I , sea del 
príncipe jefe déla casa de los Guisas. Contrayéndonos por 
ahora á la parte militar, dejando para o t ro sitio el movi-
miento político de las negociaciones y otros actos de mayor 
importancia que tenían lugar entonces , se iba engro-
sando el nuevo rey con nuevos partidarios que á sus ban-
deras acudian, con las tropas de Isabel, con los abundan-
tes socorros que le suministraba esta reina á la sazón con 
él tan generosa. Dueño de una gran par te de las p ro -
vincias del Mediodía, ocupaba asimismo toda la provin-
cia de Normandía á excepción de Rúan, que con muchas 
fuerzas asediaba. Se hallaba en grandes apuros su gober-
nador, sin que Mayena al frente de su ejército se hallase 
con bastantes fuerzas para levantar el sitio. Acudió otra 
vez en este apuro la liga santa al rey de E s p a ñ a , y este 
monarca, calculando que era mucho su peligro, envío o r -
denes al duque de Parma para que sin perder momento 
saliese deFlandes con su ejérci to, y marchase en so-
corro de la plaza de Rúan tan estrechada por los calvi-
nistas. Era una orden parecida á la primera. E n su c o n -
secuencia mandó el duque de Parma levantar el sitio de 
Kanotzemburgo y partió á Bruselas con objeto de hacer 
los preparativos de su expedición, en lo que experimento 
las dificultades á que estaba tan acostumbrado. 

No se atrevió á picar su retaguardia el principe iVJau-
ricio, contentándose con sacar todo el partido que le pro-
porcionaba aquella retirada. Mientras hacia e duque sus 
preparativos para la jornada de Francia, [desembarco 

Mauricio con cuatro mil hombres en el pais de Waes, al 
norte de la provincia de Flandes, y pasó á poner sitio a 
la plaza fuerte d e ü l s t , no muy lejos de Amberes, donde 
Mondragon mandaba entonces. Inmediatamente que Uc-
eó á éste la noticia, dispuso que acudiesen tropas en to-
das direcciones. Hizo inútiles estos esfuerzos Mauricio, 
inundando el pais de las inmediaciones de la plaza. R e -
ducida esta á sí misma, mal guarnecida, poco fuerte, 
bien que provista de abundantes víveres y municiones, 
abrió, despues de una débil resistencia, las puertas á los 
holandeses. 

Tomada Ul s t , pasó Mauricio por segunda vez al 
fuerte de Kanotzemberg, y para aprovechar la ausencia de 
las tropas de España echó un puente sobre el Waal y 
emprendió sériamente el sitio de Nimega, defendida por 
valones y alemanes. Se condujo la guarnición con bas -
tante bizarría; pero no fué ayudada por los habitantes, 
descontentos muchos del gobierno español, y en inteli-
gencia los principales con el príncipe Mauricio. Cuando 
le vieron con tan buena fortuna y estuvieron seguros de su 
protección, hablaron de capitular , pidiendo al goberna-
dor pusiese fin á sus calamidades; y como el tono de a 
súplica tenia todo el aire de exigencia, no titubeo la 
guarnición en acceder á las intimaciones de Mauricio. 
F u é la capitulación muy favorable. Salió la guarnición 
con armas y bagajes. Quedó la ciudad con su territorio 
incorporado en la confederación, dominante en ella el 

- culto protestante, con libertad para todos de conciencia. 
La entrada del príncipe en Nimega fué magnifica. 

Asi mientras se ocupaba Alejandro con tanta acti-
vidad en los preparativos de su jornada á Francia , le 
ganaba plazas el príncipe Mauricio. Mas por todo esto 
pasaba Felipe II á trueque de tomar parte activa y per-
sonal en los asuntos de un pais, que aunque extraño, casi 
ya consideraba como propio. , 

Salió el duque de Bruselas á últimos de 1 5 9 1 , no 
pesaroso de volverse á medir segunda vez con el rey de 
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N a v a r r a , de cuya táctica ya tenia experiencia. El buen 
éxito de sus operaciones cuando el levantamiento del si-
tio de París y que habia debido tan solamente á su peri-
cia p rop ia , no podia menos de infundirle esperanzas de 
vencer segunda vez á quien le igualaba en valor y le s u -
peraba en osadía. Penetró por el pais extraño con las 
mismas precauciones militares que en su anterior cam-
paña , y antes de llegar al Somma se encontró con el 
ejército de los coligados mandados como la otra vez por 
el duque de Mayena. Fueron afectuosas las demostra-
ciones con que recibieron al de Parma los que para salir 
de sus nuevos apuros le necesitaban. De la buena fé con 
que recibían el auxilio pueden quedar dudas muy proba-
bles. E n cuanto al duque de Pa rma , tenia demasiadas 
pruebas de su poca sinceridad para 110 estar receloso y 
desconfiado. Concertó con los jefes franceses el plan de 
operaciones, y sin perder tiempo tomaron el camino de 
R ú a n , cuyo gobernador Yillars estaba reducido á los úl-
t imos apuros. 

S in contar algunas tropas de vanguardia que al mando 
del príncipe de Asculí habia hecho salir antes en direc-
ción á R ú a n , llevaba consigo el duque de Parma doce 
mil infantes, tres mil caballos, cuarenta piezas de a r t i -
llería y dos mil carros. Con la unión de estas tropas y 
las del duque de Mayena, podia ascender su ejército á 
veinte y cuatro mil infantes y seis mil caballos. E n él se 
hallaban algunas tropas del pontífice. Por segunda vez 
tuvo Enr ique de Navarra la cruel mortificación de saber 
que se acercaba el duque de Parma á arrancarle de las 
manos una presa que contaba por segura. Otra vez vol-
vió á deliberar en su consejo si le esperaría en sus líneas 
de sitio ó si saldria á recibirle en campo raso para esco-
ger mejor un terreno de batalla. E n este segundo caso 
se vería obligado á levantar el sitio de la plaza y perder 
el f ru to de sus trabajos de dos meses. Mas el mariscal 
de B i ron , persona de grau capacidad y que dirigía los 
asuntos dé l a guer ra , fué de opinion de que se dividiese 

el e jérc i to en d o s , marchando una parte áde tene r ó al 
menos á entretener el enemigo, mientras la otra redo-
blase sus ataques para reducir pronto la plaza que ya es-
taba á punto de rendirse. 

E n conformidad con este parecer salió Enrique con 
las t ropas de su mayor satisfacción, y marchó en busca de 
los enemigos, deseoso de probar fortuna por segunda vez 
y desquitarse del primer desaire. Redobló con este motivo 
el d u q u e de Parma las precauciones de sus marchas. Iban 
dispuestas sus columnas de modo que pudiesen hacer 
f rente á los ataques impetuosos en que él se deleitaba. 

Marchaba la infantería repartida en cuatro divisiones, 
compuesta cada una de tres á seis tercios. Habia tres es-
pañoles mandados por Antonio Zúñiga, Alonso de Iria-
quez y Luis de Yelasco ; otros tantos alemanes por Juan 
Manriques y los condes de Barlamont y de Aremberg; 
seis valones por el señor de la Ye r t z , el marqués de 
Ren ty , el conde de Bossi r , Claudio Barlota y Noscau. 
Mandaba el tercio italiano Camilo Capisuci, y á la cabeza 
de cuatro mil suizos estaba Apio de Comit ibus , maestre 
de campo general de las tropas del Pontífice. Cuarenta 
piezas de artillería caminaban detrás de la vanguardia á 
cargo de Valentín Pardieu, flamenco, y de Bassopier, de 
nación francesa. A los costados de la infantería marchaba 
la caballería, compuesta de flamencos, españoles, f r a n -
ceses y alemanes. Mandaban estas tropas el príncipe de 
Chimay, el barón de Schwartzember, los príncipes de la 
casa de Lorena. Ludovico Melci capitaneaba doscientos 
caballos del Pontífice. 

Valentín Pardieu y el señor de Rosne alternaban en 
las funciones de maestre de campo general, representando 
el primero al duque de Parma y el segundo al de M a -
yena. 

Dió el duque de Parma el mando de la vanguardia 
al duque de Guisa , el de la retaguardia al de Aumale, 
y el cuerpo de batalla al de Mayena. Marchaba el duque 
de Parma rodeado de su hi jo R a y n u c i , del príncipe de 
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A s c u l í , del marqués del Vas to y otros magnates espa-
ñoles é italianos. Además estaba el ejército flanquea-
do á derecha é izquierda por dos mil carros que le po-
nían al abrigo de cualquiera ataque repentino. 

N o perdia de vista el rey de Francia la marcha de 
este e j é r c i t o , ni dejaba pasar ocasion alguna de inquie-
tarle , hallándose al frente de un cuerpo escogido de 
caballería con poca infantería. Una refriega séria trabó 
con la vanguardia del ejército de P a r m a , en que el rey 
combatió personalmente en las primeras filas con todo 
su a r ro jo acostumbrado. Fueron repelidos los franceses 
con v igor , y expuesto el rey varias veces en peligro de 
ser cogido prisionero. A l fin fué her ido , sin que en el 
ejército combinado se supiese esta circunstancia, á que 
se debió la retirada definitiva de la caballería francesa. 

Instaron al duque de Parma todos los cabos á 
que se moviese del ejército en persecución del enemigo. 
Mas e l ; general en j e f e , constante en sus planes y en 
su táctica , respondió que era imposible que aquel movi-
miento de los franceses dejase de tener por objeto el 
atraerle auna emboscada. Asiera en efecto; mas si el du-
que de Parma hubiese avanzado con vigor, se hubiese 
aprovechado de la confusion que habia introducido en el 
campo enemigo la herida del monarca. Sin embargo la 
vanguardia persiguió por algún trecho la caballería ene-
miga , mientras el ejército del duque marchaba lenta-
mente en orden de batalla. Cuando á éste se le dijo que 
era el mismo rey de Francia el que combatía en la van-
guardia y lo fácil que le hubiese sido cogerle prisionero, 
sobre todo hallándose he r ido , respondió con frialdad: 
« ¿ Y cómo habia de imaginarme yo que el general , que 
el jefe supremo de un ejército hacia el servicio de sim-
ple capitan de caballería en los puestos avanzados? No 
tengo nada que vituperarme.» 

Se retiró el ejército francés á Chateau-neuf , donde 
el rey recibió segunda cura , y como algunos cortesanos 
le hiciesen ver las fatales consecuencias que podría pro-
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ducir su costumbre de pelear eu las primeras f i l as , p ro -
metió ser mas cauto en adelante. 

Eu Chateau-neuf mandó aumentar las fortificaciones 
y dejó en la plaza mil quinientos hombres de guarni-
ción , contando con que este punto fuerte detendría la 
marcha de Farnesio. Oespues se trasladó el rey cou el 
hijo del mariscal de Biron á Diepa y otros pueblos de 
los alrededores de Rúan , con objeto de impedir toda co -
municación con los sitiados. 

Detuvo en efecto al duque de Parma el punto fuerte 
de Chateau-neuf como lo habia previsto el r ey , mas solo 
fué para cuatro dias. De la plaza se hizo dueño despues 
de muy corta resistencia. Retiradas la tropas francesas 
al castillo , trataron de hacer una defensa en regla. 
Despues de haber sido cañoneados y con brecha abierta 
pidió capitulación al duque de P a r m a , quien aunque en 
un principio se negó á ello, vino al fin en concedérsela. 

Despues de algunos dias de descanso en Chateau-
neuf con motivo de recoger víveres , continuó el duque 
de Parma su marcha regular y metódica con las mismas 
precauciones que hasta entonces. No dejó el rey de in-
quietarle con sus tropas ligeras de caballería ; mas eran 
infructuosas estas escaramuzas empeñadas con tropas de 
vanguardia, sin que por nada se afectase el orden con el 
cuerpo de batal la, especie de fortaleza en movimiento. 
Así llegó poco á poco el duque á las inmediaciones de 
Rúan , donde estableció sus reales. 

Admira ciertamente cómo se movia con tanta lenti -
tud un ejército destinado á levantar el sitio de una pla-
za que podía muy bien rendirse mientras tanta circuns-
pección observaban sus auxiliadores. Mas así se hacia la 
guerra en aquel t i empo , y por otra parte las operacio-
nes de los sitios eran mas dificultosas que en el día. Era 
muy común estarse tres y cuatro meses delante de los 
muros de una plaza sin tomarla. Ya hemos visto la con-
firmación de esta verdad en 'os diversos sitios que deja-
mos referidos. Rúan era fuerte entonces y no se la creia 
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en grande apuro. Por otra parte caminaba siempre A l e -
jandro receloso de comprometer su reputación y de dar 
algún paso imprudente de que se aprovechasen sus nu-
merosos enemigos. Los franceses, con quienes marchaba 
unido , obedecían solo por necesidad las órdenes de un 
general extranjero , y no podían prescindir de la consi-
deración de que iban á combatir contra franceses. N o 
podia Alejandro ignorar que por mucha que fuese la de-
ferencia aparente hacia su suprema autoridad, era obje-
to su persona de mucha desconfianza. Los sentimientos 
eran mutuos. 

Establecido el campo de los coligados, convocó Ale-
jandro á consejo sobre los medios de levantar aquel sitio, 
objeto principal entonces de sus operaciones. Españo-
les , i talianos, flamencos, todos querían ser los p r ime-
ros en penetrar por las líneas enemigas, y llevar socor-
ros á la plaza. Pero los que mas pugnaban por ser los 
primeros eran los franceses, alegando que siendo la 
Guerra contra los de su misma nación , á ellos cumplía 
particularmente combatir por la causa y honor de su 
partido. 

El duque de Parma les hizo ver que esfuerzos par-
ciales , tratándose de librar aquel sitio por tantas tropas 
sustentado, serian completamente inútiles y no contri-
buirían mas que á continuos descalabros que terminarían 
en la ruina del ejército ; que era preciso marchar juntos 
y presentar batalla al enemigo , pues solo así seria po-
sible forzar sus l íneas , y hacerles levantar el sitio. 

Mientras tanto enviaba á todas horas reconocimien-
tos el duque de Parma para examinar bien el país de 
los alrededores , y los puntos por donde le seria mas 
fácil caer sobre la plaza. Estaba a la sazón el rey con 
la mayor parte de la caballería en las inmediaciones de 
s a n C l u t , pues debemos tener presente que sus nece-
sidades le obligaban á presentarse en muchas partes. Se 
aprovechó de esta circunstancia Alejandro para colocar-
se entre la infantería del rey y su caballería, y atacar en 
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seguida la segunda ocupada en defender sus líneas. P a -
ra e s to , después de haber tomado reseñas de todos los 
puntos y caminos por donde debían dirigirse las colum-
nas , convocó á consejo y manifestó su determinación de 
moverse al dia siguiente, manifestando el plan de las 
operaciones y asignando á cada jefe los puntos por 
donde debian dirigir sus movimientos. Todos aplaudie-
ron con entusiasmo el pensamiento del duque de Pa r -
ma , separándose en seguida para sus preparativos de 
batalla. Para mayor seguridad había dispuesto A l e -
jandro que una columna de quinientos hombres escogi-
dos entre españoles, italianos y alemanes, mandados por 
un capitan llamado Y a r a , penetrasen en la ciudad por 
caminos escusados, advirtiendo á los vecinos y á la 
guarnición que estuviesen prontos á auxiliar el movi-
miento. Así lo hicieron en efecto despues de arrollar a l -
gunos cuerpos de guardia que á su paso se oponían. 
Mas algunas horas despues de haberse los jefes despe-
dido , recibió el duque una comunicación del goberna-
dor Vil lars , que le hizo volverlos á llamar entrada ya la 
media noche. 

Tenia por objeto este mensaje aconsejar al duque 
de Mayena y demás jefes de la liga que no pasasen ade-
lante con sus armas en defensa de Rúan , pues solo 
necesitaba de dinero y alguna compañía ó dos , para 
atender debidamente á la defensa de la plaza. 

¿Qué motivos tenia Villars para hacer tan estraña 
comunicación? ¿Por qué no creia ya necesario un socor-
ro que había pedido tantas veces ? 

Parece que este gobernador, en los mismos dias de 
ponerse en movimiento el ejército de la liga , se había 
aprovechado de la ausencia del rey de Franc ia , para ha-
cer una salida que tuvo el mejor éxito. Dejando á un 
oficial de toda su confianza el mando de la plaza con 
doce compañías de vecinos a rmados , salió con la de-
más gente formada eu tres co lumnas , cada una por su 
puerta d is t in ta , y dió con ellas antes de amanecer sobre 

t 
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las líneas enemigas. Cogidos los sitiadores de sorpresa, 
combatieron en desorden, mientras los sitiados destruían 
y derribaban las o b r a s , tomaban é inutilizaban la arti-
llería , incendiaban la pólvora y saqueaban todo el cam-
pamento. Se pusieron en fuga sus enemigos hasta dos 
leguas de distancia de la plaza. Allí pudo reunidos el 
mariscal de Bi ron , restablecer el orden y conducirlos 
otra vez hacia las líneas , cuyo terreno recobraron poco 
á poco, haciendo retroceder á los sitiados y encerrar-
se en la plaza. Sin e m b a r g o , su pérdida fué grande 
por el destrozo del material y de la artillería , por el 
derribo de las obras, por los muchos muertos y heridos, 
contándose el mismo mariscal de Biron entre estos 
úl t imos. 

Tales eran los fundamentos que tenia el gobernador 
Villars para hacer ver al duque de Mayena que no ne-
cesitaba sus socorros; á tal punto le deslumhraba est i 
victoria, ó mas bien el deseo de alcanzar sin participa-
ción de nadie el lauro de salvar la plaza. 

Dió origen su carta , leida en el consejo de guerra, á 
diversos pareceres. Opinó el duque de Parma que á pesar 
de las seguridades que Villars manifestaba, habia que 
temer mucho que desistiendo los coligados de su obra, 
se volviesen á reunir las tropas de Enrique y poner la 
plaza en Ios-apuros que antes ; que era por lo mismo.su-
mamente peligroso abandonar una operacion que tenia 
por objeto el levantamiento de aquel sitio por solo el di-
cho del gobernador, t a l vez apoyado en datos muy equí-
vocos, y que aun dado el caso de que él solo pudiese le-
vantar el sitio, no estaría demás la presentación del cuerpo 
auxiliar para molestar la retirada de los enemigos. 

E l duque de Mayena y los jefes de su nación dijeron 
al contrario, que no podiendo dudarse de que el goberna-
dor de Rúan apoyaba su proposicion en datos muy segu-
ro s , seria del todo inútil que ya pasase aquel ejército que 
podía ser de tanta utilidad en otras partes: que Enrique 
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dé Navarra, despues de levantado el sitio de B u a n , s e m o * 
vería probablemente con su ejército para buscarlos á ellos 
ú otro teatro de operaciones que le fuese mas del caso; 
que de todos modos suponiendo siempre exacto el dicho 
del gobernador, no debían dejar decir que para levantar 
un mero sitio habia sido necesario poner en movimiento 
todo el ejército de la liga y de su poderoso auxiliar el 
rey de España. Se manifestaba bien patente en esta opi-
nion lo violento que eia para los jefes franceses de la 
liga el recurrir á las fuerzas de Felipe II y ponerse bajo 
los auspicios y mando de Alejandro. Era natural que en 
aquella guerra civil mirasen de mal ojo los ausiÜos ex-
tranjeros , y quisiesen dejar á un francés toda la gloria 
del levantamiento de aquel sitio. El duque de Parma, que 
comprendía los motivos de un dictámen tan desacertado, 
no insfstió en el suyo; y como sabia que era la política 
de Felipe II el que se prolongase la contienda, dió ó r d e -
nes al ejército de suspender la marcha , preparándose él 
con sus tropas á tornar la vuelta de los Paises-Bajos, 
puesto que su permanencia en Francia carecía ya de 
objeto. 

Retrocedió el ejército coligado á Chateau-neuf , y se 
acantonó en los pueblos inmediatos. Estaban paralizadas 
las operaciones militares por las negociaciones é intrigas 
de que hablaremos 'Juego, y Felipe II nada pesaroso 
de que aun no se hubiese levantado el cerco de Rúan , con-
tando con sacar mas partido de su auxilio. 

Tardó muy poco en verse el desatino del gobernador 
de Rúan de no querer que avanzase el ejército coligado, 
y el desacierto mayor aún del duque de Mayena y los su-
yos de acceder á sus instancias. Habia volado otra vez 
Enrique, al sitio de Rúan cuando vio el cambio de direc-
ción del ejército de los coligados. Se estrechó el cerco 
de la plaza con nuevos deseos de ganarla antes que cam -
biasen de parecer los que se habían movido á socorrerla. 
Crecieron en los sitiados los apuros de víveres y las de-
mas necesidades tan peculiares en un asedio dilatado. Por 
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tierra apretaba á la ciudad el rey; por el rio, de bastante 
anchura en aquel paraje, la hostigaban las naves holandesas. 
Repetia las salidas el gobernador, mas sin efecto. Era 
muy grande en realidad el valor de aquella guarnición y ex-
tremada la ansia de Yillars de 110 deber su salvación mas 
que as í mismo. En fin, agotados sus recursos, sin espe-
ranza ya de adelantar alguna cosa, este hombre que pocos 
días antes escribía tan satisfecho de sí mismo que 110 ne-
cesitaba auxiliadores, hizo saber los apuros de su situación 
al duque de Mayéna, manifestándole que tendría que ren-
dir la plaza á no ser socorrido dentro de ocho dias. 

Cambiaron con esta nueva carta los sentimientos de 
los coligados. El príncipe de Parma, que habia previsto 
esto mismo, tenia tomadas sus medidas para retroceder si 
fuese necesario. D ió , pues , las órdenes para poner en 
movimiento el ejército coligado; mas en el acto de veri-
ficarlo , estalló una sedición entre los suizos que estaban 
al sueldo del Pontíf ice, manifestando que no pasarían 
adelante si no les pagaban los sueldos atrasados. Acudió 
Alejandro al alboroto con su sangre fria acostumbrada: 
hizo castigar á los jefes del motin, y para satisfacer á los 
que se decían agraviados mandó que se les distribuyesen 
cuarenta mil escudos de oro destinados al pago de los es-
pañoles. No se dieron estos por ofendidos de una provi-
dencia en que contaba el duque de Pa rma con sudespren-
d Í m Í C l 1 1 0 ' 1 "1 1 1 

Sosegados los suizos, se puso en abril de l o y 1 el 
ejército en camino, intransitable con las lluvias. Padecie-
ron mucho las tropas en la marcha. Con gran trabajo 
pasaron el Somma fuera de madre con casi todos los va -
dos destruidos. Así llegaron hasta dar vista á los sitia-
dores de la plaza. A una legua de distancia de la cuidad 
se encontraron con el legado del Papa en Francia , quien 
recorrió los cuerpos distribuyendo por todas partes ben-
diciones. , 

Era estrella del rey de Francia levantar sitios a la 
aproximación de las tropas de Ale jandro . Se alejó en 
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efecto de los múrete de Rúan como le habia sucedido en 
París, sin empeñar una batalla que le hubiese sido muy fu-
nesta. Muy poco tiempo despues hizo su entrada de triun-
fo en Rúan el duque de P a r m a , recibiendo las bendicio-
nes y aplausos de los habitantes, que mostraron con fiestas 
y regocijos públicos lo importante del servicio que les 
habían hecho sus libertadores. 

El rey Enrique se retiró cofl sus tropas á P o n t - d e 
I- 'Arche, sin plan ninguno por entonces. 

Dueños los coligados de la plaza de R ú a n , del ibe-
raron en consejo sobre sus operaciones ulteriores. Opinó 
Alejandro porque se marchase sin perder momento s o -
bre el ejército del rey y se aprovechase el desorden y 
abatimiento en que debian de estar sus tropas despues 
del levantamiento de aquel sitio prolongado, cuando se 
creian en vísperas de hacerse con una presa tan apeteci-
da. Parecia esta la opinion mas sana , dictada por los 
buenos principios de la guerra; mas no fue la del duque 
de Mayena y los jefes de su nación que estaban á sus 
órdenes. Expusieron estos los inconvenientes de marchar 
inmediatamente en busca del enemigo, cuyas fuerzas sin 
duda se aumentarían, antes de consolidar la conquista 
que acababan de hacer de aquella plaza, y que esto no 
se podia conseguir hasta que se tomase la de Caudebec, 
situada un poco mas abajo en la rivera derecha del Sena , 
aunque no en la misma orilla. Tenia el proyecto los i n -
convenientes de que hablaremos luego , que entonces no 
previo Ale j andro , ó tal vez creyó de menos trascenden-
cia. Cedió pues á las indicaciones de los otros j e f e s , cu-
yos verdaderos sentimientos penet raba , y partió con el 
ejército reunido á poner sitio á Caudebec , despues de 
tomar medidas para que Rúan quedase completamente 
asegurada. Se procedió á las operaciones de sitio, que co-
menzaron con vigor, por ser la toma de la plaza, pues -
to que se habían movido para es to , sumamente intere-
sante. El duque de P a r m a , siempre activo, no perdió 
un momento en reconocer todos sus alrededores para dar 



3 7 6 H I S T O R I A D E F E L I P E I I . 

Ja mejor dirección á los trabajos. Fué l ina fatalidad para 
é l , y mucho mas para el ejército, el que habiéndose 
acercado mucho á la plaza en una de estas correrías r e -
cibiese un balazo en el brazo izquierdo, cuyo accidente 
no percibieron al principio los mismos que le acompaña-
ban , hasta que la sangre que corría de la herida, y un 
principio de desmayo por efecto de la intensidad del dolor, 
pusieron de. patente esta'desgracia. No era la herida mor-
tal ; mas de una cura sumamente dolorosa, por el paraje 
en que le habia entrado la bala, muy cerca ya de la m u -
ñeca. Varias incisiones le hicieron para la eitraccion 
del proyectil; mas en esta larga operacion no perdió 
Alejandro su serenidad, no dejó de ocuparse en dictar 
las providencias que la conducta del sitio requería. A la 
operacion siguió una recia calentura, y aquel cuerpo ya 
quebrantado con tantas campañas é inquietudes, quedó 
postrado totalmente en cama , inspirando á todos t?mo-
res por su vida. Las operaciones del sitio de Caudebec 
no aflojaron á pesar de este accidente desgraciado. Al 
contrario, les dió masenergía la irritación del ejército, el 
deseo de vengarse de quienes acababan de producirle un 
daño irreparable. La plaza se defendió b ien; mas como 
no era muy fuerte, y por otra parte se veia sin auxilios de 
afuera , con grandes apuros de víveres, de municiones y 
ademas con brecha abier ta , tuvo que capitular, aunque 
110 dejó de esperimentar los efectos de la furia de los ven-
cedores. Mientras tanto continuaba el general en jefe to -
mando disposiciones y dando órdenes desde su cama de 
dolor , siempre con la misma serenidad y ca lma; mas 
atormentado interiormente con la idea de los males que 
su situación produciría. P o r fortuna dejó .la enfermedad 
de parecer mortal, y todos concibieron esperanzas de ver 
pronto al duque de Parma animándolos de nuevo con 
aquella presencia y aquella voz que tantos triunfos a l -
canzaba. 

Habia sido el movimiento sobre Caudebec una gran 
falta de Alejandro. Si la conoció desde un principio, sin 
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duda la echó de ver por los movimientos que hizo el rey 
de Francia para aprovecharse de ello. Está la plaza de 
Caudebec muy cerca de la costa y se reputa como cabeza 
de un territorio llamado Caux, que forma una especie de 
península, lindando á la izquierda con el Sena que corre 
allí muy caudaloso, y por la derecha con una especie de 
ensenada muy avanzada dentro de la tierra. Para dejar 
Alejandro aquel pais no tenia mas camino que el de la 
garganta ó del itsmo que le tomó el rey de Francia, cuyas 
tropas se hallaban en P o n t - d e - l ' A r c h é , en E u x , e n ü i e " 
pa y otros pueblos de los alrededores. Forzar el paso por 
aquella lengua de terreno defendida por las líneas del rey 
de. Francia rayaba en lo imposible. Por agua parecía muy 
difícil todo escape, siendo los buques que cruzaban por 
la costa ingleses ú holandeses, todos de la parcialidad de 
Enrique. ¿Qué baria pues Alejandro en este aprieto? Su 
rival comenzaba ya á gustar del placer de la venganza. 
Despuesdel levantamiento del sitio de Piuan habían lle-
gado nuevas fuerzas, hasta el punto de verse ya á la cabe-
za de un ejército de cerca de veinte mil infantes y seis 
mil caballos. 

Su táctica debia ser la misma entonces que la de 
Alejandro cuando se hallaba en iguales circunstancias; 
mantenerse en sus líneas sin empeñarse en batalla que 
fuese decisiva, privar al enemigo de toda comunicación, 
y sobre todo de recibir convoyes, aguardando á que los 
apuros de su situación pusiesen en sus manos la victoria. 
Los coligados se habían corrido al pueblo de Ivetot , á 
tres leguas de Caudebec , como punto de mas recursos 
y mas céntrico. El puerto del Havre de Gracia se mante-
nía á su devoción; mas las comunicaciones por tierra 
eran sumamente difíciles; por mar casi imposibles, ha-
llándose de por medio las naves inglesas y holandesas. 
En el campo de los coligados se luchaba ademas con otra 
dificultad; á saber , la falta de armonía entre los j e fes . 

En esta situación se empeñaron varias refriegas, si no 
batallas entre loé campos, siendo agresores por lo regular 



los de Alejandro. Permanecía ésle en cama dando sus 
disposiciones; á veces tomaba la resolución de montar á 
caballo cuando creia que era indispensable su presencia; 
mas tenia muy pronto que apearse extenuado de fatiga. 
Mientras tanto se pasaba el t i empo, sin que tantos con-
flictos produjesen mas que sangre inútilmente derramada. 

Era ya indispensable tomar algún partido. El único 
que restaba á los aliados y que concibió Alejandro, pare-
cía tan difícil y arriesgado, que el duque de Mayena y 
sus parciales no le aprobaron sin una fuerte resistencia. 
Se reducía á pasar el ejército al otro lado del Sena que 
va muy ancho por aquel p a r a j e , a la vista de los buques 
enemigos, y con el ejército del rey de Francia á reta-
guardia. Exigía tal secreto la operacion que no la co-
municó el duque de Parma á nadie hasta el momento de 
efectuarla. Era tan azarosa, que ni aun habia contado 
con su posibilidad el enemigo, ya confiado de que pedi-
ría capitulación el ejército de los aliados. Tal vez contri-
buyó la misma calidad de lo difícil á que fuese ejecutable. 
Se hizo Alejandro con barcas y hasta balsas que habia en-
cargado á Rúan y que bajaron el Sena cubiertas con las 
tinieblas de la noche. E n seguida dispuso los preparati-
vos de su marcha con todo sigilo,sin que lo sospechasen 
los contrarios. Fingió primero una retirada á Candebec 
como con el solo objeto de ponerse mas lejos y dar mas 
extensión á sus líneas por la costa. Así lo comprendió el 
rey de Francia, al mismo tiempo que veía mas seguro su 
triunfo en aquel nuevo movimiento de Ale jandro . Apro -
vechó el duque de Parma su corta residencia en Caude-
bec mandando construir algunos reductos en la orilla 
para alejar las naves holandesas mientras el paso de sus 
tropas, operacion que pareció natural al rey de Francia, 
dando por supuesta la intención del duque de extender 
sus líneas. 

Mientras tanto bajaban el Sena las barcas y balsas 
que en Rúan se habian preparado por orden de Ale jan-
dro. Aquella misma noche, que era el 2 0 de mayo, hizo 

el duque embarcar su artillería, equ ipa jes , trenes y mas 
material, y él lo verificó con sus tropas al amanecer cu-
bierto con una niebla muy espesa, dejando para cubrir 
su retirada, situados en uno de los dos castillos o reduc-
tos , como unos dos mil hombres. 

Cuando supo el rey de Francia al dia siguiente el mo-
vimiento de Ale jandro , )a se hallaba éste en la otra 
rivera con la mayor parte de sus tropas. Avanzó inme-
diatamente con su caballería, y no halló enemigos que 
combatir , fuera de los que protegían el paso , situados en 
el reducto que hemos dicho. No quiso el rey de Francia, 
ó no tuvo por cuerdo forzar á esta gente en su atr inche-
ramiento, y se redujo á enviar avisos prontos á los buques 
holandeses situados en Quille Beuf para que acudiesen 
inmediatamente á impedir el desembarco. Llegaron de-
masiado tarde los avisos. Cuando se movieron las naves 
holandesas, ya se hallaban en la otra orilla hasta los mis-
mos dos mil"hombres de la retaguardia con su artillería 
y demás material necesario para la defensa del castillo. 

Y era la tercera vez que el duque de Parma se veía 
victorioso del rey de Francia por la fuerza de su tactica. 
Porque victoria era salvar su ejército de una ruina inevi-
table: victoria privar á su rival de una presa que ya tenia 
por segura. Si el duque de Parma cometió una grave lat-
ía metiéndose en elpais de Caux cediendo á sugestiones 
ajenas y no á la suya, la expió con bril lantez, del modo 
que lo saben hacer los grandes hombres. 

Se retiró el co l indo hacia París , donde tantas nego-
ciaciones é intrigas fermentaban. E n cuanto al duque de 
P a r m a , de quien nos ocupamos exclusivamente por aho-
r a , debió de considerar como terminada su misión en 
Francia habiendo sido levantado el cerco de R ú a n , obje-
to principal de su venida. T o m ó , pues , la vuelta de los 
Paises-Bajos á donde llegó muy quebrantado de salud, 
habiéndosele renovado sus achaques de resultas de su he-
rida mal curada. Por tercera vez tuvo que recurrir a los 
baños de Spá . pero no tuvieron resultado favora-



ble. Mas que su enfermedad física le aquejaba el dis-
gusto de ver lo que pasaba en Flandes y los tristes resul-
tados producidos por el empeño de Felipe I I en sacarle 
de un pais donde había puesto sus negocios en un aspec-
to tan brillante. Mientras él hacia levantar el sitio de 
Rúan se apoderaba Mauricio de Stenowick y de Cover-
den, aplicándose mas que nunca á la organización de las 
provincias que estaban á su cargo. En esta situación p i -
dió Farnesio licencia al rey para restituirse á su pais y 
atender á su salud deteriorada. La respuesta de Felipe, 
llena de frases amistosas en elogio de sus hechos y me -
recimieritos, fue una orden para entrar por tercera vez en 
r rancia con el mayor número de tropas que pudiese. 

Dejando para su lugar la indicación de los nuevos 
apuros que movieron á Felipe II para tomar esta medida, 
nos contentaremos con decir que el duque de Parma se 
hizo un deber de obedecerle con la misma puntualidad 
que las pasadas. Arregló los tercios que „debían prece-
derle en la marcha poniéndolos al mando del italiano 
Apio de Comitibus, oficial muy experimentado y de 
grandes servicios en aquella guerra. Muy poco tiempo 
despues se movió Alejandro de Bruselas" y á cortas j o r -
nadas, pues otra cosa no le permitía el mal estado de su 
salud: entró á últimos de octubre en Ar ra s , capital del 
Artois , en que pensaba establecer su cuartel general y 
concertar con los jefes de la liga su plan de operaciones". 

En lugar de mejorarse la salud del duque de Parma 
se agravó su enfermedad sin que los médicos tuviesen es-
peranzas de curarla. A pocos dias de su llegada á Arras 
cayó postrado en cama, de donde estaba destinado á no 
volver á levantarse. Conservó la atención á los negocios 
de su gobierno, sin que ningún dia en medio de su pos-
tración dejase de firmar los despachos ó pliegos que le 
parecían mas interesantes. Ninguno tenia ya espe-
ranzas de conservar una vida tan útil para el rey; tan 
preciosa para cuantos militaban á sus órdenes. Al" ama-
necer del 2 de diciembre de 1 5 9 2 le sobrevino un acci-

CAPITOLO LXVII. 3 8 1 

dente que le privó del sentido, y que algunos creyeron le 
último momento de su vida. Mas volvió en sí y conservó 
gu razón por algún tiempo mientras le administraron la 
unción, pudiendo con trabajo dictar sus últimas disposi-
ciones. Al cabo de dos horas espiró tranquilamente l le-
nando de luto á toda su familia que rodeaba su cama, y 
en seguida á la ciudad, donde se esparció la noticia de 
su fallecimiento. 

Fácil es de imaginarlo sentida que fué aquella muerte 
en todo el ejército, en todos los pueblos donde el du-
que de Parma habia sabid> excitar tan vivas simpatías. 
Despues de haber estado expuesto en público su cadáver 
por espacio de dos dias, fue trasladado de Arras á Bru-
selas, donde hizo una entrada solemne rodeado de las au -
toridades y el pueblo que le salieron á recibir hasta las 
puertas. Fué allí sepultado con todo el aparato y mag-
nificencia de las exequias debidas á tau alto personaje-
Poco tiempo despues fueron sus restos conducidos á Par-
ma, donde se depositaron junto á los de sus antepasados. 

Falleció Alejandro Farnesio, duque de Parma, á los 
cuarenta y ocho años no cumplidos de su edad, pudiendo 
creerse de su robusta constitución que hubiese sido mas 
larga su existencia, á no haberla acortado sus trabajos é 
inquietudes de án imo, unidos a los efectos de una herida 
de que no se curó radicalmente. Con su muerte perdió 
Felipe II su mas útil servidor en la parte militar, y la 
Europa el capitan que estaba á la sazón sobre todos los 
del mundo. Ocupaba sin duda Alejandro este alto puesto 
desde la muerte del duque de A l b a , con quien tuvo tan-
tos puntos de contacto. Era casi igual en ambos el don 
de mando, el ascendiente que sobre sus inferiores e j e r -
c í an , la atención á establecer y conservar la disciplina, el 
t ino en dirigir sus operaciones, y la habilidad en evitar 
combates cuando por otros medios podían llegar á una 
victoria. No es nuestro ánimo llevar mas adelante un pa-
ralelo en que tal vez Alejandro llevaría ventajas. A cuan-
tos gobernadores de Flandes le precedieron y siguieron, 
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eclipsó sin duda, es decir, bajo es ta cualidad, pues las h a -
zañas principales del duque de Alba y de don Juan de 
Austria no habian tenido por t ea t ro los Paises-Bajos. Si 
110 pudo Alejandro distinguirse por batallas campales en 
una guerra donde por circunstancias de localidad de -
bían de reducirse las operaciones solo á combates de 
puestos, á defender y atacar p l aza s , tuvo la parte princi-
pal en la victoria de Gemblours y en la retirada feliz que 
hizo el ejército de las líneas d e A m e n cuando mandaba 
don Juan de Austria. Los n o m b r e s de Mastrick, Breda, 
Z u p t h e n , Tournay, O u d e n a r d a , la Esclusa, serán me-
moria eterna de su habil idad; en Amberes se halla su 
palma mas esclarecida. A l t o m a r el mando de esta re-
gión, estaba obedecido el rey d e España en tres p rov in-
cias solas de las diez y siete de q u e se compone: cuando 
lo dejó para trasladarse á F r a n c i a , en solo tres daba ó r -
denes el príncipe Mauricio. C u p o la distinción al duque 
de Parma de echar de Flandcs los tres gobernadores ex -
tranjeros que se le pusieron d e f r e n t e , á saber: el a r -
chiduque Matías, al duque de A n j o u y el conde de Lein-
cester. Para consumar su fama militar le tocó el medirse 
en persona con un caudillo, q u e por su rango y gloria 
personal ocupaba entre los cap i tanes uno de los puestos 
mas esclarecidos. Por dos veces Enr ique de Navarra , rey 
de Francia, fué vencido sin necesidad de batal la, en otra 
ocasion por su atrevida y hábil maniobra le arrancó de en -
tre las manos una victoria que le parecia infalible. Si del 
capitan pasamos al hombre, hal laremos que era desintere-
sado , generoso, apreciador del m é r i t o , celoso por su r e -
compensa; tan humano como se puede ser en los campos 
del combate. Es uno de los grandes títulos de elogio en el 
duque de Parma que ninguno de sus enemigos trató de 
echar manchas sobre su valor, capacidad, honradez y d e -
mas prendas que caracterizaban á los caballeros de su tiem-
po. Ninguno le acusó de crueldad, de falta de palabra, de 
abusar de sus victorias. Los mismos que aborrecían tanto 
la causa política que defendía, los que detestaban la me-

moría del duque de Alba, los que miraban con tanto h o r -
ror al rey de España de quien era servidor, y se mostra-
ban enemigos tan encarnizados de la liga con cuyas a r -
mas unió las suyas Alejandro, hicieron justicia á su ge -
nerosidad, á la elevación de sus sentimientos, á la virtud 
de sus principios. Con su muerte se puede decir que se 
eclipsó la estrella de Felipe I I , y terminó el favor de su 
fortuna. 

FIN DEL TOMO TF.RCF.RO. 
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j a n d r o L s d o s o r i l l a s de l E s c a l d a . - C o n s t r u y e » « P - ^ 
c o r t a r l a s c o m u n i c a c i o n e s d e A m b e r e s c o n e l m a r — D e s c m 
c i o n d e l a o b r a - T o m a d e G a n t e . - n t c n t a u l o s s i t i a d o s d e -

T a t a í p u e n t e — B r u l o t e s — V o l a d u r a d e u n a g r a n p a r t e d e 
la c o n s t r u c c i ó n . — D e s a s t r e s . — S e r e p a r a el d a ñ o - A t a c a n l o s 
¿ S o s e l c o n t r a d i q u e de C o l v e s t e i n s - S o n r ^ t o . £ 
, r r a n p é r d i d a . — A b r e n s n s p u e r t a s B r u s e l a s y h i a l i n a s — i > u e 
f S e r z o s i n f r u c t u o s o s 'de l o s d e A m b e r e s p a r a a b m m 
c o m u n i c a c i o n e s con el ft.ar.-5e v e n p r e c i s a d o s a i 
C o n d i c i o n e s d e l a e n t r e g a - R e c i b e e . p r i n c i p e A l e j a n d r o el 
c o l l a r d e l T o i s o n d e o r o — S u e n t r a d a t r i u n f a l en A n b e i e s . . 

f . . , , C o n t i n u a c i ó n d e l a n t e r i o r . - R e s u l t a d o s d e l a t o m a d e 
\ m b e ' r e s — C o n f l i c t o s d e los E s t a d o s - O f r e c e n a s o b m n . a 
d e ? p a í s á la r e i n a d e I n g l a t e r r a - L a r e h u s a J s a b d m a s 1 
o f r e c e a u x i l i o s — S a l e d e I n g l a t e r r a p a r a los l a i s c s - B a j o s e 

í d e d e L e i c e s t e r c o n u n c u e r p o d e t r o p a s a u x n . a r e s . - S u 
S í r e c b i m i e n t o - T o m a el m a n d o d e l p a . s . - S U . o y l o r o 

' d e l a s p l a z a s de G r a v e y Venloo p o r el p n ' n c . p e de P a r m a -
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P a s a á s i t i a r á N u i s s e n e l e l e c t o r a d o d e C o l o n i a . — T o m a é i n -
c e n d i o d e e s l a p l a z a . — P a s a a l s i t i o d e l l i i i i u b e r g . — R e t r o c e d e 
á s o c o r r e r á Z u l p h e n . — I n f r u c t u o s a s t e n t a t i v a s s o b r e e s t a p l a z a 
d s í c o n d e d i L e i c e s t e r . — D e s c o n t e n t o e n e l p a i s c o n e s t e g e n e -
r a l . — P a s a á I n g l a t e r r a . — S i t i o y t o m a d e l a E s c l u s a p o r e l 
d u q u e d e P a r r a a . — V u e l t a d e L e i c e s t e r . — S u s t e n t a t i v a s i n -
f r u c t o s a s d e s o c o r r e r l a E s c l u s a . — N u e v o s d i s g u s t o s . — N u e v o 
r e g r e s o d e e s t e g e n e r a l á I n g l a t e r r a . — S i t u a c i ó n d e l p a i s . — 
I S u e v o s a l i s t a m i e n t o s d e l d u q u e d e P a r m a c o n m o t i v o d e o t r a 
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Cap. lix. A s u n t o s d e F r a n c i a . — S i g u e n los p r o c e d i m i e n t o s d e 1« 
s a n t a l i g a . — E n c o n o c o n t r a l o s c a l v i n i s t a s . — N e g o c i a c i o u e s 
p a r a n e u t r a l i z a r l a g u e r r a q u e a m e n a z a T o d a s i n f r u c t u o s a s . — 
N e g o c i a c i o n e s d e l r e y d e E s p a ñ a , d e C a t a l i n a d e M é d i c i s , d o 
l o s p o l í t i c o s , d e E n r i q u e d e N a v a r r a . — C a d a v e z m a s e n c e n -
d i d o e l o d i o d e l o s d e la l i g a . — T r a t a d o d e N e m o u r s . — R u p -
t u r a d e l t r a t a d o d e p a c i f i c a c i ó n . — S e p o n e e l r e y a l f r e n t e d e l 
p a r t i d o c a t ó l i c o . — E x c o m u l g a S i s t o V á E n r i q u e d e N a v a r r a r 

• a l p r í n c i p e d e C o n d e . — P r o t e s t a e n c o n t r a d e l p r i m e r o . — G u e r -
r a . — B a t a l l a d e C o u t r a s y v i c t o r i a p o r E n r i q u e d e N a v a r r a . — 
V i c t o r i a d e l d u q u e de G u i s a s o b r e l o s r e i t r e s d e A l e m a n i a . — 
N u e v a s i n t r i g a s — N u e v o s o d i o s c o n t r a e l r e v . — E n t r a d a d e l 
d u q u e d e G u i s a e n P a r í s . — J o r n a d a d e l a s b a r r i c a d a s . — S e 
r e t i r a e l r e y d e P a r í s y s e d i r i g e á C h a r t r e s 2 0 9 > 

CAP. I.X. A s u n t o s d e I n g l a t e r r a y d e E s c o c i a . — R e g e n c i a d e l c o n d e 
d e M o r l o n e n e s t e u l t i m o p a i s . — M a y o r í a d e J a c o b o I V . - P r o -
c e s o y s u p l i c i o d e M o r l o n . — S i t u a c i ó n d e I n g l a t e r r a . — E x p e -
d i c i o n e s d e s i r F r a n c i s c o D r a k e s o b r e v a r i a s p o s e s i o n e s e s p a ñ o -
l a s d e e s t a y l a o t r a p a r t e d e l o s m a r e s . — I m p l i c a c i ó n d e B a -
b i n g t o n — I m p l i c a c i ó n d e M a r í a E s t u a r d a . — P r o c e s o d e es ta 
r e i n a . — E s c o n d e n a d a á m u e r t e . — S u s u p l i c i o . — S u c a r á c t e r , ' 2 2 » . 

CAP. LXI. R u p t u r a d e l a g u e r r a e n t r e E s p a ñ a é I n g l a t e r r a . — C o n -
f e r e n c i a s d e B u r b u r g o . — P r e p a r a t i v o s d e u n a " i n v a s i ó n e n e l 
s e g u n d o d e e s t o s p a í s e s — S e a p r e s t a e n L i s b o a u n a a r m a d a 
p o d e r o s a , á q u e s e d á e l n o m b r e d e I n v e n c i b l e . — P r e p a r a t i v o s 
e n F l a n d e s d e l d u q u e d e P a r m a n o m b r a d o g e n e r a l d e l e j é r c i t o 
d e t i e r r a . — P r e p a r a t i v o s d e I s a b e l . — M u e r e e n L i s b o a e l m a r -
q u é s d e S a n t a C r u z n o m b r a d o g e n e r a l en j e f e d e l a a r m a d a . — . 
L e s u c e d e e l d u q u e d e M e d i n a s i d o n i a . — S a l e a l r n a r l a a r m a d a . 
— T e m p e s t a d e n e l c a b o d e F i n i s t e r r e . — A r r i b a á la C o r u l l a . — 
E n t r a en e l c a n a l d e l a M a u c h a . — E s c a r a m u z a s e n t r e l a a r m a d « 
e s p a ñ o l a Y l a i n g l e s a . — F o n d e a l a p r i m e r a j u n t o a l p u e r t o d e 
C a l a i s . — I m p o s i b i l i d a d d e r e u n i r s e c o n l a s t r o p a s d e l p r i n c i p e 
d e P a r m a . — T o m a M e d i n a s i d o n i a e l r u m b o a l N o r t e . — T e m -
p e s t a d . — D e s a s t r e s . — P é r d i d a d e b u q u e s en l a s i s l a s O r e a d a s , 
e n l a s H é b r i d a s y e n l a s c o s t a s d e I r l a n d a . — L l e g a á E s p a ñ a 
la a r m a d a m e d i o d e s t r u i d a . — P é r d i d a d e h o m b r e s y b u q u e s . — 
P a l a b r a s d e F e l i p e I I a l s a b e r e l d e s t r o z o d e l a e s c u a d r a . — E x -
p e d i c i ó n d e l o s i n g l e s e s s o b r e P o r t u g a l . — S u d e s e m b a r c o e n la 
C o r u ñ a . — P a s a n á L i s b o a d o n d e n o p u e d e n p e n e t r a r . — V u e l v e 
l a e x p e d i c i ó n á I n g l a t e r r a c o n g r a n p é r d i d a . . . . £ 5 2 , 

CAP. LXW. A s u u l o s d e l o s P a i s e s - B a j o s d e s p u e s d e l d e s c a l a b r o d e 
l a a r m a d a . — S i t i o d e B e r g - o p - z o o m . — R e p u l s a . — S i g u e n l a s 
o p e r a c i o n e s c o n p o c a a c t i v i d a d . — T o m a d e v a r i a s p l a z a s . — 
E n t r a n l o s e s p a ñ o l e s e n R i m b e r g y G e r t r u i d e m b e r g . — P . e c u p e r a 
e l p r i n c i p e M a u r i c i o á B r e d a 2 7 7 

UAP. Lxui. A s u n t o s d e F r a n c i a . — R e s u l t a d o s d e l a s j o r n a d a s d e l a s 
b a r r i c a d a s . — E l r e y e n C h a r t r e s . — A g i t a c i ó n e n P a r í s . — P r o -
g r e s o d e l a l i g a . — C o n v o c a c i o n d e l o s E s t a d o s g e n e r a l e s e n 
B l o i s . — E s t a d o d e l o s p a r t i d o s . — S e a b r e u l o s E s t a d o s . — A s -
p e c t o d e l a a s a m b l e a . — E l r e y . — E l d u a u e d e G u i s a . — A s e s i -
n a t o d e é s t e y d e s u h e r m a n o e l c a r d e n a l • • • £ ' J 0 

CAP. LXIV. C o n t i n u a c i ó n d e l a n t e r i o r . — R e s u l t a d o d e l a s e s i n a t o d e 
l o s G u i s a s . — E f e r v e s c e n c i a y t u m u l t o s e n P a r i s . — L a m u n i c i p a -
l i d a d . — L o s D i e z y s e i s . — " L a S o r b o n a . — E l P a r l a m e u t o . — E l 
C o n s e j o d e la U n i o n . — D e s t i t u c i ó n d e l r e y E n r i q u e I I I . — E l 
d u q u e d e M a y e n a , t e n i e n t e g e n e r a l d e l r e i n o , p o r los l i g u i s t a s . 
— S e a r m a n e s t o s . — S e a r m a e l r e y . — S u u n i ó n c o n E n r i q u e 
d e N a v a r r a . — L o s d o s e n S a i n l - C l o u d . — A s e s i n a t o d e E n r i -
q u e III , p o r e l f r a i l e J a c o b o C l e m e n t e 50*5 

CAP. LXV. C o n t i n u a c i ó n d e l a n t e r i o r . — R e s u l t a d o s d e l a s e s i n a t o d e 
E n r i q u e I I I . — A b a n d o n a n á E n r i q u e d e N a v a r r a l o s c a t ó l i c o s . 
— L e r e c o n o c e n p o r r e y l o s c a l v i n i s t a s . — S e r e t i r a á N o r m a n -
d i a . — R e g o c i j o s e n P a r í s . — P r o c l a m a n p o r r e y a l c a r d e n a l d e 
B o r b o n , q u e t o m a e l n o m b r e d e C a r l o s X . — P r e p a r a t i v o s d e 
g u e r r a . — R e c o n c e n t r a s u s f u e r z a s e l d e N a v a r r a . — S a l e d e 
P a r í s e n b u s c a s u y a e l d u q u e d e M a y e n a . — C o m b a t e e n A r -
q u e s . — S e r e t i r a n ' l o s l i g u i s t a s . — S e a p o d e r a y s a q u e a E n r i q u e 
d e N a v a r r a l o s a r r a b a l e s d e P a r í s . — S e r e t i r a s e g u n d a v e z á 
N o r i n a n d í a . — V u e l v e á e se p a i s e l d u q u e d e M a y e n a . — B a t a -
l l a d e I v r y g a n a d a p o r E n r i q u e . — D e r r o t a c o m p l e t a d e M a y e -
n a . — N e g o c i a c i o n e s i n f r u c t u o s a s . — S i g u e l a g u e r r a . — B l o n u e o 
d e P a r í s p o r E n r i q u e d e N a v a r r a . — E n t u s i a s m o d e la p o b l a -
c i ó n . — A p u r o s q u e p a d e c e p o r e l h a m b r e . — I n c e r t i d u m b r e d e 
E n r i q u e d e N a v a r r a . — S a b e n l o s d e P a r í s l a a p r o x i m a c i ó n d e l 

d u q u e d e P a r m a , q u e v i e n e d e F l a n d e s e n s u a u x i l i o 5 2 1 
CÍP. i . x v i . M a n d a F e l i p e I I a l d u q u e d e P a r m a q u e e n t r e c o n s u 

e j é r c i t o e n F r a n c i a p a r a l e v a n t a r e l s i t i o d e P a r í s . — R e p u g n a n -
c i a d e A l e j a n d r o . — H a c e r e p r e s e n t a c i ó n a l r e y s o b r e l o f a t a l 
d e e s t a m e d i d a . — I n s i s t e F e l i p e I I d e s p u e s d e o í r á s u C o n s e -
j o . — S e p r e p a r a e l d u q u e d e P a r m a á s u e x p e d i c i ó n . — E n t r a 
e n F r a n c i a s u v a n g u a r d i a — L a s i g u e é l m i s m o á l a c a b e z a d e l 
c u e r p o d e s u e j é r c i t o . — R e u n i ó n d e l o s c o l i g a d o s e n G u i s a . — 
E l d u q u e d e M a y e n a . — L l e g a e l c a m p o c o m b i n a d o á M e a u x . — 
P e r p l e j i d a d d e E n r i q u e d e N a v a r r a . — D e j a l o s m u r o s d e P a r i s 
y a v a n z a n h a s t a C h e l e s . — C a r t e l d e d e s a f i o q u e e n v i a a l c a m p o 
d e l o s c o n f e d e r a d o s . — R e s p u e s t a d e A l e j a n d r o . — P r e p a r a t i v o s 
d e b a t a l l a . — M o v i m i e n t o r á p i d o d e A l e j a n d r o s o b r e l a p l a z a d e 
L a g n v . — T o m a d e e s t a f o r t a l e z a . — L e v a n t a m i e n t o d e l s ü i o d e 
P a r i s ' . — R e g o c i j o d e la c a p i t a l . — L i c e n c i a e l r e y d e N a v a r r a 
p a r t e d e s u e j é r c i t o y se r e t i r a á N o r m a n d i a . — T o m a d e C o r -



5 9 0 I N D I C E . . , 
b i e l p o r l o s c o l i g a d o s . — V u e l t a d e A l e j a n d r o F u r n e s i o a. los 
P a i s c s - B a j o s . . • • • • • • • • • • • . * * 1 U 

CAP. LXVII. L ' c g a d a d e l d u q u e de P a r m a a los P a í s e s - B a j o s . — s i -
t u a c i ó n . — P r o g r e s o s de l p r i n c i p e M a u r i c i o . — N e g o c i o s de U r a n -
c i a . — M a n d a e l r ey de E s p a ñ a a l d u q u e d e P a r r a s q u e v u e l v a 
á F r a n c i a á l e v a n t a r e l s i t io d e R ú a n . — E n t r a . — E l r ey de 
F r a n c i a s a l e e n b u s c a de F a r n e s i o . — E s c a r a m u z a s , — L e v a n t a 
e l s i t io d e R u a u . — E n t r a F a r n e s i o e n la p l a z a . — S i t i a la d e L . a u -
d e b e c . — E s h e r i d o . — T o m a d e la p l a z a . — A p u r o s d e su s i t u a -
c ión h a l l á n d o s e c o m o e n c e r r a d o p o r e l r e y d e F r a n c i a . — A t r a -
viesa c o n s u e j é r c i t o e l S e n a . — V u e l v e á l o s P a í s e s - B a j o s . — 
O r d e n d e volver á F r a n c i a . — S a l e de B r u s e l a s . — L l e g a a A r r a s . 
— S u m u e r t e . — S u c a r á c t e r . á J " 
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